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Queridas compañeras., 
queridos compafieroS: 

Celebramos esta reunión 
del  Consell  nacional en puertas 

de las elecciones 
sindicales y en pleno 

debate sobre los  Pre 

• 

supuestos Generales del 
Estado, que -- como siempre 

-- con 

dicionarán en buena medida 
la política concreta 

que a-,)licará 

el Gobierno en los 
terrenos económico y social. 

Vamos a si - 

tuar en este informe los.
 siguientes problemas 

coyunturales,

 

que más necesitan 
fijación por nuestra parte 

y orientación - 

al conjunto de los 
trabajadores» Se trata de 

lo siguiente: - • 

- Presupuestos gener"ales del 
Estado, elecciones 

sindicales, al 

gunas orientaciones sobre 
la negociación Colectiva 

y el Sin- r 

dicato en tanto que tal. - 

1 

Primero.- De los Presupuestos 
Generales del stado sólo co-

 

nocemos lo relativo al 
Subsector rzstado, faltando 

los m'Ame - 

-ros de la Seuridad 
social Y otros grandes 

apartados. Sin  em 

bargo, el volumen de 
información es suficiente 

y-permite sa-

car algunas consideraciones. 
Cuando dispongamos del 

conjunto 

de ia información es 
preciso editarla para 

conocimiento de - 

todo el mundo y para 
que, obviamente, sea 

moneda corriente - 

en este proceso 
electoral que se abre. 

Sc ha fijado ya, 
definitivamente,  l 5  por ciento como-

tasa de inflación. Con 
toda seguridad esuna 

cifro .arbitra 

ria y voluntarista y 
que, como las anteriores 

previsiones, - 

no tiene visos de poder 
cumplirse» El incremento 

de la infla 

ción de agosto  ..35  a agosto  86  ha sido del  9,5  por cientot --

que muestra las 
dificultades que tendr1 la 

Administración de 
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• cumolir sus previsiones del  8  por ciento para este ario, si 

no es mnnipulando .las estadísticas u otras argucias s_Imila 

res. El cinco por cientb de inflaciór'indica dos tosas con 

toda claridad (que ademas ya ha expresado el Gobierno): -- - 

primero, que este-sera.el 9.incremento para los funciona --

nos en materia 'salarial y para las pensiones; segundo, --

 

• que es una cifra indicativa para la negociación de los con 

venios colectivos.*En el primer caso (salarios de los fun-

cionarios y pensiones) con el condicionante de no tener  lc 

cláusula de revisión salarial. 

El Inem será dotado con un incremento del  4,9  por cien 

to,  que es absolutamente insuficiente para abordar los di - 

versos ahitos protectores de dicho instituto y muy espe 

cialmente la cobertura del desempleo, que sigue estando en-

una cota bajísima de, aproximadamente, el  32  por ciento. --

Los convenios del Inem se reducen en un  11  por ciento con - 

las evidentes repercusiones en las políticas de empleo. Sin 

embargo, las trasferencias a empresas públicas privadas su 

ben  un  19,5  por ciento. De ellos, casi  84  mil millones de - 

pesetas van destinadas a Autopistas, Mientras  cue  las sub - 

venciones a las sociedades an6nimas laborales y cooperati - 

vas se reducen en un  38,4  por ciento. 

A"-inversiorves.reales'se ,inclrer,ontan en un 31b por 

ciento. Pero mientras que la,inverS.'ilwailitar sxibe,un 

la de cararter civil desciende en un  0,1  por ciento. 

El capitulo de los ingresos del Estado contiene una no 

vedad significativa. Los impuestos indirectos, por pririera-. 

• VOZ desde hace alunos aí'yos, • 



son más elevados que Jes directos. En concreto, los indirectos 

- en este ejercicio - son más de la mitad de los ingresos del-

1 5' ,7  por ciento), frente a los directos que represen - 

• turn  un  40,6  por ciento.  s  raro que encontremos un pais de - 

, la Ocde que se dé una proporción similar. 1Je,  4181. 

• 

Estos presupuestos reinciden en una línea que venimos con 

templando de un tiempo a esta parte, especialmente desde  1.937, 

r'  que tiende a desmantelar el Estado social, convirtiéndolo en - 

,una especie de Zstado social res5dua1, quo va trasfiriendo a - 

les empresarios una grah cantidad de recursos que, tradicional 

mente, se empleaban para tutela de los trabajadores y sus fami 

• lies.  1;ste Estado social residual se caracterizaría por un des 

censo de las políticas de prestaciones sociales para el desem-

pleo, de las pensiones (donde la ,pengión media sigue alpjánd<>-.., 

se del salario mínimo en sentido negativo) y de abandono del - 

Estado de determinados campos de tutela social. Un ejemplo po-

dría ser el siguiente: las cotizaciones de los w.-.presarios en-

materia de desempleo en los últimos cinco silos se han ineremen 

tado en un un In por ciento, la de los trabajadores ha sido --

del orden del  166  por ciento, pero la aportación del Estado ha 

representado un descenso del  79  por ciento. -jste ir,stado social 

residual' va generando uno nuevo (que impropiamente podría ser-

calificado de 'Estado empresarial') caracterizado por el incre 

mento de le asistencia  10  Ioz empresarios en meterle de desgra-

vacjones,¡-botai'icacienezyy 9mancierer „fiscales, ,:por ejemplo • 

Los nitmeros anteriores que presid&I los.Pge son un buen'-

argumento para explicarnos la no corresponsabilización del sin 

diento de Comisiones Obreras, no así de Ugt que, incluso, ha 
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votado a favor de los Presupuestos del  men,,  que muy dificil-

mente consOguirán un incremento de la cobertura del desempleo 

como, dicen, es el objetivo del Gobierno. 

• 

Una previsión de inflación que no se cumplir 4  unos in-

crementos salariales y de pensiones que perderán poder adqui-

sitivo, unas inversiones absolutariente insuficientes y una es 

tructura fiscal injusta y contraproducente son elementos cla-

 

ros para mostrar nuestro total desacunrdo con esta política - 
_ 

antisocial y antiigualitaria. Está claro que el Gobierno no - 

ha querido aprovechar tres elementos en la coyuntura económi-

ca para relanzar la  economia  al servicio de la lucha contra 

el paro: primero, el descenso del precio del petróleo; segun-

do, e/ descenso del precio del dólar; tercero, los increnen 

tos de divisas que  nan  significado el buen año turístico. Hay 

que tener en cuenta que l•en esos capítulos, el dinero subí 

ría se ha amasado enormes cantidades de dinero. • 

El Estado • empresarial parece ser va consolidándo-' 

se como lo demuestra la astronómica cifra de los beneficios - 

de la Banca  (37,5  por ciento), la generalización de la contra 

tación precaria, la degradación de las pensiones,  etc.  Todas-

estas explicaciones pueden servir de argumentos adicionales - 

en la campaña de. las elecciones sindicales. 

• 

Segunda.- Vamos a las elecciones sindícales con nuevos ¿Inimos 
k 

y uu nuevo estilo. En primer lugar, las victorias de Comisio - 

nos Obreras en Autobuses de Barcelona en torno al problema del 

(2st despuls de una importante movilización obrera, el triunfo 

• • 
, 
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de nuestras candidaturas en  Seat  (especialmente el avan-

ce espectacular en el 'segundo colegio'), y el final po-

 

sitivo de la huelga. del Sector de Limpieza en.3arcelona-

 

. 

est  presente en el ánimo de los trabajadores, que ven -. 

la utilidad de la acción sindical de nuestra organiza --, 

• ción. Si 'cuando lo que importa son las soluciones'no  ca 

be duda que Autobuses de Barcelona y la Huelga de Limpie 

za ha sido dos victorias concretas dé las que puede ha-

bier  Comisiones y los trabajadores. Pero, ya se ha dicho 

antes, vamos orsanizativamente con otro estilo más rigu-

roso, mas preparado. Antes del verano el diseño de estra 

tesia fuá aprobado por la Comisión ejecutiva; en pleno - 

mes de Agosto se ha trabajado intensamente por todas las 

estructuras territoriales y federativas. • 

, • 

• Es lógico que, dentro y fuera de _ualquier campaña, 

recordemos que Comisiones apostó desde siempre, y casi - 

en solitario, por los comit1s de empresa. Ese empeño ---

 

nuestro está significando que existan en  Catalunya ms 

31.000  delegados de los que el  35,5  per ciento son gen - 

. tes nuestras, que nos hacen ser el primer sindicato de - 

Catalunya. 

Vamos a realizar una campaña de afirmación de nues-

tra personalidad, de nuestro proyecto, de valoración de-

 

lo que hemos conquistado en los sectores y en los con 

tros  de de trabajo. Pero tambiln de lo que hemos impedido.-

 

• Y aquí cabe recordar.que la formicrable htielga general 

del  20  de junio impidió dos cosas en su  dia:  primero, --

unas medidas  ms  nc.lativas todavía en materia de pensio-

nes y, segundo, el despido libre. Por cierto, en este 
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• segundo terreno vuelven ala carga los empresarios, de un lado, 

y do otro los Ministros de Trabajo europeos (con la presencia 

de Chavos) que est¿Sn recomendando 'el despio'libre y una mayor 

• flexibilización laboral' para combatir el desempleo. En similar 

dirección se ha manifestado Alfonso Guerra en esas Jornadas so-

cialistas de Jáveà ante un grupo de intelectuales y políticos - 

de la esfera del Psoe. Quiere decirse que el tema de la lucha - 

contra el despido libre debe ser un elemento central en estas 

elecciones sindicales expresando Comisiones que se opondrá ro - 

tundamente y que, de producirse, contestaríamos con toda la con 

tundencia. 

• 

• - En suma, no haremos una campafia de insultos, sino de argu-

mentos.razonados ante todos y cada uno de los problemas para --

los que tenemos alternativas y contrapropuestas. Vamos a expli-L 

car  que en el mareo temporal del acuerdo económico y social se 

ha incrementado el paro, ha bajado la cobertura del desempleo,-

se ha agredido a las pensiones, se está destartalando el '-jsta-. 

do soc:Lal., se ha discriminado a  Catalunya  con el fondos de di-

cho acuerdo, mientras que las empresas conocen una situación --

nueva y la 3anca adquiere cuantiobos beneficios. 

Si nuestro objetivo es ampliar la representación de Comi—

siones, dentro y fuera del centro de trabajo, es preciso que se 

abra la mano a 'no afiliados' a 'independientes' que por las ra 

zones  que sea y siendo gentes honestas, capaces y representati-

vas merecen figurar con todos los honores en nuestras candidatu 

ras. No es un problema de generosidad por nuestra parte, sino - 

de sentido comón y de ampliar nuestas posiciones. • 

Ampliar nuestras posiciones es un objetivo do gran impor 
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tancia dentro y fuera del centro de trabajo. A los 'no afi-

liados' e 'inde,)endientes' hay que explicarles la pórdida 

del voto a la hora de negociar el convenio de sector, a la 

hora de pesar en los problemas del  mom,  de la Seguridad  só 

cial, de Seguridad e Mird.ene en el trabajo, del Tiempo li—

 

bre  etc. Iv(Tec.. 

. . 
. No hay grandes motivos para preocuparse. Digo grandes-

 

motivos. Las cosas van bien por lo general. Sin embargo, con-
. 

viene hacer un repaso de/ trabajo hetho hasta ahora. Hasta - 

. hace dos días los preavisos de todos los sindicatos en  Cata-

 

lunya  no llegan a los dos mil, siendo nosotros los que he  --

mos  'hecho en mayor número de casos. Ciertamente que signifi-

ca un buen trabajo y, por lo general, bastante ordenado.  2e-

ro debemos convenir que es francamente insuficiente. Yo creo 

nue no se comprende que el quien convoca es importante por 

varias razones. Primera, quien convoca gobierna inicialmente 

el proceso; segunda, evita ir a la zaga, a remolque.  Zs  cior 

• to'  quo lo importante es ganar, pero se puede ganar más y me7 
4 

jor 'si vas dirigiendo, si vas gobernando todo el camino, to-

do el proceso. En principio lo ideal es la generación, como 

hemos dicho.  :s  claro que no podemos hacer una generaliza --

ción indiscriminada, que se nos vuelva en contra nuestra. Pe 

ro eso es obvio. Cada estructura debe ver cómo aplica creati 

vamente el proceso de la gen-pralización. Quiero exponer urja-

interesante experiencia. En Rubí se hizo, por el Sindicato,_ 

una convocatoria a sesenta empre.sasbabteniendo como resulta 
• 

.do de la reunión la-presentación de tantas candidaturas.  1.%s-

 

te y otros vínculos son muestras 'de un nuevo estilo de cara-. 

• a la realización de las elecciones sindicales. 
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Existen dos zonas donde el trabajo es francanente bueno y 

que. esté dando buenos resúltados. No refiero al  Vallés  occiden 
7 

tal yl al  Baix  Llebreat. Sin embargo, hay otros lugares donde-

existe un evidente retraso y una especie de incomprensión por-

las novedades :que presentan los nuevas normativas. Se está tra 

• bajando como si estuviésemos en anteriores convocatorias, con-

un espíritu y un ánimo rutinarios, con un desconocimiento de - 

• las orientaciones que expresaba  Lluita  Obrera antes del vera - 

no. Con una especie de descanso de que 'vamos a sanar' sin la 

intervención organizada y decidida del conjunto del Sindicato. 

La noticia de la entrega de los miles de millones para Ugt siz 

nifica más medios,.cuantiosísimos, para poner en marcha todo - 

tipo de 'operaciones', que debemos contrarrestar con una capa-

cidad de organización y militancia muy superior a la actual.—

 

. Y ello debe ser así para ganar en  Catalunya,  pero también para 

hacer una contribución al conjunto de toda la Confederación --

que no arranca con las posiciones  cat  lanas en relación a UTt, 

.por ejemplo. 

Hemos convocado, como arranque de campafia; la Gsamblea  na 

cional de delegados para el  dia 2  de Octubre. La verdad es que 

auéríamos haberla hecho antes, pero han sido dificultades . de 

orden técnico las que lo han impedido. 

Tercero.- Las elecciones sindicales se hacen, por definición, 

en los centros de trabajo. En ellos se está pendiente ya, so--

bre todo tras la aparición de la cifra inílicativa del  5  por --

cientó, de la política salarial y reivindicativa en su zonjun-

to do cara a los convenios colectivos. No estoy ligando de  for 

ma  instrumentalizadora la posición - ue tor-:emos.con las eleccio 



• • 

pór;ina  8. 
' 

• 

nos sindicales. Se trata, simplemente, de expresar que mientras . 

se están celebrando las elecciones sindicales existe, a nivel - 

de plass, otra preocupación.más concreta y más apremiante. El - 

qué pasara con los convenios. Y nosotros no podemos, do ninguna . 

de las formas, afirmar que primero son las elecciones y después 

• la negociación colectiva. Por eso es importante que nosotros di 

• gamos con toda claridad qué el retraso que sufra la negociación 

• de los convenios no es .responsabilidad nuestra, sino de todos - 

aquellos que han optado porque así. sea. 

Es necesario, por lo tantó, abrir la primera fase de.  la  ne 

. • gociación colectiva: la de discusión de masas, en los centros - 

de trabajo, de las plataformas reivindicativas. En materia sala 

rial,  excepto Comisiones, unob y otros aceptan la cifra del  5  % 

como idónea. Nuestra orientación debe ser de rechazo por enten-

der, como así es, que no se mantiene el poder -iquisitivo de --

 

• . los salarios. Nosotros podemos variar esa cifra si generamos un 

movimiento de masas amplie, primero; y si, segundo, incrementa- •  

mos  nuestra representación en las elecciones sindicales. 

Por lo menos debemos situar lo que podríamos llamar orien-

tación general para las negociaciones tres puntos: mantenimien-

to del poder adquisitivo de los salarios, defensa y creación --

del. empleol  y reducción de la jornada con mejora de las conái - 

ciones de trabajo. Sin embargo, creo que existe un capítulo que 

está mereciendo en los últimos tiempos una mayor atención sindi 

cal como son los temas de  lá  salud laboral y la seguridad e hi-

giene en el trabajo, que debén figurar con la mayor importancia' 

posible en las plataformas, reivindicativas. 

• 
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Es normal que hagamos una reunión pormenorizada para concre-

tar toda la linea de comportamiento sindical en relación a las no 

gociaciones de los convenios y para fijar posición sobre la hipo-

tática concertación. De lo que se trata ahora es de fijar  posi  --

ción en torno a:que, en todos los ámbitos, se empiecen a elaborar 

junto a los trabajadores las plataformas reivindicativas, contem-

poráneamente al trabajo de las elecciones sindicales.' 

Cuarto.- El Sindicato está en buenos mo;nentos. Aún estamos renta 

bilizando el prestigio de las victorias del mes de junio - en  Seat,  - 

del final de la huelga de Autobuses y del conflicto de Limpieza.-

El Sindicato, per lo general, está en tensión para la próxima con 

frontación electoral y, simultáneamente, reflexionar sobre los --

nuevos fenómenos que nos plantea el informe de Organización al --

que se le han incorpor_....o todas, repito: todas, las emiiendas que 

se hicieron tras la reunión del último  Consell. 3.  Sindicato cono' 

ce un clima de una gran corresponsabilización de las tareas Que 

tenemos en la actualidad. El Sindicato tiene, por otra parte, un-

'nuevo clima de conviviencia y confraternización, de discusión so-

bre temas concretos. Así, efectivamente, podemos avanzar mejor.--

Es necesario avanzar más, mucho mejor en un incremento de la co--

rresponsabilización en todos los Imbitos dé la vida sindical' por-

que la situación y la vida int7:rna del Sindicato así lo exigen.— 

. Quinto.- Dos aspectos concretos para finalizar: primero, la cues-

tión del patrimonio sindical; segundo el comportamiento de las --

fuerzas de Orden público con los trabajadores de Fergat. 

Por fin?. ya tenemos las plantas que nosotros habíamos reivin 

• . 
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dicado para este edificio de  Via  Laietana, 16  de Barcelona. 

No hemos firmado nada, en principio.,Vamos a ver, sin embar 

gol lsi podemos conseguir otra planta por la sencilla razón-

do que debemos estar  on  unas condiciones de trabajo mucho - 

más dignas y sin el hacinamiento que podría representar que 

todos los organismos estuvieran en las tres plantas. Ya os-

tendremos informados puntualmente. Sin embargo, no quiero - 

dejar de valorar que, al menos', podemos considerar como una 

importante victoria fruto de la lucha del conjunto del Sin-

dicato. 

.1zi vnek t.ur o..t C.c.049/ 

Propongo una Resolución que denuncie la brutal interven 

ción contra ros trabajadores de .Fergat por parte de la poli-

cía. Hacía muchos años que no se operaba en la comarca del - 

Baix Llobregat  una agresión de estas proporciones. Es más, - 

algunos trabajadores, como es el caso de Emilio García, miem 

bro de la Comisión ejecutiva y Secretario general de la Uni-

ón comarcal, fueron agredidos cuando estaba inconsciente y - 

hubo de sor trasladado a la lesidencia de 3e11v1tge. 

. De todo lo anterior se desprende que tenemos el siguien 

te Plan de trabajo: primero las elecciones sindicales tal  co 

mo se están preparando y organizando en los distintos ámbi 

tos, pero con la preocupación de incidir más y mejor; segun-. 

do, (aunque no desligado de lo anterior) la invitación y  or-
, 

ganizacit5n del debate de masas para la generalización de las 

plataformas reivindicativas de los convienios colectivos.-

 

. 
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La reunificación de las fuerzas del trabajo. 

• 

•  Al profesor Ros Hombravella, que me pel-

 

mitió 'dar una clase' a sus alumnos de 

la Facultad de Económicas. 4951L 

• 
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En los últimos tiempos so están produciendo importantes  cam  - 

bios tecnológicos, espectaculares procesos de reestructuración y 

reconversión, profundas modificaciones en el centro de trabajo, --

que suponen una significativa variación de la composición interna-

de la clase trabajadora y de pu cultura tradicional. Todo este pro 

céso, que viene larvado de muy atrás se ha ido generalizando en el 

último periodo, que coincide con el nuevo marco político español.-

Las consecuencias son, evidentes en relación al modo. de producir, a 

cómo se sitúa el asalafiado --individual y/o colectivamente--  an 

te y en la sociedad, a cómo se manifiestan todo tipo de comporta - 

mientos de los trabajadores en el mundo de hoy. 

Una primera consideración sería la ruptura del modelo clásico 

• del mercado de trabajo. Otra es, sin lugar a dudas, la aparición -. 

de ciertos fenómenos emergentes. La ruptura del tradicional merca-

de de trabaje se expresa, entre otras formas, por un incremente es 

• pectacular del empleo, una quiebra de la anterior relación entre - 

población asalariada/población jubilada, la aparición de desenfre-

nadas medidas de liberalización, de un lado; de otro, el salto del 

trabajo asalariado al autónomo, el aumento dela economía  submergi-

da...  Así mismo, la fábrica ha cambiado de tal forma que, incluso, 

se está 'terciarizando' parcialmente con la masiva introducción de 

nueva tecnolozía en un cuadro que parece definitivo de la supera - 
ettet;vo5 

ción de humanos del sector terciario sobre la industria y 

la construcción. El cambio en la fábrica se refiere a múltiples - 

aspectos: abandono del capital público al privado, introducción de 

firmas multinacionales, control de la banca y de los seguros, de - 

'un lado; de otro,' la creciente ampliación del número de trabajado-. 

res 'no fijos', 'fijos disonntinuos', que paulatinamente van ganan 

do-terreno al empleo fijo. Tiene interés recordar que la substitu-
. 
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ción de trabajadores fijos pon eventuales ha significado una re-

'ducción del  3,5  por ciento de los costes salariales, que tan só-

lo un  7  por ciento de las nuevas contrataciones tienen carácter-
. 

perwanente, que en el año  1.981  se realizaron 68.000 contratacio 

nes eventuales y que el año pasado lo fueron del orden de 366000 

de la misma naturaleza, o -- lo que es lo mismo mientras el 

paro se incrementa en diez puntos la contratación eventual lo - 

- hace del orden del  438  por ciente en el mismo periodo. 

El cambio adquiere tales perfiles.  que, por ejemplo, los --

centros de trabajo más importantes •de  Catalunya  (por el número - 

de trabajadores, se entiende) son los ayuntamientos. En el ,caso-. 

de Barcelona, si la  Seat  desplaza sil factoría a  Martorell,  si se 

va reduciendo la plantilla 'en Mercedes,  Pegaso, Fabra  i  Coats,  - 

Maquinista,  Olivetti...  en pocos años la ciudad tendrá una fiso-

nomía bien diversa de la actual. 

La segunda gran cuestión sería la variante que está Sufrien 

do el 'viejo /estado social'. En los últimos tiempos se está ope-

rando un gradual, aunque insistente, deslizamiento del 'estado - 

social' a lo que podríamos llamar (seguramente con escaso rigor-

semántico) 'estado empresarial'. Pero sí es claro que se está - 

evidenciando que el nivel de defensa (siempre parcial y limita 
- : • 

do) del 'estado social' hacia los asalariados se está quebrando-

para irse conformando una nueva práctica (la denominada neblibe-

ral y conserva (lora), que beneficia, en mayor medida que antes, a 

los empresarios en tanto que tales. Los rasgos son los siguien - 

tes: menos cobertura para el desempleo, más paro, contrarreforma 

de las pensiones, descenso de la cantidad y calidad asistencia - 

les, ataque al poder contractual de los sindicatos, limitaciones 
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al derecho de huelga..., que so Concreta --todo lo anterior-- en un 

dato significativo: el 'descenso de las rentas salariales (más o me-

nos igual que .en  1.97o)  en el producto interior bruto. Y la otra  ca 

ra'de la moneda: incremento de loS beneficios empresariales, de la-

productividad (que apenas si se negocia con los trabajadores), des-

 

. 

censo de la aportación empresarial a la cotización de la Seguridad-

Social, fraude y revuelta fiscal, subvenciones, exanciones, desgra-

vaciones y bonificaciones fiscales, ayudas a la investigación tecno 

lógica, despidos masivos que se financian mediante un trasvase de 

fondos públicos al sector, privado, que explican el deslizamiento -.-

del clásico  'welfare'  a una 'cobertura y apoyo asistencial cada vez-

mayor al empresario. No estamos, pues, ante el viejo 'laisser  fer'-  • 

sino en, ello/ pero con la ayuda del Estado.-  Medidas de desrreglamen-

tación y liberalización que, en el capo del Gobierno Psoes  están al 

canznado las cotas más altas en la 'historia española. 

1.-

 

La desagregación del mercado de trabajo clásico está provocan-

do, y es cosa lógica, la aparición de nuevas reivindicaciones y nue 

vas demandas sociales. No siempre la izquierda real y el movimiento 

sindical tiene en cuenta la diversidad de dichas reivindicaciones.-

Con excesiva frecuencia se tilda a ese movimiento como corporativis 

ta  (en unos casos), o de insolidario (en los más). Es casi seguro-

 

que ciertas reacciones son 'revueltas' a injusticias, antiguas y 

modernas, y a la no resolución de problemas pendientes. La reacción 

del 'poder' ante ese movimiento reivindicativo es de confrontación, 

porque, según sus esquemas, no cuadran los números de unos esquemas 

que están concebidos al margen (cuando no de espaldas) a situación-

realmente existente. Una regla parece desembocar en una nueva 'ley-

moderna': la economía oficial se justifica en sí misma sin contar - 

con la póblación y sus deseos. • 

• 
. . 
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Las dificultades de la izquierda real.y del movimiento sindi-

cal de conocer y de mediar ante 'el poder' crea una crisis de re-

' presentación política y tutela social que, lejos de supeitarse, se 

va ampliando significativamente. Ello explica, aunque en parte, --

que las organizaciones políticas y sindicales  nó  sean puntos dore 

ferencia para los parados, minusválidos, jubilados y el conjunto - 

de la población desasistida. Y, • además; ello explica que ante de--

terminadas consultas políticas (el referándum del  12  de marzo) Zos 

comportamientos de masas tengan una dirección determinada. Se pro-

 

ducen formas de comportamiento que puede ser interpre 

todo en un falso análisis sociologista como la muerte de la clase 

cbrera. El problema,-.al menos para mí, es la,desagregación del clá 

sito mercado de trabajo, la crisis del 'estado social', que genera 

. otra situación, otras, formas culturales, una ausencia de represen-

 

• tatividad de la izquierda real y de los sindicatos. 

La primera conclusión podría ser que la izquierda real y el - 

movimiento, sindical están de espaldas a la realidad. Pero ello se-

ría un tanto injusto y, desde luego, exagerado. Por ejemplo, la lu 

cha de masas (social y política) contra la injusta ley de pensio - 

nes provocó una espectacular (desde luego no esperada por. el Go---

bierno) huelga general el  dia 20  de junio del ario pasado. Aquella 

-, batalla al igüal que las importanteS movilizaciones contra la  rees 

tructuración industrial demuestra que existen potencialidades en-

el terreno social que al no contar con una alternativa política --

se van estrAlandofproduciendo un despilfarro político y de ener - 

glas colectivas. 

_ _ 
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• 

El problema formal de la Izquierda  rear -  es su disper - 

sión política y organizativa, el problema real es la ausencia de un 

• proyecto global, unificador de todas las necesidades y reivindica-

ciones de las masas del mundo del trabajo. El problema formal de - 

los sindicatos no es tanto su debilidad , sino la ausencia de una  7 

reflexión capaz de unificar todo el mundo potencialmente representa 

do por aquellos, como --igualmente-- la Carencia de unidad de ac--

ción fuera de la negociación colectiva. Que la izquierda real debe-

superar su fragmentación política y organizativa es cierto, pero lo 

esencial es el pilar 'programático' en que se sustente su acción-

alternativa. Dos problemas tiene, pues, la izquierda a resolver tan 

urgente como rigurosamente: la necesidad de un proyecto . distinto--

al del partidó del Gobierno (y, desde luego, de la derecha) y supe-

rar su realidad taifal. Y, más o menos, los sindicatos, pues  mien--

tras sigan teniendo sólo una línea (confusa, por lo demás) reivindi 

cativa referida en exclusiva a las negociaciones de convenios no DO 

drán salir de su crisis de representatividad. 

- 
Yo afirmo que existe un plantean!iento unificador de las necesi 

dades  de las masas, un proyecto que plantea modificaciones cstructu 

ralos, cambios importantes. Desgraciadamente tal proyecto est, in-

comprensiblemente, archivado, lleno de polvo y telaraqas en los ar-

chivos oficiales de la izquierda real. Es, digamoslo por su nombre, 

T--

 

el Plan de solidaridad contra el paro y la •crisis, que dureme 

•• 
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injustamente el sueño de los justos. El olvido de dicho plan provoca 

situaciones tan cómicas como la exigencia de reunificar las fuerzas-

lesionadas por la crisis (y. de la política del gobierno), mientras - 

el único proyecto coherente, que existe está en una situación de in-

 

. 
~nación. De tal forma que la expresión justa de 'unificar las fuer 

- zas del trabajo' deviene una nueva retórica tan vacía como las --

 

viejas retóricas. Ruego encarecidamente un debate Sobre los conteni 

dos reales del plan de solidaridad, ruego que se le quite el polvo y 

se pase a una discusión laica de sus propuestas, y --finalmente  r-. 

ruegp que, de no aceptarse, se proponga algo tan serio como otra po-

sibilidad de hipótesis de trabajo, cosa que dudo. 

• El plan -de solidaridad tuvo varios defectos, que no afectaron,-

ni afectan a sus contenidos reales y concretos. Uno, no encontrar la 

relación lircha de masas con la digna representación parlamentaria de 

los comunistás en su  dia;  otro, que el peso esencial de la propuesta 

del plan de solidaridad recala esencial (cuando no únicamente) en el 

terreno sindical y -- más aún-- de un sólo sindicato; otro más, que 

tampoco el sindicato (Comisiones Obreras, lógicamente) lo situó real 

mente en su táctica y estrategia; más aún, parecía que, por la - 

bondad Intrínseca del plan, se obtendría sín más o que se consegui--

ría de golpe; y, todavía más aún, que su consecución vendría casi ex 

. tiusivamente ligado a la política •de concertación. Todo lo anteriór-

explica que cuando el Psoe abraza la política de ataque al s'relfare' 

• 
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y de neoliberalismo/ la reacción sindical y política (ante  13s  nuevas 

y evidentes dificultades) es, sencillamente, la de enterrar el pian-

do •solidaridad. Como contemporáneamente aparecen los problemas en el 
• 

comunismo espaqol se entiende que la mejor forma para no agravar di-

cha crisis en el terreno social -es la de hacer la síntesis 'en el va 

cío'; --en otras palabras-- si hay crisis lo mejor es abandonar unos 

planteamientos determinados, el plan de solidaridad., y así se evitan 

los problemas. 

'La clase obrera es un calidoscopio de infinitos colores, de mil 
• 

categorías, de no  s6  cuantos estratos en ocasiones enfrentados, de 

diversas situaciones,... de las que no se puede salir si no es a tr¿ 
•  

vés  de poner encima de la mesa todos los problemas y de encontrar la • 

• síntesis unificante que genere una intervención Política y socia.--

Esa síntesis es el plan de solidaridad, no hay otra. Y eso es un da-

to. El problema, para mí, no está en los contenidos del plan, sino - 

en la correción de las torpezas tácticas que se cometieron en su ---

día. Hoy se puede afirmar, por ejemplo, que no hay una línea rectilí 

flea  de coneuista del plan de solidaridad; que su conquista está liza 

da a la voluntad de lucha política y social de la izquierda real y 

del sindicalismo; que el plan puede coneuistarse sobre la base de --

avances parciales, unos ligados a formas de negociación convncional 

y otros ligados a meros procesas de movilización; se trata de tirar-

por la ventana no el plan,-  sino las concepciones idílicas y bondado-

sas 'quelo inspiraron desde', por lo Menos, su rnacimiento. 
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Se dice con toda razón que la política del Gobierno y de los  empro 

ríos va en la dirección opuesta al plan de solidaridad. Y no hay nada - 

más Cierto. Peroique la contraparte se oponga a nuestras posiciones ex-

plica que se abandone un proyecto por la razón anterior, esto es: por--

 

que, sencillamente, existen dificultades adicionales?. El argumento es-

 

. 
bien chusco. No quiero pecar de frívolo, pero esa razón ha sido * siempre 

deSechada por los movimientos Sociales y políticos de progreso que en el 

mundo han sido, son y, creo yo, serán. O dejan de ser movimientos de al 

-ternativa a lo existente. • 

Porque, ¿qué está pa,'Sando de verdad?. A mi entender /o siguiente: 

de un lado el movimiento sindical, por ejemplo, se opone a todo un  cá-

mulo de medidas de política económica y social, y es justo que sea así 

pero, a la larga, acaba 'metido' (quieriendo o sin querer) en -ellas.--

Hablemos claro: se opone a medidas de reconversión (y  és  justo, insis-

to), pero -tras la derrota- acaba en los fondos de promoción de em—

pleo, que antes criticara; acaba en las zonas de urgente reindustriali 

zación, que antes denostara; acaba, incluso, pidiendo las'ventAdas 

de los fondos de solidaridad. ¿En qué quedamos?. Lo 16A-ico es,  eon  to-

da seguridad, que el sindicalismo intervenga en todo lo real, eso ni - 

lo discuto ahora, ni nunca. Pero el dato es que, con esa línea de com-

portamient, olvida su planteamiento originario (el plan de 

dad), y se. introduce paulatinamente en aquello, que critica. Desbloque-

 

. 
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ar ese camino es esencial para intentar solucionar las cosas y para 

evitar tActicas confusas de los sindicatos. Superar ese terreno es-

terreno es esencial, así mismo, Para la izquierda real para saltar-

del campo de la crítica 'de palabra' a la acción política real, ca-

paz de demostrar a las masas que se tiene otra política distinta a 

la • ;•--' establecida.. 

, .  
3.-  • 

Este viejo partido, el Psuc, si quiere superar su crisis de re 

presentación política (al igual que otras fuerzas de la izquierda - 

real de  Catalunya),  si quiere mediar entre las masas y el 'poder',-

si aspira a ser partido de gobierno debe tener una estrategia unifi 

cadora de todas las exigencias, antiguas y actuales, de los trabaja 

res y ciudadanos de 'casa  nostra'.  Ahí está el plan de soliiaridad., 

que yo propongo que se desempolve.  C  bien existe otra hipótesis: la 

elaboración de algo nuevo, distinto o matizado de lo anterior. /2ue 

salga en todo caso. Pero políticamente debería eStar prollibide la 

consolidación de la 'nueva retórica' que aparentemente quiere expre 

sar algo, pero no se sabe bien quó puede ser.  C  yo, al menos, así 

lo entiendo. 

Una última consideración: el plan de solidaridad no puede ser-

obra de un sólo partido, de una sóla fuerza social. El viejo parti-

do que siempre creció con proauestas unitarias (su fundaci6a, la --

resistencia antifranquista y otros momentos históricos) debe propo-

 

. 
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poner dicha alternativa al conjunto de las fuerzas de la izquierda 

real de  Catalunya  y, esencialmente, a los trábajadores y ciudadanos 

de este pais. Así hará política, en expresión que inmortalizara  Pal 

• • 
. miro  Togliatti. 

• 

josé lujs lópez bulla. 

Abril,  1.986.- • 

• • 

• 

• 

• 
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La Seguridad social ha sido una de las conquistas hintóri-

cas mjs importantes del movimiento obrero y sindical. De las --

viejas formas de%ocorros mutuosu se pasa a un entramado asisten 

cial, que/ tras diversas vicisitudes/  toma la forma. con que es.co 

• nocida en el mundo de hoy. La importancia de la Seguridad so --

cial en las políticas de los Gobiernos (de no importa qué caree 

terización) es clave y, en buena medida, viene a ser un punto - 

de referencia para ver en qué dirección se apuntan los proble-

mas económicos y sociales. Hoy, por ejemelo, es la piedra de  to 

que para ver en qué sentido intervienen AdministracicnCs y  Go 

biernos. En ese sentido parece . oportuno recordar las palabras - 

del ex-jefe de la diplomacia americana,  Henry Kissinger,  en un-

diario esnaFíol: "puede ser que disminuir los gastos sociales y 

de asistencla social se causen molestias crelndose situaciones-

 

• dp privaciones, pero debilitar la defensa, a la larga, podría-

amenazar la existencia misma de los Estados Unidos". (EL PAIS, 

3  de marzo de  1.985). 

• 
1.-

 

¿Cómo estaba la Seguridad social en los aFlos de la transi-

ción oolítica eseafíola?. Tan sólo los elementos  ms  trescenden 

tes: la relación entre la pensión media y el salario mínimo que 

en  1.977  era del orden del  55  sor ciento pasa, antes de Octubre 

del  82,  al  69.9  por ciento; para el mismo periodo la asortación 

del Estado a la  Ss.  es, primere, del  3,3  %, y dessués del orden 

del  15,5  % ; y la oarticipación de la  Ss.  en el oib (es decir,-

producción de bienes y servicios) nue era del  10,9  % pasa al  --

12,4 

• El Partido socialista dedicó una importante definición de. 

sus objetivos económicos y sociales en su Programa electoral, - 

que serían después ratificados en el discurso de investidura de 

Delipe Gonzllez. En síntesis: mantenimiento del poder adeuisitj 

yo de las pensiones, equiparacieln de la pensión media al smig.; 

• 
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• 

reducción de la edad de jubilación  d  los  64  anos, mejora de 

las prestaciones del Inserso por recordar laá Oromesas elec .  

torales más importantes en ase terreno. 

Los datos (mi anllisis se basará en datos-  y no en espe 

• culaciones), los datos demuestran que estamos en una fase - 
. donde se combina el incumplimiento de lo prometido y el  cam 

bio de orientación politice en una dirección .contraria. Es 

• decir, de signo neoconservador, definida por el profesor Ve 

larde como "el fin de la utopia socialista". hb ,se está  cum 

• oliendo, en absoluto, el acercamiento  dc . la pensión media - 

al salario minimo. En  1.962  se 'labia conseouido una aproxi-
. 

muelen de tres.  puntos, que venían acumulándose desde  1.977;. 

en  1.983  desciende bruscamente a  1,6  puntos, para situarse -

 

el at'lo pasado en el  1,2  puntos. Estamos, pues, en el imcum 

'plimiento y en la "marcha atrás". La escuálida revisión de-

las pensiones significa una párdida de  1.5  puntos durante - 

el arlo pasado. Más  an,  a pesar de la promesa y de las  rei-

 

• vindicaciones de Comisiones y Ugt el Gobierno no cbncede la 

jubilación a los  64  anos. Se aprueba la Ley de orotecci6n - 

al minjsválido, pero,!sotpresivamente!, el Ministerio  ne  do 
ta  de fondos presupuestarios a dicha ley. Es jtil hablar de 

• las prestaciones sanitarias: la población del In salud ha am 

pilado su cobertura protectora de  32  millones a  35,7  millo-

nes. El dato es positivo, y merece ser saludado, pero aaare 

ce una gran contradicción: en el  82  la relación entre los-

 

gastos del Insalud y el Pib era del orden del y ahora 

- con más aoblación - desciende la tal participación al  3,3 

por ciento. 

. No es .que yo reivindique la excelencia de aumentar el-

gasto farmacéutico, dero el gasto sanitario ha descendido - 

de  20.5  mil millones a  15.5  mil millones del  82  al  64.  ¿Quia 

re ésto decir que la población esaaFlola tiene más salud que 

hace dos aFíos?. Eso es lo que yo desearía. Pero los datos-

 

. 
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contradicen mis buenos deseos y la política del Gobierno. 

Veamos: medio millón de trabajadores'esnaoles podrían es 

tar  afectados  nor  enfermedades cancorinóoenas.  dbbidc a la 

manieulación de elementos como el amianto, niquel, ars4ni-

ce), ddt y el cromo; los aCcidentes mortales y de trabajo - 

han aumentado como reconoce el mismo Directer general de 

Trabajo, Don José Zapata;  ms  aún: en  1.980/ 89.839  pensio-

 

nistas por invalidez y en  1.983  la cifra se incrementa a 

183.o62,  es decir se multiplica por dos la cifra en tres-

años. Por cierto, la remuneración de estas pensiones baja-

de  2,6  a  2,4.  Conclusión, hay menos salud y menos dotación 

dinerária para ello. Más datos, se sigue retrasando la ---

puesta en marcha de los Centros de salud, ya que se pror3e-

tieron doscientos de ellos para el aEto pasado y se nos di-

ce ahora que para  fn  del presente erío se terminarl'n  150,-

•  

Finalmente, es preciso explicar las inoperantes rela-

ciones que, a estos niveles, existen entra el_Gobierno cen 

tral y el autonómico. Hay dos casos que "claman al cielo": 

uno, de diversos hospitales de Barcelona se ha dado de ba-

ja a mil personas sin estar curadas definitivamente,  provo 

cando esta situación la 'muerte de un trabajador de Bendibó 

rica, que ya el Sindicato ha denunciado y va a emplear su-

, 
derecho constitucional de ejercer la acción nopular;  doe, 

la falta de acuerdo entre ambas administraciones hace oua-

(al trasferirse servicios a la  Generalitat  y no dotarle de 

dineros) tengan que contratarse módicos de empresa, como - 

expertos para las Comisiones técnicas calíficedoras en los 

conflictos que se llevan a Magistratura de Trabajo. 

2.-

 

En toda esta historia la derecha económica, muy espe-

cialmente la Ceoe y los Colegios médicos, estAn jugando un 

papel realmente negativo. José' Marra Cuevas, Presidente de 

Ceoe, ha hablado de la "necesidad de recortar dos hillo 
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nos de pesetas en el Presuauesto.de la Teguridad social y--

de introducir un cuchillo bien afilado en esa Institución". 

Pero hay algo más: en Esoaria loa empresarios-adeudan un bi-

llón y medio de uesetas a la  Ss.  Cifra astronómica a lo que 

tendriamos que añadir lo.  que no se recauda vfa economfa  sup 

mergidat  o  via  evasión fisCal, que no es otra cosa que un 

• fraude de proporciones gigantescas. Y no estamos hablando - 

• ni sólo, ni principalmente del fraude-Palazón con ser impor 

tantísimo.'Estamos hablando del fraude que se produce retro 

sando meses en el cobro, por ejemplo, de las exportaciones - 

valoradas en muchos.miles de millones de duros y guardando - 

. los intereses en algún banco suizo, austriaco o luxembur 

gues. Tras la denuncia por parte de Comisiones obreras del - 

inmenso fraude, de esa billón y medio largo (del que la mi-

tad corresponde a empresarios barceloneses) los mecanismos.  - 

jurídicos parecefan el rio Guadiana. Tras mi entrevista  cors-

Don Luis Burón Barbe, fiscal del Estado, se ha puesto más  or 

den y sólo me queda esperar que se vaya al fondo del asunto. 

Tras nuestra denuncia de febrero del  83  parecfa que el frau-

de a la Seguridad social descendfa. Sin embargo, vuelve a in 

crementarse. 

• 

De la economía oculta o  submergida  existe una teoría y 

practica insólitabpor parte de la Administración. Más o me - 

nos viene a decirse que no vale la aena meterle mano.  porque, 

de ser asi, el "gasto inducido" sería mayor para el Gobier - 

no. O lo gua es lo mismo, mis. vale no "meneallo" porque si - 

salen a la luz más parados/hay que mantenerlos.  Ast  vandyra-

 

a exoresarse el profesor Alberto  Lafuente,  catedrItico de la 

Universidad de Zaragoza. Y así aarece entenderlo  on  Alfonso 

Guerra cuando afirma sorpresivamente que el "Gobierno ha ---

creado cuatrocientos mil puestos de trabajo  nor  la vía de la . 

economía  submergida". Eš  claro que Guerra, con su desbordan-

te incontinencia verbal que no conoce limite, eleva el vicio 

a categorfa-de virtud. 
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Las ideas conservadoras han imoreganado .las  mantes  de 

los nuevos tecnócratas del Gobierno. Como dice en un sig-

nificativo artrculo, publicado en°L'exprosso de Lisboa, el 

1  de diciembre de  1.984,  por Jorge  Rodrigues  y Luis Mor 

• ques, "bajo la bandera de la austeridad, del rigor y de la 

comoetitividad --casos de España, Francia, Italia y Portu-

gal-- se está probando en Europa una estrategia cuyo como° 

nente dominante parece apuntar a una alianza con una nueva 

generación empresarial privada, proourando aumentar el pe-

so de los cuadros, de las capas superiores de los asalaria 

dos y de los "lobbies" del sector administrativo, financie 

co  ro y cultural del Estado". Le cita, aunque larga, es escla 

recedora. La  filosofia  de estos tecnócratas es la siguien-

te: la Seguridad social es un monstruo, el fraude más  fá--

 

. cil y menos oelioroso de abordar •es el que proviene de los 

trabajadores, la economra es un fin en  sr  mismo... El gran 

argumento es que la  Ss.  eseañola, como sistema, este por - 

debajo del europeo. Por otra parte, las organizaciones em-

presarial¿sesoañolas se quejan de la escasa competitividad-

de los productos españoles debido al encarecimiento de los 

costos laborales unitarios, es decir, del coste del traba-

jo, que vienen - esencialmente, según dicen ellos - de las 

enormes cargas de la Seguridad social. Si asr fuera, ¿cómo 

se explicarra que les exportaciones han aumentado un  12 "t  

y que el excedente empresarial ha aumentado un 21,por cien 
to?.  La explicación es sencilla: 2rimero, el diferencial - 

de los clu (costes laborales unitarios) con Europa que hace 

aFos era de  10,9  puntos es, ahora, de  1,5  puntos; sequndo, 

el continuo descenso de las cotizaciones emeresariales a - 

la Seguridad es un hecho hablándose en el Aes de reducirlo 

atin mis; tercero, las ayudas y subvenciones a la exporta - 

ción; .Cuarto, el incremento del precio del dólar/y ruin-
la reduocion del diferencial de la inflación con Euro--

pa. 
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Pero. los empresarios dicen que -  los costes en Seguridad 

social son los más altos de Europa. ¿Qué deci'moS a

 

Que es cierto, totalmente cierto. Pero los costes  du  Seguri-

 

dad social están englobadOs en todo el paquete fiscal. Y los 

empresarios deben admitir, porque es un dato objetivo y con-

 

. 
creto, que los gastos fiscales, el conjunto de todos ellos - 

más los de la Seguridad social, son los más bajos de Europa. 

Hablando en plata: España sigue siendo un paraiso fiscal. Y-

por eso siguen "aterrizando"los americanos y los japoneses - 

aqur. Por eso Jordi  Pujol  dice que  "Catalunya  debe ser una - 

pista de aterrizaje para las multinacionales' olvidándoee  7 

de su antiguo discurso de la economra intersticial, o sea de 

la especifica catalana. t 

4.-

 

Las pensiones, grosso modo, están como siguen: el 

están poi" debajo del smig; el  68%  no superan las  26  mil cese 

tas y sólo un  9  % supera las  4o  mil. Es. decir, incumplimien-

to y cambio de tendencia, he ah r  la cuestión. 

¿Cuáles son las caracteristicas del "cambio de tenden 

cia"?. Algo, o bastante, hemos estado diciendo hasta ahora.-

Pero las que se nos vienen encima son las siguientes, de no-

remediarse. Primero, amoliar los mínimos de cotización para-

cobrar la pensión. El Gobierno está hablando claramente ya--

de los  15  años y otros dicen que seria mejor en función de-- 

la cotización de toda la vida hacer un prorrateo pensionr3t5_ 

co.  Segundo, reucir el porcentaje de euntos sor año cotiza-

do. Tercero, ameliar los años para la fijación de la base - 

reguladora. Cuarto, el rebaje substancial de las futuras  pen  . 

siones cifrándose ya - según el Ministerio - en un  11  por--

ciento. Quinto, les Fondos privados de pensiones. 
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La fijación de las tres nrimeras sionificarla que, den-

tro de algunos arios, podría existir una inmensa población es-

paPíola en precario para cobrar pensiones de jubilación. ¿Por-

 

que? Muy fácil, por el incremento -del paz'o, la economía sub--

 

, . 
mergida, la desagregación del mercado de trabajo dificulta-.47.-. 

rían los requisitos para ello. 

La pfivatizacijn de las áreas rentables de la Seguridad 

social  significaria  que todo al montante dinerario serle re--

conducido por la Banca y las orandes compaí-ifas se Seguros. A 

mi ésto me da un cierto tufillo a Sofico y a ridecaya, que ya 

sabemos cómo termin6. Los Fondos de pensiones, según reza el 

Anteproyecto de Ley --todavía no presentado a las Cortos 

estarían regidos por una Entida4gestore del más puto estilo 

capitalista.  C  sea, algo así como un inmenso Mafre-vida. De - 

-'fondos de pensiones'existen importantes precedentes en el --

mundo. Y sorprende que tras los fracasos de los mismos (acaba 

ron como Sofico y Fidecaya) en los EE.UU. y Chile nuestras  au 

toridades quieran probarlos aquí. Pero bien mirado no sorpren 

de debido a la reaparición en España de lo que uodrlamos deno 

minar la cultura y práctica de la liquidación de la emorPse - 

pública, de la deoredación de "lo público". Ahí este el caso-

de  Rumasa,  expropiado para ser reflotado con el dinero de tn-

dos y venderlo a la empresa privada. Ahí está el 'fondo de so 

lidaridad'con una fuerte componente de privatización. Ahí es-

tá el tapado de importantes agujeros, cerca de medio billón--

de pesetas/pagados con el erario público y después reprivati-

zados esos negocios. 

¿Estamos en el desarrollo del Programa electoral del Par 

tido del Gobierno?. No. En lo Que estemos e=___un__Dzumantn__La_. 

aue los socialisUblesoeflojeese_bao arbiv.d.au n_rnyertn,„ 

5.-
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Creo útil comentar, aunque sea somoramonte, algunos de 

los aspectos de la Ley general de Sianided. En principio pa-

recía que el inicial proyecto de  Lluch,  Mini.st.l.o da San!'--

dad, se dirigía a la consecucián y puesta en práctica de un 

acervo común de la izquierda catalana, antes del  77,  quo se 

llamo el  Servei  nacional de la  salut  del que fueron pione - 

ros los doctores Acarín y Espesa y los economistas (-arme  --

Sans  y  Vergés.  Parecía/digo/ que tal Servicio nacional de - 

la salud iba a inspirarse en las recomendaciones médicas de 

la Conferencia de Alma Ata. Pero la cosa tuvo que parecerle 

a  Ernest  Lluch  demasiado exagerada y optó por el bisturí. A 

pesar, de ello el Doctor Rivera, y su cohorte de los Cole—

gios de ridicos, empezaron a presionar. El resultado final, 

que todavía es desconocido, es que el Gobierno no lo trami-

ta a las Cortes porque no sabe cómo financiarlo. Lo más no-

vedoso de dicho proyecto es la universali7aci6n de la asis-

tencia sanitaria. En principio la idea es positiva, y como-

tal lo expreso. Sin embargo, en la misma ley no se prevé --

cuándo entrara en vigor la universalizacién de dicha nsis 

tencia sanitaria. De todas formas, hay ,que expresar que sé-

lo resta para cubrir la tal universalizacién ciento cincuen 

ta  mil personas, debido que el Insalud ya cubre el  95",,  de 

la población. 

En cualquier caso en ningún sitio existe una reflexién 

o elementos concretos, ni generales sioguiera, sobre la me-

dicina laboral.  Més  aún, también existe una tendencia a que 

sean los mel:dicos de empresa los que hegemonicen el proceso-

de la medicina laboral. 

En la Ley general de Sanidad se consolida el  estatus  - 

de la medicina actual: existen  ms  camas privadas que públj. 

cas.  Los datos -ademas- expresan que Esoaña es el pis con 

menos camas por mil habitantes de toda Europa. Concretamen-

te existen  5,3  camas oor mil habitantes. En  Catalunya  la el 

Ira os ligeramente  superior s  un  5,9  por ciento. Pero en ---
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• . 

nuestra comarca, El  Maresme,  está en el  3  por ciento, según 

cifras dé la  Generalitat.  Es decir, dos y pico puntos por - 

debajo de la media de España. En todos los sitios de Cata--

lunya, se confirma la regla de más camas piivadas que públei 

cas.  Concretamente, 13.679.pálblicas por  19.995  privadas.—

 

.  

6.-

 

¿En qué momento estamos, pues?. Se incrementa el paro. 

Concretamente se ha hecho ya el  67.  por ciento de la recon-- 

versión Solchaga. Y el Enero --según cifras oficiales -- al 

paro ha aumentado en  21.459  trabajadores. Al Ministerio  no-

se  le ha ocurrido nada mejor que eliminar de las listas de 

las Oficinas de colocación a los mayores de  55  años y a ---

 

. 

ciertos colectivos de jóvnes. En el mejor de los casos se - 

ricen algo as como los "desaparecidos". Sin embargo, ¿esta-

mos ante una crisis normal que 'además de paro tiene un in-

cremento para enero de  1.8  por ciento que hará casi iMJOSi 

ble  que se respeten las previsiones del Gobierno?. ¿Esta—

mos ante una crisis normal?. Estamos ante algo contraditto 

rio que se expresa en: incremento del excedente empresa --

 

fYt5. ILY  
rial  en un  22  por ciento, es decir andunfeces más que el 

incremento salarial; en un incremento de las exportaciones 

en el  12  nor  ciento; en un incremento de los beneficios de 

les Eléctricas en un  40  por ciento. Todo ello genera, sin-

embargo, lo siguiente: un descenso del consumo :privado en 

un uno por ciento (a pesar de la -previsión de Hacienda de-

incremento del uno  oar  ciento); un descenso de la inver:---

sien privada del  3,5  por ciento cuando las -31.9visiones de 

Miguel  Beyer  eran del  4,0  por ciento en eositivo; de un fe 

nomenal despiste en el Pib del que se previera un incremen-

to del  2,5  por ciento y sólo lo ha hecho en un  2  por cien-

to. Sorprende la "cara de póquer" que ha puesto  Boyer  di—

ciendo que medio punto de desviación no es significativo.-

Medio punto sobre cien no es relevante efectivamente. Pero 

• 

• 



lot-

 

sobre  25  billones de pesetas, que es la cifre del  Fib,  la 

diferencia representa la astronómica cantidad de  125 m51-

 

'.  millones de pesetas. 

• 

¿Cues  son las consecuencias de todo ello?. La  cusen 

cia de inversiones, tanto privadas, como  lá  insuficiencie-. 

de las públicas hacen que la locomotora vaya sin vagones;-

que el salario se deprede; que la participacicin de los ---

sueldos netos en el Pib que en  1.970  ara del  43  por ciento 

ahora está en el  36  por ciento; que los efectos del paro,-. 

además de los más conocidos; están creando un problema do 

• cierta autodestrucción. Según encuestas fiables  1,4  por --

 

ciento de desempleo produce  51.570  muertos, de los nue ---

 

. 
1.540  son por suicidio. 

4.-

 

Frente a todo el sinsentido que se pretende hacer en-

relación a la Seguridad social, los trabajadores han rea—

ccionado contundentemente. Acciones de huelga en más de  --

350  centros de trabajo significan la oposición de los esa-

lanados al proyecto gubernamental. La acción ha tenido ya 

una primera consecuencia: Ugt de  Catalunya  ha declaredo su 

oposición al desmantelamiento público de la Se. y al reba-

je de las pensiones. La acción ha sido muy imeortante. ---

Aquí en Mataró el paro de quince minutos en Inex y Jorse - 

expresa la justeza de las posiciones del sindicato. Perol --

además, revela la insuficiencia de la acción aquí en la --

ciudad. Sin embargo, en todos los sitios hemos tenido una 

dificultad: no haber ampliado la relación con las mases no 

trabajadoras. Conviene, pues, continuar con la "camper-lel qee 

hemos empezado, situando la fábrica como el corazón que --

recree una nueva unidad social de masas. ¿Cómo trabajar, - 

por ejemplo?. Dos cuestiones: una, es necesario alertar al 

• 
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conjunto de la población del descenso vertiginoso de un da-

to referido a la n protección familiar", ya que estamos aho-

ra en un  2.1  por ciento del total del oasto de la Seguridad 

social habiendo bajado en los últimos años cerca da seis --

 

puntos; dos, conviene aunar. esfuerzos con la población cam-

 

pesina, afectada por la reforma en la Seguridad social  agra 
na.  De esta forma se amplia la unidad social de masas. Y no 

nos olvidemos de los pensionistas y jubilados. 

8.- • 

¿Quó alternativas ofrecemos al 'modelo'de Seguridad so-

cial que plantea el Gobierno?. En primer luoar, el manteni—

miento de su carricter público. La  Ss,  no puede ser la finca-

privada de los bancos y de las COMD2FIrliS de Seeuroe. Eo_se—

qundo luoar, la amnliación del aParato productivo es una ne-

cesidad para iniciar la solución al problema del paro y de-

la contradictoria crisis económica. Tendría efectos induci-

dos, de 'locomotora' para la Senuri~ social( Entra ellos, 

le ampliacirin de la relación trabajadoras ocupados y pensic 

nistas y parados. Ademas iría corrigiendo eyeeso  dal  fuer-

te crecimiento vegetativo, de un lado, y los efectos de la--

 

necesaria reducción de la edad de jubilación. En tercer lu-. 
221,  una política de recaudación  cue  evite el fraude a la - 

Seguridad social. Pero es necesario la mayoreejemplariza --

cien. Hay que recaudar el fraude empresarial. En cuarto lu-

nar, la racionalizeción del modelo eensionistico. Es nece-

sario racionalizar las diversos regímenes especiales y  man 

tener sus 'derechos históricos: La racionalización del mal 

debo de pensiones no puede pasar sor el rebaje de las mis-. 

mas, sino por el mantenimiento de su poder adquisitivo.---

 

En y último lugar, es necesario una nueva concee---

ción en la elaboración de los Presupuestos generales del - 

Estado. Es norma, perniciosa desde luego, de los Gobiernos 

hacer los Presupuestos de forma centrípeta, para si mismo. 

usrrecor
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Los Presupuestos generales del Eetado deben servir esencial-. 

mente para mejorar laS condiciones de vida, humanas, de la - 

sociedad, especialmente de las Canas menos fávorecidas. Sir.-

embargo, la cultura da los Estados es la contraria: primero -

los gastos militares, despülis, lo-que sea. Es significativo, 

como dice la revista EconoMistas, del Colegio de Madrid, qùe 

este aMo los Presupuestos generales dedican a Defensa una --

 

, cantidad que,. porcentualmente, no tiene eeuiperación,  nor  su 

amplitud, MIs que a los del año  47. 

El enfoque global en que tiene que basarse.el despegue-

 

- económico e industrial, con sus consecuencias directas e in-

directas para la .Seguridad social, deberra basarse en detener 

la reducción de los salarios para que el consumo puede soste-

 

. 

qt1 

ner la demanda. No podemos continuar en Esparta con uh creci—

 

miento negativo en consumo. Hay que poner en marcha una  au--

 

. 
.téntica política de inversiones públicas, con criterios re - 

cionales y de solidaridad; hay que crear los mecanismos jurf 

dicos para "obligar" a la inversión privada.. Lo  ms  urgente 

es, en ese sentido, la nacionalización .de la - Banca. Por.  últi_ 

mo, es preciso poner en marcha dos mecanismos, la jubila--

ción a los  64  años y la 'reducción de la jornada y del hora - 

rio de trabajo. QUB no se acuse al sindicalismo de que ello-
. 

• podría provocar el descenso de la productividad. En condicio 

nes y con contrapartidas claras se puede, y .se debe,  nego---
ciar un plan de productividad. 

La reducción de la jornada de trabajo ha dejado de .ser-

un tabú dHsde la conquista de la semana de  38  horas y mediaz 

de los metalúrgicos y gráficos alemanes, sin reduccijn -ade-

mas- de salarios. Lo que en un principio fue considerado co-

mo.  un disparate por la derecha alemana, Presidente de la Re- . 

pública incluido, se ha demostrado como un sistema eficaz. - 

El mismo Ministerio de trabajo alemán esta hablando ahora de 

que, tras esa medida, podrían crearse un millón y medio de - 

•  puestos de trabajo. Peto hay ejemplos significativos. Concre 
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tamente en la multinacional alemana  BASF.  Esta empresa redu—

jo en una unidad industrial piloto la semana de trabajo a  32 

horas y, a pesar de haber aumentado el empleo en un  50  por — 

ciento,  S3  han reducido considerablemente los costes  labora--

les  unitarios. La fuente de esta noticia es la revista Infor. 

mación social internacional de Enero de este año. Esta.revis—

 

• ta  la edita el Ministerio de Trabajo espaIol, que debería --

 

• imitar las experiencias buenas  dal  exterior y no, como hace — 

siempre, las negativas. • 

• 

Urges! por lo tanto, la mls amplia rlemocratizaciein de las 

relaciones de producción, como decíamos antes, en la vla de — 

generar una nueva cultura económica que tenga tras ella la --

siguiente concepci6n: la economra al servicio de la humanidad/ 

no, como hacen nuestros tecnócratas, °ara servir a la misma — 

economía cual si de un moderno .fetiche se tratara. 

Josó Luis López Bulla. 

• 

• 



• 

•. • 
•• - El - Los  c  os tes uni  ta-  • . • A  )1.  A • 'l e fe( tenemo  CL nos laborales,   clu, "  5 so pueden cal culo  r  por 

donde mas salarial; volumen de pioduc-

 

r • la fórmula si gui en te, : cion;  w=  salario medio por osairriado;  1,  --- produc-

 

tividad media por ocupado,. A =. núrneeo de asala-
riados: O = número de ocupados. 

•  

Ho  aqu-r la variación e  spectacular  de los culu.Observez-,4e el 
bajón. El di fe r--, ncial con Europa es ya del  1,5  puntos. 

- 

• CUADRO  1 
• 

SALARIOS, COSTES Y PRECIOS,  ESPAÑA 1978-1984  (Tasas de variación anual en porcentajes). 

SALARIOS 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1954' 
- Negociación colectiva (a) 20,6 14,1 15,3 13,0 12,0 11,4 7,6 - Remuneración por asalariado  (b) 24,8 19,7 17,9 16,2 13,3 13,9 8,5-9,0  " 

COSTES 

-- Productividad  (c) 346 Z.6 5,0 3,0 2,3 9  - Costes laborales unitarios  (d) 201 .5 )6,7 12,3 1213 1°,5 10.'4  ileS--5/D 
INFLAC1ON • 

• - Deflactor PIB 20,0 16,7 12,9 13,4 13,4 11,5  •  9,0-9,5 -  IPC  (media anual) 
19,B 15", 15,6 14i,6 IL,9 /2.2, 9,0-9$ 

previsiones y estimaciones. 
(a) Salario medio negociado en los convenios colectivos. (b) Remuneración total de los asalariados según la Contabilidad Nacional dividido por población asalariada según  11 Encuesta de Población Activa  (16  arios y más). (c) P.1.B. en pesetas constantes dividido por población ocupada según la E.P.A.  (16  años y más). (d) Cociente entre  b)  y e). 
Fuente: Ministerio de Trabajo, INE y Alvaro Espina, "La contribución de los Salarios al ajuste de la economía española 1977-1982".  Información Comercial Española, n.o  607  marzo  1984,  págs.  29-39. 
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) PROTECCION A LA FAMILIA (En  1981  Sobre total prostacioner sociales) 

RFA 7,5% 

Holanda 8 ,8% 6)  EVOLUCION PROTECCION FAMILIA • 
Belgica 11,3% 

1978 7,92  de los Presupues S.S. • Francia 10,1% 
1980 5,25 

Inglaterra 11,1% 
1982 -.3,71 

Italia 7,5% 
1985 2,11 

Irlanda 8,7% • 

ESPAÑA 2,1% • 
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Intervención en la Quinta Asamblea nacional de delegados. 

Palacio de los Departes,  2  de Octubre de  1.986 

José Luis López Bulla. 



Queridas compañerns, queridos compañeros: 

Celebrnmos este  Quints  Asnmblen nncional de delegndos en 

plena cnmpahll de elecciones sindionles y un din después del re 

sonnnte triunfo de nuestro Sindicato en la empresa Lnctnrin es 

pnñola, le Rsnun. Saludnmos a nuestro Sindicato en esn empresa, 

a los nuevos miembros del Comité/
 10ips  que hnn hecho  is  primera—

aportnción al resultado finel de  is  campeña. fle-AL3,•£4,c4e7"`--44. 

cbv.4-1 P4to .1-tbut 

Lns elecciones sindiceles son un beremo, une especie de — 

termómetro que nos indice el grndo de sslud, el nivel de pres—

 

tigio de nuestrn orgnniznción. Estnmos ya en le campe des --

 

pués de hnber triunfado, por segundn vez  consecutive,  en  Sent, 

que, .,,, unque no computen pPrn los resultados finales, pueden — 

significar un efecto 'de arrastre'  dads is  fuerza moral de 

los trabnjedores y de lo que pasa en dicha empresa. 
\ 

Lns elecciones sindicales se hacen en un contexto de ---

ngravnción de los problemas de los trnbajndores y  sue  fnmi --

lias; en una situnción de posible empeoramiento, a tenor del—

tipo de Presupuestos Generales del Estado, que ha elaborado — 

el Gobierno. Nosotros sabemos que las elecciones sindicales — 

y sus resultados son un instrumento de confrontación y  ma  de—

fens n  de nuestros intereses frente a los de la patronal. Pero 

no podemos obvinr itInalizar en qué marco económico y social se 

efectann las elecciones y cómo las decisiones del Gobierno y—

de la Administración pueden significar  uns  distorsión de  nues 

trns peticiones y un fnvorecimiento de los empresarios. 

En el terreno económico existe una gran contredictorie — 

dad: de un lado, tres millones de parados, una begsimn tasa—
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de cobertura, un empobrecimiento de las prestaciones de todo ti 

Po (de pensiones, de desempleo, de ayudas familiares,  etc.);  de 

otro lado, un incremento de mes del  30  por ciento de los benefi 

cios de la banca, y una situación económica de ligero relanza — 

miento que no redunda en mejorar  is  condición  humans  de los  ti's 

bsjadores. etkiaélet súl  krtAx i•rWit,g ¿ph 1(4  a atilde-0. _ i f  - 

¿Cueles son las lineas maestras de  is politics  económica,—

que hin disenado las autoridades?. El incremento del cinco por—

ciento de los salarios de los funcionarios y de las pensiones,—

sin ningdn tipo de revisión, que corrija los posibles incremen—

 

tos de la inflación; un cinco por ciento que, con toda seguri — 
I 

dad y de no corregirse, ser4 indicativo  pars  los salarios a ne—

 

br) variar en los futuros convenios colectivos. En los Presupuestos 

541i° Generales del Estado se ha dotado si Inem de . • - 

th"̂  i ,k0 j  )). 
tib 

un incremento del  4,9  por ciento, absoluta 

trI.A.r> 
mente insignificante  pars  abordar los problemas del desempleo.—

Unos fondos que, por su insignificancia, representan ls elimina 

ción de gran ndmero de acuerdos o convenios del Inem con las --

corporaciones locales, que se reducen el  11  por ciento. En la — 

otra cara de  is  moneda las subvenciones  s  Autopistas son del  or 

den de  84  mil millones de pesetas. Pero, existe un brutal recor 

te en lis ayudas a  ins  sociedades anónimas laborales y coopera—

 

tivas del orden del  38,4  por ciento. A  Gelo Lt9k11.1.—

 

Las inversiones reales se incrementan en un  3,8  por ciento, 

pero, dentro de ellas, las inversiones militares suben un  24  por 

ciento, y las civiles bajan un  0,1  por ciento. 

Se ha diseñado un capitulo de ingresos del Estado, que  re—

presents  una novedad muy perjudicial para los trabajadores. Des 

pués de algunos silos los impuestos indirectos significan más di 
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neros  que los directos. Como los trabajadores somos los que, 

por lo general, pagamos los impuestos indirectos en su gran--

mayoría quiere decirse que nos encontramos con una estructura 

fiscal enormemente injusta y que significa un paso str4s. 

Insisto, nuestra batalla en las elecciones se centra en—

que exista el mejor plantel de representantes de los trabajado 

res en las empresas en nuestra acción sindical frente a los pa 

trones.  Pero no podemos olvidar, recalco, en qué coordenss eco 
nómicas y sociales generales vamos a ejercer dicha acción. Y — 

tengo que afirmar tajantemente que son malas, m4s injustas to—
dsvia que en  Rhos  anteriores. 

Yo creo que se ha optado por parte del Gobierno por ata — 
car  el nivel de conquistas alcanzadas por los trabajadores y — 
los sindicatos en temas que antes tutelaba y  protegia  el Esta—
do. En atacar aquello que se he dado en llamar el 'Estado so — 
cid'. Y puede observarse que esa gran conquista de los traba—
jadores  est 4  siendo atacada y desvirtuada por el Gobierno que, 
o bien sigue el dictado de la Ceoe, o bien cree firmemente en 
lo que hace, quiero decir por propio convencimiento. En cual 
quiera de las dos hipótesis es una política antisocial y de --
ataque a antiguas conquistas de los trabajadores. Así vemos,—
compañeras y compaheros, que se est4 desvirtuando el 'Estado — 
social'. Los datos son los siguientes: menos cobertura del de—
sempleo para menos gentes, menos dineros en pensiones para los 
pensionistas que cada vez van ampliando su namero, menos dine—
ros para asistencia y protección de la familia, menos dineros—
y asignaciones presupuestarias para la salud laboral y preven—
ción de riesgos, mientras que los accidentes de trabajo se in—
crementan; menos dineros para sociedades anónimas laborales y—
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cooperntivns; menos dinero pira los funcionnrios... La contrn—

partidn es el  desvio  de lo que se nos quita pnrn que los empre 

sirios tengan m4s favores en bonificaciones, subvenciones, nyu 

das fiscales, descenso de lis cuotas empresariales a  is  Seguri 

dad social. En definitiva, el'Estndo socisl' clIsico est4 dan—

do paso  n  un tipo de Estado—ayuda—empresarial. 

Conviene tener en cuenta todo es nuevo merco porque es im 

posible ejercer cualquier tipo de responsabilidades en nuestro 

mundo  91  margen de ese cuadro. Como es imposible llevar una --

acción sindical  corrects,  dentro y fuera de los centros de trn 

bajo, haciendo abstracción de un hecho novedoso y de singular—

importancia. Hice pocos  dins  el Ministro de Trabajo  Chaves, nn 

tiguo dirigente de Ugt, ha firmado un documento con sus cole — 

gas de otros paises afirmando que la solución de los problemas 

del paro seria 'el despido libre, el abaratamiento del despido 

y una mayor flexibiliznción del marcndo de trabajo', de un la—

do; y personalidades de  is  Administración han afirmado que du—

rante esta legislatura se proceder 4  a regular por ley el dere—

cho de huelga. O se tiene en cuenta tales objetivos, o en los 

centros de trnbajo conoceremos un debilitamiento del poder con 

—trnctunl y de tutela de los comités de empresa, y —desde lue 

go—  del sindicalismo. Hemos de decir  2  los trabajadores que --

vamos a oponernos decididamente al despido libre y a la ley de 

huelga. De hecho, si el despido libre no se ha implantado toda 

vis en nuestro  psis  ha sido debido a  19  formidable moviliza --

ción de la huelga general del  20  de junio, que ha sido la más—

grande ocasión que ha vivido, creo yo, nuestro Sindicato. En — 

esa  linen  vimos a situar nuestra batalla contra el despido li—

bre y la ley de huelga. El otro  dia  me preguntó un periodista—

si 'es que no éramos un poco alarmistas con lo del despido  li—
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bre'. Mi respuesta fué clara: no somos nosotros los que 
nos in—

ventamos las cosas. Son  Chavez  y sus acuerdos con los colegas — 

europeos de trabajo de ciertos paises; es Alfonso Guerra en su 

intervención ante un grupo de intelectuales y profesionales 
en 

J- ven. Es decir, son 'ellos', no nosotros. Yo estoy, pues, 
ha—

ciendo criticas en base a abstracciones o irrealidades, 
sino en 

función de los datos, en función de lo 4ue dicen que 
quieren hn 

cer el Ministro de Trabajo y las autoridades de este 

¿Acaso es una  critics  gratuita el hecho de que en 39badell 

—por ejemplo— se haya dado de alta a  ms  de  1.500  personas sin 

estar restablecidns?, ¿acaso seria una gritica gratuita  n  la Ad 

ministrnción si se hablara de la existencia de medidas represi—

 

vas contra sindicalistas?. 

Vamos a las elecciones sindicales con  is  gran tranquilidad 

de nuestros motores en plena  forms:  son los motores de  Seat,  de 

Rnmm, son los motores del triunfo de nuestra lucha en Autobu --

sea de Barcelona y de  is  Huelga de Limpieza. Y si se dice que — 

'cuando lo importante son las soluciones' debemos afirmar que—

fuimos nosotros los que dimos soluciones en Autobuses y en la 
— 

Huelga de Limpieza. Y si 'cuando lo importante son las solucio—

nes' hemos de hablar que los comités de empresa han solucionado 

imnumerables papeletas en los centros de trabajo, y que noso  --

tros,  Comisiones, propusimos que el comité deberla ser el  ins  — 

trumento unitario de los trabajadores. Y dicha propuesta la hi—

cimos y defendimos, naos ha, Casi en solitario. 

Y es  horn,  pies, de hacer balance de lo que fue nuestra --

 

propuesta, casi en solitario. Existen en  Catalunya  unos  

32.000  delegados. Representan a rils de  750.000  trabajadores de—

 

usrrecor
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una población asalariada total de  1,3  millones. Pero si descon—

tamos aquellos miles y miles que, desgraciadamente por normati—

va electoral no pueden tener derecho a comités y delegados de — 

personal, podemos convenir que la representatividad de los comi 

tés es elevada. Y ello es una con'4uista que, sin exageraciones, 

de la cultura sindical de Comisiones Obreras, porque conviene — 

no ser olvidadizos con nuestra memoria histórica. 

Situamos las elecciones sindicales para tener acceso a me—

jorar la representación global de los comités de empresa, de un 

lado; y para, simultdnenmente, para incrementar nuestra influen 

cin sindical, Cosa absolutamente legitima en un periodo electo—

ral. Queremos que de estas elecciones surjan comités, delegados 

capaces, honestos, representativos para defender la condición — 

asalariada, para ayudar —también— al Sindicato a tutelar y de--

fender  al conjunto de los trabajadores. Por su numero, por las—

tareas que realizan, por su nivel de representatividad los comi 

tés de empresa es el colectivo  ms  representativo de la socie — 

dad catalana, el  Bas  participativo, el que interviene diariamen 

te sobre 'lo cotidiano y concreto'. Es una gente formidable. Es 

una gente que, aunque esté a veces cansada y fatigada, repite,—

que no se atreve  n  dejar a sus compañeros en la estacada, in --

cluso cuando dichos compañeros no ayudan, o —peor aun— no com—

prenden la tarea de los delegados. Los delegados sois algo de — 

lo mejor que existe en  Catalunya.  Hasta el delegado gandul sir—

ve par-, en ocasiones, arreglar algdn problema. Y no estoy teo—

rizando sobre la excelencia de la gandulería, que conste, sino—

todo lo contrrio. Ly j_thI r  VP101;,4 '10j4§,t,t ke,p 

cyJ1/41 

Es necesario que se incremente el namero de comités de  em—
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presa. El poder adquisitivo, la defensa del empleo, que el cam—

bio tecnológico no se haga contra los trabajadores, la salud la 

bornl, la organización del trabajo exigen la ampliación de los—

comités de empresa, y también un Sindicato, Comisiones, más or—

ganizado, más formado, más preparado,  ms  unido. Por ello, pa—

ra pesar más todavia, se precisa que se explique en los centros 

de trabajo que las candidaturas de 'no afiliados' e 'indepen---

dientes' con contabilizan ni  9  la hora de la negociación de --

los convenios de sector, de procesos de reconversión, ni ante — 

los grandes temas de Seguridad social, Seguridad e Higiene en — 

el trabajo y otros. No estoy proponiendo una confrontación con—

esas candidaturas, sino una explicación al conjunto de los tra—

bajadores sobre el grado de inutilidad de dichas candidaturas,—

que, en ocasiones, surgen por nuestras propias debilidades de — 

reflexión y práctica en los centros de trabajo.  1144044~ 
L  tip  

Quiero alertar a esta Asamblea sobre algunas deficiencias—

de esta campaña. Se ha dado un paso atrás, un salto al ario  80  — 

en algunas disposiciones de la normativa. En primer lugar, no 

se darán datos hasta el final de la cam~a. Esto significa va—

rias cosas: un secuestro de la información a los trabajadores y 

a los medios de difusión, que puede generar bulos y 'guerra de—

cifras'. Que nadie se ponga nervioso. Acordaros del aho  80  cuan 

do no se daban datos oficiales parciales. Habla dos sindicatos—

que afirmaban durante el desarrollo de la C9Mp9f19  ;11.e  iban ga — 

nnndo. Al final sólo ganó uno con los datos oficiales, noso 

tros.  
LAT 

Pues bien, puede ocurrir lo mismo ahora: más de uno podrá 
6 

decir que va ganando. Al final ya me sé yo quién repicará las—

campanas y quién descorchará la botella de  champagne.  O sea,  to 

do el mundo tranquilo y a trabajar organizadamente, sistemática 
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mente. No os preocupeis del esfuerzo, porque los Reyes Magos 

nos traer4n un buen regalo a todos y descorcharemos las  bo  — 

tellas. Pero para que el  champagne  sea bueno es preciso cul—

tivarlo bien, en base a las mejores uvas, curarlo bien. MAs—

o menos como la preparación de las elecciones sindicales, de 

nuestro trabajo, de nuestras candidaturas, de nuestros progra 

mas reivindicativos. 

Compañeras y compaiieros, este ario celebramos el Décimo — 

aniversario de la Confederación sindical de las Comisiones — 

Obreras de  Catalunya  y el Veinte aniversario de las Comisio — 

nes Obreras. Como podeis ver somos una organización jóven, — 

que est/5 en forma. Somos una organización, que no tiene arru—

gas. Somos una organización con veinte años de vida y con la—

experiencia acumulada de la vida  ms  que centenaria del movi—

miento sondical nacional e internacional. Somos, por nuestra—

juventud, una organización con muchos arios de vida por delan—

te. Y ello es así por la ayuda inestiírialbe de los trabajado — 

res de  Catalunya,  de Esparia, por la ayuda de los delegados, — 

por el prestigio que tenemos y el que consolidaremos en todo—

este proceso actual. Y somos, ahora, un Sindicato mAs unido — 

que nunca y que aspira a srlo mucho m4s sobre la base de la—

pr4ctica diaria, concreta, sobre la base de la corresponsabi—

 

t-i i‘i(1 C'S' 
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josé luis lópez bulla. 
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'Queridos compaheros del Pu.p... • 

• • Reflexiore  s  en re lacidn al documento  inici  al 
• 

•  del Secundo conel..-,o de la Plataform. unita-

 

ria de polio/ as. 

• Jose  -Luis Ldjz Billa. 

• 

• 

• 

• • 

• 



• 
Querido amigo Atilano, 

amistad que nos une me incita a opinar sobre algunos temas, 

que se suscitan en la ponencia que habeis aprobado en vuestro-

Segundo congreso, que me honrlsteis invitIndome. Permiteme  cue 

--nuevamente-- te exprese la enhorabuena a ti y a todo el nue-

vo grupo dirioente, que tú presides. 

.Te ruego, Atilano, que veas esta aportación, que hago el-

 

. 
mismo slbado por la tarde --tras la  clau - pura del Congreso - 

como un intento de colaboración con vosotros. Si en la escri—

tura me paso de rosca atribúyelo a nuestra confianza mutua y 

a nuestra ya vieja amistad. 

• 

Creo  cue  habeis aprobado un buen documento. Es dificil --

encontrar en el 'sindicalismo joven' un material de tanta en - 

veroadura, de tanta profundidad. Los valores de la profesiona-

lidad del colectivo, su relación con la sociedad, los plantea-

mientos reivindicativos (salariales, de jornada laboral, de --

condiciones de trabajo...), los derechos sindicales... exore - 

san que estamos ante un buen documento. Hay  ms  temes: los --

planteamientos solidarios  cue  se expresan en multitud de  rera-

rendías concretas estln tratados de forma óptima, esoacielmen-

te en la afirmación que haceis de querer un sindicalismo para« 

'afiliados y no afiliados'. Quiero valorar muy profundamente,. 

tambiln, el llamamiento que se propone continuamente a la un, 

dad de acción del movimiento sindical policial. Da la impre 

sibn, amigo Atilano, que ya quedamos pocos ámioos de la uni 

dad sindical.'Sin embargo, por utópica que pueda aparecer di . 

cha propuesta vale la pena seguir trabajàndola. 

Fíjate que sólo los adVersarios de la unidad sindical 

teorizan la división, porque -creo yo- la unidad no se tevri 

za, sino que se construye, o se deberle construir. 
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. . 

Yo afirmo, con Luciano Lama, eue la unidad es un bien en si mismo. - 

Y vosotros lo corroborais cuando afirmais que 'en la división sin 

dical siempre hay un perdedor --el funcionario de la ponen y el 

propio sindicalismo-- y un nanador: la Administración'. Tal afirma 

ción, absolutamente justa, es vhlida para el movimiento sindical - 

en general. Reitero, pues, que el documento 'La alternativa nece-

 

. 
seria' puede situares  an  mejores condiciones para la acción presen 

te y futura del  Pup  y de los sindicatos policiales. 

Dicho sto, amigo Atílano, paso a reflexionar sobre aleunos - 

contenidos del material, invocando tu comprensión y casi, casi es 

parando que no me 'mandes a paseo'. Paso, por consiguiente, a plan 

tearte una reflexión intima. 

• • 

Decis, a la entrada del documento,  cue  el sindicalismo poli - 

cial no ha podido evitar el divisionismo. No me parece  cue  sea ese • 

-precisamente tse- el rasgo nuevo, emergente; tampoco me parece - 

que sea el dato esencial. Vosotros, dirioentes de la  Pup,  no sois-

amantes del divisionismo y, per ello, debeis de tener claridad.--

¿Cual es el dato esencial, a mi entender?: el hecho novedoso, amar 

gente del sindicalismo policial en si mismo; el hecho nuevo, moda:: 

no de que los  policies  entren a formar parte del mundo societario;. 

el hecho de luchar por tener reconocidos unos derechos, que -Final 

mente- conseguís. He aqui el dato esencial, a mi entender. Pero no 

os quedais con organizares, sino oue -progresivamente- pasais a 

la acción reivindicativa, que tuvo su mayor espectacularidad en la 

accibn de protesta contra la Ley orgInica de cuerpos y fuerzas de 

. seguridad del Estado. Estos son los datos esenciales, y no, queri-

do Atilano, el divisionismo conque nace el movimiento sindical po-

licial, siempre lamentable ciertamente. 

¿Dohde radica la división sindical de los eolicila?. Me pere-

 

que que tienen su origen en: primero, la diversidad de terrenos 

• 

• 
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• 

culturales de los policias; segundo, la .maniobra de la Administra—

ción que sigue el viejo aforismd del 'divide  et  impera'. 

Uay colectivos de  policies  que tienen ideales progresistas,—

 

conservadores, reaccionarios, fascistas,... que nos indican le ex—

 

. 
trema dificultad, en ese terreno, de —al principio, despuAs de tan 

tos años de dietadura— de conseguir un sindicato unitario. Hay --

otra secunda cuestión: la falta de tradición en este movimiento --

sindical policial era campo abonado para desajustes como el que --

comentamos. Digamos que .lo 'normal' era  cue,  ni siquiera, hubiera—

sindicalismo. Pero vosotros --hombres como tú y otros-- habeis ro 

to  'la normalidad' organizando uno de los hechos más importantes y 

positivos de la democracia: el sindicalismo policial. 

El segundo casa (el divide  et  impera) es ageno  21  sindicalis-

mo, auncue el sindicalismo debe tomar buena nota de  cue  no existe—

Estado, con independencia de su adscripción social, que le guste — 

. estar controlado, y mucho menos por un sindicato...!eoliciall. 

¿A dónde 2uiero ir a parar, amioo Atilano?. Primero, que el dato — 

de primera magnitud es la existencia del sindicalismo policial, in' 

cluso tal como es hoy en España; segundo, como existe divisibn, y 

no nos guSta Que exista, debemos reflexionar sobre qu1 caminos de—
. 

bemor andar para construir la unidad sindical policial. 

A estas alturas no  sabria  decirte cómo se construye la unidad 

sindical, pero si tenor) claro  au l  se debe hacer para no entorpecer 

su camino. Y voy a disentir cordialmente de - una formulación que es 

tá  escrita en el documento  cue  comentames,  cue  sirve de arranque — 

al capítulo  III.  En efecto, alli se expresa textualmente que ' la—

promulgación de la nueva ley orgAnica de fuerzas y cuerpos de.seou 

ridad marca for7osamente (el subrayado es mío, j11b) una linea di 

visoria en el sindicalismo español '. -He subrayado la expresión --

forzosamente, porque ahl. veo que no habeis improvisado la rufle 

xibn. Querido Mtilano,  jams  las re1-3Hones entre Comisiones y ---
. 

• • 

• 

usrrecor
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U„gt (que nunca fucron fIciles) estuvieron en entredicho por una . . 

frase como la vuestra. Ni siguiera despuls de la aprobación por-

Ugt del Estatuto de los Trabajadores, que nosotros rechazamos, - 

afirmamos eso de las .'lineas divisorias'. Si tal hubilramos hecho 
4 

no hubieramos negociado nin4n convenio de empresa o de sector, - 

jams  hubilsemos hecho planteamientos unitarios en 'relación con - 

el Inem o los institutos de la Seguridad social, etchtera. Si hu-

 

• bilsemos hecho ese planteamiento-linea divisoria ¿cómo ibamos a - 

luchar contra una aplicación regresiva del propio Estatuto de los 

Trabajadores?. A mi entender, la linea divisoria  est l  entre quien 

ha aprobado esa linea, quien la impone y todos, todos los sindica 

tos policiales con independencia de la posición de estos en rela-

ción a le tan repetida ley orgInica. Puede parecer extraña esta - 

formulación, pero yo la veo de esta manera. Quiero decirte, compa 

ñero Atilano, que esa formulación no es un planteamiento hlbil,-

sino pragmltico,- absolutamente real. ¿Por  nul?.  Porcue de la lec-

tura y de la aplicación (sobre todo de la aplicación) de la ley-

se desprenden les consecuencias  Clue  vosotros habeis alertado de - 

la Locfse sobre la com'Ición concreta de cada  policia  y de cada - 

sindicato. Es decir, incluso aquellos sindicatos que han estado -•. 

de acuerdo con la Locfse (o no la han combatido como vosotros) su 

frirIn las consecuencias de ella misma. Y, entonces ¿qul hacer?.-

SI se aplica en negativo dicha ley, ¿vais a decirle a los otros-

sindicatos que es un problema de ellos  cue  estuvieron a favor?.--

Como no hareis eso por vuestra responsabilidad les lineas diviso-

rias deberian ser como los meridianos y paralelos del planeta que 

-.aunque existan, dicen- no se ven. 

Mi pensamiento se resumirla asi: justeza de.vueatros planta 

mientos de la  Pup  contra y frente la Locfse por las razones que, 

en su  dia,  se dieron y siguen siendo vllidas. Pero ahora el tema-

central no son las 'lineas divisorias', sino cbmo recomponer la - 

unidad con independencia de la posición adoptada frente o en rela. 

cibn a la Locfse. Me expresar, ¿cómo vais a conseguir porciones-

 

. 
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• de esa platafórma reivindicativa que aparece en las páginas ri-

nales del documento ni no  us  através de la acción unida de  to  --

dos los sindicatos?. 

' 4 

A la unidad se debe ir comprendiendo que cada cual es cada 

cual; a la unidad hay que ir sabiendo que habré que sortear mu-

 

chos meandros y vericuetos.•Vosotros vais con vuestra opinión,-
. 

absolutamente justa sobre la Locfse, y los otros como crean

•  

---

 

oportuno.-En caso contrario no hay unidad, ni plataforma reivin 

dicativa, y siempre él sindicato  més  débil estaré peor coloca - 

do. 

• Querido amigo Atilano, ¿cómo vais a avanzar hacia esa Fede 

ración intersindical que propugnais para el movimiento policial 

si estableceis, de antemano, lineas divisorias?. N.o cojais los 

defectos del 'viejo sindicalismo' que encarnamos Comisiones Y • 

Ugt en relación a los 'temas unitarios'. No os contamineis con-

 

nuestras inlitiles escaramuzas y trabajar, investigar sobre la 

préctica en la cuestión unitaria. 

Quiero hacerte, viejo amigo, una última consideración gua-

sa desprende de vuestro documento. En ocasiones dais la sensa 

ción de sindicato acorralado, marginado. Eso es malo. lógicamen 

te dabais salir al paso de los abusos y atropellos, pero en otra 

clave. Si los trabajadores fabriles no quieren afiliarse a un --

colectivo perseguido, ¿amo van a foitalecer el  Pup  los funciona 

• ríos de la delicia si vosotros hablais de marginación (que es 

cierta), de represibn (que es cierta), de tantas y tantas 'cosas, 

(cue  son ciertas),?. Hacerlo en otra clave, que no  sabria  decirte 

cómo. no dejis pasar ni una, pero de forma que la gente vea que-

sois útiles; no dejeis pasar ni una, pero de tal modo que no se 

dé la sensacibn al afiliado y al afiliado potencial de que voso-

 

• tros  no contais. No sé si me explico. 

• Bien, Atilano. Me parece  cue  me he metido en tales honduras 

• 



• ['bina  6. 

• 

que estoy esperando tu rapapolvo. Harls.bien por mi desenfado y 

casi mi desvergüenza. Pero, en fin, asl somos los sindicalistas 

• de faltos da diplomacia. La amistad, ante todo. Y ares a ella — 

• te saluda y te desea lo mejor para la  Pup  y para ti personalmen 

te otro sindicalista que cree que ese oficio es casi lo  ms  no-

ble de este mundo. Desde luego lo peor pagado. Pero, uul le va 
mos  a hacer?. 

Jos  Luis López pulla. 

Barcelona,  11  de octubre de  1.986. 

Ocho horas despuls del Segundo conoreso de la  Pup. 

• 

• 

• 
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Queridas amigas, queridos amigos, 

estoy francamente contento de asistir a un encuentro de gentes 

de izquierda, que pretenden analizar la sociedad sobre las ba-

ses del mundo del trabajo. Es sabido que una de las grandes de 

bilidades de la izquierda se dan en la reflexión de los nuevos 

fenómenos de la producción, de la economía, de las relaciones-

industriales y laborales. Me congratula, además, que este deba 

te se haga en un contexto importante cual es el proceso electo 

ral  en curso que se está dando en los centros de trabajo, in - 

vestigación y estudio. Ojalá esta experiencia sabadellenca sea 

imitada en otras ciudades de  Catalunya. 

pízÁr\-41tA VAPJE 

Antes de pasar a analizar el papel del sindicalismo para-

 

nuestros dias sería importante, al menos para mi mismo,-

hacer un repaso acerca de cómo están las cosas en este pais, - 

acerca de las importantes mutaciones que se están dando en to-

das las esferas (por lo menos las más importantes), que se re-

fieren al mundo de los trabajadores. Y, me parece, deberíamos-

reflexionar sobre dichos acontecimientos haciendo una separa - 

ción que, aunque artificial, puede sernos provechosa. Una sepa 

ración entre el 'dentro y fuera' de los centros de trabajo.  Em 

piezo por el 'dentro de la fábrica' porque, sigo convencido, - 

de la profunda influencia que tiene el trabajo en todas las es 

feras de la sociedad. 

Primero. Estamos asistiendo a una profunda innovación tecnoló 

gica de masa, que está variando el mapa de cómo se produce, de 

cómo se trabaja en Europa y en España. Esta variación tecnoló-

 

gica es perceptible, incluso, en nuestras propias casas con la 
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generalización de lo que podríamos llamar el 'hogar electróni-

co, esto es: lavadoras, tocadiscos, lavavajillas, televiso --

res, vídeos, etcétera. Pero, sigamos con el mundo del centro - 

de trabajo. La mutación es tan profunda y visible que se está-

generando una nueva forma de producir, de la que ya hablaba un 

servidor en el Segundo Congreso de la  Conc  en el Informe gene-

ral. Están apareciendo nuevas formas de organización del traba 

jo que, quizá, las más llamativas sean los 'círculos de  cali  - 

dad' y los 'sistemas de fabricación flexible'. Los primeros - 

ya representan un significativo número de trabajadores españo-

les que están encuadrados en,  esa nueva forma de laborar. Baste 

el  s4-4  -e-a-L-i-vo dato, cuaya fuente es Elías Ruano, obe que de 

los  1700  y pico trabajadores de Unidad Hermética, unos  250  es 

tán en dichos 'circulos'. Pero yo quisiera añadir que más de 

cien empresas españolas tienen instalados los 'círculos' con-

más o menos incidencia en la producción y los servicios. De --

otro lado están los 'sistemas de fabricación flexible' caracte 

rizados por una centralidad de la computerización y automatiza 

ción, que va desde la programación de la producción hasta la-

selección de anomalías de corte o la compensación del desgaste 

de las herramientas. 

Esta mutación de la tecnología de nuestra época y del mo-

do de producir está incidiendo en el centro de trabajo con las 

características siguientes: desaparición de antiguos oficios,-

desequlibrio entre la antigua relación entre trabajadores fi - 

jos  y los de contratación inestable o precaria, de un lado; y , 

otro lado, en la aparición de nuevas formas de 'ser del traba-

jador', que ya no es exactamente el antiguo especialista, sino 

el de naturaleza polivalente, de comodín para entendernos. Pe-

ro la fábrica está conociendo tal mutación que se está invir 
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tiendo la antigua ratio entre trabajadores directos e indirec-

tos.Cada  dia  que pasa estamos viendo cómo se incrementan las - 

nedesidades de las. empresas en trabajadores diseñadores, pro - 

yectitas, analistas así en la fábrica, como en la agricultura. 

Por la magnitud del fenómeno podemos afirmar lo que siempre --

fuá verdad, pero que no decíamos por aquello de los 'viejos te 

mores'. Podemos decir, por ejemplo, que el Panda nace cuando - 

el diseñador lo plasma en el plano. Me dijo Julio Anguita un-

dia  que ya es significativo el número de técnicos que en Alme-

ría y en Córdoba están diseñando nuevos productos agrícOlgs,-

nuevos ingertos. Es decir, podríamos convenir que estamos asis 

tiendo a una cierta 'terciarización' de la industria y del mis 

mo agro español. Por cierto, la introducción de la informática 

en Les  Terres  de  Lleida,  o las nuevas formas de elaboración --

y selección de los vinos son elementos que ayudan en lo que es 

toy  pretendiendo explicar. Cuando el viejo se queja de que aho 

ra el vino tiene 'mucha química' está intelectualizando un pro 

ceso productivo que se está dando objetivamente. 

Este cambio en la relación de trabajadores 'directos' e - 

'indirectos' está conociendo tal convulsión que en la indus  --

tria  manufacturera inglesa, por ejemplo, hace cinco años la re 

lación era la siguiente: trabajadores Wirectos, el  25  por --

ciento y los indirectos el  75  por ciento. Ahora, es la propor-

ción contraria:  75  los indirectos y el resto los directos. Es 

claro que, todavía, no se da esa situación en  Catalunya,  pero-

todo indica que esa es la tendencia. 

Pero en la fábrica estamos asistiendo a otros cambios,  ta 

les como la desaparición de la mujer de los centros de trabajo 

debido a ser ellas las que padecen con más rigor los efectos - 
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del ajuste duro que se está dando. Ello comporta que se está vol-

viendo a las cotas de masculinización del maercado de trabajo que 

existía antes de los años del desarrollismo español. Una fábrica-

diversa con una pirámide de edad envejecida al no entrar, por lo 

general, jóvenes con los problemas adicionales de productividad y 

falta de competitividad. 

Una fábrica que empieza a conocer la aparición generalizada-

de nuevas enfermedades profesionales en coexistencia con las  anti 

guas. En suma, un centro de trabajo bien distinto del que conocía 

mos  hace, incluso, diez años. 

En conclusión, estamos ante un cambio tecnológico de encruci 

jada de civilización, que tiene  1a  siguiente contradictoriedad: - 

de un lado, destrucción de puestos de trabajo y, de otro lado, la 

no introducción de tecnología provoca, así mismo, destrucción, de 

puestos de trabajo. Un ejemplo claro seria que la no introducción 
rl umta_  0140 

de nueva tecnología ha , o despidos en Cardellach, la empre 

sa  de los viejos ascensores que no pueden competir hoy  dia,  por - 

su vetustez, con los Zardoya-Otis y otras marcas modernas. Hablo-

 

de la contradictoriedad de la tecnología, porque los datos de la-

robotización en el mundo nos muestran un panorama complejo que -- 

nos permite hablar de  c l r contradictorio-dad. En Suecia existen  44  ro-

 

bots por cada diez mil trabajadores y tienen un índice de paro --

prácticamente inexistente, el  3,3  por ciento. Sin -mbargo, en Espa 

ña existen sólo  500  robots y una tasa de desempleo del  21,9  por - 

ciento. 
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Segundo. . Fuera de los centros de trabajo los datos expresan 

que España ha dejado de ser un  pals  no sólo eminentemente agri 

cola, sino tambián un  pals  eminentemente industrial para ser - 

pals  de 'servicios'. No es necesario acudir a datos macroeconó 

micos que nos darían la razón, con acudir a nuestro microcos - 

mos  tenemos bastante. Las empresas más importantes de SEEMZEI 

Badalona, MSZEUM, Mataró, etcátera ya no son las - 

legendarias  affil,  ha" Piher (que no existe),  295~1,  Gassol, - 

sino los Ayuntamientos. Obviamente me estoy refiriendo al núme 

ro de trabajadores que dependen de dichos centros de trabajo.-

Y no digamos de la vieja Barcelona industrial que se está con-

solidando como una ciudad de 'servicios'. Observar que el Va - 

llás conocerá un nuevo proyecto que no es industrial, sino de 

servicios' con el Parque tecnológico.Elp única ciudad impor - 

tante de  Catalunya  donde se quiebra esa realidad es  Blanes  don 

de la Safa es el mayor centro de trabajo por el número de asa-

 

lariados, pero que está en declive] "Sit4~49IRt4 at,1014404 

49-j~td~.~.4.1 ').c..4e4A 
Lq Ge-jitzht. - C441.4 s-  #  c4,4  mr-i-dtm «Q 11<vo  c 11 

• 

Fuera de los centros de trabajo estamos observando el  cam 

bio poblacional. Tenemos unas pirámides de edad insólitas, que 

ya no son las pirámides egipcias, sino las truncadas que exis-

tían en las culturas aztecas. Esto es, de pirámides de edad de 

puntos finos (egipcias) con pocos ancianos y muchos niños, se 

ha pasado a la pirámide azteca de puntos muy anchos, con  mu  --

ches ancianos, pero con la variante de pocos niños debido a la 

calda de la tasa de nupciali(lad y fertilidad debido a los efec 

tos del paro y las repercusiones de la crisis en las familias-

 

trabajadoras. Bste dato tiene interés en las políticas de 4Es-

 

rto  r 
tado social' doldualn a la variación objetiva que se está dando 

en las tasas de envejecimiento y de dependencia. 
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Pero seguramente la variación más espectacular y, desde 

luego, la más negativa es el cambio, en diez años, de pasar-

de un índice de paro del  2,7  al  21,9  por ciento, que tratare 

mos  ma  adelante. 

Tercero. En todo caso, me parece a mi, la variación más siz 

nificativa de toda lo que está sucediendo en Europa, en Espa 

ña y en  Catalunya,  es lo referente al llamado Estado social, 

lo que los ingleses denominan el  'welfare state'.  Es decir,-

el papel del Estado como ente protector, que va distribuyen-

do la riqueza de las rentas del trabajo y empresariales, de 

las políticas fiscales, también. Hasta hace algunos años el 

llamado Estado social (o  'welfare')  se caracterizaba por un 

determinado nivel de cobertura y por determinados niveles de 

protección contra el paro, a familias trabajadoras, cani-elad, 

y ptiob. La realidad actual es una trasferencia, un desvío - 

de ese gasto tutelar a los trabajadores hacia los empresa --

nos. Y así podemos observar que, del Estado social se está-

produciendo lo siguiente: primero, un desmantelamiento del - 

Estado social, un Estado social residual (o  mini  Estado so - 

cial) y un  maxi-Estado ammead empresarial. ¿Qué datos avalan 

mi teoría?. Bajón al  32  por ciento de la tasa de cobertura-

para los desocupados; menos dineros para los que cobran el - 

subsidio de desempleo, que están cobrando  36.626  pesetqs 

(constantes del  83)  por prestación media, cuando en  1.983  - 

percibían  43.963  pesetas; incrementos de las cotizaciones --

obreras a la Seguridad social; incremento del  166  por ciento 

- en seis años - en los recursos destinados a la protección-

al paro, mientras que los empresarios incrementan su parte - 

en un  86  por ciento y el Estado pega un bajón del  79  por ---

ciento en su aportación; descenso de la protección social en 
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relación al producto interior bruto; un descenso enorme de 

la dotación presupuestaria para la Seguridad e Higiene en 

el trabajo y prevención de riesgos, precisamente en un pa-

is  en que, según informes de Juan Ignacio Valdivieso, te-

nemos un  80  por cientos de accidentes superior a los pai - 

ses  industrializados. 
4.b";,Cp ,2.  $9,,p. i s-r 

y j á  . 2. 2.; 1,14 t; 

11-elhe ataque al  'welfare'  parece no tener fondo en las 

medidas neoliberales y conservadoras del Gobierno español. 

El Ministerio de Economía y, en concreto don Antonio  Gar 

cía de Blas, ha propuesto  '27  medidas de reforma' que son-

un enorme puntillazo. Significarían la desaparición del  sa 

lario mínimo, un recorte drástico a la antigüedad, una ma-

yor flexibilización del mercado de trabajo, un avance serio 

en relación al despido libre ya acordado oor el Ministro - 

Chaves  con sus colegas de Trabajo de otros paises. 

Lógicamente todo este arsenal político ammansle tener 

una coherencia en política fiscal antiwelfare. En el presen 

te ejercicio de los Presupuestos generales del Estado los - 

impuestos indirectos son mayores que los directos y, de no-

corregirse, esta será la tendencia hasta  1.990. 

En la otra cara de la moneda, la aparición del  maxi  Es 

tado empresarial. Descenso de las cotizaciones de la Seguri 

dad social que, por cierto, en las  '27  medidas' antes expli 
144,014. 

cadas se  ~4  de me  5  puntos; bonificaciones, exanciones,-

 

ayudas fiscales de todo tipo, ayudas en investigación más - 

desarrollo. Los números del  mini  istado social expresan que 

el peso de las rentas salariales en la renta nacional está-
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igual que en  1.970,  mientras que las rentas empresariales 

están por las nubes tras los tres años de altos beneficios 

de la banca y de las empresas, que es el  maxi  Estado empre 

sarial. 

En vista de tales resultados yo propongo formalmente 

dejar de hablar de crisis económica y situar las cosas --

con claridad. Aquí estamos en una situación de recupera - 

ojón del excente empresarial que no se reparte, en una si 

tuación de riqueza escondida, oculta,  submergida,  mien  --

tras que, por otra parte, están los índices de paro y las 

bolsas de pobreza. Yo propongo pasar de la obsesión de la 

economía  submergida  que tenemos, a la obsesión de anali--

zar la riqueza  submergida  que existe en este  pals. 

Segunda parte. Orba 

El sindicalismo hoy, por una parte, y la izquierda \_ 

deben analizar estos fenómenos tan dispares: paro de masa, 

desmantelamiento del  'welfare',  pérdida de la renta sala - 

rial  en las rentas nacionales, innovación tecnológica, su-

jetos emergentes, recuperación del beneficio empresarial,-

y definir su línea de comportamiento en el mundo de hoy.--

 

Pero antes dejadme decir unas palabras sobre algo que 

es polémico en el mundo de hoy. Los 'viejos sociólogos'nos 

hablan de la muerte de la clase trabajadora, de la pérdida 

de sus valores societarios y culturales, de la aparición - 

de la sociedad de las capas medias, como factores emergen-

tes de la soeiedad. Digo los 'viejos sociólogos' porque es 

to  es lo que se viene diciendo de muchos años atrásw ¿ Qué 
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está ocurriendo en realidad?. Lo que sucede es una profunda tras 

formación categorial de la clase trabajadora, que está cambiando 

radicalmente.¿Oejan de se -ser trabajadores, pues?. Al contrario 

pues existe un proceso de asalarización mayor que nunca. Médicos 

e ingenieros, por ejemplo conocen un definitivo proceso de asala , 

rización en hospitales públicos o privados, o en grandes o peque 

ños centros industriales. Un dato, en las pasadas elecciones sin 

dicales en  Seat  hubo un incremento del llamado segundo colegio,-

mientras que en el de obreros se descendía en número de miembros 

para el comité de empresa. 

Pero esta trasformación de la estructura de la clase ha si-

 

do una costante en la historia de la humanidad, en la historia - . t 
de Sabadell, por ejemplo. Primero fueron los grandes ejércitos - 

de impresores y tejedores, después fue reduciendo esa cantidad,- 
7 

para dar paso a los metalúrgicos, después aparecieron en masa --

los trabajadores químicos y -ahora- los de servicios. Por lo tan 

to  la clase trabajadora aunque sí se crea, no se destruye, sino-

que se trasforma. Y esta trasformación, axmom4 ¿cambia los valo-

res tradicionales de sus mayores?. Vamos a los hechos: los fun--

cionarios se incorporan a la acción reivindicativa, se incorpo - 

ran  al mundo sindical, se incorporan a los procesos de moviliza-

ción. Otro dato significativo sería (por no hablar de la estupen 

da huelga general del  20  de junio) que la mitad de las horas de-

huelga que se han hecho en los ultimos años han sido por solida-

ridad. Y para muestra el  dia  de hoy: la huelga general de los fe 

rroviarios de Renfe se hace en contra de los  250  despidos de los 

aprendices contratados por la Red. Lo que ocurre es que los  'vie 

jos  sociólogos' (que parece que tampoco nunca mueren) parten de 

un interés ideológico: la no existencia de la clase trabajadora. 
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En realidad lo que está ocurriendo es lo contrario de lo 

afirmado por los 'viejos sociólogos': más asalariados y con - 

más capacitación científica y tócnica que nuestros mayores, - 

porque para eso, entro otras cosas, lucharon ellos. Es de no-

tar, por ejemplo, el nivel de capacitación de los  32.000  dele 

gados de comitós de empresa actualmente existentes en  Catalu-

nya.  Han intervenido en multitud de procesos de negociaciones 

colectivas, de expedientes de crisis, de planes de viabilidad 

y otros acontecimientos, provienen de Escuelas de formación - 

profesional, tienen -por lo general- un índice de asistencia-

 

escolar mayor que el de sus antecesores. 

Lo que si ocurre es una dificultad de análisis de  com  --

 

prensión del sindicalismo español en relación con la profunda 

mutación de la que hemos hablado. Pero una cosa es la vir --

tual desaparición de la clase trabajadora y otra, muy distin-

 

ta, la dificultad en la que esta situada objetivamente el sin 

dicalismo español. Para mi son las siguientes: desfase de anA 

lisis entre lo que sucede y la prIctica sindical, primero; di 

visión sindical, segundo; p6rdida de uno de los aliados que - 

podrían haber situado a los trabajadores en mejores condicio-

nes, al abandonar el Psoe toda una serie de objetivos, terce-

ro; debilidad de recursos debido a las anteriores razones, en 

cuarto lugar. 

He situado en primer lugar nuestro desfase de análisis - 

porque no se puede ir por la vida echando las culpas al otro, 

amkpa~~14-i _ 
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autoexculpándose de las propias responsabilidades. Una forma 

de corregir la cultura sindical debe ser, yo lo tengo clarí-

simo, ver cómo se incorpora la cultura de fábrica que nace - 

en los comités de empresa a la práctica  confederal  del sindi 

calismo, al menos de Comisiones Obreras. Hasta ahora se ha - 

producido un cierto criterio instrumental de los delegados,-

que (daba la impresión) se querían para hacer más potente en 

clave de fuerza publicitaria el sindicato. Yo creo que se de 

be pasar a una fase en la que el delegado recree una nueva - 

forma de ser de las organizaciones sindicales españolas. De-

aquí (sin hacer campaña electoral) la necesidad de apostar 

fuerte por Comisiones y no de aquellos que nunca fueron los-

novios de los comités. 

Tercera parte. 

El sindicalismo debe hacer su oficie, como si dijéra  --

mos.  Pero la izquierda no puede preouparse sólo del caso de 

'El Nani', exagerando yo conscientemente las cosas. O, para-

hablar de nuestra casa, la izquierda no puede preocuparse  56 

lo de la reordenación territorial de  Catalunya,  al margen de 

lo que está pasando en el mundo del trabajo. El Nani y la --

reordenación territorial de  Catalunya  son temas importantes, 

pero no únicos para la izquierda. O la izquierda política --

se coordina en su reflexión y en su práctica con la izquier-

da social, o el peso contra les trabajadores y las capas po-

pulares será mayor y en contra de la izquierda política. Las 

cosas son así de claras. Tened en cuenta que el Psoe ha he - 

cho una opción clara: la economía en función de ella misma,-

al margen de las necesidades (viejas y nuevas) de la  pobla  - 

ción. O sea, debajo de una cifra de previsión de inflación,-
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no hay, por parte de la Administración, personas sino concor-

dancia o no concordancia con el incremento del producto inte-

rior bruto que se justifica si coincide con-sigo mismo. O sea 

cuando lo importante no son las soluciones, sino los arreglos 

internos del cuadro macroeconómico. 

Aunque sea a contracorriente en esta ofensiva neoliberal 

y conservadora el sindicalismo y la izquierda deben articular 

unos mecanismos para definir qué tipo de Estado social quere-

mos en base a qué tipo de Presupuestos generales del Estado.-

Nunca he entendido porqué la izquierda delega estos temas en-

el sindicato. Vienen los Presupuestos generales del Estado y 

se deja en el 'cuerpo social' el pronunciamiento y la prácti-

ca de confrontación, mientras la izquierda se dedica, por e--

jemplo, al caso del El Nani. 

Sé que estas observacirAjes disgustan a muchos amigos ---

mios, pero es la pura verdad. Necesitamos, pues, un proyecto-

global que indique qué tipo de  'welfare'  queremos para luchar 

contra el paro, para corregir las zonas de marginación juve - 

nil,  para dar solución a las bolsas de pobreza que existen en 

nuestro pais, que tiene una inmensa riqueza  submergida.  Y no 

hay otro instrurlento que el de la movilización de masas,  dini 

gida, social y políticamente, por los sindicatos y la izquier 

da con sus prerrogativas y funciones cada uno, pero con la  má 

xima coordinación de alternativas. Y, para mi, es necesario - 

situar 'zonas de ataque estructural'. Quiero decir, que es no 

cesario situar con más fuerza y ahínco el tema del gasto mili 

tar,  el tema de la distribución de los recursos de este pais, 

que son muchos. Situar, en suma, cómo deberían elaborarse los 

Presupuestos generales del Estado. Con la actual lógica del 
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Psoe ni se va a ninguna parte, ni se corrigen las profundas de-

sigualdades que  estan  apareciéndose en nuestro pais. Es necesa 

rio 'otra lógica' que resuelva el problema de la ecuación de ri 

queza y necesidades de las masas. Con la lógica actual nos vere 

remos irremisiblemente dentro de unos años en una población asa 

lanada más reducida, con una población protegida (sobre todo - 

ancianos) más amplia. Actualmente,  1  trabajador 'aguanta' a uno 

y medio protegido. Si no se corrie esa tendencia los trabajado 

res productivos echaran las culpas (más que lo hacen ahora) a 

sus propios hermanos protegidos. La ecuación matemática entre - 

distribución de los recursos y necesidades es la batalla funda-

mental, al menos para mi. Y ello quiere decir acción política - 

y social que apunte a los temas de envergadura. Nuestro objeti-

vo es, o debería ser la propuesta de un Estado social más am---

plio, más protector, más racional y equitativo. Digo más racio-

 

nal y no hablo de macrocefálico, burocrático. 

La misión del sindicalismo de nuestros dias es situar en--

 

cima de la mesa todas las necesidades, colectivas e individua - 

les, sintetizarlas, darles órdenes de prioridad, comprender que 

debe hacer una política social de tipo global. La misión de la 

izquierda es hacer lo mismo en su terreno, en su propia acción, 

dentro y fuera de las instituciones, con el ánimo de organizar-

a las masas. 

Es necesario que el sindicalismo comprenda que hoy el sec-

tor servicios ha pasado a ser el mayoritario por el número de - 

asalariados con los que cuenta y debe hacer una reflexión de --

ello, dotarle medios prácticos y, sobre todo, de una acción sin 

dical idónea. Algunos se escaman y dicen, ¿pero la clase obrera 

industrial ha muerto?. No, ni siquiera estamos en la sociedad - 
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postindustrial.  Lo que propongo es que no podemos dejar de ana-

lizar un dato emergente, el de los trabajadores de los  servi  --

cios, que --como he dicho antes-- están 'invadiendo' ya el mun-

do industrial, se están introduciendo en la misma fábrica indus 

trial.  Y, también  on  ese sentido, es necesario establecer los - 

puentes, las alianzas entre el trabajador industrial clásico y 

las nuevas y masivas capas de técnicos, cuadros y profesionales. 

Nuestros clásicos nos han enseqados estar  eon  las masas tal como 

son ellas y allá donde están. Y ese es el reto del sindicalismo 

si no quiere perder más representación social. También es el re 

to  político, a mi entender. 

Y a todos los trabajadores de todas las categorías y  disci 

plinas hay que enviarles un mensaje de intervención sindical en 

los temas salariales, de organización del trabajo, de profesio-

nalidad, de salud laboral. 

s  preciso abordar la cuestión salarial de otra forma.  Js-

justo el mantenimiento y extensión del pder adquisitivo. Pero - 

es necesario pasar a una ofensiva de reforma de la estructura - 

salarial en la vía de impedir que los conceptos variables sigan 

comiendo terreno a la 'parte fija'. Hay estructuras salariales-

que representan que la parte variable es ya del  35  por ciento.-

Hablar de poder adquisitivo significa situar salario en mano --

con, al menos, dos variables más: cesta de la compra y política 

fiscal. O lo que es lo mismo, seria preciso proponer (sindical 

y políticamente) una nueva alternativa a esta involución fiscal 

que representa el cambio de cualidad que se ha dado en perjui - 

cio de los impuestos indirectos. 

Una de las lagunas que el sindicalismo debe superar es la 
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precariedad en relación a la organización del trabajo. La mutación 

tecnológica, que es una realidad en sí misma, necesita un campo de 

intervención sindical decidida. ¿Qué tipo de inversiones, qué tipo 

de maquinaria, que tipo de profesionalidad del trabajador, qué ti-

po de formación...pueden dejarse al gobierno absoluto de las empre 

sas?. El debate, por ejemplo, círculos de caliclad si, círculos de 

calidad, no es artificial y maniqueo. El problema de fondo es qué 

propuestas hace el sindicato y con qué capacidad de presión aborda 

el tema.La indiferencia o el 'que inventen ellos' será muy español 

pero de dudosa eficacia para la trasformación de la sociedad. Si - 

el sindicalismo abordara el tema, partiendo de las experiencias --

concretas que existen en fábrica e hiciera una propuesta coherente 

daría un paso de gigante. No se trata de olvidar las antiguas rei-

vindicaciones, sino de pasar a una ofensiva nueva (reconozco que - 

dificil) de ampliar el poder contractual del sindicato en nuevos - 

campos en función de nuevas demandas sociales y categoriales de --

los trabajadores. Se. trata, en sima, de abrir nuevos canales de par 

ticipación e intervención de los trabajadores y del sindicalismo.-

Tanto en esos terrenos como, por ejemplo, en el de la salud labo--

ral. 

Voy a terminar con una cuestión de la mayor envergadura, la - 

reducción del horario de trabajo. La reivindicación de los sindica 

tos europeos, aprobada congresualmente en  Milan  el verano pasado - 

era clara: situar la perspectiva de las  35  horas de trabajo a la - 

semana. Estamos de acuerdo. Pero es necesario articular una ofensi 

va concreta, no retórica en esa dirección. Para ello es imprescin-

dible, paralelamente, ofrecer un nuevo diseño de vida, de cultura, 

de ocio y esparcimiento para los trabajadores. Es decir, reducción 
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de la jornada laboral, si. Y poniendonos en marcha ya. Pero es 

apropiado, sin negar la necesidad objetiva, histórica, de di - 

cha reivindicación enlazarla con dos cortas reflexiones sobre-

el tema. La reducción de la jornada que ha existido en nuestro 

pais no ha solucionado el problema del paro. Es decir, está le 

jos  el cómputo horario anual de las  2.o16  horas del convenio - 

metalúrgico de Barcelona y dicha medida no ha contribuido a pa 

liar la desocupación. Luego, no se puede enfocar unilateralmen 

te la solución del paro por la vía de la reducción del horario 

de trabajo en exclusiva. Son necesarias otras medidas, especi-

almente por la vía de los Presupuestos generales del Zstado.--

Lo que sí podría ser cierto es que la no reducción del horario 

de trabajo hubiera provocado más desocupación. 

La segunda reflexión es la necesidad sindical de enlazar 

la reducción del horario de trabajo con otras formas de vida, 

que signfiquen dedicación a la cultura, a la vida societaria, 

participativa.  De momento, esa ausencia de propuesta alterna-

tiva de nuevas formas de vida está generando un enclaustra--

miento del trabajador en su 'hogar elóctrónico'. No puede ol-

vidarse que Espaqa (especialmente, Barcelona) es el lugar se-

gundo lugar del mundo donde existen más vídeos comunitarios y 

vídeos en general que secu-stran al trabajador de la vida par 

ticipativa. Conseguir que se salga de la madriguera electróni 

ca  pasa por un disefio de una nueva cultura de masas para los-

trabajadores y los ciudadanos de este pais. 

1.4 lib•  J-Ck y  ta 1.."7 tki ,Lact. Oct.  W  -  k¿ (41-  _  Cy„ Stm2 Gel 
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queridas compañeras, queridos compañeros. 

Quisiera recordar la memoria de Olof Palme, asesinado 

incompresiblemente. Olof Palme ha sido una figura de prime - — 

ra magnitud en el movimiento obrero y un gran amigo de Es-

paña. Recordamos sus gestos políticos de solidaridad con -' 

nuestra lucha por la democracia, el ofrecimiento de su  Go-  • 

bierno para que Suecia acogiera a los desertores america 

nos del Vietnam y a su permanente hospitalidad con los ext 

lados chilenos y uruguayos. Y, en esta ocasión, quiero re-

cordar tabión la memoria de Pablo Sánchez Caicedo, diri 

gente sindical de Autobuses, que fuera miembro de la rede,-

raci6n del Transporte y, últimamente, del Secretariado de-

la Federación _de 2ensionistas y Jubilados. 

'• 

. -. Para los _ comparcros-

del Transporte y Jubilados sienpre quedará el recuerdo de-

un compaPlero combativo, anirnoso, de gran iiT,pulsor de la -- 

propaganda de nuestro Sindicato
4
. 

• -  1  - 

Desde la última reuni6n de nuestro  Consell  nacional - 

se han prPducido importantes adontecimientos en la vida de 

nuestro  pals  y, especialmente, para los trabajadores, so--

b

 

re los que el Sindicato debe reflexionar pormenorizadamen 

te y con la mayor lucidez.  To - os estos sucesos han sii-

- ficado un extraordinario momento de participación de masas 
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que ha desembocado unas veces en éxitos, otras en fracasos. . 

Unos y otros nos brindan lecciones de singular importancia. 

Temblón en los últimos meses se han producido una serie de-

importantes mutaciones y trasfórmaciones económicas, dentro 

y fuera de la empresa, que procuraremos analizar. 

Esta importante participación de masas ha tenido sus - 

momentos más importantes en los siguientes acontecimientos. 

Primeró, el referéndum sobre la Otan. Segundo, las movilizb 

ciones en Sanidad (con dos importantes huelgas'generales --

convocadas unitariámente con Ugt), de Telefónica, Minería,-

 

. 

'Gama blanca', Iberia, Ferrocarriles, Siderurgia, Mensaje - 

ros, los Puertos... Terceró, un centenar largo de huelgas - 
- # 

en los centros de trabajo en lo que va de año, destacando,-

entre otras, la larga lucha de Pegaso.lpylartd, las realiza-

ciones de elecciones sindicales que, eh estos tres meses, - 

significan casi tres convocatorias diarias como promedio.--
- 

los referéndums en empresas como  Seat,  Motor Ibóri-

 

,  
ca,  Pain  y Telefónica. 

4 

Todos estos acontecimientos representan una extraordi-. 

nana participación de decenas de miles de trabajadores de-

cidiendo sobre el 2resente y el futuro. 

-  2  - 

. Nuestro Sindicato ha tenido una destacada labor en todo 

el importante asunto del Refer4ndum sobre la Otan. No es de 

protocolo saludar y valorar el papel activo de nuestros ca-

dros, de todas la estructuras'sindicales que han dedicado un 

notable esfuerzo militante muy parecido al que se hizo cuan-

dolo huelga del  20  de junio. 
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Ya en  1.980,  en el Segundo Congreso de la  Conc,  nos ani-

feStSbamos contrarios al ingreso de España en la Otan. En aque 

llá ocasión planteamos la necesiad de la convocatoria de un 

referéndum. En relación a esto, echando nano a la historia,  só 

lo el movimiento pacifista estuvo de acuerdo con nosotros. Des 

pués la idea del referéndum fue calando hasta haberse consegui 

do. Cabe decir que hemos realizado un trabajo notable: tres --

cientos cincuenta comités de .empresa y delegados de personal - 

de otras cidnto cincuenta empresas se han pronunciado confov-

me a nuestras posiciones; se han celebrado referéndums en dos-

cientas empresas; hevios participado en infinidad de actos en - 

ciudades y pueblos de  Catalunya;  realizamos una importarte ---

 

. 

Asamblea nacional de delegados que sirvió, de mayor cohesión y 

estímulo en la campaña y donde ligamos los temas del trabajo s -. 

la paz y su antítesis que es la Otan; henos participado en las 

manifestaciones y actos cívicos que se han desarrollado tanto 

en  Catalunya  como en las marchas a :.:adrid. 2odemos decir, por-

tanto, que una parte de la responsabilidad de la victoria cata 

• lana es cosa nuestra. Un elemento nuevo ha surgido con espe 

cial fuerza: las relaciones entra nosotros y el movimiento pa-

cifista es un dato a tener en cuenta. 

El referéndum lo hemos ganado en  Catalunya,  y se ha per--

dido en EsnaTia. Lo hemos ganado en  Catalunya  y sobre los resul 

tados de aquí, unos y otros, coniiiene reflexionar constructiva 

mente. • 

Las fuerzas del 'no' hemos enlazado con la tradición ami-

 

litarista clAsica de  Catalunya,  de sus trabajadores y de las - 

,	 capas populares, con sus sentimientos progresistas y con una - 
.---

 



a 

• • 

realidad de muchos años: •una determinada capacidad 
de aso-

 

ciación y organización superior a fa del resto de España.-

 

Se puede decir, con propiedad, que la Iglesia ha jugado un 

papel de cierto estimulo: en unos casos apoyando abierta - 

mente el en otros casos no obstruyendo dicha  posi 

lJiJ 

ción, y nunca reclamando el 'sí'. Conviene no subestimar - 

el papel de la Iglesia y su influencia en determinados es-

tratos de la  Catalunya  rural. Otro elemento podría haber - 

sido el distinto mensaje de tv-3  en relación a la caden5 - 

estatal. El papel de tv-3  no se ha significado ni por las-

trapacerías, ni por las truculencias del Primer canal, y - 

todos sabemos el nivel de audiencia de la cadena catalana-

en amplios estratos del pueblo de  Catalunya. 

Los primeros elementos obligaron, por así dacirlo, a-

que determinadas organizaciones políticas catalanistas se-

subieran a la cresta de la ola haciendo un tipo de campaña 

f 
en unos casos abiertamente por el/ no, y en otros, de ta)a-

dillo. No ha sido, pues, tva papel determinante el de estas 

fuerzas, en tanto que partidos, sino las tradiciones y los 

elementos que antes he expresado 

quien ha jugado ese papel, ciertamente importante,-

en torno al 'no'. 

Una componente de ese c'emportaniento de masas ha sido 

una cultura ltica de penal-lazar al Gobierno  or  sus  conti--
. 

nuos chaqueteosiy otra componente, se ha podido observar,-

caracterizada por una superior cultura política que sabía-

que, tras el referndum, no habría ningún tipo de 'represa 

li-as exteriores' en relación a Esaña si vencía el 
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Sin embargo, amplios sectores de trabajadores, especial-

Mente del cinturón industrial de Barcelona y de las ciudades-

más fabriles,  optaron por el voto afirmativo. Y hemos de afir 

mar que buena parte de esa tipología de trabajadores son los-

mismos que nos votan en las elecciones sindicales, que acuden 

a nuestras manifestaciones, que podrían haber participado en-

la huelga general del  20.  de junio contra el recorte de las --

pensiones. Es un dato que los sectores más desfavorecidos, - 

rlles golpeados por la crisis económica y el paro, más lesima-

 

dos por la política económica y social del Gobierno, o bien - • 

han sido menos generosos con nuestra posición ante el refereSe 

dum, o bien han votado afirmativamente. 

• 

Las razones del triunfo del 'sí son varias y contradictor 

rias: en unos casos auténticos partidarios del no ha votado-

de forma contraria, porque el mensaje publicitario que les ve 

nla de ,algunos medios de difusión — , de forma truca - 

da, hacía ver que en esta consulta no se ventilaba el proble-

ma de la Otan, sino la confrontación entre Felipe y Fraga.---

En otras ocasiones el voto afirmativo tiene una cierta compo-

nente, también trucada desde televisión, de 'consolidación de 

la democracia' en nuestro  pals.  El Gobierno especuló con. lo - 

que él mismo denominó extra7ja mescol.enza del no, colocando en 

el misma saco a nosotros y la gente de :U Alcazar. Televisión 

española fue creando un campo le cultivo mediante una de las-

campañas más soeces e inciviles que podamos recordar. SIlha 

existido una componente de cierto terror frente a las explica 

clones, sin ningún tipo de moral,. del catatrofísmo que se nos 

venía encima. 

• 
e—

 

• 

• 
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El triunfo del voto afirmativo explica la inmadurez toda-7

I 
vía de la cultura política de nuestro pueblo, o do  algun-

que otro sector de raiz popular que es suceptible de  mani 

pulación. Y tamhión del nivel bajo de autoorganización de 

la sociedad, que nos afecta, y no podemos ocultarlo, a --

nosotros como organización sindical. 

Ugt declarS en su Congreso que era  contaria  a la --

Otan, y. su Secretario general,  Nicolas  Redondo, afirmó --

 

. 

que votaría en consecuencia a dicha posición. No echamos-

 

. 

a Ugt ninguna responsabilidad, salvo la de no haber  actua 

do más consecuentemente.  7(1  pretendemos que Ugt tenga el-

nivel de militancia nuestro, porque cada uno es como es,-

pero Ugt ha dejado un tanto indefensa a su gente, un tan-

to a expensas do lo que hacía y decía el Psoe y Felipe  --

Gonzalez.  Una actitud  ms  activa y clara hubiera dado co-

mo resultado, quizá, otro tipo de elección final. 

Hay que decir que I3s fuerzas a la izquierda del 2ar 

tido socialista izan hecho un trabajo abnegado, que han de 

rrochado esfuerzos, que se °han caractrizado por una  rea 

ción de gran compa:71erismo y amistad. La participaci6n con 

junta (bien en actos unitarios, bien distribuyendo la pro 

Paganda al alimón) ha sido importantísima. Estos :1 -t.mos-

 

. 

datos y los mismos resultados del referIndum expresan la 

necesidad de que la izquierda se fartalezca, se manifies-

te con superiores cotas de unidad de acci6n, se vaya ca--

racterizando por ser una fuerza que medie entre el 'po  --

der'  y las necesidades, viejas y nuevas, de las masas.--

avanzar en esa dirección pueden corregirse en el futu-

ro ciertos corTortamientos de atraso de amolias canas de-. 

• 



. . 

• 

nuestro pueblo. 

Nuestro objetivo, era ganar el referéndilm. No lo oculta-

mos. Sin embargo, el caudal del voto negativo no se puede me-.-

nospreciar por nadie. Una buena prueba do ello es la madurez en 

la valoración de los resultados, que ha hecho el movimiento pa-

cifista, que se ha fortalecido considerablemente y que ha encon 

trado, como se decla anteriormente, una relación más estable --

con nosotros y el movimiento obrero tradicional. Miles y miles-

de jóvenes se. han movilizado, han fundado comités por la paz .y-

el desarme, han votado masivamente contra la Otan., han partici-

pado con veteranos en• los actos unitarios. A nosotros mismos y-

. a ellos debemos decir que esa relación continuará por el desman 

telamiento de las "bases militares en España y por la batalla de 

• la paz. 
Pl a.ÇcA, ktyti, _ orx4 

-  3  - 
• 

Debemos constatar el apoyo de los trabajadores al Sindica- . 

to  en el terreno social. En el último periodo se han producido-

 

importantísimas movilizaciones. 'Ahí están los casos de la rine-

 

. 
ría, Telefónica, Iberia, FeroCarniles, etcétera. En el. terreno 

de las elecciones sindicales habría que señalar el siguiente da 

to:  en la llamada provincia de Barcelona, de ciento cuarenta y 

cinco delegados elegidos, el cincuenta por ciento son de Comi - 

siones frente a un escaso  14  por-  ciento de Ugt, durante el mes-

 

de -J,nero. Son buenos resultados olle, si trabajamos bien, nos --

 

pueden situar en'mejores condiciones para la confrontaci6n de - 

. otoño. 

. Hemos sido consecuentes con antiguos (y, desde luego, siem 

pre  váiídos) acuerdos que tomamos en su día en este  Consell  de 

. dar la palabra a los ti-abajadores antes de la firma de cual ---

 

. 



quiet'  tipo de acuerdos. AS1 se ha hecho en los convenios del 

metal de Barcelona, textiles, graficos,...Así se ha hecho en . 

rotor ibérica, por poner ejemplos concretos) así también, en 

otro orden de cosas en Telefónica y el grupo Painsa. También 

se ha heeho en  Seat,  de la que  áe  hablará más tarde. 

• 

• • La practica del referéndum en las empresas y de la con-

sulta para decidir el qué hacer deviene ya una sana costum—

bre sindical y obrera, para nosotros irrenunciable.Más/si  ca 

been  las negociaciones de convenios. Un somero análisis 

la negociación colectiva indica lo siguiente: primero, esta-

mos ante una aceptable generalización de la cláusula de rel'i 

sir salarial, les salarios se sitúan en el punto más alto - 

de la banda del a.e.s. en los convenios de ramo y en los de-

empresa, en no pocas ocasiones, se sobrepasan, y, finalmente, 

no aparecen nin,r7ún tipo de aspectos regresivos. Unos resulta-

dos sobrios, cono puede verse. 

Recalco lo dicho anteriormente en relación a la partici-

. 
pación de los trabajadores en les consultas. Y ello con inde-

pendencia de lo que, finalmente, se vote, como así ha sido en 

el caso de  Seat.  Lo ocurrido en aquella empresa indica una --

contradictoriedad de situaciones: de un lado se rechaza la --

propuesta'de la sescción sindical y del comité intercentros; 

de otro lado se incrementa antes; en y después del referéndum 

la afiliación a• nuestro sindicato. 

Yo creo nue el rechazo al convenio se exelica por varios 

motivos. Pero antes hay que explicar que estábamos ante una - 

propue.:,ta de convenio que, por príhera vez en muchos aZ'Ios, se 

ampliaba el poder adquisitivo, se obtenía una drástica redu 
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o. A mi entender son varios los cción del horario de trabajo. 

motivos que explican el comportamiento de los trabajadores 

de  Seat.  Primero,.no se ha sabido explicar por qué se  nego 

ciaba ahora un convenio que empezaba a tener vigencia a --

 

• primeros del  a£1.0  que viene; segundo, algunas cláusulas del 

convenio relativas a la movilidad funcional. y geográfica-
. 

firmadas en el anterior Sólo por Ugt (y no por nosotros) - 

no han podido ser eliminadas, y a los trabajadores no se - 

les ha explicado así; es posible que el hipotético trasia-

do a  Martorell  haya pesado adicionalmente en el comporta - 

miento del voto. En todo caso, la reflexión la están ha --

 

ciendo los compañeros de  Seat  junto a todos los trabajado-

 

. 
res de las diversas factorías, y habrá que esperar a una - 

valoración más de masas, más definitiva. 

• 

-  4  - 

En los últimos meses se han producido en la economía-

espaFtola cambios importantes que conviene analizar con -7--

cierto detenimiento, porque expresan importantes novedades. 

• ¿De qué can-bios hablamos?. 
4 

Primero. La  Seat  ha dejado de ser una empresa pública pa--

ra trasformarse en mayoría de capital Vw, que tiene ahora - 

el  51  por ciento. Nosotros hem.as denunciado esta venta del-

Ini  y las condiciones de la misma. La nueva situación en  --

Seat,  la renovación tecnológica'que pueda suponer la entra-

da de los alenianes para que Vw mantenga su liderazgo en el-

mercado del auto en Juropa, el hipotético traslado a  Marto-

rell  sitúan nuevas responsabilidades al Sindicato y abren - 

nuevos interrogantes - para el presente y para el futuro. 

tamos ante un cambio que puede suponer trasfor-aaciones adi-

 

cionales dentro y fuera de la empresa. 
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.• 
Serundo. La reconversión hospitalaria a la que nos estamos en-,) 

frentando, de.tirarse adelante, podría representar un ataque-

 

. 
a la política asistencia/y a la calidad de la sanidad en Cata--

 

. 
lunya. Frente a ello están luchando los compañeros y compaRe 

ros de Sanidad, bien dirigidos por la Federación, y con un d6-

bul apoyo del conjunto de la estructura sindical del conjunto-

de Comisiones. Vamos a corregir esta 'situación y, para despla:s 

del Primero de.  Mayo, de pleno acuerdo con la Federación de SaT 

nidad vamos a poner en marcha una importante movilizacián del-

conjunto de los trabajadores y usuarios, cuyas características 

estamos discutiendo y os prometemos que se discutirán en el --

conjunto de la organización. 

Tercero. El acuerdo :,.ultifibras puede representar un plan de - 

reconversión adicional .en el Textil, que no podemos permitir.-

Poblaciones como  Blanes  y El Pr'at pueden verse afectadas nega-

tivamente."Precisaelente para protestar contra dicho acuerdo --

una amplia delesación de textiles españoles han acudido a Bru-

se1.3s para, junto a los sindicatos europeos, hacer una cadena-

humana. La Feeración del Textil, junto a la Cono y los Uniow—

nes locales de  Blanes  y El  Prat  debemos estudiar la situaci(511-. 

y poner en marcha los mecanismos cre_:anizativoslçalti 

CuartO% Lo que en un principio podría haber representando una-

reordenación del 'mapa eléctrico' en nuestro pais se ha conver 

tido en un mero cambio de activos financieros de las ere)resas-

del sector, que tienen una política clara: trasferir a los usu 

arios la financiación de la política nuclear en este pais so--

bre la base de incrementar, casi siempre por encima del inc, - 

las tarifas eléctricas. Las repercusiones sobre la política de 

emnleo en el sector,  3-.3  mala política de arejubilaciones puede 



• 
Li. 

acarrear serias dificultades, que están tratando de resolver los 

companeros del ramo. • 

..,A 

Quinto. Se estrm generalizando en muchas empresas los fondos do-

complementos de pensiones. El caso.de Telefónica no os el Ilnico, 

aunque sí el más llamativo. Vamos, también, a seguir tratando el 

tema y ofrecer una alternativa seria y viable cjue mantenga todo-

 

lo que pueda las conquistas asistenciales de los trabajadores. • 

Secto. Las recientes modificaciones en la política social y eco 

n6mica del Gobierno se expresa en dos medidas recientes: el cal-

bio burocrático y administrativo de la cobertura del desempleo,y 

las recientes disposiciones del Gobierno recientemente aprobadas 

por el Consejo de Ministros. • 

Los•cambios y el maquillaje que ha supuesto la cobertura.  --

del desempleo ienen un claro interés: conseguir que salgan las - 

cuentas del compromiso del Gobierno en el a.s..s. de ampliar la--

cobertura. Como todos sabes el compromiso gubernamental era de 

• 
increentar la cobertura del  39  al  A4  para el ario pasado, que no • 

sólo no subió sino que bajó al  32  por ciento. Cuando situemos - 

los objetivos del Sindicato para el próximo periodo recuperare--. 
4 

mos  este.  tema. 

Los precios de la gasolina y demas productos petrolíferos - 

han descendido como fruto del bajón del barril de petr6leo y del :• 

dólar. esto ha supuesto para el Goháerno un ahorro adicional que 

ha sido de 2oo.000.  'millones de pesetas, de los que la mayoría - 

se destinan para que los empresarios puedan obtener descensos en 

la cuota de la seguridad social, menos gravámenes fiscales, en - 

. suma una mayor potenciación del 'poder empresarial'. Las nuevas-

 

medidas, ..:ontemporáneas a la bajada de la gasolina, representan-. 

. cicaterías en el salarió mínimo de los jóvenes- (do por sí insu--
. 

• 
_ . _ 
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ficiente), la disminución de la limitación diaria y mensual 

de las horas extras, que van en una línea de agudización --

del liberalismo, que provoca efectos contrarios a la crea - 

ción de empleo y de utilización racional del tiempo libre,-

que incrementa las posibilidades de sinestralidad laboral.-• 

Medidas que se complementan con otras, no menos peligrosas, 

'como --por ejemplo-- la disminución de la indennización por 

despido, que hacen suponer que se está dando una trasferen- • 

cia del llamado estado asistencial a lo que podríamos deno-

 

minar 'nuevo estado empresarial'. • 

S,étimii. La última novedad vendría a ser la política de la - 

Generalitat  en dos sentidos. La eliminación de les 

partidas de empleo comuniterio en los presupuestos del 

que pronto empezarán a discutirse en el  Parlament. 

La votación que se produjo  31  ctro día en la que, con los - 

votos de  CiU,  se aprobó que toda la legislatura de los pró-

ximos meses puede verse reducida a la intervención del  Con-

sell executiu.  Algunas medidas laborales, posiblemente, no-

pasarán por el  Parlament  y estarán, de no corregirse, a ex-

 

pensas del  Consell  executlu. 
4 

OctaVo. Finalmente, el cambio que supone el ingreso de Es--

pafla en la Coriunidad económica europea que, de momento, es-

tá' suponiendo en el capítulo del iva un disparo desmesurado 

de los precios tanto en el mes de enero como en febrero. La 

entrada de Espaaa en el Mercedo.común puede significar, sin 

embargo, una mayor relación con los sindicatos europeos co-

mo lo demuestra el caso  Multifibres.  Pero también abre nue-

vos es)acios de intervención sindical en relación a la po—

lítica de fondos como el social europeo y el mismo  Feder.--

 

•  
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4an. 

Tenemos un Sindicato capaz de " objetivos de lu-

cha y movilización, que despuús situaremos. Pero es preci-

so hablar antes, creo yo, del Sindicato en si mismo, como-

organización. En los últimos tiempos hemos conseguido algii. 

nas  victorias en ese terreno. Seguramente la incorporación • 

a nuestras filas del Sindicato libre de la Marina mercante.  

viene a suponer savia nueva de nuevos estratos asalariados 

y una mayor capacidad organizativa. Como así lo es nuesti.a 

mayor presencia en las Administraciones locales y en la  Sa 

nidad. Y, de igual forma, el incremento de afiliados en la 

Seat,  como hemos dicho anteriormente. 

- 

Pero no sólo en el terreno afiliativo repercute nues—

tra fuerza. A nivel jurídico he-'os conseguido cosas impor-

tantes: la sentencia del Tribunal central de trabajo en re 

'ación al absentismo en el.  Textil, la prohibición de la am 

plinción de la jornada laboral del Comercio en Catalunya,v 

otros son ejemplos ilustrativos. Por cierto, aunnue no sea 

obra nuestra debemos felicitar a los Mensajeros por su lu-

cha y la consecución del contrato laboral como reclamaban, 

que les abre nuevos espacios de negociación y acción sindi 

cales. 

Recientenente la Audiencia de Madrid ha anulado los 

servicios mínimos' que devrtara el Ministerio de Trabajo 

para el  dia 20  de junio en el Transporte de Madrid. Es im-

portante asa sentencia pero para nosotros no vale que sea-

ahora, es decir, muchos meses despuús.  .-'or  eso saludamos - 

la decisión de los trabajadores de tierrra de Iberia de no 

respetar unos 'servicios mínimos' nue  nose  neocian, sino 

• 



• 
• 

• 

•
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•• 

. que se imponen. Así-, . recordareis, lo digimos en el 

Informe del Tercer Congreso de la Cono. 

• 

Conviene se valore la iniciativa que hemos tenido 

para defender a los trabajadores extranjeros en
 nues--

tro  pais, amenazados por la injusta Ley de extranje 

ría y sometidos a los formas más despiadadas y desfa - 

sedas de explotación y relación laboral. Hemos 
fundado 

el CITE, Centro de información de trabajadores 
extran-

jeros, que ya tuvo su primera expresión de* masas en - 

la gran asamblea multirracial del domingo pasado donde 

asistieron unos quinientos compañeros árabes, guinea 

nos, senegaleses, de  Mali, paquistaníes, 

latinoamericanos y-  filipinos. Es preciso que en las zo 
•  

nas  donde existe este tipo de migración se articule el 

Cite con el apoyo de las' Uniones locales y conarcales. 

Conscientemente he dejado para el final la victo-

ria m'as importante, creo yo, de muchos años que haya-

conseguido Comisiones Obreras. Me refiero a la recupe-

 

ración de Vía  Laietana.  Le firma del acta en Madrid --

viene a despejar todas las incógnitas y es el resulta-

do de una importante movilización de nuestras estructu 

-ras y, sobre todo, de nuestros delegados. Todo indica 

--según dice el Delegado de trabajo de Barcelona--  rue 

a finales de junio puede estar libre aquel edificio. 

Algo  empara,  sin embargo, toda nunstra alegría. - 

El juicio contra el compañero Xema Bravo, miembro 
de - 

la Co7Iísi6n ejecutiva y Secretario general del jeriá-

 



• • 

.• 
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Garrigues  es primero, Una evidente injusticia, segundo, el 

resultado del juicio es para nosotros más que injusto. Noso *  

tros  pedimos el sobreseimiento de dicho juicio y expresamos 

nuestra solidaridad con Bravo y las Comisiones Obreras del-. 

Segriá Garrigues. 1, P¿1;01.1,%("*;‘,‘ 

) ,Y411.,mn nwa's  4,(  nui4viA lubfac•¿4 

•;. 

-  6 

Es necesario situar unos objetivos concretos, alcanza-

bles para .el periodo próximo como es tradicional en nuestno 

Sindicato. Estos objetivos son 'los globales', los que tie-

nen que mover a la corresponsabilización del conjunto de --

nuestra organización. Queda sobreentendido, pues, que la 

distintas estructuras deben tener y situar las suyas mAs es 

pecificas. Son cuatro los objetivos, que vamos a situar y - • 

. su enumeración está situada-en el tiempo, en la inmediatez-

de cómo van a situarse. 

La primera iniciativa se refiere a la respuesta al bajón de • 

la cobertura del desempleo y a la eliminación de las parti-

das de empleo comunitario en el Presupueesto de la Generali 

tat.  El mes de Abril debe caraCterizarse por una importante 

batalla en esas dos direcciones. Vamos a pner en marcha in 

portantes manifestacioneá, que deberían ser apoyadas por  to 

da la organización. En algún - Caso pueden ser unitarias como 

Iporla ser el caso del'empleo'comunitario donde Ugt y la Fe 

ciració de ::unicipi=s están, ,en principio, implicadas.--

 

• En'este tema, nuestra reivindicación de los  20  mil millones 

de pesetas en el Presupuesto catalán sigue vigente. 

-La segunda iniciativa es la prepración del Primero de rayo. 

. Este a7to se celebra el primer centenario de los históricos-

 

. . _ 
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acontecimientos de Chicago donde la clase obrera norteamerica 

na  diera la talla de su unidad, peso y fuerza. El objetivo --

central de este aao deber ser, en consecuencia con aquella --

fecha, la reducción de la jornada de trabajo como una medida-

más para la creación de empleo y una más justa utilización --

del tiem-ao libre ligado a la cultura, a la amistad y a la ---

paz. Por esa razón debemos dirigirnos a todos los sindicatos.-

proponiendo un Primero de Mayo de 'unidad, reducción de la --

jornada, creación de empleo y solidaridad internacional'. La-

siznificacióil histórica, la agudización de los problemas  anti — 

' guos y la aparición de nuevos, requieren una superior partici 

',ación de masas tanto a nivel descentralizado como a nivel de 

3arcelona, Tarragona,  Lleida  y  Girona.  El periodo anterior de 

heríamos concentrarlo en asambleas en fábricas, enlazándolo - 

con la campafia de la cobertura •y de los 20.000 millones de pe ' 

. setas, y de celebración en todos'los pueblos de manifestacio-

nes y actos el  dia 30  de Abril Para poder culminar en las  cua 

tro  grandes ciudades el Primero-  de Mayo más grande que haya - . 
.. 

mos  hecho nunca. • ' . 

Pero este a-l'io, que es el del Centenario, debería caracte — 

rizarse por la realizaci6n, desplAs del Primero de Mayo, de - 

todo un cúmulo de actos, dentro -y fuera de las fábricas, en -. 

las Universidades, en las Asociaciones de Vecinos,  etc.  de --

celebración del Centenario, de reflexión sobre lo que ha sis-
_ 

nificado estos cien arios de luchas y las perspectivas del mo-. 

. vimiento sindical en el futuro. Hemos pensado que, para todo-

ello, debería crearse un Comité del. .- .  ( ado  por persona 

li,:ades wie ilan estudiado y ayudado al movimiento obrero y --

sindical, y que forman parte de las más variadas formas de --

 

cultura, sentimientos y prácticas. . • 
. _ 

. . . 
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Hemos puesto en práctica una iniciativa institucional 

'para que el  Consell  de  Treball  haga una reunión extraordi-

. ria para discutir el tema de la reducción de la jornada,--

vinculado a la creación de empleo y a la creación del  Ins-

titut  catalá dql  temps  lliure. 

Despuas del Primero de Mayo vamos a estudiar dos temas 

de gran significación. Uno es la ofensiva que debemos si---

tuar en la defensa de un modelo hospitalario y asistencial-

de  Catalunya.  Ya hablaremos en otro reuni6n. Y el segundo - 

tema es la preparación de las elecciones sindicales, que se 

• rá  motivo de un amlio informe en la reunión de este Con---. 

• sell,  que está previsto para mediados de Abril. 

jos ó  luis lópez bulla. 



La estructura de la masa salarial bruta, su evolu-

ción durante los ados  84, 85  y  86:  algunas propues 

tas. 

Josó Luis López Bulla. 

Enero de  1.988.-

 

. 



jería. oportuno echar un vistazo a las evoluciones de las 

masas salariales brutas (msb) durante los años  1.984, 85  y  86 

--a falta de las de  1.987--  para poder observar la estructura 

de aquellas, ver los comportamientos de los trabajadores y --

del sindicalismo y las pautas del empresariado. No entra este 

estudio en la mayor o menor cuantía de los salarios por enten 

der  que existe un mayor cúmulo de literatura económica a la - 

que recurrir. Simplemente, aquí se observa la evolución de la 

estructura de la masa salarial bruta sobro la que apenas si 

existen elementos de consulta y/o elaboración. 

Los datos nos indicarán si el sindicalismo consigue man-

tener su planteamiento de conservar la parte fija del salario 

o por el cont-aario se produce una liberalización del mismo, - 

y, en sentido contrario, nos expresarán si los empresarios --

alcanzan sus objetivos de romper con lo que ellos llaman la-

rigidez de la estructura salarial española. En primer lugar - 

convendría plantear a las instituciones catalanas de estadís-

tica que suministraran datos sobre las masas salariales  bru  - 

tas tal como se dan en  Catalunya.  Al no existir dichas fuen - 

tes todavía el estudio se refiere al comportamiento de la ma-

sa salarial bruta en toda España. Las fuentes que hemos con - 
_ 

sultado son los anuarios de El  Pais  de los últimos tres años, 

que suponen un buen estudio desagregado de las masas salaria-

 

/1 
les brutas. El  Pais  no nos ofrece sus fuentes por lo que cabe 

suponer la hipótesis de que o bien trabajan sobre encuestas - 

más o menos representativas, o bien refritan datos de Ministe 

nos o de otras instituciones. En todo caso el trabajo de El-

Pais  es extredamadamente útil para iniciar una prime-2a  inves-

tigación, que os dirijo a vosotros para que la tomeis en con-

sideración por las 'sorpresas' que de ella se 
desprenden.----

 



Primero.-

 

La masa salarial bruta se ha desagregado en nueve compo-

nentes: salario base, pluses de carlcter fijo, pluses de  anti 

giledad, pluses relacionados con la producción, de asistencia, 

ventajas sociales, 'otros pluses', horas extraordinarias y  3e 

guridad social. Ya vereis vosotros qu6 componentes son las fi 

jas y cuáles son las variables. Os añado la evolución de las 

estructuras de la msb en diversos ramos, a nivel general y --

desnu6s por diversas tipologías de empresas, tales como la  em 

presa privada, la pública, la española y la extranjera. La --

falta de medios tAcnicos, de un lado, y la falta de tiempo pa 

ra dedicar a otras cosas, de otro lado, sólo me permiten es-

tudiar en esta ocasión la evolución salarial en 'lo general'-

y en la empresa privada y pública. -lor lo derAs estoy a la os 

pera de  ms  datos, los del  87,  para ver si las líneas de ten-

dencian varían y en  .1-u,5  sentido. 

cuadro número  1  'la evolución de la masa salarial  bru 

ta',  referida al total de empresas nos depara las siguientes-

observaciones. 

1.1.-  El salario base se ha incrementado en un significativo 

1.6  puntos, pasando del  43,3  al  44,9  por ciento. Y de aquí --

surgen dos análisis:a) la parte del salario base en la masa - 

salarial bruta española es muy baja;  b)  los sindicatos consi-

guen defender una parte sustancial de la componente fija del-

salario como es su política tradicieuel, y justa a mi enten - 

der. 

Los pluses de 'carácter fijo' permanecen inamovibles con 

Z/ 



una porcentual del  13,3  por ciento, aunque la característica 

de este plus fijo (incrementarse o descender) es muy irregu-

lar según los sectores en cuestión. Así, por ejemplo, se in-

 

crementan en Químicas, Energía y Agua, Comercio, y des---

ciedánn blarmantemente en productos manufacturados, banca y 

seGuros, y trasformaciones metálicas, donde --según estos da 

tos-- no se pone especial énfasis en esta cuestión de la de-

fensa de la parte fija del salario, mientras que en los sec-

tores donde sí ocurre existe un especial interés por trasla-

dar partes variables a la componente fija en las negociacio-

-des de los convenios colectivos. 

1.2.-  Las ventajas sociales pasan del  4,33  por ciento al  --

3,6  por ciento. Es decir, se produce un descenso de  o 173  pun 

tos, que expresa la existencia de una cierta  'deregulation'-

que se produce gener¿.lizadamente excepto en Energía-Aguas y, 

como después se verá, especialmente en la empresa pública --

que estudiaremos singularizadamente. 

1.3.-  La parte de Seguridad social baja en todos los secto-

res, pero esta responsabilidad no hay que achacarla a la ne-

gociación colectiva, sino a la política del Gobierno, de un-

lado en sus compromisos con los empresarios, y, de otro lado, 

a la no consecución de una victoria del movimiento si_ndical --

en ese terreno. je trata, como hemos dicho en otras ocasiones, 

de las políticas de  'welfare  fiscal', que están en marcha en 

España desde hace pocos años. 

1.4.-  La valoración, pues, debe ser desigual: de un lado se 

incrementa la parte fija del salario expresado en masa, que-

es una parte de la política sindical; y, de otro lado, 
se - 

5/ 



está produciendo una  'deregulation'  por la vía de la negocia-

ción colectiva en el capítulo de 'ventajas sociales', fruto - 

de la nula capacidad de resejuimiento del sindicalismo en  tor 

no  c  cómo evoluciona la estructura de la msb. 

El descenso de las cotas empresariales a la ,3e, uridad so 

cial no es un tema que se resuelva, en absoluto, en el capítu 

lo de la negociación colectiva, sino en una amplia alianza --

político-social, que camine con las piernas de las masas, ca-

paz de diseñar qué tipo de Lstado social se necesita en las - 

sociedades modernas, del mundo de hoy. 

segundo.-

 

El cuadro  2,  'estructura de la msb por empresas' lo ana 

lizaré por los motivos que he dicho antes sólo entre la  em  - 

presa pública y la privada, y dejo para otros (si lo prefie-

ren) la comparación entre empresas españolas y las extranje-

ras, pues yo -francamente- no tengo tiempo ahora. 

2.1.- 1,'n  los años que comentamos el salario base ha tenido-

un incremento notable, como parte fija, en la empresa priva-

da muy superior a la pública. Véase: en el  84  ha habido una-

diferencia de  6,8  puntos,  8,1  más en el año siguiente, y  8,2 

en el año  1.986. 0  sea, la diferencia ha ido incrementándo - 

J,e favorablemente a la empresa privada. quiero decir, a sus-

trabajadores. De igual forma, aunque en-menor medida, ocurre 

en los pluses fijos. 



2.2.-  Los pluses ligados a la producción (que no a la pro--

ductividad, pues éllo no lo sabemos) son superiores en la - 

empresa pública, aunque en ambos casos descienden. De todas-

formas si se quiere sofisticar el análisis el descenso en la 

empresa pública es --porcentalmente-- superior al de la pri 

vada. No nos pronunciamos sobre este dato, porque no tenemos 

las desagregaciones y las componentes de este plus de pro --

ducción, aunque intuimos que aquí coexisten corruptelas, ho-

ras extras graciables de naturaleza nepotista que se ofre --

cen en los diversos escenarios de  '10  p(iblico'. Pero ésto es 

una hipótesis y no un dato, por lo que ruego que no se tenga 

en cuenta y sí se retanga a efectos de ulteriores análisis.-

 

2.3.- Lo sorprendente es que la empresa privada siempre ha 

tenido una porcentual de 'las ventajas sociales' muy superior 

a la empresa pública. Los incrédulos, como yo, tienen dos --

alternativas: o no creérselo, partiendo de la escasa cienti-

ficidad de los datos, o bien seguir investigando sobre el --

porqué de esa situación. El caso es el siguiente: a)  21  por-

centual de la empresa privada siempre ha sido superior al de 

la pública;  b) l  caida en la empresa pública es superior a 

la empresa privada. 

astas disfunciones, perjudiciales a la empresa pública,-

explican en parte el porqué de la aguda conflictividad que se 

da en ese escenario y contestan el argumento interesado del-

Psoe que afirmaba, estupefacto, que los sindicatos son más --

 

, valeintes' en el sector público que en el privado. :tazones - 

objetivas, como puede verse, no faltan para ello. 

2.4.-  El mismo razonamiento anteriormente hecho en relación-

 



a la Seguridad social vale para este capitulo por el que no 

insistit,  aunque  ms  adelante retomaré esta cuestión. 

Teruero.-

 

Estamos ya en condiciones de recordar algunas de las - 

características de la masa salarial bruta en España. Prime-

ro, las nueve compoentes de las que se componen indican que 

no existe rigidez, al menos tal como la conciben los empre-

sarios; segundo, que en la parte fija del salario los sindi 

catos no sólo no retroceden sino que conservan y extienden-

su propuesta; tercero, que en la 'cuestión social' el sindi 

cato, por lo general, conoce un retroceso de sus conquistas 

y una 'salirse con la suya' por parte de los empresarios en 

una evidente  'deregulation';  cuarto, el sindicalismo y la - 

izquierda no puede consentir por más tiempo el ataque a la 

Seguridad social, que representa el  welfare  fiscal con el 

descenso de las cotizaciones empresariales. 

Las conclusiones parecen evidentes: el sindicalismo de-

be continuar su legítima batalla en defensa de ampliar las - 

zonas de salario fid.o, de pasar partes del salario varia.ble-

a la parte fija, de reformar qu6 partes de 'la variable' de-

ben seguir existiendo y cuáles no; y, en lo general, no per-

mitir un  welfare  fiscal gratuito en relación con las cotiza-

ciones empresariales de la Seguriad social. 

Llamo la atención de una cosa: todo indica que los empre 

sanos no están tan interesados a impedir los incrementos sa-

lariales, y menos en concreto de los salarios nomnale.s._. 



quid de la cuestión está en los salarios reales, de un lado, 

y, de otro lado, en el descenso de las cuotas de la ..3eGuri — 

dad social y demás cuestiones de la presión fiscal referidas 

al salario. 

Pero esta última cuestión no puede ser abordada de for—

ma unilateral, convenio a convenio, sino en el cuadro de una 

línea de actuación y presión Global referida a una propuesta 

del movimiento sindical y de la izquierda sobre la reforma — 

fiscal en una línea diversa de la actual claramente favorece 

dora del fiscal  drap.  realmente existente hoy en Espaaa. 
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El movimiento de los trabajadores, el sindicalismo 

y la intellijentsias una propuesta que 11e3a tarde 

pero --posiblemente-- a tiempo. 

Jos 6  Luis López Bulla. 

U"44,  I  gg 



Recientemente se han celebrado las elecciones sindicales 

en la Función pública. Los resultados son conocidos: Comisio-

nes Obreras de  Catalunya  ha sido el sindicato más votado. i,ío 

cabe duda de que este dato tiene una importancia de primer  or 

den en la vida soci57:.1, cultural y política del pais. Pero es-

te acontecimiento viene, además, a tirar por tierra algunas - 

consideraciones ideologicistas que, interesadamente, se hicie 

ron por parte de algunas gentes acerca de la escasa capacidad 

de atracción del sindicalismo  confederal  y de clase hacia los 

asalariados de la función pública. 

Los brillantestesultados de Comisiones obreras vienen a-

confirmar un dato histórico que en las pasadas elecciones del 

año  1.986,  que no incluían a los funcionarios, pudo verse con 

gran nitidez: los sectores emergentes del trabajo asalariado-

votan, en gran medida, a Comisiones Obreras. Más aún, los  sec 

tores asalariados más cultos, más capacitados --técnica y - 

científicamente-- son los que optan por dicho sindicato. Hay-

otra consideración: la función pública es un sector de gran - 

importancia, porque todas sus categorías (Correos, I'L;nseñanza, 

-,anidad, Frisiones, justicia, las diversas Administraciones - 

públicas) tienen en común que forman parte de los 'aparatos - 

del IsStado'. De ahí que el triunfo de un sindicato de la idio 

1) 

_ 

sincrasi ‘ Comisiones adquiere una naturaleza singular.--

 

De ahí que se pueda percibir, aunque difusamente, que algo --

nuevo se mueve en el pais en torno al sindicalismo y en tor-

no, esencialmente, a Comisiones Obreras. 

Da la impresión de que Comisiones es una parte de la es-

peranza de un auténtico cambio 
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en nuestro pais. No se sabe, exactamente, si ese cambio viene 

porque se descarta a la _izquierda instalada, que hoy gobier - 

nal  o por la vía --también del descarte-- de la izquierda --

real (que para mi seria un error profundo). 1ln cualquier caso 

parece que muchas gentes ven en nosotros, Comisiones Obreras, 

una especie de esperanza de futuro. O, en otras palabras, a 

Comisiones se le mira de otra forma. e sabe, ciertamente, --

que sólo es un jindicato, pero se le observa y parece que se-

le exige indirectamente responsabilidades para abrir reformas 

y amplias trasformaciones de signo progresista. Y eso ocurre-

porque los que pregonaron el cambio lo han hecho, pero en la-

dirección opuesta a la prometida y a la esperada por las gran 

des,- masas; quizás también porque la izquierda real todavía - 

no acaba de despegar, aunque seamos muchos los interesados en 

que se produzca de forma rápida ese necesario despegue. 

Jea como sea el dato es claro y concreto: Comisiones Obre 

ras es el  -)rimer  sindicato en los servicios, en la industria,-

en la construcción, en la agricultura y ahora en la función  pú 

blica, aquí en  Catalunya.  Y mantiene ese liderazgo desde las - 

primeras elecciones sindicales. El primer sindicato, ahora en-

estas primeras elecciones sindicales de la función pública, --

donde siempre ha existido una escasa tradición organizativa, - 

reivindicativa de tipo  confederal;  en unos sectores donde cier 

tos sociólogos habla atribuido determinadas cualidades: su no 

adscripción a las clases trabajadoras y su desinterés por una 

tipología sindical como la que pueda representar Comisiones --

Obreras. i.iosotros, sin embargo, no exigimos rectificaciones,--

pues cada uno analiza las cosas según sus particulares puntos-
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de vista. Nosotros nos atenemos a los datos, nos movemos en ba 

se a ellos y la opinión de algunos analistas, siempre legítima 

y con más o menos interés, sólo a ellos les afecta. 

En los órganos de dirección del sindicato hemos hecho una 

valoración de urgencia, nos hemos felicitado por el óxito obte 

nido y nos proponemos a abordar cómo ser cabales con el coMpro 

miso que unos (los sindicalistas) y otros (los votanLes) he — 

mos  contraido. 

Todo el mundo es muy dueño de valorar las cosas como crea 

conveniente y de poner más o menos énfasis en lo que le convie 

ne.  Nosotros, siguiendo nuestro pió de rey y nuestros datos/de 

cimos que los resultados electorales representan objetivamente 

un serio revés para las concepciones neoliberales y conservado 

ras que persiguen (y con frecuencia consiguen) 'menos control, 

menos sindicato'. Hoy, obviamente, existe más control  y más --

sindicato. El tiempo, lógicamente, nos dirá si nosotros somos—

capaces de traducirlo en hechos concretos que, en definitiva,—

es lo que cuenta. :Será, pues, la vida (es decir, nuestro traba 

jo) quien dirá si somos capaces de administrar los resultados—

de forma que redunde en el mejoramiento de la condición de vi—

da y trabajo de los funcionarios. Nuestras ganas y nuestras --

ilusiones van en esa dirección. yero ello no basta, también --

aquí la exigencia del control de las masas hacia el sindicato, 

claro que sí, es fundamental.Si afirmamos esto es porque, con—

toda naturalidad, nosotros nos proponemos ser el sindicato—de—

los—funcionarios, y no un sindicato paraçIos funcionarios. 



página  4.-

 

1.—

 

La reflexión que pretendemos hacer, nosotros sindicalistas, 

debe abarcar , la acción reivindicativa y sociopo—

 

lítica del conjunto del 'área pública'. Pero en esta ocasión me 

propongo, por razones que se irán viendo en el trascurso de es—

ta reflexión, exponer algunas ideas (tan sólo algunas) en torno 

a la Enseñanza. Y, partiendo de ese mundo, hacia el conjunto de 

la  intelligentsia,  esté o no est6 en la función pública. 

Si Comisiones Obreras en la Enseñanza ha conseguido ser --

también el primer sindicato catalán; si además en las Universi—

dades (en las tres) hemos tenido unos resultados brillantísimos 

que han dejado estupefactos a algunos analistas, parece lógico—

que tras reconocer el comportamiento de los enseñantes y felici 

tanos después reflexionemos sobre ese mundo de la docencia y de 

la  intelligentsia.  Empecemos, pues, nuestra reflexión interesa—

da con el ánimo de proponer cuestiones sobre las que, nosotros, 

tenemos un evidente retraso. 

Nuestra reflexión contendría dos partes: a) 'la cuestión — 

sindical', propiamente dicha en el sector;  b)  las relaciones en 

tre el sindicalismo --y muy especialmente de Comisiones-- y la 

intelligentsia. 

A.— A mi entender la gran tarea que corresponde al Sindicato,—

bien en su organización federal específica, como en la de orden 

confederal  --la Cono-- sería de poner las basas para conse — 

guir el mayor cúmulo de reivindicaciones, de necesidades que se 

exponían en lo que, en nuestra jerga , llamamos 'plataforma e — 

lectoral'. La razón es bien sencilla y contiene una dosis de vi 
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da ética; por lo general no existe escisión entre nuestras denu 

cias, reivindicaciones y los medios de movilización (que pueden-

ser diversos) en función de nuestras fuerzas. Por eso nos propo-

nemos hacer un Plan de trabajo -general y sectorializado en la 

nseñanza- con la voluntad de alcanzar, repito, el máximo de --

nuestro compromiso con los funcionarios. (sto, lógicamente,  tam 

bién vale para las otras categoríasde funcionarios). 

Las elecciones, de cualquier naturaleza, son un compromiso 

doble: de un lado las gentes confían, cuando votan, en determi-

nadas organizaciones (sindicales, políticas...); de otro lado - 

esa confianza debe ser respondida por aquel o aquellos a quienes 

se ha votado. Cuando se va en dirección opuesta a lo prometido o 

cuando no se pelea por conseguir lo prometido se incurre en una-

estafa Stica, en una inmoralidad en la que algunos pueden sen - 

tirse cómodos, pero una fuerza auténticamente tasformadora no --

puede instalarse en esa zafiedad moral. Nosotros, Comisiones, --

no queremos caer en la indistinción que hace que la derecha y la 

izquierda instalada incumplan sistemticamente sus compromisos,-

sus líneas de comportamiento. Para nosotros ser fieles a  nues  - 

tra palabra es una seña de identidad y forma parte de nuestra --

deontología. Nosotros somos así. Y así se nos conoce, precisamen 

te por las gentes. 

Los grandes movimientos que nosotros expusimos eran los ---

siguientes. En primer lugar, el compromiso de elaboración y pro 

puesta de una nueva ley de la función pública, que afectaría  16 

gicamente a todos los funcionarios y, por defini6n, a los ense-

ñantes públicos. 
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No nos asusta la ambiciosidad de la propuesta. Lo sabemos 

y lo sabíamos de antemano. Y partiendo de dicha ambiciosidad - 

--y de las dificultades para su consecución-- elaboramos nues-

tra línea de comportamiento. Nos proponemos abrir un gran de - 

bate entre todo el funcionariado en la doble naturalza del pro 

blema: el político y el sindical. De las formas como se articu 

le esa gran discusión (que, en gran medida es responsabilidad-

nuestra) dependerá el tipo de propuesta y el consenso que pue-

da recibir.  Fero  también hay que decir a todos los funciona --

nos (y especialmente a los enseñantes) que o se hace con e---

llos,  o --simplemente-- no se hace. 1:,stamos, pues, ante un  em 

peño de gran alcance donde se ventilan intereses materiales, - 

de condición de vida y trabajo, y --también-- donde se pueden-

abrir profundas trasformaciones democráticas en nuestro pais.-

 

Los objetivos que se persiguen con esta nueva ley afectan 

además al conjunto de los trabajadores --de la industria y de 

los servicios-- en tanto que ciudadanos, de ahí que parezca  16 

gico que Comisiones Obreras (coparticipando con el resto de --

las organizaciones sindicales y políticas de forma unitaria) - 

se empeñe colectivamente en este gran proyecto progresista y - 

reformador. No importa que realmente existan diicultades  16  - 

gicas para interesar al conjunto de los trabajadores (empezan-

do por la propia organización), pues de ellas partimos y no lo 

consideramos un punto de llegada. 

Nosotros somos un sindicato que está en la izquierda jun-

to a diversas fuerzas políticas, aunque nuestras prerrogativas 

sean de otra índole. Pero ese 'estar en la izquierda' nos pue-

de llevar a encontrar un punto de relación con dichas fuerzas-
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para elaborar la propuesta, para defenderla, para conseguirla 

en definitiva. 

De igual manera la 'enseñanza pública, gratuita, igualita 

na,  democrática, pluralista, científica, laica y catalana', - 

es una exigencia que debe mover a la organización sindical, al 

conjunto del movimiento sindical, a las entidades cívicas, y a 

las fuerzas políticas progresistas. 

No estamos ante un eslogan tópico. stamos ante una pro--

puesta que afecta a cómo debe ser en el fondo un pais, hacia - 

dónde debe moverse  Catalunya  (y en toda su extensión, a  .spa  - 

fía). Una reivindicación de tal calibre significa un modelo de-

civilización alternativo por el que debemos apostar.  .1.1e  esta-

mos ante algo de gran envergadura lo sabemos; que no será  fá  - 

cil también. Pero lo importante es recorrer ese largo camino,-

seguir recorriendo ese trayecto. :.:11iero recordar, como es sabi 

doque tal modelo de enseanza tiene el rango congresual de la 

Comissió  Obrera Nacional de  Catalunya.  Y que es al conjunto de 

la organización a quien le corresponde poner todo el instrumen 

tal permanente en perfecta sintonía con nuestros ensedant.es de 

la Federación de Comisiones. 

Los trabajadores y el movimiento sindical siempre han es-

 

tado empeñados en la mejora) la calidad de la enseñanza, en-

un diseño de enseñanza progresista por razones abvias. 1:111pe --

ñarnos en la enseñanza a la que nos hemos comprometido sisnifi 

cal  además, ir mejorando la cultura de los trabajadores y de - 

jar  un legado a las generaciones que vengan tras nosotros.----
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Nuestra organización, además, ha propuesto en sus com)pro 

mejorar la condición categorial y salarial de los enseñantes. 

Y no cabe duda alguna que vamos a empeñarnos en esa dirección 

por las múltiples vías de acción sindical basadas en la nego-

ciación y en la presión de los mismos enseñantes. 

Se trata, en suma, de abordar nuestro compromiso electo - 

ral  para transformarlo en conquistas. No obstante queremos si-

tuar con toda claridad ciertas dificultades que tenemos noso - 

tros  como organización y el conjunto de los enseñantes catala-

nes y españoles. El nivel de encuadramiento sindical es bajísi 

mo y muy desagregado en múltiples organizaciones de más diver-

so signo, que van desde les organizaciones confederales clási-

cas a las de tipo sectorial --también muy diferentes unas de-

otras--, que engloban a las más diversas formas de pensamien - 

to:  desde la derecha hasta la izquierda. Esta minusculez orll 

nizativa y esta dispersión es un serio contratiempo para alean 

zar momentos unitarios de gran envergadura, para conseguir una 

unidad de acción duradera y estable. Yo no creo que sea previ-

sible, a corto y medio plazo, una clarificación de ese panora-

ma masmático, que existe en el mundo sindical de la enseñanza, 

que, además, frena que las organizaciones más representativas 

puedan incrementar sus niveles de afiliación y encuadramiento. 

Por eso la línea más sensata aconseja que comisiones Obreras - 

camine con los piés de los enseñantes, fortalezca su estilo de 

vida asam.bleariapartici,pat_iva, que su estilo de trabajo ---

sea el que se desprende de las idiosincrasias de los docentes, 

y del personal no docente que labora en el sector. 
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Aparentemente este podría ser un mensaje en clave inte-

riorizada, en clave de patriotismo de sigla. i'ero yo no lo - 

creo así. Hoy  dia  la consecución de amplias victorias y de - 

profundas reformas está ligado al fortaleci. aiento de los su-

jetos que están interesados en abrir tales trasformaciones.-

 

En la Enseñanza ocurre alzo similar a la del conjunto - 

del movimiento sindidal español (y de Comisiones Obreras co-

mo no podía ser menos): en determinados momentos -- convenios 

colectivos, elecciones sindicales, ...- existen adhesiones de 

masa de gran relevancia, que no se traducen en afiliación es-

table a los sindicatos. Esta situación de grandeza (la adhe 

sión masiva de tipo puntual) y de limitación (la falta de una 

afiliación masiva) está en función no del estilo asambleario, 

sino del 'modelo' que hemos escogido que bascula gran parte - 

de la asistencia y tutela (y, por lo tante, de representación 

de los trabajadores). en los comi-

 

tás de empresa.0, en otras palabras: gran parte de la razón - 

de ser del sindicalismo, especialmente en los centros de tra-

bajo está siendo suplido por los comitls de empresa, que nejo 

cian 'ersa omnes'. 

Pero una política de fortalecimiento del sindicalismo en 

la Enseñanza debe partir de esa situación, mientras el debate 

en el conjunto del sindicalismo español va corrigiendo esa si 

tuación, digamos especial. En todo caso una cuestión es da - 

ra: o se avanza en el fortalecimiento de nuestra afiliación - 

en el 'sector', o será más difícil conquistar gran parte de - 

los compromisos que propusimos. 
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Fero,  que conste, una cosa son las dificultades objeti-

vasyotra cosa, bien distinta, es caer en laroutin e. 
La línea de comportamiento cotidiano que debemos abrir está-

situada en el trabajo de relación entre práctica sindical y-

afiliación, como elemento inescindible de aquella. Y en ese-

sentido vamos a discutir quá medios necesita la Federación,-

cómo generar una práctica solidaria del conjunto de nuestras 

estructuras hacia todo el 'área pública'. 

2.-

 

En estas elecciones el mundo de la  intelligentsia  se ha 

comprometido, de una u otra forma, con el sindicalismo. Es - 

cierto que ese compromiso es puntual y referido casi exclusi 

vamente al momento del voto. Un voto que nos obliga a noso - 

' 
tros  seguir reflexionando1  s poniendo más cosas,  Y-

S a eso vamos. 

Una organización sindical del mundo contemporáneo debe-

reflexionar sobre la  intelligentsia,  sobre el mundo de la en 

señanza, de la investigación, de la ciencia y de la tácnical 

Sobre los intelectuales del mundo de nuestros dias. Segura - 

mente la falta de relación entre ese mundo y nosotros descu-

brirá las limitaciones que, en esa dirección, tenemos los --

sindicalistas de comisiones Obreras. pero es sejuro que ire-

mos corrigiendo esa deficiencia dado el carácter tozudo de - 

nuestra forma de ser y dado el afán de superación que, por - 

lo general, nos caracteriza. 

Los sindicalistas nos dirigimos al mundo de la intelec-

 



página  11. 

tualidad en todas sus disciplinas. Y a ellos les queremos  for _ 

mular algo que nos parece nuevo, que tiene la voluntad-

 

de intentar recuperar el tiempo perdido, al menos por noso  --

tros.  Also  en el que no sabemos si llegamos demasiado tarde,-

pero aquí también vale aquello de que intentamos partir 

de esta dificultad; el recuperar el tiempo perdido y el no  sa 

ber si llegamos demasiado tarde. 

¿De qué situación partimos?. Actualmente no existen puen 

tes de relación entre el movimiento sindical y el mundo de la 

intelligentsia.  Sí existe, en cambio, una cierta -relación en-

 

tre sindicatos y Universidad de tipo institucional debido a 

la representación de aquellos en los Consejos rectores que --

dispone la Ley de reforma universitaria. _jero nosotros no es-

tamos proponiendo --en esta ocasión-- la necesaria y útil re-

lación institucional, sino otra bien diversa: estamos hablan-

do de cómo entnederse los sindicatos con los enseñantes, uni-

versitarios o no, en tanto que personas, en tanto que gran mo 

vimiento de personas que generan cultura y teoría. 

Una cuestión de esta enverga Jura arranca de las dificul-

tades obvias de la falta de relación, de la inexistencia de - 

puentes, del mutuo desconocimiento. En suma, de la no comuni-

cación. Yo estoy firmemente convencido de que de esa  situa  --

ción los más perjudicados somos los trabajadores y sus orEa - 

nizaciones sindicales. por ello esta reflexión está en-

 

clave interesada, o puede dar esa sensación. Pero, ¿acaso el 

mundo de la  intelligentsia  'sale ganando' de esta no comuni - 

cación?. útil para alguien, o para algo este estado de  cº 

sas?. Yo creo que no, estoy convencido que no. 
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La intención del sindicalismo, abriendo esta reflexión, 

es hacer una propuesta que parte de nosotros mismos, de  nues 

tras elaboraciones, que pueden tener las insuficiencias lógi 

cas  del primer intento de abordar el tema, pero que tienen - 

la virtud de que no se toman de prestado a nadie, aunque só-

lo sea porque de nadie sabemos que haya hecho una propuesta-

similar. Y si existe no lokhemos encontrado, a pesar de  nues 

tra búsqueda por tener fuentes a las que referirnos. 

Mientras se iba agrandando el foso de la no comunicación 

en el mundo, y --concretamente, también aquí en Jatalunya--

han ido apareciendo importantes novedades, ha ido generándose 

una mutación de época, que partiendo del mundo del trabajo - 

afectan (como no podía ser menos) al conjunto de las formas-

de vida, y a la cultura del pais. El sindicalismo catalán, - 

que tiene amplias limitaciones por razones históricas, por - 

motivos de cómo surgió, de cómo se desarrolló, de cómo fue - 

ron generándose sus equipos de dirección, (me estoy refinen 

do al periodo reciente) ha ido haciendo de notario de lo que 

iba velozmente sucediendo. Nosotros, sindicalistas, observá-

mos la mutación (o sólo una parte de la mutación), pero ser-

notarioSno quiere decir (ni mucho menos) que intervenimos de 

cisivamente en la mutación, en este cambio de época. Y ese - 

cambio de época viene generado --en buena parte-- por las a 

plicaciones prácticas que teóricamente genera una gran parte 

erdel mundo de la  intelligentsia,  o cómo traslada aquí-a  ¿spa-

fía-la práctica y la teoría de la  intelligentsia  de otros pai 

ses.  Repito, no se trata sólo de cuestiones de la ciencia y 

la técnica, tradicionalmente entendidas, sino también de las 

cuestiones del mundo del derecho, de la economía, de la 
filsa 

sofía y de la sociología. 
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¿De qué trasformaciones estoy hablando?. Xosotros somos 

notarios (aunque unos notarios especiales, porque no se pue-

de decir que no tengamos una cierta intervención, una capadi 

da de propuesta y una caacidad de presión) de las siguien - 

tes trasformaciones: 

--- de la máquina, de la nueva tecnología y de los 

nuevos materiales. 

--- del Estado social, que apenas se asemeja al  com 

promiso de matriz socialemócrata de hace has - 

tantes  años. 

--- de amplias parcelas de la economía. 

--- de situaciones demográficas. 

--- de la estructura de las clases trabajadoras y - 

los comportamientos de la sociedad. 

--- de una serie de valores culturales. 

uiero hacer dos observaciones provias: posiblemente ---

no son éstas todas las componentes de la gran mutación y res-

 

tan sin reseñar otras no menos importantes, primero4-

 

la segunda observación es la siguiente: ninguna de las ante - 

riores componentes son temas sindicales ni única, ni princi - 

palmente. Don temas del libro de la vida, son temas de cómo - 

se manifiesta el actual estadio de civilización. 
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Pero una cosa es que no sean temas sindicales (ni (nica, 

ni principalmente) y otra, bien distinta, es que no afecte a 

los trabajadores, a los sindicatos, al conjunto del pueblo y 

de la sociedad. Pero, además de afectar a la condición de vi-

da y trabajo de los asalarindos, el sindicalismo interviene - 

directa e indirectamente en todas las anteriormente reseña --

das, o pudiendo intervenir no lo hace. Y, ¿acaso no intervie-

ne, acaso no le afecta todo lo anterior al mundo de la inte,. 

lligentsia?. 

Jamás la humanidad ha cambiado tanto y tan velozmente.--

Paro no estamos hablando de una humanidad abstracta, sino la 

que más cercana a nosotros está: la mutación en  Seat  con nue-

vas formas de organización del trabajo, con una diversa estra 

tificación categorial (gran masa de técnicos, diseñadores,—

publicistas, inp;enieros, dosaparición de las categorías labo-

rales menos especializadas...), que deja de ser empresa públi 

española para convertirse en Volswagen; se incrementa la des-

protección social, ingentes masas de desocupados, bajas cober 

turas de desempleo, que hacen que el .astado social clásico se 

vaya empequeñeciendo mientras hace su aparición el Estado be-

nefactor empresarial; la reciente situación de  Wall Street,  - 

las fusiones bancarias, la introducción de capital masivo ex-

tranjero en España y en Gatalunyal  la penetración del capital 

industrial en el mundo financiero, la aparicién de una legión 

de masas en el mundo de la inversión especulativa; los  cam  --

bios demográficos situando unas pirámides de edad de extrañas 

formas geométricas donde los ancianos van incrementl:ndose, 
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los niños reduciéndose y cómo 'teroizan' sobre ello los  'rai-

ders'  -- o destralers -- del Estado social, los trabajadores 

de los servicios ya son mayoría seguidos de la industria y --

de la agricultura, la aparición de una enorme desagregación - 

y segmentación del mercado de trabajo (ocupados: fijos, preca 

nos, fijos-discontinuos, de un lado, y los parados: de larga 

duración, jóvenes, mujeres, de otro lado)los jubindos: de 

unos niveles de protección, de unos niveles de asistencia, el 

mundo masivo de las prejubilaciones...); descentralización de 

la gran empresa y aparición nueva de la pequeña y pequeñísima 

empresa, grandas masas de técnicos y cuadros...; mutación de-

los valores tradicionales en rumbos y sentidos bien diversos, 

no todos negativos... Esta es una minúscula descripción de la 

nueva orografía que se está instalando en el mundo, en la ci-

vilización de hoy. 

En ese mundo están el sindicalismo y la  intelligentsia.-

Y da la impresión que estamos en dos barricadas distintas o - 

en dos sitios distintos del campo de juego, sin ningún nexo)-

estamos en la no comunicación.  or  estar aislado, el sindica-

lismo, por razones que no hacen al caso, no tiene ni siquiera 

una inspiración de la izquierda real ir 

En otros casos, la  intelligent-

 

sia

.

 (mejor dicho, parte de ella) está en la izquierda instala 

da, o en la derecha instaladísima. Unas y otras instalaciones 

complican, nos complican más la situación. r'ero, también de 

esa dificultad necesitamos partir, debemos partir.-

 

Somos así de tesoneros y tozudos. (Al menos esa virtud si que 

la tenemos). 
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Pero, ¿es irremediable esa no comunicación, se debe  ace, 

tar tar  pasivamente que debe ser así a pa-rbir de ahora?. Se-

guramente antes de responder a tal interrogante convendría - 

abordar qué utilidad social tendría una comunicación entre - 

el sindicalismo y las Gentes de la  intelligentsia.  Me parece 

que lo conveniente sería partir de una premisa: la situación 

económica y social de  Catalunya,  de Espalla -y por epensión 

la europea- cuando inicia los despegues y sale de las rece 
- 

siones lo hace a coste de los trabajdores y las capas 
popula 

res, manteniendo --como es el caso de  Catalunya  y Espolia-- - 

elevadas cotas de desempleo, y agravando las injusticias 
y-

las desigualdades, mientras se incrementan los 
despilfarros-

y los gastos inútiles. Para nosotros, 
sindicalistas, la si—

tuación actual es más injusta y más insolidaria 
que la de ha 

ce una década y está produciendo un desarrollo 
para una par-

te de la sociedad, mientras que se mantienen 
y aumentan las-

desigualdades, las bolsas de pobreza y toda una serie 
de de-

 

sajustes. 

Nuestra propuesta dirigida a la  intelligentsia  vendría-

a ser la siguiente: como no nos gusta el aatual 
estado de  co 

sas, como no es inevitable que las cosas tenaan 
que seguir - 

como hasta ahora, como lo actual es fruto de la 
más absoluta 

irracionalidad es preciso buscar un puente, una 
relación en-

tre el sindicalismo, el movimiento de los 
trabajadores y la 

intelligentsia;  una relación entre el sindicalismo y el  sa  - 

her,  que encarna la intelectualidad de las más 
diversas dis-

ciplinas de la técnica y de las humanidades. 
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je trata de un nuevo contrato entre unos y otros que, ade 

más, tienen un nexo en común: la condición asalariada de los-  í 

trabajadores y de las gentes del saber, que masivamente están 

asalariados. 

rijeguramente el sindicalismo deberá empezar este puente --

partiendo de lo que le es más cecean°, lo que está delante de-

él mismo: los asalariados de las categorías técnicas, que es - 

tán en los centros de trabajo y que, con independencia de su 

'standing', tienen problemas similares a la del resto del per-

sonal de la empresa.Tiene, por éso, gran interés que el sindi-

calismo reelabort su política reivindicativa hacia esos segmen 

tos de asalariados, que hoy son, incluso, mayoritarios en no 

pocos centros de trabajo en relación al trabajador al que, ---

clásicamente, se ha dirigido el sindicalismo. 

i'ero, simultáneamente, se puede y se debe elaborar sobre-

cómo se construye ese puente hacia la  intelligentsia,  ese ----

paso a la comunicación. 

-JU movimiento de los trabajadores y el sindicalismo (y so 

bre todo, Comisiones Obreras por su naturaleza sociopolítica)-

deben partir de la siguiente consideración: no se puede tras - 

formar aquello que se desconoce o que se conoce de forma insu-

ficiente; no se puede intervenir, decisiva y eficazmente, si - 

no se disponen de los necesarios y suficientes conocimientos--

científicos y técnicos en el mundo contemporáneo. i141indica - 

lismo debe ir dejando la cultura de la intuición o del empiris 

mo chusquero para adquirir una nueva práctica basada en el co-

nocimiento profundo de las realidades del mundo de hoy en  to--
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das sus complejidades. Claro, eso debe estar situado en las - 

formas de cómo se componen, a todos los niveles, los grupos - 

diri2entes del sindicato, que siguen conformándose sobre la - 

base de criterios y prácticas tradicionales; esa trasforma --

ojón hacia otra cultura tiene mucho que ver con la formación, 

que ofrezca el sindicalismo o haga ofrecer; tiene mucho que - 

ver, claro que si, con el modelo de enseñanza por la que lu - 

che y consiga el sindicalismo y las demás fuerzas progresis - 

taa. Pero, especialmente, tiene mucho que ver con el tipo de 

relación que se establezca entre el sindicato (en tanto que - 

tal) y el mundo de los conocimientos y de los saberes. 

3ituámonos en un ejemplo concreto, de la vida: la reduc-

ción del horario de trabajo. 4arentemente estamos ante un --

 

toma sindical ya que lo negocian los sindicatos.--

 

i:-aro, como se verá, la reducción del horario de trabajo es un 

tema político, que tiene una estrecha relación con los  mode  - 

los y pautas de comportamiento de la actual civilización.--

(La reducción del horario de trabajo que, ciertamente, reivin 

dicamos todos los trabajadores sean manuales, tácnicos o cien 

tíficos). 

Hoy por hoy la visión sindical de la reducción del hora-

rio de trabajo tiene los límites lógicos de los conocimientos 

que tiene el sindicalismo. ¿A qu6 se limita el movimiento de 

los trabajadores?. A expresar que: tiene relación con la nece 

sidad del descanso, que no es poca cosa; que tiene relación - 

con la creación de empleo, o en que, por lo menos, no se in - 

cremente más  l  paro, que tampoco es poca cosa. Y poca cosa - 

más, que --de todas formas-- es de gran importancia. 
Faro la-
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reducción de los horarios de trabajo, que es absolutamente  ne 

cesario abordar de otra forma coMPIementaria (y nueva) debe - 

tener una proyección estratégica, en base a experiencias que-

estan  surgiendo en la vida misma. Más adelante me explicaré.- 

Un modelo alternativo de reducción del horario de traba-

jo debe tener en cuenta muchas cuestiones: una, depende cómo-

se haga (y en qué dirección se haga) puede provocar los efec-

tos (o parte de los efectos) contrarios que se busca i  dos, de 

be tener en cuenta la multiplicidad de situaciones, que van - 

apareciendo en las nuevas culturas de los trabajadores. 

En efecto, depende cómo se haga la reducción del horario 

de trabajo puede provocar más horas extras, que irían en la - 

dirección opuesta a la creación de empleos o o frenar el de - 

sempleo actual; cómo se haga dicha reducción puede provocar, 

como en parte está sucediendo, que las gentes se recluyen en 

el 'hogar eléctrónico' donde el vídeo, el vídeo-comunitario,-

donde el 'ordenador-jueo-comecocos' está substituyendo la - 

relación interparsonal, dentro y fuera de la casa, alejando - 

al ciudadano de las tareas de la participación, de la civili-

dad societaria, de las preocupaciones de lo colectivo. Esta - 

reflexión es útil para Oatalunya, por ejemplo, que es una 're 

jión' europea donde el uso del vídeo es más alevado. 

Sí, debemos reducir los horarios de trabajo. El sindica-

lismo debe seguir empeílándose en esa tarea de múltiples  for  - 

mas. Pero no basta, ya no basta con plantearlo y negociarlo - 

con las pautas de la vieja usanza. 
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Se debe, pues, avanzar en una dirección que tenga en ---

cuenta qu6 tipo de norte queremos y deseamos, Hacia qu6 pers-

pectiva queremos dirigirnos. Y yo afirmo, quizá con crueldad, 

que el sindicalismo en solitario --hoy por hoy-- no tiene los 

conocimientos precisos para hacer una propuesta que relacione 

la reducción del horario de trabajo con 'modelo de vida', con 

un modelo de vida en el marco de una profunda trasformación - 

más igualitaria, más progresista, más emancipada. 

G,  en otras palabras, todas las tareas del mundo contem-

poráneo necesitan para ser abordadas de otra forma/que exista 

la construcción de esa comunicación entre el trabajo y el  sa 

her.  Y existen múltiples problemas que esperan nuevas pro ---

puestas comunes: el tipo de desarrollo industrial, la tutela-

del ambiente, la reconversión de los gastos militares en ci-

viles hacia el progreso, los modelos educacionales, el nuevo-

astado social,... 

La vida vida económica, industrial, financiera,  etc.  de nues-

tro  psis  (y de  Catalunya  en concreto) ha dado un cambio  tam  - 

bián radical en una cuestión: la empresa familiar dirigida --

por el 'amo' sigue existiendo, pero cada vez más en la fábri-

ca (grande, mediana y pequeña) i2rumpe el licenciado de 
la --

Facultad. Es cierto que todavía de forma insuficnte en rela - 

ción a otros paises. Este es un dato. Como hay otro dato: ca-

da vez más la Universidad está dotando de conocimientos, 
de - 

teorías y prácticas al mundo de la empresa. 
Los números que - 

se expresan a continuación muestran una novedad 
en relación a 
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épocas pasadas. Veamos: entre  1.981  y  1.986  la Universidad 

Politécnica de  Catalunya  ha firmado convenios con empresas 

extranjeras por valor de  103.694.669  pesetas y con las em-

presas privadas por valor de  423.143.141  pesetas para in - 

vestigaciones en materias de organizaci6n del trabajo, téc 

nicas de management.  C  sea, la Universidad se está convir-

tiendo en el crisol de los conocimientos que trasfiere a 

la empresa y, posteriormente, el empresario los gobierna-

--en la mayoría de los casos-- contra el movimiento de los 

trabajadores. 

Entiéndase bien lo que quiere expresarse: no se criti-

ca la colaboración empresa  t!,  Universidad.  3e  dice que exis-

ten unos convenios determinados, que existe una trasferen - 

cia de conocimientos y que, despub, el empresario los  go  - 

bierna a su antojo y en función de sus interes. 

Lo que está claro es que no existe una trasferencia --

directa de ese crisol de conocimientos hacia el movimiento-

de los trabajadores. Para paliar esa disfunción, y en  fun  - 

ojón de las propias necesidades Comisiones Obreras ha pro - 

puesto reiteradamente que es preciso que los delegados de - 

personal tengan un derecho laboral adicional consistente en 

tener una bolsa de horas anuales (con independencia de las 

que tienen para la representación de los trabajadores) con-

el objetivo de incrementar los conocimientos científicos y 

técnicos. uizá en esa dirección la Universidad podría ju - 

gar  un papel relevante, de primer orden. 
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En suma, por muchísimas razones es evidente (al menos pa-

ra nosotros, sindicalistas) pasar a una fase nueva, presidida-

por el estudio y la discusión con intelectuales acerca de cómo 

podría concretarse esta puesta en marcha de la comunicación y 

dar el adiós a la no comunicación. 

El movimiento de los trabajadores y la  intelligentsia,  - 

cada uno con sus personalidades propias, pueden dar una Eran-

contribución a la sociedad y, especialmente, hacia ellos mis-

mos. 

¿Cómo establecer ese 'foro permanente'?. Bien, se trata-

de hablarlo a partir de un temario completamente abierto, sin 

nada preconcebido de antelLano. En principio está el guante --

echado en un reto que, auhque llegue excesivamente tarde, es-

posible (si existe empeño) que se pueda correLiir. Ciertamen - 

te, llega tarde y todos tenemos responsabilidades. Nosotros - 

seguramente más que nadie. .::¿uizá por ello somos los primeros-

en hacer la oferta que, apasionadamente, se lanza. 

José Luis López Bulla. 
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Primer o. 

En la situación económica española y catalana existe una  'ca 

ra' y una 'cruz', que -al igual que otros paises europeos- evi-

dencian'el momento en que vivimos. De un lado, la 'cara' expresa 

una cierta recuperación económica; de otro lado, 'la cruz'  mani  - 

fiesta la continuación (y en la mayoría de los casos, la agrava - 

ojón) de una serie de problemas antiguos y nuevos, que afectan a 

la sociedad española, esencialmente a los trabajadores y sus fami 

has. Para intervenir políticamente en el escenario catalán y es-

pañol se necesita tener una visión clara del inmenso calidoscopio 

de situaciones realmente existentes..  C,  en otras palabras, se tra 

ta  de ver todos los fenómenos (o almenos, los esenciales) de lo - 

que estl pasando en la vida misma.• 

1.1.-  Llevamos varios silos (en rIaliflad resda .1:ua al .1-)zzs - 

an  al 7obi.arnc) de clara recuperación de la vida empresarial en - 

su conjunto. Ello no quiere decir, en absoluto, que no existan  em 

presas con dificultades. Lo que se pretende afirmar es que los da 

tos macroeconómicos indican que estamos en otro momento diverso a 

los primeros años de esta dácada. 

! 

¿uó  datos avalan esta afirmación?. Los beneficios de la ---

Banca, para los nueve primeros meses de este año, expresan que - 

- han sido del orden de  415.000  millones de pesetas. Y la Central-

de Balances del Banco de España informa que las empresas españo-

las, durante  1.986,  alcanzaron unos beneficios del  42  por cien - 

to.  De hecho todos los sectores de la actividad económica han  co 

nocido un .despegue real así en  Catalunya  como en España. Y en 
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algunos de tales sectores la diferencia favorable a  Catalunya  es 

más que evidente. Así es, por ejemplo, en el consumo de energía-

eléctrica y de cemento;y, de igual forma podríamos hablar, en la 

.matrici4lación de vehículos. (Ver cuadro número  1). 

Para ver con claridad qué está ocurriendo en España convie-

ne echar un vistazo a los diversos indicadores de los sectores - 

. industriales, de servicios y agrario comparados entre el primer-

semestre de  1.987  y  1.985.  Así, el índice de producción indus 

• trial  ha evolucionado --en ese periodo-- del  101,4  al  106,1;  y - . 

en lo que hace referencia al sector de construcción el dato es,-

todavía, más elocuente: del  101,3  se ha pasado, también en el --

 

mismo periodo, al  113,9.  Ambos datos tienen como base  100  a ----
. 

principios de  1.985.  (En el cuadro número  2  se podrá ver la  desa 

gregación de tales datos por ser de interés). 

Llama la atención la nueva situación en lo que se refiere a 

la evolución de los incrementos de la productividad, que compa 

rados con Europa y el resto de paises de la Ocde podrían manifes 

tar  que se están reduciendo (y en momentos hemos ido en cabeza)-

los diferenciales con aquellos paises, de un lado, y, de otro la 

do, que los problemas de los productos españoles no están en los 

índices de productividad, sino en la competitividad de aquellos. 

Una competitividad que, ciertamente, una de sus componentes es 

la productividad. Pero otra, bien distinta, es el tipo de redes-

comerciales, las campañas publicitarias en el exterior, que es - 

capan ya de los controles de los asalariados para ser cuestión - 

de la gestión empresarial o de las políticas de los Gobiernos.--

O, en otras palabras, mientras el producto español es competiti-

vo por A nivel de productividad, -no lo es tanto debido a la  ges 

tión comercial, de diseños o de las medidas que se pueden tomar, • 

o no tomar. 
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Los datos son los siguientes para argumentar lo anteriormente ex-

puesto: 

Crecimiento de la productividad 

(PIB/Empleo) 

1.983 1.984 1.985 1.986 1.987 

España 2,7 513 3.1 1.,25 1.5 

• Cee 1.7 2.4 1.8 1.5 1.6 

Ocde 2.2 3.1 1.8 1.25 1.5 

(Fuente: Instituo de Estudios Económicos). 

Conviene recordar que este incremento de la productividad --

no se ha basado tanto en un crecimiento equilibrado de la produc-

ción y del nivel de empleo (que ha continuado destruyéndose), co-

mo en un aumento de los nieveles de desempleo sin que ello genera 

ra una disminución  ¿n  la producción de bienes y servicios. 

Es de destacar, en otro orden de cosas dentro de esta 'cara', 

cómo el volúmen de inversiones extranjeras en España (y especialí-

 

. 

simamente en  Catalunya)  se incrementa. Las razones de su porqué Pa 

'recen evidentes-:--de---un--1-a-d-o—las p-olític-as salariales y de otro  lá-

dò  las medidas de  'welfare  fiscal', que está consolidándose en Es1.-

paña. En, Enero-junio de  1.985  las inversiones extranjeras en Cata 

lunya fueron del orden de  20.833.231.000  pesetas y casi se doblan 

para el mismo periodo de  1.987  con  58.795.029.000,  siendo en el - 

primer caso el  22,67  por ciento de las inversiones extranjeras en 
• 

España y, en el segundo, el 22,19  por ciento. (Ver cua-

dro número  3). 
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. 
• 

• 

En suma, se puede afirmar con toda rotundidad que en los últi-r. 

ños años se ha producido un dato de especial significación poli - 

tica: la recuperación del excedente empresarial, que ha corrido - 

en paralelo al descenso del peso de las rentas salariales en la - 

renta nacional. Véase en concreto: 

• 

•  1.982 55.3  por ciento. 

1.983 54,3 id. 

1.984 51.2 id. 

1.985 50,4 id. 

1.986 49.4 id. 

Por contra la participación de los empresarios pasa del  45.6  por 

ciento  (1.982)  al  52.1  por ciento en el año pasado. Es decir, el 

porcentaje de las rentas empresariales es ya superior al de las-

asalariadas, que evidencia el enorme descenso del peso de las --

rentas de los trabajadores y el retraso manifiesto, mejor dicho: 

la involución en la distribución de la riqueza y la evidente in-

justicia social. 

1.2.-  Pero la economía española y la catalana tienen su 'cruz'. 

A pesar de los afeites cosméticos que han tenido las estadísti 

cas  oficiales con las nuevas formas de cálcigo y --especialmen - 

te-- de la denominación del 'desocupado' estamos ya rondando los 

tres millones cl<t pa75ados, que- es sin duda el dato más sobrecoge-

dor en el terreno humano, social y económico; la situación de di 

ficultad creciente en la que viven varios millones de personas - 

que están 'bajo mínimos' y la'evolución negativa que han sufrido 

los pensiones desde, por lo menos,  1.985  tras la famosa Ley del-

recorte dél Almunia, que fué contestada con una importante huel-

 

; 

i 
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• 

ga general en toda España y que, en  Catalunya,  conté con la partí 

cipación de un millón de trabajadores. 

• 

¿Qué radiografía tiene esa importante cifra de parados en --

España y, con rasgos similares en  Catalunya?.  De  16  años a  29  --

existe el  64,7  por cierto de los desocupados, primero; el  57,3  --

por ciento son parados de larga duración, segundo. Es decir, el — 

desempleo juvenil y el de larga duración son los componentes más—

relevantes (tristemente relevantes, cierto) de la masiva desocupa 

ción existente tanto en  Catalunya  como en el resto de España.--

La tercera componente sería la desocupación femenina, también de—

masas pues en  Catalunya  las tasas de paro femenino están en torno 

al  44,87  con una fortísima componente juvenil muy superior a la — 

masculina. 

Pero esta 'cruz' tiene otra gravedad adicional: la caída en—

picado de las :tasas de cobertura hoy situadas en España en el  27—

por ciento.  01  lo que es lo mismo: sólo  27  trabajadores en paro — 

cobran el subsidio de desempleo. Conviene retener este elemento — 

pues representa un segundo incumplimiento del Gobierno que, en el 

acuerdo económico social que firmara junto a Ugt y a la Ceoe, es—. 

tableciera que, a finales de  1.985,  dicha tasa de cobertura se --

elevarla al  48  por cientd. O sea, en los últimos años (bajo el  Go 

bierno del Psoe) la cobertura ha bajado unos  30  puntos porcentua—

les. Más adelante retomaré el tema para efectuar, como Iniciativa 

per  Catalunya,  una serie de propuestas políticas y organizati ---

 

vas de acción inmediata. 

Los problemas anteriormente citados (paro juvenil, de larga 

duración y desocupación femenina) tienen la siguiente considera—

 

r 
! 
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.  

ción: a medida que el paro es estructural estos 'desempleos desa-

gregados' son, de igual forma, estructurales.  T  memos en conside-

ración que estamos ante un.fenómeno igualmente europeo como lo de 

muestran las siguientes cifras: 

Austria 4,1 12,9  (larga duración) 

Noruega 3, 10,8 

Suecia 3,1 12,3 

Bélgica 13,3 68. • 

Francia 9,3 42,3 

Rfa 8,3 32,7 

• Irlanda 16,- 39,1 

Reino Unido 11,7 39.8 

España 20,6 54,2 

(Fuente: Ccde).-

 

• 

Pero, además, existe otra segunda consideración a añadir a la --

anterior (en la que se incluye España): a partir del momento en-

que el paro es estructural, la tasa de paro de larga duración 

crece en una proporción muy superior a la de aquél. Este dato es 

fácilmente dem.ostrcU(s- porte, entre  1.976  y  1.986,  el paro glo-

bal se multiplica por  412,  mientras que el de larga duración lo 

hace por  13,6.  (Ver cuadro  4).-

 

Estas consideraciones, sólamente enumeradas, tienen una im-

portancia capital para la izquierda (y, en concreto, para  nues  - 

tra Federación de Ic) a la hora de elaborar una política frente-

al paro y, mientras tanto, sobre el tipo de prestaciones socia - 

les en el marco de una propuesta de nuevo 'Estado social' que --

 

tutele de verdad a estos amplios colectivos desasistidos. 
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La .'cruz' --como hemos dicho anteriormente-- se amplia al 

estar cayendo la protección social, que no 'sólo no ha mejorado 

sino que es fuente de nuevas desigualdades y nuevos desequili-

 

. 
brios.'Un ejemplo de lo anterior se puede ver en el cuadro  5, 

que es la evolución especialmente significativa desde  1.985,  - 

momento clave tras la Ley recorte de Almunia. Paradógicamente-. 

puede darse una situación grotesca. A saber, el ahorro que su-

pone la reforma de la Seguridad social tal como queda refleja-

do en el cuadro que comentamos. 

• 1.3.-  En resumen, existe la 'cara' y la 'cruz' en la economía 

española. Iniciativa per  Catalunya  no puede caer en el falso - 

espejismo del análisis unilateral de una/ignorándo la otra, -- . 

pues --sencillamente-- no sería capaz de hacer un análisis ---

ajustado y una intervención politica rigurosa. No puede igno - 

rarse, ciertamente, el despegue económico realmente existente, 

aunque ya hemos manifestado sobre quién está recayendo el peso - 

de esta nueva situación. Y tampoco puede marginarse en el  anà-

lisis  la tétrica 'cruz' en la que viven y padecen varios millo 

•nes de personas. 

¿Qué futuro inmediato nos aguarda y en concreto para  1.988?.--

Todo indica que --a pesar de  Wall  Stredry de las evoluciones 

del dólar-- la tónica será, más o menos, como  1.987  en el te - - 

rreno económico.No se trata de cantar la 'autonomía' española 

y catalana de la evolución de la economía mundial, sino de ver 

que aquí existen una serie de novedades que es preciso tener - 

en cuenta. Estas novedades, como ya se ha dicho, son el nuevo-

'welfare  fiscal' para las multinacionales y para los empresa - 

nos, las expectativas de inversiÓn --productiva o no-- que el 

• 
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tán despertando los juegos olímpicos del  92  para Barcelona y 
otros elementos. En todo caso sí es preciso aventurar una --

cierta diferenciación entre la 'economía real' y el mundo de 
la Bolsa. Una diferenciación que está en la base de lo que - 

realmente ha ocurrido en  Wall Street  (y por lo que se ve si-

gue ocurriendo). 

No se trata en mi opinión ni de ser 'apocalípticos', ni 

'integrados'. Ni se trata de pensar que se hundirá el mundo, 

tras las evoluciones de la Bolsa; ni de que las Olimpiadas - 

van a resolverlo todo. En todo caso una cuestión parece cla- • 

ra: los elementos negativos de la economía catalana y españo 

la continuarán, como por ejemplo los altos niveles de desem-

pleo. 

En todo caso conviene tener en cuenta el gran cambio que 

se está operando tanuo en la economía catalana como en la es 

pañola. En diez años hemos asistido a una gran mutación, más 

o menos similar a la de los paises de nuestro entorno: hoy el 

sector servicios es 'el mayoritario con el  51.3  por ciento de 

la población activa, seguido de la industria  (36,1  %),  cons  - 

trucción con el  7  por ciento y la agricultura con el  5,6  por-

ciento; se han dado importantes procesos de reconversión, ---

bien sea de carácter 'institucional', bien con la caracteri-

 

• zaciZn_salvaáe del 'aba-jo las-persianas'; se está produciendo 

una importante innovación tecnológica con la introducción de 

novísima maquinaria y nuevos materiales; la inversión extran-

jera -en los dos últimos años- casi alcanza los doscientos --

mil millones de pesetas, que van comiendo terreno tan gradual 

como inexorablemente' a la llamada economía intersticial cata-. 

• lana. 
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Pero si la gran mutación que se ha operado en  Catalunya  es 

digna de una consideración política, no lo es menos la línea --

tendencial que se desprende del actual marco económico e indus-

trial de 'casa  nostra'.  Iniciativa per  Catalunya  si quiere in - 

tervenir activamente en la vida política, social y cultural de-

be estudiar la fotografía de lo que es exactamente hoy nuestro-

pais. También, claro que si, de cómo son las gentes de hoy, de-

qué necesidades, qué deseos, qué demandas (viejas y nuevas)  tie. 

nen l'as  capas polurares de  Catalunya,  a las que nos dirigimos - 

preferentemente. 

Segundo. 

Ni los Presupuestos generales del Estado, ni los de la  Ge-

neralitat  vienen a resolver la, llamem6sle dualidad (la 'cara'-

y la 'cruz') de las situaciones catalana y española. Sencilla - 

mente porque el objetivo no es la solución de la dualidad, sino 

la consolidación de la 'cara'al precio que sea. Utque estamos-

 

viendo, en concreto diría yo. A cada política económica (la Cen 

tral y la Autonómica) con las prerrogativas e instrumentos que-

 

.	 tienenhabría que definirlas del más estricto corte neoliberal y 

conservador propios de los 'reaganomics'. Salvando las diferen-

cias, repito, de las características de unos y otros presupues-

tos estamos observando lo siguiente: primero, imposición de sa-

larios y pensiones sobre bases de previsión de inflación que no 

se han cumplido jamás, al tiempo que (por ley) se niega a los - 

funcionarios la capacidad de negociar sus sueldos, y con el ---

agravante de que los funcionarios de la  Generalitat  tienen un-

 

diferencial en su perjuiciol de  15  puntos sobre sus compañeros - 
Y 

del resto de las Administraciones; segundo, recorte del 
p:asto.  - 

social; tercero, escasas trasferencias a las 
empresas públicas, 
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especialmente alarmante en el caso de los últimos Presupuestos 

de la  Generalitat;  cuarto, práctico abandono de las Administra 

ciones a las empresas cooperativistas y de trabajo asociado en 

sus diversas tipologías; quinto, constante disminución de las 

trasferencias a las Corporaciones locales; sexto, se ha optado 

,por una clara contrarreforma fiscal al gravar más los impues — 

tos indirectos de tal manera que éstos superan en los ingresos 

a los directos; sétimo, en el caso de la  Generalitat  existe un 

elemento, que año tras año parece imponerse: la discrecionali—

dad de los gastos por parte de los  Consellers  y la clara des — 

proporción del gasto del boato y de la pompa propagandístico — 

en detrimento del gasto—inversión; octavo, los Presupuestos de 

la  Generalitat  cuentan con un elemento insólito que se  repro--

duce desde por lo menos  1.985,  a saber: la partida destinada a 

Presidencia tiene más fondos que EcOnomía  i  Finances,  Cultura, 

Agricultura, ramadería  i  pesca,  Treball,  Justicia, Industria  i 

Energía,  Comerç—Consum i Turisme,  que cada una por separado se 

entiende. (iFaltaría mas!). (Conviene reflexionar sobre este — 

. último elemento, porque cuando se habla del concepto patrimo 

nialista que  Pujol  tiene sobre  Catalunya  generalmente no se ci 

ta  este dato que, de todas maneras, es el más determinante).--

(Ver el cuadro  6). 

La realidad económica que se desprende de uno y otro Pre—

supuesto es la siguiente: a) ausencia de inversiones generado—

ras de empleo; decremento de los gastos sociales, como ya hemos 

podido ver con anterioridad; reducción paulatina de las parti--

das destinadas al --por ejemplo-- Instituo de seguridad e higie 

ne  en el trabajo; superioridad de los impuestos indirectos so--

bre los directos; bajón espectacular del número de protegidos — 

(es una forma de hablar) de la cobertura de desempleo. Es decir, 

• 
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desmantelamiento gradual de amplios aspectos de lo que se conoce 

convencionalmente como Estado social o  'welfare state'. 

Pero acompañando al apartado a) aparece -simultáneamente-

 

su contr-;rio) descenso de las cotizaciones ,--12re47.riale.; 

social  .v r' 7);  privatizaciones o reprivatiza-

ciones (efectuadas o no por los  'raiders',  cuya traducción más-

exacta al catalá seria la de 'destralers'); todo un arsenal de-

medidas legislativas de precarización del empleo (ver cuadro  8) 

• que muestran cómo peligrosamente avanza la tasa de empleo  pre-- 

cario;  superioridad actual de las rentas empresariales sobre --

las asalariadas; toda una batería de medidas de subvenciones, - 

exenciones y bonificaciones fiscales (el  'welfare  fiscal'). O - 

lo que es lo mismo: la aparición de algo así como el _Estado  bene 

factor empresarial. 

Es decir, a mi me parece que, en los últimos seis años, se 

ha dado una novedad de proporciones inédita's a través del des - 

mantelamiento gradual del antiguo Estado social (que siempre --

fué, es cierto, insignificante en España) y la trasformación en 

dicho Estado benefactor de los e=resarios. 

• 

Tengo que decir, con un poco de amargura, que aquí está --

una de las debilidades más notorias de la izquierda española.—

 

. 

Quiero decir que la izquierda española (y la catalana) apenas - 

han visto esta novedad, apenas han hablado de ella, apenas  tie-  ' 

nen  una propuesta sobre dicha cuestión. A excepción, ciertamen-

te, del sindicalismo que observa parcialmente el hecho y  contes 

ta,  también parcialmente dicho estado de cosas. 
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Una propuesta política de gran envergadura podría consistir 

en el análisis de lo que está sucediendo en este terreno así en-

 

. 
'Catalunya  como en España. Ciertamente, este gran problema no  tie 

ne  solución para una óptica estrictamente catalana, sino que de-

be hacerse en el marco de toda España. Pero, ¿ nosotros debemos-

 

delegar la reflexión de estos problemas del  'welfare state'--

 

en el conjunto de la izquierda real española?; y si nosotros .po-

demos y debemos analizar tales cuestiones ¿nos quedaremos en la 

discusión --siempre útil, ciertamente-- sin hacer propuestas po-

líticas?. Iniciativa per  Catalunya  puede tener con un nutrido --

grupo de personas interesadas en la materia (economistas, soció-

logos, sindicalistas, médicos, ingenieros...) que pueden empezar 

a analizar este gran tema y realizar propuestas porque es en es-

te terreno donde se está ventilando, esencialmente, la 'cuestión 

social'. 

Pero, antes de nada, sería oportuno analizar qué comporta-

mientos políticos hacemos en relación al tema de los Presupues - 

tos, tanto los del Estado como los de la  Generalitat. 

Mi punto de vista es que hay que dar un giro copernicano tul 

cómo se interviene por parte de la izquierda en general y de Ic-

más en concreto. Yo creo  Clue,  políticamente, partimos de una  pre 

misa errónea: este es un tema sindical que se aprueba en el Par-

lamento. Es posible que sea esta una lectura superficial o exage 

rada por mi parte. Pero, ¿cómo entender que un tema de tanto ca-

libre no concite anualmente por parte de la izquierda una profun 

da movilización política donde se relacionen las propuestas de 

la izquierda, los compromisos del Gobierno y los 'números fríos 

de las partidas presupuestarias?. 
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Por definición los Pge -y aquí, los de'lá  Generalitat-  son 

los momentos políticos más importantes (salvo excepciones) en - 

la vida del pais cada año. Es durante el periodo de presenta --

ción cuando debería abrirse la confrontación de intereses más - 

aguda, porque de la definitiva aprobación de los Presupuestos - 

depende --directa e indirectamente-- la condición de vida, la - 

situación económica general del pais,  etc.  Sin embargo, no es 

esta la consciencia política real que la izquierda (ni tampoco-

nuestra Federación)parecen tener de ese momento de gran trascen 

dencia. 

La izquierda se limita, eso sí, a presentar sus enmiendas 

de forma tesonera, y eficaz en los debates parlamentarios, pe 

ro en ausencia de la confrontación pública de masas.No se puede 

-lógicamente- elaborar una nueva política de Estado social si - 

no se establece una batalla previamente por el tipo de Presur--

puestos que se quiere, por la jerarquizazión de sus objetivos,-

 

por las cuantías concretas en tales y tales aspectos co-

 

mo inversiones, gas:to social, salarios a los empleados públi  --

cos, etc. 

O en  Catalunya  la batalla política se centra anualmente en 

los Presupuestos de la  Generalitat,  o la batalla antipujolista-

 

. 
--se---U-bra--a--a-s-e de retórica-que-no-llega a las amplias masas.--

Pero nuestra 'equidistancia' de convergentes y de los socialis-

tas nos debe mover (además de otras consideraciones políticas) 

a dar también la batalla en relación a los Pge. 

Es decir, Ic --nosotros como Pederaci6-- debe librar esa - 

batalla no como un ritual que 'corresponde'litúrgicamente cada-

 

• 
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año, sino porque nuestras propuestas sobre los grandes temas so-
cioeconómicos tendrán más credibilidad si, previamente, hemos  li 
brado la gran batalla --fuera y dentro del  Parlament  y del Parla 
mento español-- junto, con y desde las amplias masas. 

Pongamos otro ejemplo concreto de la cuestión presupuesta - 
na:  el tema fiscal. En los últimos tiempos la opinión pública - 
--tanto catalana como española-- está realmente muy sensibiliza-
da. También los trabajadores siguen con atención el tema, sobre-
todo lo relacionado con el irpf. Jamas se había librado una bata 
lla  tan en regla contra 'los impuestos', además, por parte de la 
derecha. Hay que decir que ésta tiene un cierto caldo de cultivo 

• 

en la medida que las gentes no ven relación entre lo que pagan y 
el gasto social por parte del Estado. Y en ese sentido tienen  to. 
da la razón, o gran parte de razón. Por lo demás es preciso que-
la izquierda recupere un discurso equilibrado y racional en rela 
ci6/1  a la cuestión fiscal. Un discurso en la siguiente relación: 

• una política fiscal justa no es sólamente una necesidad, sino --
que está en estrecha relación con el de dónde han de salir los - 

recursos para un Estado social eficiente, gla_g_tutele a la  pobla  - 
ció-a. Es decir, de un Estado social que pueda 'resolver' la ecua 
ción entre ingresos y redistribución equitativa. 

¿Se pagan muchos impuestos en nuestro pais?. No es un terre 
no académico esto que comentamos, sino --sencillamente-- temas - 
de la vida, de lo que preocupa a las grandes masas. 

Ciertamente, España ha pasado de tener una presión fiscal,-

es decir el porcentual de ingresos fiscales en relación al pro - 

ducto interior bruto, del  19,6  por ciento en  1.975  al  28,8  por - 
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ciento en  1.985.  Se puede hablar, pues, de una variación de  9,2 

puntos porcentuales en diez años. En este incremento se basa  1a 

derecha para presionar a las autoridades, afirmando que, salvo-

 

Grecia somos el pais que más ha incremento la 'presión 

fiscal dinámica' en Europa en los últimos diez años. Sin embar-

 

go, es conveniente hacer las siguientes consideraciones: 

a)en  1.975  España era el pais europeo con menos --

presión fiscal. 

b)salvo Turquía España sigue siendo el pais con --

menos presión fiscal ahora.' 

c)es lógico que España haya tenido que recorrer un 

camino que, porcentualmente, podía ser más eleva 

do qu,; otros paises euorpeos por la sencilla ra-

zón de que se partía de una presión fiscal de ab 

soluta inocuidad. 

d)seguimos a mucha distancia, todavía, de los pai-

ses de la Ocde, de la Ocde (Europa) y de la Comu 

nidad econonómica europea. (Estudiése con aten - 

ojón el cuadro número  9,  porque es imprescindi - 

ble  para la batalla que i  nosotros debemos dar).-

Pero no se puede olvidar un elemento qua hemos ',.nalizado ant-

riornte: desde  1.932  se han dejado da inzresarmiles de millo-

nes de duros por la política de bonificaciones, exenciones y  --

'welfare  fiscal' para los empresarios, de un lado. Y de otro la 

evolución que, por ejemplo están teniendo las cotizaciones  em--
.  

presariales a la baja en los últimos años. 
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La política.de agresión a las rentas más bajas se ha visto 

agravada por la contrarreforma fiscal,.que ha ido cargando so--

 

bre los trabajadores una gran parte del peso del sistema  imposi 

'tivo así de los impuestos directos  COO  de los indirectos.Vea - 

mos:  el principal impuesto directo, el irpf, obtiene el  81,1  por 

ciento de sus ingresos a través de las rentas del trabajo, fren-

te a un  715  por - ciento- de las del capital. (Además, existe un _-

 

• problema adicional que crea la 'progresividad en frío' ya que al 

no ajustarse la  tar  del irpf a las tasas de inflación las ren-

tas salariales se han ido reduciendo, problema este de gran en - 

vergadura que conviene retener para proponer el año que viene --

una tabla de otra naturaleza). 

En lo referente a los impuestos del capital estos son  cua--

renta veces inferiores al irpf.  Y1  por último, recoger el dato 

ya indicado anteriormente: el cambio cuantU:ativo de que el año 

1.986  ha significado que los impuestos directos han sobre-easado-

a los directos, representanto ésto una cualidad diversa en rela-

ción a la cuestión fiscal. (Ver cuadro10) 

Recapitulemms: los Presupuestes del Estado y de la Generali 

tat  son la gran matriz de qué se hace, cómo se hace y luS  s: 

ja  de hacer en los terrenos económicos y sociales; las políticas 

fiscales vienen a representar una buena parte de cómo se finan 

cian los Presupuestos, es decir: qu,S, se_ iuvierte,  có-no y 16n1e.-

nas políticas fiscales tienen importantes repercusiones en los - 

salarios. La política fiscal, consecuentemente, no es sólo un --

problema de justicia sino que delimita qu5 tipo de  'welfare  sta-

 

• te' existe o deja de existir en  Catalunya  y en Espa3.a. Y, creo - . 

yo, aquí está el tema de confrontación ,y. de diferencia:ión de no 

sotros frente a convergentes y socialistas. 
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Iniciativa por cgatalunya debe prepararse'a dar una jran ba-

talla de confrontación y de diferenciación en el terreno de los-

próximos presupuestos del Estado y de la  Generalitat.  Es más, --

este debe ser uno de los puntos de nuestras campañas electorales 

siempre y cuando empecemos a hablar ya de la cuestión. 

Lo que no puede repetirse es dejar sólo y aislado al sindi-

calismo en sus repetidas batallas frente a la cuestión salarial, 

a las pensiones, a las políticas de empleo y de cobertura del --

desempleo, las cuestiones fiscales  etc.  Es más, la reasrupación 

de los diversos intereses lezítimos se expresan a través de una-

política unificadora (no digo homojeneizalbra) que es preciso  em 

pezar a elaborar y a proponer, nosotros Iniciativa per  Catalunya 

desde ahora mismo. 

• 

Y dos últimas consideraciones de gran interás, a mi enten-

der. Una, tras la debacle de  Wall Street  gran parte de las 'cer 

tezas' reaganianas y una buena parte del consenso que podían 

despertar se está poniendo en solfa; es ahora el momento de pro 

poner una nueva ofensiva nuestra en regla en relación a los te-

mas del Estado social. Dos, y es ahora cuerdo debemos proponer-

nos frenar las inquietudes (legitimas, ciertamente) que apare - 

cen en ciertas capas de trabajadores de auténtica rebelión fis-

 

. 
cal, justamente por el-det-erioro-'de-la- asistencia, de la tutela' 

y, en fin, del conjunto del :,;.stado social. 

Tercero 

A mi entender estamos en un periodo de recuperación de la-

iniciativa sindical y de amplias movilizaciones de los trabaja- • 
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. • • 

dores y, de igual forma, de los estudiantes, pues no podeuos ol-

vidar el movimiento reivindicativo del nuevo y joven movimiento-

estudiantil de hace ahora un aao. Cuando hablo de las victorias-

de los trabajadores me estoy refiriendo a los que tienen un cier 

to  poder contractual, a los activos. O, por lo menos, a una par-

te significativa de • los activos. En suma, al 'tronco' hacia don-

de clásicamente se ha dirigido el movimiento obrero tradicional 

en el terreno de la negociaci6n de los convenios colectivos. 

halo e_cwycLo de 
Quiero aclarar que, aunque estemos temas que con—. 

vencionalmente son tratados como 'sindicales', el Siguiente dis-

curso también está presidido desde una htica que pertenece_o de 

be pertenecer a Iniciativa  Der  Catalunya.  Claro que sí: la con--

dici6n salarial, la estructura de lo conquistado, cómo se desen-

vuelven las aspiraciones --en todos los sentidos-- do los tra-

bajadores-ciudadano,.  .son temas de política., aunque preferente - 

mente dichos temas sean nesociados o tratados por el movimiento-

sindical.  01  en otras palabras: Iniciativa per  Catalunya  debe te 

ner sus puntos de vista, sus orientaciones, sus tomas de  posi  --

ción sobre problemas que afectan a los trabajadores, aunque sean 

de preocupación más directa de los sindicatos.. Es decir, Ic no 

puede  deler:  en. los s.ipAica,t.o.s, acerca de ningún problema que --

afecte al trabajador y a su familia. Esto es capital si queremos 

- -	 hacer política concreta, - la que afecta directamente a las ma-

 

sas. Para entendernos,  ei  el movimiento sindical es independien-

te, tambi6n Ic es independiente y elabora sobretodos los temaá 

que ocurren en la vida misma. 

Por eso tiene.  inters  que hagamos un repaso descriptivo so 

bre lo ocurrido en la anterior negociación colectiva,  1.9.37,  es 

pecialmente en  Catalunya. 
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Los trabajadores afectados por negociación colectiva han si-

do, en ese periodo,  779.877.  Los aumentos salariales se han  situa 

do en una media del  6I70  por ciento, la jornada pactada ha repre-

sentado un cómputo horario anual de  1.812  horas y  43  minutos como 

elementos quizá más atrayentes para esta reunión. 

Conviene recordar que se libró una batalla sin precedentes - 

por parte de Carlos Solchaga, Ministro de Economía y Hacienda, in 

tentando que no sobrepasara el movimiento sindical el tope del  5 

por ciento. En pocas ocasiones un Ministro ha librado una batalla 

tan terca y tenaz y en pocas ocasiones ha salido un Ministro tan. 

mal librado como en esta negociación de los convenios. Estamos, - 

por lo tanto ante un acontecimiento sindical que tiene repercusio 

nes políticas evidentes. Fu6 una batalla de masas y unitaria pues 

Comisiones Obreras y Ugt fueron de bracete, perfectamente sintoai 

• zados como todos recordareis. 

Mi punto de vista es que la izquierda, que valoró grandemen-

te la victoria del movimiento de los trabajadores, no extrajo con 

secuencias políticas, no definió objetivos políticos, no situó --

metas políticas. Nada más lejos de mi intención que el formular - 

una crítica vacía. Si expreso lo anterior es para forzar una re - 

flexión ti1 (y, desde luego, interesada) acerca del porqué los-

comportamientos sociales de los trabajadores y de confianza al --

sindicalismo (que es una organización en la izquierda y no lo es 

«de la izmierda) no se traducen en consensos políticos, en adhe - 

siones políticqrs. Y provoco esta reflexión porque estamos disfru-

tando aún las mieles de unos resultados brillantísimos de una or-

ganización, Comisiones Obreras, que ha visto cómo también en esta 

ocasión es el sindicato más votado, más estimado y respetado: me 
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refiero a las elecciones de la Función pública recientemente cele 

bradas, cuyos resultados finales se pueden ver eu el cuadro  1g.--

Es decir, si bien se 'desaprovechó' el hacer un análisis no tanto 

de las victorias sindicales de la pasada negociación colectiva, - 

• ' como de las iniciativas políticas que podían desprenderse de las-

mismas,  ahora -.-tras ql resultado de las elecciones de los funcio 

narios-- no podemos dejar de: primero, hacer un estudio pormenori 

zado (también técnico) de los comportamientos de esos asalariados 

de la función pública y la subsiguiente valoración política y  cul 

tural; segundo, trazar unas líneas de intervención y propuesta 

lítica  para dichos sectores. 

Pero, mientras tanto, (mientras se ponen en marcha las ini--

 

ciativas organizativas que se sugieren) convendría hacer .--

 

una cierta valoración de urgencia de lo que ha ocurrido en el pa-

norama de elecciones de la función pública. Dejaré de lado la es-

tricta valoración o juicio sindical para pasar a las grandes con-

sideraciones políticas que pueden ser útiles a Iniciativa Per 3a-

talunya. 

Primero, los datos exponen que los votantes han optado por-

las formas culturales (no sé si políticas en aras al rigor) de - 

lo que representa Iniciativa per  Catalunya.  Repito, por las for-

mas culturales de lo que es Ic 

se. ha votado. ¿Por qué me --

atrevo a hacer semejante lectura?. Por la sencilla razón de que-

se ha contestado con claridad lo que representan tanto el Psoe,-

como Convergencia i Unió, al no votarse ni a Ugt, ni a Csc en --

las proporciones que unos y otros esperaban. 
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Segundo, el voto alCatalunya ha venido tambián (y muy mayo-

ritariamente) de sectores del asalariado catalán de alta forma - 

ción y tradiCión catalanista.Los resultados en Enseñanza y Uni - 

versidades lo confirman especialmente. 

Tercero, el voto hacia Comisiones Obreras no es homologable 

--ciertamente—.  con lo que despu6s cada votante hacia ese sindi 

cato haga en contenciosos políticos. Eso es claro. Pero la cultu 

ra de votar a Comisiones Obreras porque es 'equidistante' de las 

políticas del Psoe y de C±U si puede tener una relativa 'homolo-

gación' con lo que es, objetivamente, Iniciativa per  Catalunya.-

Yo no creo que estemos ante una interpretación sutil, sino ante-

una hipótesis plausible, en absoluto bondadosa. 

• 

Cuarto, los funcionarios que han votado Comisiones Obreras. 

han tenido en cuenta el posicionamiento inequívoco en relación, 

por ejemplo, a los Presupuestos generales del Estado y de la  Ge 

neralitat. Y este, con independencia de los hechos concretos, - 

es un tema que conpartimos Iniciativa per  Catalunya  con Jomisio 

nes Obreras. 

• • 

Yo estoy convencido de que las victorias de los trabajado-

res en el terreno de la ne3001a5i6n colectiva pasada, sustenta-

das por amplias movilizaciones de masas y unitarias junto a los. 

resultados de las pasadas elecciones de funcionarios son aconte 

cimientos políticos de gran trascendencia, aun9ue no se traduz-

can en adhesión política partidaria, de un lado, y aunllie no mo 

motiven, de momento, iniciativa y propuesta política por y desde 

• la izquierda catalana. 

• 
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De_momento ese cuadro de victorias sólo produce reforzamien 

to  de los sindicatos, más protagonismo de los trabajadores, de - 

rrotas gubernamentales, pero sigue el impasse de qué debe hacer-

la izquierda, al menos nosotros desde y en ict 

Realmente esta dificultad afecta tambiSn al sindicalisw al 

no encontrar un cuadro político más favorable, más idóneo y más-

eficaz a la hora de conseguir reformas y trasformaciones. Pero,-

en fin, más adelante trataré de retomar el tema y efectuar una - 

serie de propuestas concretas al respecto. 

riutwilestatt, 

Comisiones Obreras, que siempre ha su naturaleza-

 

de organización independiente ha afirmado recientemente que  no-

es,  en absoluto, indiferente al cuadro político que exista, o - 

puede existir. Tal formulación puede expresar con toda seguri - 

dad la buena predisposición para encontrar puntos de relación - 

llamemósle institucionales entre, por ejemplo, Comisiones Obre-

ras de  Catalunya  y la Federación de Iniciativa per Catlunye...--

Esta es una propuesta sobre la que podríamos reflexionar largo-

y tendido y que podría basarse en temas que afectan a la econo-

mía, a la cuestión social, a diversos proyectos de ley sobre te 

mas que afectan a la condición de vida y trabajo de los asala - 

riados en terrenos, es un ejemplo tambiénl. como la seguridad - , 

la higiene y la salud laboral, la Carta de los derechos de los _ 

:trabaj,dores de la pequeña y pequeñísima empresa, la tutela de 

los trabajalores precarios y otros, que despiiés trataré in ex - 

tenso. 

Si queremos recuperar el predicamento que otrora tuvo la-

izquierda real deberíamos, desapasionadamente, buscar las  rai-

. 
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---al menos las Más estridentes-- de la falta de 'interés de ma.-3as 

de los trabajadores hacia la izquierda real quP nosotros represen 

tamos, Iniciativa per  Catalunya.  Ojo, estoy hablando de 'interés-

de masas' no digo que no exista un cierto interés hacia nosotros 

.por parte de algunos sectores de trabajadores. 

Nuestra cultura política parte de algo así como una cierta - 

fatuidad histórica: nos autoproclamamos loa representantes d'e los 

trabajadores en el terreno político, nos autoproclamamos la dele-

gación política de las capas populares en basa a nuestros plantea 

mientos históricos y de nuestras líneas programáticas. Pero nos - 

acongoja que, posteriormente, en los diversos procesos electora 

les esas capas y esos sectores nos votan de manera asaz insufi --

ciente. Las explicaciones que se dan a tales comportamientos de - 

vienen unas exculpatorias ('voto de aluvión', 'derechización de - 

los trabajadores en el voto'), otrastInfusión teórica ('pérdida 

del papel histórico de las clases trabajadoras', 'desaparición de 

la clase obrera', 'aparición de nuevos sujetos que desplazan a la 

clase trabajadora'...). En el fondo --tanto en la hipótesis excul 

patona, como en la de las confusiones teóricas-- lo que existe - 

es una desgana, o abulia o apatía de autorevisión de qué debe ser 

hoy la izquierda real en contraposición a la izquierda instalada, 

qué comportamientos debe tener, por ejemplo, lo que nosotros re-

presentamos. 

¿Cómo recuperar el papel que, en gran medida, tuvo la iz----

quierda real en relación al movimiento de los trabajadores, por - 

ejemplo?. La respuesta parece estar clara, al menos teóricamente: 

conociendo la realidad, interviniendo políticamente en lo que las 

masas desean y necesitan. Pero, ¿acaso no existe una afasia en --
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tre el planteamiento teórico, de un lado, el conocimiento de di—

dila realidad y la relación entre la iZquierda real y las grandes 

masas, de otro lado?. ¿Acaso no existe una práctica política ab—

solutamente reduccionista y unilateral por nuestra parte referi-

 

- da sólo a la vida política superestructural que puede darse en 

los parlamentos, en los ayuntamientos y en el conjunto de las --

instituciones? Digamos, pues, que la actividad política que se — 

despliega por nuestra parte es absolutamente necesaria,  nero  to—

talmente insuficiente.Ya hemos visto anteriormente la nula  inter 

vención pública, 'de calle', en los grandes momentos económico-- - 

sociales que representan los presupuestos del estado o ,de la mis 

ma  generalitat. 

La expresión 'otro tipo de hacer política' es mera retórica 

si no va acompañada de objetivos y de medios concretos 

de cómo traducir esa expresión (absolutamente justa) en hechos — 

concretos: en acción política cotidiana con, desde,junto a las — 

. masas. 

Vayamos a los grandes temas políticos del mundo contemporá—

neo y observemos qué relación concreta de elaboración, propuesta 

e intervención tiene nuestra izquierda real en los campos que se 

expresan a continuación: organización del trabajo, reducción de 

la jornada laboral, política salarial, condiciones de vida, 

Estamos asistiendo a una gran mutación en la organización — 

del trabajo, que --lógicamente-- 'arrastra' una mutación conse — 

cuentemente de las clases trabajadoras. Hoy la organización del—

trabajo (en los servicios, en la industria y en la agricultura) 

está en permanente variación y no sólo por la introducción masi—

 

tambi va de nueva tecnología y nuevos materiales, sino 
én por ---. 
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nuevas formas de management, de gestión y de. organización del - 

trabajo en el sentido lato del tSrmino. Hoy día la generaliza ;-

ción de los 'círculos de calidad', de la aplicación de la 'lógi 

ca  difusa' y de diversos sistemas flexibles de fabricación es-

tán 2ruvocando una nueva oro -rafía tle.2,.;;.~_en?atUurlya, --

así en la gran fábrica como en la pequeña empresa de reciente - 

creación o de nueva trasformación. 

El cómo trabaja una inmensa masa de más de un millón lago-

de ciudadanos no es un problema esencialmente sindical, sino po 

litico y cultural. Pero es más: cada vez más el cómo se trabaja 

" en las Universidades, lo diseña-el mundo de la inte - 

lligentsia y lo gobierna --de forma unilateral y arbitraria--

el empresariado. Voy a poner dos ejemplos de gran trascendencia 

que -stán pasando y están oonvulsiolaalo la  Catalunya  de hoy --

día: uno, la Univerc-Idad politScnica de Gatalunya ha contratado 

con diversos organismos diversos convenios por valor de  1.240  - 

millones y pico de los que el  42,5  por cien-

to está destinado a la cooperación Universidad-empresa y otras-

instituciones privadas; dos, la Ceoe tiene un convenio con el - 

Ministerio de Industria en el que se establece que en  Tokyo  ---

existe una Oticina sucursal de la Ceoe para crear y recibir to-

da una serie de encargos, inversiones de japoneses en j:.- s2aña y 

• viceversa (que_i  me imagino,  serán menos). 

En resumen, la Universidad es hoy un crisol de trasferen--

cia de conocimientos, de saberes y tdlentos hacia la empresa 

en materias de organización del trabajo y. de management. 

• 

Y si el cómo trabajan millones de personas es una gran •  ---

 

. 

cuestión política, ¿debe la izquierda real, o no, conocer ese ' 
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mundo fascinante?, ¿debe la izquierda tener propuestas?, ¿debe 

la izquierda empezar a disputar hetsemonía.al mundo de la dere-

cha en ese aspecto concreto de la organización del trabajo?.--

A mi .entender debe empezar por ahí. Y es en ese campo donde se 

puede establecer una alianza entre la izquierda real que hace-

política y el mundo de la  intelligentsia,  que hoy no hace poli 

tica, porque las foru%s de intervención de aquella se han ale-

jado de cómo son y cómo piensan los hombres y mujeres de la in 

telligentsia. 

Pongamos una sesunda situación: la reducción del horario-

de trabajo. ¿Estamos ante un tema sindical esencialmente?. To-

dos intuimos que no es así exactamente, sino ante otro tema de 

gran dimensión política, cultural: de vida en definitiva.  3i 

existe una relación entre reducción del hor,rio de trabajo y - 

mejoría de la condición de vida de las personas; si existe una 

relación entre reducción del horario de trabajo y creación de-

empleo; si existe relación entre reducción de los horarios y - 

nuevas formas de vida --unas negativas y otras positivas--; si 

existe relación entre horario de trabajo y la política es noto 

rio que estamos ante un problema político aunque lo negocien - 

en lo concreto los sindicatos o los representantes de los tra-

bajadores. 

Pero que existe relación, como decíamos antes, no impli—

ca (aunque sepamos que 'en algo influye en la política') que - 

la izquierda real tenga una preocupación para intervenir en --

ese campo, que afecta a toda la población en general. Y estoy- . 

hablando de una preocupación para intervenir, no para poner --

esa reivindicación en documentos, panfletos, octavillas 
y de - 
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más formas de relación y comunicación. La izquierda debe tenor 

una propuesta cívica de cómo reducir el horario de trabajo y, 

especialmente, de qué alternativas culturales, de qué modos de 

vida se proponen. ¿Por qué digo ésto?. •Por la sencilla razón - 

.de que, en caso contrario, la alternativa de masas a la reduc-

ción del horario  iria  en la linea de la extensión de las horas 

extras (problema político también, lógicamente) y de la inmer-

sión del ciudadanos en el hogar eléctrónico: 'vídeos', 'vídeo-

comunitario', televisión, etc6tera. O, en otras palabras, ha -

cía más horas de trabajo (y la relación reducción horario y  au 

mento del empleo no se darla) y hacia el 'anacoreta del hogar-

electrónico', con la despreocupación del mundo solidario, poli 

co,  de trasformación. 

Organización del trabajo y reducción de la jornada labo - 

ral  no son aspectos (se insiste abusivamente en estas cuestio-

nes por mi parte, y lo lamento) sindicales; no pretenden 'sin-

dicalizar' nuestra Federación, Iniciativa per  Catalunya;  no --

tienen como objetivo convertir a ic en un neo partido pestañis 

ta,  antes al contrario pretenden que la izquierda real se con-

fronte en los tIrminos cotidianos de la vida misma a la izqui-

erda instalada en Madrid y a la derecha neoconservadora en la-

 

_ 
Plaça  de  Sant  Jaume. 

Hoy es necesario, según se desprende de las plataformas - 

reivindivativas de Correos, Justicia, Enseñanza y Universida - 

des, Administración pública una nueva ley de la Función públi-

ca. Iniciativa per  Catalunya  puede delegar en la izquierda es-

pañola para ello. Pero, ¿por qué, digo yo?. 
¿rds que acaso debe, 

mos  circunscribirnos a la actuación sóla y 
exclusiva para 'las 

cosas de  Catalunya'?. 
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Si tal hiciéramos no responderíamos a las necesidades de am 

plias capas asalariadas catalanas, tanto sí nos votan como si --

 

no nos votan en procesos electorales. Nada impide, creo yo, que-

 

. 
teluzamós una serie de propuestas e iniciativas universales, por-

 

que la condición categorial de amplias segmentos asalariados,  pú 

blicos y privados, puede mejorarse partiendo de iniciativas poli 

cas,  sustentadas por un consenso activo de masas, desde Catalu 

nyal  que --después-- puede repercutir en apoyo hacia quienes ha-

cen tales propuestas, o sea: nosotros, Iniciativa per  Catalunya. 

Ic puede elaborar junto y con los representantes de los  fun 

• cli¿onarios --en clave política-- un anteproyecto de nueva Ley - 

. de la función pública, que reclaman todos los funcionarios. Pue-

de someterla a debate colectivo, a discusión de masas, a profun-

das enmiendas, a través de una relación espesa entre nosotros 

dichos trabajadores. Afirmo: no debe importal., a priori,, el re-

sultado parlamentario final, sino las formas de conviviencia, de 

• relación y de proselitismo, que podamos hacer en esa dirección. 

(Después me referiré a la muy noble y necesaria formulación del-

proselitismo para y hacia Iniciativa per  Catalunya). 

Conclusiones: o nosotros --con nuestras señas de identidad, 

que son jóvnes, pero que las tenemos-- intervenimos en el gran 

problema de la confrontación política (la del mundo del trabajo) 

o no somos tenidos en cuenta por las grandes masas asalariadas,-

que siguen teniendo confianza en el movimiento sindical (que es 

el único que les asiste) pero que no trasladan di 

cho consenso y apoyo  --mss  o menos estable-- a la cultura 
políti 

cal  que nosotros representamos.  0,  en otras palabras, sólo en 
--
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nuestros particulares catecismos representamos a los trabajado - 

res, que hoy existen realmente; sólo en nuestros documentos pro-

gramáticos representamos a las masas populares. Es claro que ya 

de por sí manifestamos una opción de progreso de esa forma, pero 

falta lo necesario e indispensable: articular el material de ar-

chivo en acción trasformadora, cotidiana, de acci&&i política en 

todos los campos. Sólo quien articula formas de relación cotidia 

na  con las masas; sólo quien se relaciona permanentemente con --

la sociedad, en lo concreto, acaba 'siendo necesitado'. 

Pongamos otro ejemplo de las cosas de la vida: lacondición-

 

de la mujer trabajadora, puede ser interpretadeten clave sin 

dical (que no es el caso de hoy), o en clave política, que es el 

tema, aue nos ocupa_hoy.¿Se ha hecho un estudio del nivel de con 

senso permanente y de voto que tenemos en relación con la mujer-

trabajadora?. Yo no lo sé, pero me interesa conocerlo. En todo - 

caso intuyo de su precariedad. 

Hoy las grandes masas femeninas están siendo sometidas a --

una sutil própaganda, a una sutil acusación, que viene de babor, 

de estribor y del centro-babor-estribor. A esa ingenta masa se - 

le acusa (tan culturaqcomo refinadamente) de ser la causante del 

paro realmente existente. ¿Por qué?. Porque una de las novedades. 

(Que necesitamos reseguir con atención) es la teorización de -1-

que la incorporación masiva al puesto de trabajo (aunque buscán-

dolo no se encuentre), de un lado, o la ruptura del 'desánimo',-

es causa de que no. baje la tasa de desempleo. O, en otras pala - 

bras,  los gobernantes de no importa quó tipo de paises estarían-

interesados en el retorno de la mujer a la familia (al hogar ---' 
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eléctrónico) para bajar substancialmente las tasas de desempleo 

estadístico. ¿Qué decimos nosotros a 'esta.  agresión política, dis 

criminatoria y antinatural de esa concepción que no sólo es pa - 

trimónio de la derecha sino también de la izquierda instalada, y 

de importantes secnentos de la izquierda real?. 

Nuestro mutismo recoge los frutos lógicos: primero, la  desi 

gualdad de condiciones de la mujer trabajadora; segundo, la homo 

logación de los comportamientos de la mujer trabajadora en rela-

ción a nosotros que no decimos nada, que no proponemosnada, que 

no intervenimos en nada que a ellas, mujeres, les afecte. 

Me estoy dando cuenta que echo demasiadas cargas de silen - 

pio o de falta de propuesta en la izquierda que nosotros repre•-

sentamos. Pero alguna vez tendríamos que partir del porqué somos 

tan grandes prop_Tamáticamente y tan débiles representando políti 

camente a las masas que existen en la vida real. 

Ic debe, puede, necesita urgentemente que una comisión es-

pecífica de trabajo en relación a la mujer empiece a trabajar - 

con toda urgencia en clave femenista. En clave feminista, y di-

go bien (me parece),partiendo de lo más grave, discriminado y - 
, subpretegido, que es la mujer trabajadora. 

Hacer Isto sólo está en función de una decisión política,-

que nos incumbe a nosotros mismos. Retrasar esta decisión sólo-

acarreará inconveniencias, dificultades y un incremento del di-

vorcio de nosotros con las masas femeninas. No hacerlo no que - 

rría decir que resolvemos el problema, pero --al menos-- empezp.... 

•  mos  a tutelar a un amplio colectivo. 
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Cuarto.--

 

La gran batalla de lucha contra el paro es una opción polí-

tica ardua, lenta, pero absolutamente necesaria para nosotros,--

Iniciativa per  Catalunya.  Es una opción política en la que, hoy-

por hoy, contará más el testimonio y la capacidad movilizadora,-

que las ofertas programáticas, que hagamos sensu strictu. O te-

nemos esto claro, o no avanzamos en la lucha contra el desempleo 

• tal como la situación merece. 

• 

La lucha contra el paro masivo hoy existente es un problema 

de correlación de fuerzas. Existe además un agravante: estamos - 

ante un paro estructural con varios componentes estructurales, - 

como ya hemos dicho: paro de larga duración (juvenil, femenino y 

especialmente de mayores de  45  años), paro juvenil (entre los  --

16  y  29  años, que afecta a mujeres --especialmente-- y a  hom  --

bres) y paro femenino, que engloba a los ánteriores. 

Las organizaciones de la izquierda o que estén en la iz---

quierda hoy por hoy sólo tienen una alternativa: la moviliza --

ción de denuncia de esta situación. Pero, al menos entre noso 

tros  mismos, no uonviene situarnos ante espejismos. No conviene 

afirmar que sólo con movilizaciones el problema del paro está 

solucionado de repente, porque nos tranquilizarías en las con 

clusiones del debate, pero la vida seguiría tozudamente con sus 

contradicciones. 

La lucha contra el paro tiene dos vertientes: una, la mo-

vilización de todos los ciudadanos, especialmente los 
desocupa 

dos; otra, la alternativa concreta en 
esa dirección. . 



- 
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A  riesgo de ser tildado de pesado tengo que aRadir que tam-

poco estamos ante un problema sindical. Ni lo sindicatos por Se 

parado, ni la izquierda por separado pueden resolver la lucha --

por la creación de empleos y contra el paro. Precisamente aquí - 

.se puede establecer un terreno común entre ic y los sindicatos. 

Empecemos hablando y escuchando a las organizaciones sindicales. 

Empecemos creando redes propias de auténticos representantes de 

los parados que, con matriz política, ayuden a levantar esa mo—

vilización urgente, de masas y unitaria que se precisa. Es decir, 

que eliminen el silencio político que la izquierda real tiene en 

relación al problema del paro.  .1.1e  no se diga que las resolucio-

nes de los organismos de dirección sitúan el problema del paro -" 

en primer lugar, porque, sencillamente, dichas resoluciones no - 

llegan a los parados, no movilizan a los parados, no organizan a 

los parados. 

Necesitamos una alternativa, claro que sí. Una alternativa-

basada en la movilización donde esté compro:.13tida Iniciativa per 

Catalunya  en tanto que tal, con sus estructuras y sus dirigentes 

a la cabeza. Pero, ¿existe esa alternativa?. Podemos escoger dos 

planos de propuesta: a) la irreal y declarativa, que sólo sirve-

para la denuncia política (que después no se trasforma en consen 

so hacia la izquierda, sino en su contrario);  b)  aquella que si-

túa lo más urgente, lo que moviliza  mss,  lo que es suceptible de 

a:re.,;ar más fulzas.. 

Voy a proponer una iniciativa política parcial, limitada, - 

(primero) y otra iniciativa de largo alcance (después), que de - 

ben  ser gobernadas por nosotros con absoluta claridad y sin espe 

jismos de solucionar 'de repente' --con nuestra lucha-- el probll 

ma  de la desocupación. 



• 

página  33.-

 

No importa que nuestra propuesta de fondo sea de largo al-

cance. Lo que importa es que sepamos alcanzar una relación espe 

sa  en base a una alternativa creible de movilización y alterna-

tiva, sostenida con medios, logística y objetivos. 

Lo más inmediato: los afectados por la baja tasa de color-

tura. Existen ya tres millones de parados, sólo el  27  por cien-

to cobran algún tipo de subsidio. Esto quiere decir que, en Je.-

talunya, con una tasa de cobertura del  30  por ciento --sobre 

medio millón de desocupados-- existen  350  mil trabajadores sin 

subsidio. Son parados, como hemos dicho, de larga :duración, es-

pecialmente. Es gente desanimada no sólo de los circuitos de 

la sociedad en abstracto, sino también de aquellos instrumen - 

tos que tiene la sociedad ora sean los partidos de la izquierda 

ora de los sindicatos.  For  eso no se movilizan, existen simple-

mente. Pero hoy  dia  el problema del paro (el real, el encubier-

to, el difuso, el subterráneo, qu,5  só  yo) tiene un peligro adi-

cional. A saber, como las macromagnitudes.económicaw definen --

que aparace una 'nueva riqueza' y un 'nuevo consumo' nos pode-

mos olvidar del problema del paro, de la situación --por ejem - 

plo-- de la c)arcelona  Vella,  que existen realmente, que coexis-

ten contemporáneamente a la situación de la 'nueva forma de (-

consumo'.  0,  en otras palabras, el Norte nos puede hacer olvi - 

dar el Sur, que existen --simultáneamente-- en las urbes catala 

nas. 

•• 

Existen  350.000  personas que no tienen subsidio alguno, _ 

que, en su mayoría, son parados de lar0.a duración. a consigna 

del 'trabajo para todos y mientras tanto subsidio para todos'-

es justa políticamente y no la podemos abandonar. Pero, eso no 

resuleve la condición inmediata, la necesidad de comer 
c.oncre-
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tamente zl, ahora, que también es un decir. A esos  350  mil hom-

bres y mujeres podemos decirles que estamos dispuestos a abrir-

 

una gran movilización con ellos en la perspectiva inmediata 

de incrementar el porcentaje de cobertura del  30  al  50  por cien 

to. 

Alguien puede decir que los Presupuestos generales del Es-

 

'	 tado se han aprobado ya y que nada puede salir en la foto. Bien 

puede ser un razonamiento 'lógico', pero no es ni un razonamien 

• to  político, ni tampoco es un razonamiento técnico. Y digo bien 

al afirmar que no lo es técnico. Vayamos por partes. No es un - 

razonamiento político, al menos para nosotros. La razón de que-

no es una forma de razonar política para nosotros lo demuestra-

porque no somos corresponsables con los Presupuestos generales-

del Estado.ue tampoco existen inconvenientes técnicos lo expli 

ca  el hecho de que el Gobierno y la ádminisi-ración tienen  for  - 

mas de 'corrección presupuestaria' que emplean a menudo en di - 

versas coyunturas.Y esta 'corrección prepupuestaria' se puede - 

hacer en función del nivel de movilización de masas, dentro y - 

fuera de las instituciones, que --como izquierda real-- estemos 

empeñados en hacer. 

Una campaña en positivo, que no está presidida por 'abajo-

el Gobierno' y si por el 'solución al problema de la cobertura' 

puede concitar una movilización, si se organiza bien, jamás vis 

ta.  Una campaña que los sindicatos pueden dar como crean conve-

niente, pero que es preciso que tonga también un diseño políti-

co sensu strictu. Un objetivo de esta envergadura --en el marco 

de los tiempos que se avecinan-- es además un elemento de dif:e-. 

renciación de convergentes y socialistas, aunque no 
lo hagamos-

como clave instrumentalizadora, sino 
para dar alternativas y sz 
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luciones. Debe ser, sobre todo, una campa7la estudiada, dise7,ada, 

organizada. ,i)igo oranizada, que es lo que parece costar más a - 

la cultura que nosotros tenemos, como izquierda catalana. Digo - 

esto porque la cultura política catalana (de la que todos fonma-

mos parte) se caracteriza por convocar dos dias antes y esperar, 

mayestáticamente, a ver quián acude a nuestra llamada. 

Organizar esta iniciativa o esta propuesta debe querer de - 

cir poner en tensión a toda la Federación con todas SUS potencia 

• lidades, que --de verdad-- no son pocas. Yo reclamaría, pues,-

una discusión monográfica sobre el tema y sin delegar en los'ex-

pertos de orpsanización en esta necesaria y fundamental moviliza 

• ción. 

Hemos hablado de lo más inmediato, o sea:- la cobertura del 

desempleo o --mejor dicho-- tan sólo una parte de dicha cober--

tura. Pero este no es el problema radicardel desempleo, aunque 

si sea una parte esencial de dicho problema. ¿Cómo tener una --

política de fondo en relación al paro y a sus soluciones?. En-

esa resolución del interrogante anterior debemos tener en cuen-

ta varios aspectos: primero, la gravedad del problema; segundo, 

la correlación de fuerzas del conjunto de los que nos propone - 

mos  avanzar en la solución del problema del paro; tercero, en - 

las evoluciones de la situación económica como elemento objeti-

 

vo no desdeñable. En última ratio lo no podemos hacer ea-

 

un predicamento que pueda ser interpretado como que, tras nues-

tra lucha, se solucionará el problema de la desocupación, por - 

que ni sería creible, ni sería alcanzable y sí nos traería 
con-

 

secuencias negativas. 



• 

página  36.-

 

Hay que reconocer, entre nosotros y fuera de nosotros, que 

no existe una solución rápida al problema esti.uctural del  desem 

• pleo. Esta afirmación, lógicamente, debe ir acompañada de la --

denuncia de las responsabilidades de quienes --dircta e indirac 

.tamente— son los responsables del paro y del incremento del mis 

mo. No hay que temer a forMular las cosas así, porque lo contra-

rio sería tillado de demagógico por las masas, la  intelligentsia 

nos diría zoquetes y nosotros tendríamos la sensación de ser --

unob socios pícaros e irresponsables. 

Pero que no exista una solución rápida al desempleo no que-

re decir que tenga que seguirse el actual camino de destrucción-

de empleos, ni que tenga que seguir avanzándose por la senda de 

la irresolución de los problemas. Es decir, hay que emplear un - 

lenguaje científico, creíble y que pueda llevarnos a una meta po 

sitiva. 

¿En quá frentes proponer nuestra alternativa?. 

a)de la primera ya hemos hablado: el incremento gradual de 

la cobertura del desempleo y en la primera etapa conseguir-

el cincuenta por ciento. 

b)la segunda, la de fondo: sería una combinación de plan—

teamientos y exigencias de tipo Presupuestos generales del-

Estado-Generalitat  (y del conjunto de Comunidades autóno --

mas y Ayuntamientos y corporaciones) junto a las medidas --

que el conjunto de los asalariados, política y socialmente, 

pueden conseguir por diversas vías. 

De la primera hemos hablado. ya con una cierta extensión, conven-
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dria hablar de la segunda propuesta, que --como se ha dicho--

tiene dos pilares. 

Primero, la batalla de masas activa, unitaria debe desarro 

llarse por otro tipo de Presupuestos generales del Estado y las 

• agregaciones sucesivas de 5stos en los de la  Generalitat,  Corpo . 

raciones --diputaciones y ayuntamientos--. Insisto: no se trata 

de volver al viejo y admirable  Kees,  pero el fracaso de las - 

políticas de  Reagan  tras las sucesivas catástrofes de dall 

Street,  de un lado, y las conversaciones sovi6tico-norte.lneric.:t  

nas  que han conformado el acuerdo Reagan-Gorvachov demuestran - 

que nos -ilove-los en  01;29.s  coordenadas intelectuales y nos propi-

cia la oportunidd  11e  ol;as 2ro2uestas en relación al Estado so 

cial. No estoy yéndome por las nubes, sino insinfiando que es po 

sible una nueva ofensiva, de una iniciativa que antes. no  podia-

ser ni siquiera pensada. 

Segunda, el movimiento de los trabajadores y el movimiento 

sindical debe tender a una gran reunificación de sus objetivos. 

Ello puede hacerse con independencia de que unos sean consegui-

bles a través de una acción global y unificante y otros por la-

vía de la negociación de los convenios colectivos como momento, 

que afecta a millones de personas con independencia de las ob - 

vias limitaciones que pueda tener. Pero cuando hablo del movi - 

miento de los trabajadores y del movimiento sindical no excluyo/ 

sino que presupongo las iniciativas que la izquierda real debe-

situar en la perspectiva. Vamos a hablar, a continuación, • de --

grandes temas políticos, aunque el tema pueda ser considerado - 

como tradicionalmente sindical. Pero, insisto, aquí no 
existe - 

ninguna cultura neopestaaista, de partido 
sindical quiero de --
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ir: aquí lo que se propone es una vuelta a la economía de la 

vida, a la economía política con el ánimo de satisfacer las 

necesidades de las masas en General y con el objetivo de pro-

curar un gran combate por la creación de empleos, que es de - 

lo que estábamos hablando. 

a) una política fiscal, que combata el 'fiscal  drag'  y, 

lógicamente, empiece a solucionar dos problemas: la re-

distribución de la riqueza y de dónde salen los fondos-

 

• para un nuevo y eficiente ISstado social. 

• 

b)  la defensa del salario, de los sueldos y de las  pen-

 

• siones como elemento de tracción (lógicamente de poder-

vivir mejor) de la oferta. 

c)conseguir una serie de medidas que sitúen al mismo-

nivel la productividad de los trabajadores en relación 

con los índices de dompetitividad, domo decíamos en  pá 

ginas anteriores. 

d)medidas de afloramiento de la economía oculta, de - 

la que la más insignificante es la convencional econo-

mía  submergida  de tipo familiar, que existe en las di-

versas zonas catalanas. 

e)elaboración de autónticas políticas de formación --

para los trabajadores, 

f)una nueva geografía de derechos políticos y sindi--

 

• cales en el mundo del trabajo, hoy en precario  an  la - 

gran mayoría del mundo del trabajo. 



• 

página  39.-

 

g)  una serie de propuestas que, aunque -o directamente - 

relacionadas con la creación de empleo, muestren que - 

la izquierda real (en concreto Iniciativa per GJ.t.-tlunya 

• aquí en nuestra casa) es capaz de promover una nueva re 

lación con el mundo del trabajo. 

Quinto.-

 

Iniciativa per  Catalunya  puede promover políticamente - 

algunas iniciativas suceptibles de provocar una amplia movili- • 

zación de masas. Puede hacerlo con la voluntad de su trasforma 

ción en instrumentos de tutela, de conquista jurídica. La tras 

cendencia de las mismas casi escapa del margen de las atribu - 

clones estatutarias de  Catalunya,  o --al menos, algunas de - 

ellas--. Pero, ¿acaso no aparecería Ic cómo un instrumento de 

utilidad política para el mundo del trabajo aquí en Jattlunya 

aunque finaalmente esto tendría una hipotética 'solución' en 

Madrid?. ¿Qué se propone?. 

5.1.-  La elaboración de una Carta de los derechos laborales de 

los trabajadores de la .Recueñl_y_pequeñísima etwesas  que si - 

se tiene voluntad de llevar a Madrid tendría unas característi 

cas  diversas que si se viere plantear en el  Parc  de la  Ciuta-

 

della. 

¿De qué se está hablando?. 

Situémosnos en el caso de  Catalunya,  aunque bien podría refe--

rirse al caso espaílol. 
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Más de la mitad de los trabajadores catalanes están labo--

rando en empresas de uno a veinteynueve trabaj:i:i.ores. Ese esce-

nario es el más desprobesido en los temas de la organización --

del trabajo, en los salarios, en los derechos laborales, en se-

 

• guridad, higiene y salud laboral. Existe objetivamente una dis-. 

criminación fáctica y ausencias jurídicas en comparación con el 

siempre insuficiente y combatido Estatuto de los trabijadores. 

¿La izquierda puede perganecer impasible ante la situación con-

creta de más de medio millón de catalanes, que se encuentran --

discriminados de  iure  y de facto?. 

La propuesta de la jarta bien podría ser un momento de --

encuentro y de relación política entre la Federación y amplísi-

mos colectivos, que necesitan más tutela, más defensa, más de - 

l'echos; de abrir un debte entre trabajarlores, juristas, gentes 

de la  intelligentsia,  Grupos políticos parlamentarios que ha --

rían un diseño de nueva protección hacia esos amplios colecti - 

vos. 

5.2.- Catalunya  y España se encuentran en unas cotas tercermun 

distas en lo que se refiere a sinestralidad laboral: cada dos 

dias se produce un accidente mortal en  Catalunya  y en varios --

años la curva ascendente de accidentes graves adquiere visos de 

dramatismo: la mayoría de ellos, como no podía ser menos, se -"-

dan en la pequeña y pequeñísima empresa, aspecto que tendría --

que recoser la Carta que anteriormente se propone. 

Recientemente el Ministro  Chavez  --tras la ofensiva de Co-

misiones Obreras, y en concreto desde  Catalunya--  ha hablado de' 

la elaboración de una Ley de salud laboral. ¿Se hará,  ne  se ha-

 

rá?. 
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Nadie lo sabe. Como nadie sabe si lo dijo para salir del 

• paso. Pero, no. estarnos aquí para hacer hipótesis, lo importan 

te es preguntarnos si nosotros estamos autorizados a/11;e noso-

tros . mismos para formular un anteproyecto de ley --que si es 

ante Madrid tendría unas careterísticas desisuales que si es . 

en el  Parc  de la Giutadel.lal  pero en ambos casos sería  posi-

 

•  

• tivo-- sobre salud laboral, seguridad e higiene en el traba - 

jo. 

5.3.-  La izquierda pone especial ónfasis en la creación de - - 

empleo estable. No entro en la obviedad de la reivindicación. 

Pero la realidad es que en nuestro pais existen ya Millones - 

. (sí, millones) de personas que laboran en precario. Y la rea- . 

lidad es que este tr,12eajo precrio es no sólo aceptado, sino-

especialmente~puo por algunos colectivos de personas que 

buscan su futuro no en el trabajo -lanual, sino en otras tipo-

logías del trabajo .ependiente. Lo anterior ni luital  ni pone' 

• • motivos contrarios a la justa reivindicación del trabajo esta 

ble,  sino que explica alguna fenomenología realmente existen-

 

te. • 

El hecho objetivo es que, mientras se sigue reivindican-

do la estabilidad en el empleo, no se puede dejar desasistido 

a esos amplios segmentos de asalariados que están en precario' 

tanto si aceptan esa forma de trabajar como si no la aceptan. 

Es necesario, pues, establecer una tutela jurídica, política, 

social para esos colectivos desnudos y esta puede ser una pro 

puesta que, •aunque nos desborde (que lo dudo) podemos diseñar 

desde y en  Catalunya  como Federación. 

En suma, se trata de poner en marcha un c-amul de pro o  
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puestas políticas que configuren una  nu eVa ciudadanía a los 

trabajadores de este pais, que re,)resenten lue Ic está en el-

corazón de los problemas, que venga a decir que Ic es una or-

ganización util, práctica, del mundo contemporáneo, que des--

ciende a la realidad, que --en definitiva-- quiere hacer poli 

tica y que, de esa frase, no hace retórica dilettante, sino - 

hechos concretos. 

¿Son muchas propuestas, es mucho trabajo el que cae so--

b
 

re los jóvenes homb-2os de un:, vnizeción nueva?. El  peli 

gro no vendrá de la ambiciosidad de las propuestas, sino de - 

la rutina, del superestructuralismo, que todos maldeci-

mos pero del que no estamos a :,_elvo5 el peligro está en apa-

recer, en las contiendas electorales, a golpe de fotogenia --

en 'el cartel sin un recordatorio de lo que cotidianamente se 

está proponiendo junto a las gentes a las que se les reclama, 

algunas veces sobre la base de programas indistintos, votar 

nos. Los que me conocen más saben perfectamente que no estoy-

exponiendo las cosas en 'clave agria', sino apasionadamente y 

ellos me disculparán, y los que no me conocen, que me discul-

pen pues me apasiono con relativa facilidad yKno estoy dado-

a la teorización de la debilidad, sino a partir de las dificul 

tades. 

Tenemos gentes de ciencia, del derecho, de la çconomía,-

del trabajo, de la política que pueden moverse en un proyecto 

en relación al mundo del trabajo en clave política. Se trata, 

claro que sí, de relacionar la política con la  intelligentsia 

mediante la trasformación de la cultura chusouera en cultura 

científica para gana  r  la confrontación política. Se trata - 
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de volver a generar un reencuentro entre la  intelligentsia  y 

la izquierda real. ¿Estamos de acuerdo?.-

 

Sexto.-

 

En alguna ocasión de este informe he hablado de proseli-

tismo. Puede ser una palabra anticuada que pueda romper los - 

tímpanos de algunos postmodernos que, afortunadamente, no še-

enquentran entre nosotros. Pero, o Ic es capaz de establecer-

una 'afiliación', una 'vinculación', una red de proselitismo-

propia o nosotros --Ic, como nueva organización-- no consegui 

remos una dhesión propia, sino a través de lo que 'de presta- . 

do' y subsidiario nos viene a través dé las formaciones fede-

radas aquí. Si sólo se tiene la ropa prestada siempre habrá - 

algún inconveniente. Si se tiene una red propia, autónoma, --

la cosa puede ser diversa, aunque no radicalmente, lo sé. Pe-

ro el problema se plantea a algunas gentes en la siguiente --

forma: yo no quiero estar en Ic porque me representen los que 

ya están, sino a través de mi propia iniciativa, de mi propia 

deontología. ¿Tenemos previsto esto?. ziste es un problema que 

--creo yo-- hay que ligarno a la conquista de amplias volunta 

des para la propuesta de iniciativas cotidianas en una guerra 

sectariaeintransigente contra larutinayel tran tren 

en la que podríamos caer fatalmente. Pera en eso ni confío,--

ni lo espero, sino todo lo contrario. 

>sé luis lópez bulla. 

Barcelona,  1  Enero  88. 
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Pre tn autoent.: 100.1 1c.1.1.1 101.5 112.3 7.1 I 23 a 
Nic..n. 131,', I 90.5 90.2 I 92.1 1,5 4.3 

Irrpc!t. no Ens.rg I03,• I 111.3 133.9 I 142 9 • 285 I 14.0 
- - . inn t  

• 

• •	 Ce,TC.j-.:0 de ve,s.•::d•-es e,té..)f,3411,1:-.9p10 t.rrpf.:0 t31-11 de ....oruz,t,••1 
f. 

C.!) Ls C::r3 es ind•carNa c 4 mes  cL-1 dwe 

• ter.Ainn,n.n inflariesnieen.; Is2r. •_. - • . - • • 

• 

• 

• 
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• 
CUADRO  4 

• 
• INDICADORES DE ACTIVIDAD Et4 CONSTRUCCION • 

Indices 19E5 =  100 

1985 1588 1537 % -tasa anual- • 
Conceptos 

ti-SEM 1-SEM u-sErn I-SEM 15-57/:,3-3'; 

%^ Consumo ¿paren. cemento .  104,6 1 103.2 112,5 119.2 (5) 9,0 12,1 
Lic:t. Olio. P".s. ces  1C2,7 85,3 99,1 134,5 52.7 84,5 
Coste  tota)  construcción  101,9 104,0  I  105..5 105.7 (3), 1,7 0.2 • 
Viviendas iniciadas  100,2 93.9 91,5 107.4 (5): 11.0 29,0 
Vi•••ianclis term;nades  97.0 84,3 114.4 99.3 (5)1 11,9 -  24.7 
Empleo conátrucción (EPA) 1C2.4 102.0 112,7 116,7  (I) I 14,4 7.3 
Indice final construcción 101.3 105.0  •  109,1 113,9 8.4 9,0 

• Corregedo de vsneciones estec:one!as excepto srl'9180  V t3:35  de varlacl4n sotce ¡goa: efitdo de!• anterior. 
MI/ La cdre es .:rd:catrrs del ISrtIrno mas son dato elispc,n,b:e. 

CUADRO E. 
(
.
)K !`inICADORES DE ÁCTIVIDAD  Eli  31VIC105 • • 

Indices  1985  •  100' 
1985 1986 1987 á  en  9.  —tau  ans&—

 

Conceptos 
If-EeNt I•SEM 15-87/1--CC  13-87,11:S  U. 

Consumo gas-c:)  automoc:ón  102,2 105,6 1C9,6 114.1 8.1 8,4 • 
Via¡sros¡Km (PENFE) -  100,4 :  93.8 .1 95.8 94.3 -  3.5 -  4,0 
Tonaladas/Kin (RENFE)  101,9 101,2 96.8 9  I  .1 -  10.1. -  11 0 
Tráfico coreo  (1)  100,6 105,7 114.3 120,4 13.3 10,0 
Trisco eérao inter:or  (2)  .  •  95.6 104,3 1091 111,5 6.9  I 4.4 
Pasos telSfon. registr.  (3)   101,5 103,5 105,2  •  109.8 (5) 5.7 6,9 
Entradas vi Mros exterior . . 1c.,9 105,5 113,1 115,6 10,2 4.4 
Empleo servic;os (EPA)  101,5 104,3 107,9 110.2 5.2 4,4 

• • •  --I-  - 
• Corregido de saneo:ores estac.onales excepto erx.- cleo y tasas Ce yanesiOn sobre igual perlado  CO;  ar‘o 

setec•or. 
(1) Tota: - 

• (7)  Treheo eenao ¡mono, da visrros • 
(3)  Inchce Ce pesos rea:11f.e1 por il,es fectuieble. 
(5/ le crfra es Incpc.ac,vs mas con Cazo e,spor..tle. 

• 
• 
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CUADP0  C 
PROYECTOS DE INVEFiSlON DO F',ANJESA Dir0- CTA: DISTFillUCiON POR C0..1i.0'.11DA0ES AUTONOMAS 

(Cifras en miles  du  r.-:.. ,..:tas) 

I 

Comunidade  s  y . 
Cdra auloinP4m:ada  c  13:-"t" 

Enero it.rdo  1955 

W.5  Au:arizada  I Pe rcerra¡a 

.- 
. 

Cifra atitEcn"-rizad;-r"°  193::"" 9 sob.;a :ojal i son('  10a1  
---__ 

Andatuc:a  12.765.985 4,82 9.186.150 4,37 13.733.052 14,94 AragE.n  3.871.668 1,45 2.138.100 1,02 896.350 0,97 Asturias  298.432 0,11 734.000 0,35 1.149.823 1,25 Batearas  2.719.424 1,03 3.093.870 1,47 1.969.597 2,14 Canarias  • 4.062.664 1,53 4.913 500 2,34 4.821.759  , 5,24 i Cantabria  1.231.245 0,46 532.600 0,25 316.559  I 0,34 Castilla-La Mancha • 878.567 0.33 5.566.900 2,65 435.900 0,47 Cavila-León  2.890.018 1,09 310.600 0,15 1.721.005 1,E7 Cataluña  58.795.029  , 22,19 25.735.10/5 •  12,25 20.833.231 22,67 . Extremadura . . .--.-. -.--  :077.7-.0: .--;0'  -  -335.502  / --0:15------4-.31WW0  11--  2,03 62.250 0,07 Galicia  1.459.985 0.55 5.710.900 2,72 1.421.189 1,54  La Rioja - - -------------- -------  -433.982- -6,16-- -  17.0001  --  .0.61 489.510 0,53 , 
Madrid •  82.571.926 31,17 33.380.560 15,89 26 017.846 23,30 • - Murcia • 394.304 0,15  , - -- •  97.400 0,05 237.115 0,25 . Navarra - 123.154 '0,05 1.160.200 0,56 137.044 0,15 . 
Pars  Vasco 12.696.428 4,79 6.844.900 3,26 6.692.911 7,22 Valencia  3.753.821 1,42 3.C93.100 1,76 3.916.107 4,26 Vanas (••)  • 75.539 661  . 28,52 102.649 000 43,85 7 C33 200 7,65 -  1 .  

I . Totales •   264.695,205° I 100,00 210.115.700 I 100,00 91.931.048  I 100,00 . _  
11  No se incluye la invers'dn sstranjera el sucursales y establecimientos .comercia!ea d:srt1 ene•D-ju.-ao Ce  1385. Vi Comprendo las inydrawes asiracl,is a rnes ce una C,?munidad y aqusiida que r.rs.  1-:.,  vdo OtTr.9 da v.,geacian  d  nin9t.ina Core..,,n,..:arl 

. • _ 
IN•ilii,,ro  2.194.  Dcl  19  al  25  de ocbre de  11;3 7  . ______ •-• - . . • . • • • . . 
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CUADRO  11 

TASA DE PARO Y PROPORCION DE LOS DESEMPLEADOS DE LARGA DURACION (*) 
(Porcentajes) 

• • 
1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

Países 

Tasa  Prop"  Tasa  Prop"  Tasa  Prop"  Tasa  Prop"  Tasa  Prop"  'Tasa  Prop"  Tasa  Prop" 

Alemania  3,3 19,9 2,2 17,0 4,6 16,2 6,7 21,2 8,2 28,5 8,2 32,7 8,6 31,0 
Australia  6,1 18,1 6,0 19,9 5,7 21,0 7,0 19,0 9,8 27,5 8,9 31,2 8,2 30,9 
Austria  1,7 8,6 1,6 9,2 2,1 6,5 3,1 5,7 3,8 9,0 3,9 12,9 3,5 13,3 
Bélgica  7,3 58,0 7,7 57,9 10,0 52,4 11,7 59,5 12,9 62,8 13,0 68,0 13,2 68,3 
Canadá  7,4 3,5 7,4 3,3 7,5 4,2 10,9 5,3 11,8 9,8 11.2 10,1 10,4 10,3 
España  9,3 27,5 12,3 34,7 15,0 43,6 16,6 49,4 18,0 53,6 21,2 54,2 21,6 57,3 
Estados Unidos  5,8 4,2 7,0 4,3 7,5 6,7 9,5 7,7 9,5 13,3 7,4 12,3 7,1 9,5 
Finlandia  5,9 19,3 4,6 15,0 5,1 n.a. 5,8 22,3 6,1 22,3 6,1 22,3 6,2 21,1 
Francia  5,9 30,3 6,3 32,6 7,3 32,5 8,1 42,1 8,3 42,2 9,7 42,3 10,1 46,8 
Holanda  5,4 27,1 6,0 25,9 8,6 22,0 11,4 31,6 13,7 43,7 13,9 54,5 13,0 55,3 
Irlanda  7,1 31,8 7,3 34,8 9,9 30,5 11,4 31,8 14,1 31,0 15,5 39,1 16,8 41,2 
Japón  2,1 16,5 2,0 16,1 2,2 13,5 2,4 14,9 2,6 15,5 2,7 15,2 2,6 11,8 
Noruega  1,9 3,8 1,7 2,0 2,0 3,0 2,6 3,3 3,3 6,7 3,0 10,8 2,5 8,3 
Reino Unido  4,6 24,8 5,6 19,0 9,0 22,0 10,4 33,6 11,2 36,5 11,2 39,8 13,2 41,0 

- Suecia 2,1 6.8 2,0 5.5_ 2,5 6_0  __II 844 3,5_ 10,3 3,1 12,4 2,8 11,4 

() Las tasas de paro están estandarizadas excepto en el caso irlandés. La proporción de desempleados de larga duración (un año o más bus- • 
cando empleo), corresponde a un trimestre concreto excepto en los casos de Canadá, Estados Unidos, Noruega y Suecia en que se trata de me-

 

días anuales. • 
FUENTE: OCDE  Employment Outlook. 

ICE-NOVIEMBRE  1987/53 

• 
• 

'•••••"--••"'"•"^""""---.1,1RIPTIPP,~1~110 
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1 . 
• -.. * _ (Calculado en Millones). 

-. / _  

/ - 

] 
J , 

I , 1  
AÑO NI? PENSIONES % IMPORTE AMUAL % PENSION  MEDIA % AHORRO REFORMA  85. 

— 
PENSIONES MENSUAL í  

— 

1 
1.983 5.036.196 4,58 1.591.021 20,74 22.939 15,89 

! 
1 

1 1.984 5.24.867 4,10 1.869.730 17,52 25.729 12,16 1 L 

1..985 5.377.118 2,56 2.119.560 13,36 28.468 10,65 . 1 
r 
f 

1.986 5.541.226 3,05 2.407.035 13,60 31.5.10 10,69 1 t 
2.444.627 (2) (15,50) 36.802 t 

, 1 

1.907(J) 5.641.094 3,07 .  1.493.168 (J) 11,31 33.693 7,89 1 

1.987(1) 5.711.341 3,07 2.678.716  OH 11,25 1 1  
. k , 

1.987(2) 2.732.893 (2) (13,50) '!  54.177 , t 

1 ' 1.988(3) 2.920.570 (3) 9,02 ' 

r 
1.988(4) 3.040.343 (4) (13,50) 119.773 t 

1 
1 

O 

[ 

(3)  DATOS JULIO  1.987. [ 

11 ESTIMATIVO DICIEMBRE  87. t 

(2)CALCULO ESTIMATIVO SIN REFORMA  1.985. 

(3)PRESUPUESTADO +  20.000  MILLONES ACUERDO U.G.T. 

(4)ESTIMACION SIN REFORMA  1.985. 

[ 

\ . [ 
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TAULA Num. 7 . 

. 

- 
1 PRESSUPOST  DEL  1986  DE LA  GENERALITAT  DE  CATALUNYA  PER . 
1 SECCIONS PRESSUPOSTARIES (1) • 
5 (Milions  de  pessetes) . 

I 

. 
,...... 

1985 

' 

% shotal 1986 % saotal % variació 
' 1986185 

1. Parlament  1.253,2 0,58 1.315,0 0.53 4,93 
'2. Presidència  11.233,2 5.18 11.901.1 4,79 5,95 
4. Governació  7.815,0 3,61 8.259,3 3,32 5,68 
5. Economia i  Finances  2.950,3 1.36 2.694,6 1,08 -8,67 

1 

6. Ensenyament  
7. Cultura  4.996,8 2,31 5.605,9 2,25 12,19 
8. Sanitat i Seguretat  Social.  

101.647,4 

18.608,4 

46,90 124.483,2 

8,59 20.941,3 

50,05 

8,42 

22,47 

12,54 
9. Política  Territorial  i Obres Públiques  28.678,4 13,23 35.702,1 14,35 24,49 

10. Agricultura, Ramaderia i Pesca  6.152,3 2,84 6.524,6 2,62 6,05 
11. Treball  6.878,3 3,17 6.389,3 2,57 -7,11 

i 
12. Justícia  4.516,1 2.08 6.024,0 2,42 33,39 
13. Indústria i Energia  3.046,4 1,41 3.196,0 1,29 4,91 
14.Comerç, Consum i Turisme  3.686,9 1,70 3.465,4 1,39 -6,01 
15. Conseil  Consultiu  67,5 0.03 72,1 0,03 6,83 
16. Classes Passives • 37,1 0,02 35,3 0,01 -4,89 
17. Deute  15020,0 6,93 11.919,0 4,79 -20,65 
18.Sindicatura  de  Comptes  147,9 0.07 184,1 0,07 24,47 

• 

..._.«.

 

TOTAL  216.735,2 100,00 248.712,2 100,00 14,75 . • 

(II  Esclou les transferències corresponents als serveis traspassats  de la  Seguretat  Social. 

Font:  Elaboració  propia  en base  als Pressupostos  de la  Generalitat  de  Catalunya  del  1985 1 1986. ..., . 

. . , 

..i........, • - . 
,...--.. 

• • 
• . 

•
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• 

Año 

1982 27,28% 
1983 25,81.) 
1984  • 24,30% 

.  1985 24,00% 
1986 24,00  % 

• 
. • . 

• • 
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. • 
• • 

. • • 
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, . . . ..„ . . .. .. . _ ._ mi«..i.... 

EVOLUCION DE COLOCACIONES REGISTRADAS EN EL INEM 

1985 1986 1987t') 
Tipos de contrato • T.  Acumulado %/Tala! T.  Acumulado eYoffotal T.  Acmulado %/Total 

Contrato temporal  432.15 15,6 536.594 15,7 284.797 18,6 
Contrato tiempo parcial  123.013 4,4 177.449 5,2  ' 80.191 5,2 
Contrato de relevo  1.944 0,0 1.171 0,0 358 0,0 
Empleo rural  48.332 1,7 12.457 0,3 3.611 0,2 
Obra/servicio  798.808 28,8 953.671 28,0  '  423.419 27,7 
Interino  144.612 5,2 148.511 4,3 49.109 3,2 
Nueva actividad  26.437 0,9 31.325 0,9 14.551 0,9 
Eventual  501.491 18,1 661.812 19,4 297.194 19,4 
Colaboración social  14.450 0,5 11.998 0,3 7.784 0,5 
Contrato prácticas  51.766 1,8 86.676 2,5 45.440 2,9 
Contrato formación  112.736 4,0 161.121 4,7 81.887 5,3 

! 
Convenios INEM  270.171 9,7 309.307 9,0 64.844 4,2 
Fijos-discontinuos  123.112 4,4 131.864 3,8 62.597 4,1 

i Mayores cuarenta y cinco años • 6.398 0,2 9.503 0,2 4.662 0,3 

l 
Minusválidos  2.181 0,0 3.755 0,1 1.410 0,0 
C.  Jóvenes/799  55.785 2,0 104.431 3,0 51.121 3,3 
Indefinidos  55.364 1,9 61.461 1,8 51.204 3,3 

-- 
TOTALES 2.768.730 100 3.403.070 100 1.524.170 100 

.  
-- ---- -- - - - - - - . 

1 

FUENTE: Reelaboración de cuadros  11.1, 11.2  y  A.11.2  de Estadísticas de Empleo del INEM. 

(*) Total acumulado hasta mayo de  1987. 

. 

49 

. . 

••••••••,. ry,•••-+Kr T... •••10F., .19~ 

• 
• 

• 

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor



• • 
. • ' 

• 

'	 . 
I 

Clik. 4-tti  -4  a  
• 

. . 

.• 

• 
• 

• . . . 
' 

• • 
. - 

• 

• . 

— i-rk  . ...""k  -:- .D.A1V ",  -,71' i7 r:r  r:--, 1-19,153, ' EVOLUCION DE LA PRESION FISCAL l•-•1‘•-•°••",  ' • /-•  •••4- •-"----' *-;;•11-•:)  li- 11:..1.J 

Cl  mal  ¿cl  riZre,",,;S  f :-.•-.1!:  ,-, ,  (1 (.1  PiE) —7, • ,--, -,- -- --..:—. ...-. • --,-, 
L'ill, .„ a A Lii......,:l.al O D_.2d LA 

Variación Presión ,•,-D E P liSI jiZ  FIL S Ctild Pais 1975 1985 en puntos fiscal* 
porcentuales dinámica DILT.eillill‘,"A ENTRE  1 e  75 ..... 

Australia 27,9 30.3 2.4 8,6 
Austria 38.6 42,5 3,9 10,1 Y  198 i5 . 
Bélgica 41.1 46.9 5.8 14,1 
ganada 32.4 33,1 0,7 2,1 Si analizamos la evolución de la presión fiscal inamarca 41.4 49.2 7.8 18,8 
Finlandia 353 373 20 56 dinámica -que mide la vai 'ación porcentual acumulada 
Francia 374 456 2 de la presión fiscal- para el período  1975-1985.  se 
RFA 357 378 2 

. 8 219 , 
1 5

,
8 observará que España se sitúa en cabeza con un 

Grecia 246 35 1 105 426 porcentaje del  45,9%,  a gran distancia del promedio de . . , , 
Irlanda 315 391 76 241 la OCDE que no supera el  13.4%.A  continuación figuran 
Italia 25,

,
1 34,7 9,6 38,2 Grecia  (42,6%).  Italia  (38.20/0)  yJapón  (33.9%).  El menor 

Ja n 209 28 0 7 33 9 aumento de la presión fiscal dinámica ha ,, ,1 , 
correspondido, a lo largo del mismo período, a los go 

P.  Bajos 43.7 45,
,
0 1, 

. Luxembur 
pó 

39,3 428 
3,3 2,

,5 8
9 
9 Estados Unid^  (0.6%)  Canadá  (2,1%)  y los Países Bajos 

(2, N. Zelanda 31,3 34.3 3,0 9,5 9%). 
• Noruega 44,8 47,8 3,0 6,6 

31 64 259 Según los datos que se  reco-9-n  en el cuadro de la Portugal 24,7 ,1 ,  
Es 196 288 92 469 izquierda. han sido Grecia, Italia y España los países 
Su 43 

paña 
,9 50,5 

(1) 
66 15

,
0 que, entre  1975y 1985,  han tenido el mayor incremento 

S 296 32 
ecia ,, 

1 25 84 de la presión fiscal.Si expresamos el aum,rto en uiza 
20 16 ,,1 4

,
6 222 puntos porcentuales, Grecia se sitúa en primer lugar 

R.  Unid 35 38 
Turquía .7 , 

1 
- 
2

 , - 
7 ,

 con una subida de  10.5  puntos porcentuales, seguida de o ,4 ,.7 ,6 
EE.UU . 290 292 0 06 Italia con  9,6y  figurando a coh•inuación España con ,, .2 , una cifra de  9.2.  En comparación.  v.!  incremento de la 
med,, ,„ presión fiscal para el conjunto de la OLDE ha 

_ . _  7•'"  , alcanzado, en pcornedio, los  4,4  puntos porcentuales y 
POnue " 

•
es ligeramente superior para las naciones de la CEE. OCDE total 32.8 37,2 4A 13.4  

OCDE Europa  34,0 38.9 4.9  14,4- donde la subida ha sido de  6,2  puntos porcentuales. 
CEE 33,3 39,5 6,2 18,6 
Fuente:  Revenue Statistics of OECD Member  Countries,  1965-1986. ,--- - , 
• Variación 'porcentual acumulada de la presión fiscal entre  1975  y  1965,  11)  El dato de presión fiscal de la OCDE para  1985  no coincide con el facilitado por  ei Fuente: Re:W=1e SZatistica o( OECD  Member  Couritries  1965-1986  OCDE,  1987.  I 
Banco de España que da un porcentaje superior. en concreto, el  31,6%. 

_. 
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TAULA Num. 3 

0( RECAPTACIÓ  FISCAL • , 
• 

(Milions  de  pessetes) 

1985

. , 
1986 % variació 1986/85 

Catalunya Espan• . :eg. % C/E Catalunya Espanya reg. % C/E Catalunya Espanya 
• -_______ 

Impostos directes 363.292 2.016.271 18,0 412.677 2.249.658 18,3 13,6 11,6 IRPF  274.422 1.506.834 18,2 306.089 1.627.722 • 18,8 12,4 8,0 Altres  I.  directes  88.870 509.437 17,4 106.588 621.936 17,1 19,9 22,1 Impostos indirectes  498.814 1.726.723 28,9 609.376 2.793.307 21,8 22,2 61,8 IVA  - - - 359.725 1.395.752 25,8 - - 
i 

Duanes  202.680 478.794 42,3 125.767 294.340 42,7 -37,9 -38,5 1 - Altres 1. indirectes 296.134 1.247.929 23,7 123.884 1.103.215 11,2 -58,2 -11,6 
J 

1 Taxes  i altres  23.832 137.732 17,3 24.096 154.069 15,6 1,1 11,9 • 1 TOTAL  885.938 3.880.726 22,8 1.046.149 5.197.034 20,1 18,1 33,9 1 
i Nota: Inclou  la  recaptació efectuada  per  les deleaacions  provincials del  Ministeri d'Economia i Hisenda.  la de  les Diputacions Forals  del Pals Base  i  Navarra per  tributs 
1 . 

concertats i  la de  les altres Comunitats NutOnomes  per  tnbuts cedits.  No  inclou  la  recaptació efectuada directament  per la  Direcció  General del  Tresor. que  se a 
representar un 10 %  de la  recaptació  total. 

Font:  Elaboració  propia  en base a la  Inspecció  General del  Ministeri «Economia i Hisenda: "Informe sobre  Recaudación.  Ago  1986... 

• --- - - ----
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RESULTADOS DE  1.A3  ELECCIONES SIIDICALES DE LA FUNCION PUBLICA EN  CATALUNYA 
'CIA tLi2.%.40 1 t 

• -, :•1".;' I ***************** ****** ** ***** ****** ***** ** 
.Y.'" . 

. 
' .:1.;?•j . • 

. ,.... . ADMINISTRACION ADMINISTRACION ADMINISTRACION JUSTICIA CORREOS ENSEnANZA SANIDAD TOTAL :-..:•• 

LOCAL AUTONOMICA Da ESTADO . :.r1. . . 
• . •,1•••  

. . , i ••.•-... • 

;--

 

. CC.00. 226 ' 51 ,  32 18 26 92  . 188 633 (36,74) , 
• U.G.T. • ' 203  ' 20 18 8 19 43 41 352 C20,44) , . . 

CSIF 32 18 . 34 • 18 8  . 29 i  - : 139 • e:S t'Y-4) . ... , 
:  CSC 32 ,  25. _ - 14 •  61 77  . .-1.-

 

..... 
CUT 1 - 2 - 14 4 21. 

•.. 
( :,..1.?7

,
 .. 

. - 
, USO 2 - - .. - - - 9 11 (.--;P,k,•4•) 

- : ••:•*. - . .   .. .. CESM . - - - - 
_. 

- 131 .  131 '.1....  • 
SATSE , _ - - - - 78  • •  78.

 
. . 

-.1)... ' USTEC - . - - - - .  26 .. . 26  .  •51, . 

.. . UCSTE - - - 23 ' 23  . - -  
- .. 
..•;¡;:  ., ii  • CATAC - 26 - - - - _ 26 .4... ' 1  

Otros 47 , '7 ' 8 
• 

_ 
• 

....-, . .  5  ,  12 - 79 
-..•• 1  , No afiliados 70  • - • - • - 3 54 127 .  ...:J7 ,.: . . 

, 

, . 
• • • • • 

. • ':'::  
h 
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• :-. • TOTALES 613. 147 • '  94 44 72 246 507 1.723 -.s._
 • .p,:•••  

.,::' 
...-• . 1  

I 
jt1 

: . . • 
Barcelona,  4  Enero  198o . . . . . . i , ...,• . -.. 

-: , Oficina de Prensa de ' ,›..:. • 
. .1-. 
. . , 

CC.00.  d4 Catalunya -, 

• . 
..Y .  . 1  . . . 
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• - • . , .v.:,.. 

' 
. 1 

. • ' .11.1tl. 

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor



Algunos datos sobre sinestralidad laboral. 

Clausura de las Jornadas de huelga. 

j11b.-
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Algunos datos sobre la sinestralidad laboral. 

Apoyo a la propuesta de Juan Ignacio Valdivie 

• so sobre la . • Ley de salud laboral. 

A  Josep  Maria  Navarro y a  Joa-

quim Nogués,  que trabajaron lo 

-suyo para que se editara la --

Guía de Salud laboral de la  --

 

Conc. 

José Luis López Bulla.-

 

• 

30. 4.86. 

• 
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Los últimos datos soore sinestralidad laboral exigen que el 

sindicalismo, nosotros Comisiones Obreraá, empecemos a abordar - 

los temas de la salud laboral con mayor decisión y de forma nue-

va. En esa dirección se expresó el  Consell  nacional de la  Conc  - 

en su reunión del  18  de diciembre de  1.987.  Y, de igual manera,-

parece que el sindicato empieza a abordar la cuestión con gran - 

decisión como lo demuestra la aparición de la Guía de Salud labo 

• ral  y la propuesta que ha formulado la Secretaría de Acción sin-

dical de una nueva ley de salud laboral con un equipo en el que-

han trabajado áuan I.- Valdivieso y  Emili  Penado. 
• ti-f;rmaki. 

Los datos de sinestralidad laboral como se verá 

a continuación, que  Catalunya  ha dado un paso atrás. Los datos - 

nos demuestran que en  Catalunya  las cosas están francamente mal. 
En efecto, en  1.986  la sinestralidad laboral ha aumentado, en re 

lación al año anterior, un  40,48  por ciento. 

Cuadro núm.  1., 

Años Accidentes de trabajo población asalariada 

1.985 93.858 1.426.000 

1.986 131.878 1.423.400 

Fuentes: Annuari estadistic de la  Generalitat  de  Catalunya. 
Mapa de  riscs  d'accidente de  treball '86. 
Encuesta de población activa  85  y  86. 

Los porcentajes que se desprenden del cuadro anterior nos--
vienen a decir que en  1.985  el porcentaje de sinestralidad en - 
relación con la población asalariada es del  6,58  por ciento y 
en  1.986  es del orden del  9,26  por ciento. 

_ 

Unas y otras cifras provocan un enorme escalofrío, porque - 
los números no dan, aparentemente, la magnitud humana del proble 
mal  sino la mera y fría consideración estadística. En todo caso-

el incremento de sinestralidad es enormemente significativo y se 

caracteriza por su homogeneidad en todo 'el Principado como se ve-

rá a continuación. Las fuentes son las mismas que se han citado-

anteriormente limitándome a ordenar las cifras para mayor  com 
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sión del lector.' 

• 

Cuadro número  2. 

• V/ 
Año Barcelona  1/441Y  Tarragona  16(0' Lleida  VY/  Girona <4& 

• 
1.985 73.045 100 7.825 100 4.478 l00 3.509 100 
1.986 102.263 140 12.152 155 5.719 127 11.844 139 

• • 

Los datos expredsn la horizontalid4d de la exe.--_si6n  (-12 11 
altos incremtnso en todas las 'provincias'y 

la catastrófica porcentual de Tarragonaquince puntos por encima-
da la media catalana. Cifras, en todo caso, que dicen bien poca-
cosa  r_73  la  Catalunya  actual. 

¿Dónde se dan los accidentes de trabajo?. jndo al ma-.Jea les-

 

denonillios 'in idingren: por no  11_3.)o=  lo dat.ps iia.l 119  --

 

I ollcy3 vamos a desagregar la sinestralidad lgboral por ramos de - 
actividad y por tipología de empresas. 

• Cuadro número  3. 

Rama de actividad . porcentual en relacion total 

Agricultura y pesca 3,13 

• _Energía 1,25 
Química 9,69 
Metal 25,05 
Industrias manufatureras 24.06 
_Construcción 10,02 . 
Comercio y Hostelería . 12,74 
Transportes _6,01 
3anca y .33juros 1,24 
Otros servicios 5,57 

Pero, seguramente, no podríamos dejar de analizar la relación 
entre sinestralidad de cada ramo y su población asalariada especí-
fica. Ya buscaremos los datos para ver exactamente el comPortamien 
to  particularizado por rama de actividad. Do MOM9r1'.:0 lo obviamos.-

 



. PáB. 

• • 

Los  3.: 40,-It-)s  uortale:, y 27..a-rs produJ7)1 con mayor fre-

 

cuencia en la pequeña y pequeñísima_ empresa tal como se despren-

de del siguiente cuadro. 
- Cuadro núm.  4. 

Número de trabajadores Mortales Graves  •,1j  mortales % graves. 

Menos de  5 -  32 432 22,4 16,9 

De  5  a  25 43 244 30,1 30,o 

De  25  a  50 23 171 16.1 11,9 

De  51  a  100 11 119 7,7 8,3 

De lol a  250 15 128 10,5 8,9 

De  250  a  500 8 73 5,6 5,1 
• De  501  a  1000 5 61 3,5 4,2 

De bol en adelante 3 91 2,1 • 6,3 

No se indica 3 123 2,1 8,5. 

Totales 143 1.444 100,- 100,-

 

Fuente: Mapa de  riscs  del  Departament  de  treball.  Elaboración --

propia. 

Es decir, el  66,8  por ciento de los accidentes morÑales se - 

producen en la pequeña y- pequeñísima empresa y, de igual modo, --

los graves con  e158,8  por ciento. Por eso ¿obra especial interás 

la propuesta conEresual de la 'Carta de los derechos laborales de 

los trabajadores de ^ la pequeña y pequeñísima empresa'. 

Las causas que provocan los accidentes mortales y los  gra--

ves siguen siendo las 'caldas a diferente nivel' y los 'choques'. 

Estamos, por lo tanto, ante un tipo de organización del trabajo - 

(el 'clásico';yíel contemporáneo) que sigue generando una elevadí 

sima sinestralidad laboral. De ahí que no hay solución posible  p. 

- invertir esta trágica situación si.noges mediante una concepción-

integral de cómo está el trabajador en el centro de trabajo por  r 
lo menos. 

Para algunos puede significar una determinada sorpresa el da 

to  de que los indices diversos de sinestralidad laboral están en-

Catalunya  muy por encima de España. He hablado con algunos amigos 

y se me han quedado estupefactos y otros han mostrado su incredu-

 

. 

.lidad. Pero, ¿cómo?. 
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• 

Cuadro número  5. 
• 

Incidencia (indice de) de los accidentes de trabajo por sector 
. • y rama de actividad. Por mil trabajadóres.' 

Comunidad autónoma - 1.985 1.986 s' 

Andalucía 44.2 43,9 

• •Aragón • 40,9 41,6 
Asturias 55,5 59,2 
Baleares • 45,0 49,2 
Canarias 42,2 48,4 
Cantabria 41.1 40,6 
Castilla Mancha 3517 36,0 • 
Castilla  Leon 35,7 35,0 
Catalunya 54,6 56,3 
Comunidad Valenciana 44,8 47,3 . 
Extremadura 30,4 31,1 

Galicia 20,0 21,5 
Madrid -  35,0 35,8 
Murcia 38,6 4 

Navarra 50,6 
1 1  4 - 
53,8 

Euskadi 62,9 59,2 

• Rioja (La) 39,5. 36,2 

' España 42,2 43,9 

El cuadro nos muestra que, por lo general, España tiene unos 
elevadisimos indices de incidencia de accidentes de trabajo, que-
Catalunya  está en la 'primera división' junto a Asuturias, Euska 

di y Navarra; que por lo general aumenta el indice excepto en  Cas 

tilla  Leon  y Rioja. También en Euskadi, que tiene -como se ve-
una elevada cuota. 

Que los datos son contumaces, frente a los incrédulos que --
no dudan de la sineStralidad catalana, vienen a confirmarlos los-

siguientes: el indice de uravedad de los accidentes de trabajo - 

por mil horas en Españaes del  0,791  .mientras que en  Catalunya  es 

del  0,96;  y para rematar la bondad de la Situación catalana afir-

mamos que el indice de frecuencia: de España es del  23,9  frente - 

al  30,7  de  Catalunya..  Recomiendo a los incrédulos la lectura y es 
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tudio de las 
estadísticas 

oficiales. Pero 
'aún hay 

algo vals 
tétrico 

en este 
panorama negro: 

el  1‘..-'1).,
 expresión 

seguramente de-

 

cimonónice 
yl'quizé, 

carpet0vetbnico4 
pero la 

moderna 
estadística 

• 

así nos 
habla: 

•  

211.1112-!1.t. 

hccidentes 
morales  1.985 

£spa  total  1.510 1.510 
. 

Catalunya 
160 

Gran Eretaña 
436 

Dinamarca 
80 

. 

Luxemburgo 
22 

. 

, 

• Fuente: 
Informes de 

la Cee y 
del Insht.	 

• 

• 

• Si  Catalunya  tiene una 
población 

asalariada 
(Encueuta Epa  85)  --

 

. de  1.423.400
 trabajadores y 

Gran Bretaña 
de  22.511.000  (hnuario-

 

de Estadísticas 
de la  OIT, 85)  la relación 

es1 

\ 
,  

1 

.9-11111-'411-7- 
. •  

'4 Gran Bretaña 
,o19  por • • mil. 

Catalunya 
0,112  por .• mil. 

-, 

0,  en otras 
palabral la 

eurepeización de
 Catalunya  en relac16n 

a los 
accidentes de 

trabajo, mortales 
y  demés,  esté solo 

en la 

cabeza bondadosa 
de cuatro 

ideólogos, que 
deforman la 

realidad., 

¿Cómo abordau 
las autoridades 

el tema de 
la sinestralidad 

labo 

ral  y cómo 
interviene el 

sindicalismo en 
el tema?. 

, . . _ _ _ _ _ ___ _ _
_-- _ _ __ — 

_ 

.	 
Creo que seria 

conveniente 
refrescar 'unos 

datos en 
relación al 

dispositivo 
financiero del 

Instituto 
nacional de 

Seguridad e  h 

giene en el 
trabajo. 

.	 . 
• 

Cuadro núm.  8. 
1.983 1.984 1.985 1.986 

. 

- 
t. r 0 -1;\ t 

millones l'Ise 
. 

7.200 5,311 5,132 4.2°4  1•, á .1 

11.933 12.842 12.130 
13.836 

te 4.  Ici2. 
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Los accidentes graves se incrementan en un  15,46  por ciento, los 
mortales lo hacen en un  16,37  por ciento,-  y las partidas que los 
Presupuestos generales del astado trasfieren al Insht descienden 
en un  41 61  por ciento.Estos números deberían ser incorporados a 
la reflexión.que, en torno al  'welfare'  estamos haciendo última-
mente porque guarda estrecha relación con la potencializacién de 
las Mutuas patronales en nuestro pais como parte del rlorecimien 

,  to  de lo ya calificado como =,Istadc bonefE.ctcr cpresarial. 

Estamos en.un pais que no tiene un sistema de salud (y me-
nos de salud laboral) sino en un sistema de enfermedad y de no-

 

. 
involución de la tendencia de la sinestralidad laboral. El sin-
dicar..re puede hacer denaLoaia de pobre, pero los postmodernos 
ordenadores que ofrecer les cuadros estadIstices son tumbiSa 

;ozudos. Cabe, sin embargo, el recurso técnico de una nueva 
dfinición de qué es accja2ent. a de L;rajo (al ijyal que  3e  ha  h3 

cho con el parado) en la vía de que accidente de trabajo sólo - 
es el que tiene todo el cráneo roto, y no el des-urozado-. 
el  80  por ciento de quemaduras, por ejemplo. Pero mientras tan-
to nos atenemos a le de2i1ic1611 chusquera (muy noble, por cien-
to) de sinestralidad laboral. 

• 
Estamos  an  un pais receptor de aqui.laria y de productos - 

que, en determinados paises (Usa, por ejeMplo) han sido prohibi 
dos por su nocividad. En cierta ocasión me habló el Doctor Vi - 
nente Navarro, de la  3b.:-.1n  Hopkins  Hospital  (Baltimore)  le la --
más que hipótesis que, dentro de veinte años, pueda haber en Es 
parla una epidemia de carácter cancerin6gena  eon  carácter masivo 
fruto de esta 'importación' de productos y substancias prohibi-
das en otros paises. Alguien dirá que se está en un plan agore-
ro. La comunidad científica --que cada vez más muestra su inde-
pendencia en relación a lo 'establecido' y se aleja de las pau-
tas de lo instalado-- nos está alertando de que no se puede ju-
gar con las hipótessis de trabajo y enlaza con la tradición del . 
sentido común, que afirma que 'más vale prevenir que curar'.La-
verdad es que esta asorería no nace en el movimiento sindical-
para hacer demagogia interesdal  sino de importantes eaponentes-
de la comunidad científica y no conocemos aún medidas de preven 
ción por parte de las'diversas Administraciones. 

• • 
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En idéntica dirección parece alertarnos  Ray  H.  lling en su 

ensayo 'La industrialización y la salud ocupacional' cuando afir 

ma  que 'los a'sbestos  1  con un periodo de latencia de entre  20  y 

-35  años entre la exposición y la aparición del cáncer pulmonar 
y 

• 
los mesoteliomas, pueden haber mostrado únicamente la punta 

del 

iceberg de sus efectos patolóicos en los trabajadores y sus fa-

milias, así como en los residentes de la comunidad expuestos a 

los forros de freno  11  descomposición y otras fuentes de fibras-

de asbestos'. 

Es decir, la comunidad científica nos alerta de que existe-

un periodo de latencia, que no estudian ni los gobernantes, ni - 

le tiene en cuenta (esto lo digo yo) el movimiento obrero y sin-

dical. 

Vais a disculparme, pero necesito retornar al leit-motiv de 

este estudio: en España no existe (como anteriormente se ha di - 

cho)un sistema de salud laboral. Nadie esta especialmente intesa 

do en trasferir las materias de salud laboral de forma definiti-

va y total y, al parecer, todo indica que nadie lucha porque se 

trasmitan integralmente las competencias a las comunidades autó-

nomas. Yo espero que Comisiones Obreras dq  Catalunya  indique con 

claridad que dichas competencias (algunas ya son una realidad) - 

deben pasar a  Catalunya,  primero, y --además-- que aquí funcione 

todo ese traslado, segundo, y --me parece- se debe poner en mar-

cha una enorme presión para que tenga una traslación capaz de --

hacer una política concreta y de soluciones ala cuestión que  co 

mentamos, tercero. 

Pero estábamos hablando de sinestralidad labora,. Y en ----

otro orden de cosas sería- conveniente buscar la relación entre 

desagregación del mercado de trabajo y la sinestralidad laboral. 

En  1.985  se hicieron  2.713.370  contretos de trabajo (obviamos --

aquí el 'efecto rotación') dé los que  55.364  fueron de carácter-

fijo; y en  1.986  las contrataciones, que fueron  3.341.609,  sólo-

61.461  fueron indefinidas. ¿Qué aueremos afirmar?. ,,ue la contra 

tación precaria no deseada por los trabajadores es una fuente --

adicional de sinestralidad laboral y en Iso existe una cierta --

concordancia entre científicos y sindicalistas, de un lado y ana 

listas laborales, de otro lado. 
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En definitiva, si antes afirmlbamos que para combatir los 

altes  indices de sinestralidad laboral hay que analizar inte-

gralmento cómo  est,-.  el trabajador. en la (ibrica no nos estamos 

refiriendo a temas de organización del trabajo (que son deter-

minantes), sino también a cómo, jurídicamente, se determinan - 

las diversas tipologías del contrato de trabajo. Cierto, es --

conveniente --como dice-el informe de Juan  I.  Valdivieso antes 

aludido-- avanzar hacia otra medicina del trabajo, pero ello - 

no basta. Y así se desprende de sus prédicas en materias de  ne 

gociación colectiva, por citar uno de los aspectos más relevan 

tes de dicha secretaria. O el movimiento sindical incorpora a . 
esta temática la gran cuestión de cómo está el mercado de tra-

bajo (así lo afirmó Paco Puerto en la reunión de la Comisión - 

ejecutiva de la  Conc, 28.1.89),  o --además de no hacer sindica 

lismo real y operativo-- no intervendrá positivamente en los - 

temas contra la sínestralidad laboral. 

¿Tenemos alternativas para variar la situación?. 

.Si el Ministro Chave5 va a elevar al Parlamento una nueva 

Ley, que substituye a la vieja Ordenanza antañona, es preciso, 

claro que sí, hacer una propuesta estratéica y no quedarnos 

en una mera formulación de parcheo. Hay que tenor en cuenta --

que las leyes se eternizan y que para ser cambiadas se requie-

 

re no sólo cambiar. 'los témpanos de hielo burocrl 

tico', sino la rutina de todos, especialmente de aisunos secto 

res del movimiento obrero y sindical. Por Iso la propuesta que 

han estudiado Valdivieso, Navarro,  Nogués  y  Emili 

Penado (entre otros) me parece francamente bien. Pero es preci 

so avanzar más, no quedarnos en el pramatismo eficiente y efi 

caz de sus propuestas, que --en cualquier caso-- vendrían a 

suponer un avance-notable. 

Yo preferiría hablar, primero, de incrementar el poder -- - 

contractual del sindicalismo, pero estoy comentando una pro --

puesta de Ley de salud laboral (que comparto) que auspicia la-

secretaría de Acción sindical de la Cono.. 

• Una observación de fondo (que puede ser corregida) es que 

en tal propuesta se conciten esperanzas sobre la medicina labq 

ral.  Y no es poca cosa, dio yo. Pero, la medicina del tra'.:ajo 
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es una tócnica monodisciplinar, que --en España-- tiene caracte 
rísticas de 'veterinaria del trabajo' más bien. (-Stoy hablando 
con un gran respeto sobre la medicina y la veterinaria, que 

conste). Y la lucha contra la sinestralidad laboral y las enfer 
- medades laborales, viejas ai nuevas, no se solucionan con una --

tácnica monodisciplinar. (Y, por cierto, las frecuentes alusio-

nes a ello en la propuesta de la secretaría --de forma oblícuoa 

como se desprende de su lectura-- así lo avalan cuando relacio-

na soluciones al problema y mejora y trasformación de las condi 

ciones de trabajo). 

Por todo ello necesitamos un proyecto de salud laboral y --

de sbguridad e higiene en el trabajo que parta del mismo lujar y 

momento donde se proyecta la producción y los servicios: el cen-

tro de trabajo. Y es claro que los conocimientos de todas esas - 

variables no se encuentran en una sóla disciplina (la medicina - 

laboral), sino en una materia renacentista interdisciplinar de 

salud laboral (inexistente acad6micamente en nuestro pais) que 

relacione la ingeniería, la sicología, la anatomía funcional, la 

fisiología, la medicina del trabajo (como una temática más), la 

sociología y la organización del trabajo. Permitidme la licencia 

eon  efectos retóricos: se trataría de plantear una erponoelía de 

izquierdas (pido disculpas por el disparate conceptual, pero lo-

hago a efectos de inicio pedagógico) capaz de abordar todo ese - 

amplio abanico de variables que influyen y determian cómo se pue 

de combatir la sinestralidad laboral y de generar una nueva prIc 

tica de salud laboral. 

Catalunya  puede ser abanderada de una nueva concepción de - 

lucha y prevención contra los accidentes de trabajo y de salud - 

laboral. Y ese es una de los retos en los que nunca ha cuido la-
izquierda real (ni tampoco el sindicalismo). Aquí existen bases-
históricas en las que pienso 'perder un podo el tiempo' para juz 

gar  que existen _ raices en temas de or:pmización del trabajo 

relacionados con la salud laboral y al  revs.  Y esa relación --

 

• historicista me permitirá hacer una propuesta concreta sobre el 

tema que nos ocupa. 

Catalunya  tiene una rica tradición de 'medicina laboral e - 

industrial'.  Josep  Masdevall  (1.740-1.801)  hace propuestas en --

torno a la problemática de los obreros textiles;  Antoni  Civat, - 

uno de los próceres de la Ilustración, da toda una  aerie  de  nor-
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mas hig6nicas para las minas de carbón;  Pere  Eelip Monlau pu--

blica en  1.847  sus 'Elementos de Higiene pública'y ocho años--

más tarde su 'Elementos de Higiene industrial: siendo el primer 

médico que relaciona la sall-_1 laboral con las medidas que nece-

sariauente deben poner en marcha los Gobiernos;  Joaquim  4<aric, 

que escribió a mediados del XIX su libro 'La higiene del 

tejedor';  Joan  Giner i  Partagás, que se preocupó de higiene in-

 

. 
dust  rial;  los doctores  Oliveres Devesa,  Soler Off que, en --- •  

1.929,  publican un libro de higiene industrial juntamente con - 

Oliver  i  Azoy..*. 

En absoluto estoy haciendo una incursión erudita, sino una 

demostración de las raices histUicas que tenemos en  Catalunya-

en relación al tema que nos coupa ocupa. Todos conocemos como-

Karl  Marx describe en 'El capital' las condiciones de trabajo - 

de los obreros londinenses del siglo pasado y su relación con - 

la calidad de vida de los mismos. Pues bien, el doctor salarie, 

en el  Vic  decimonómico (len aquel Vio!) nos hablaba de que 'só-

lo el  10  por ciento de los tejedores llegaban a los  30  años'.--

 

El doctor Salaric. - - nos lega un tratado de 

'Operacions  que  sofreix  el cot61  y allí nos explica todo el pro' 

ceso de abrir las balas, el cardado y el b.1..:;anado y la produc 

sturx 

,------

 

ci6a de polvo que - acuellas operaciones se producía., . 

- ,, atalunya ha sido pionera históricamente de -- 

la investigación y de las propuestas en materias de higiene, de 

seguridad y de medicina del trabajo, pero Coa una estrecha rela 

ciSn (sij-lie-ndo a la escuela 2ra-aceoa) CDI la Pergoloa'. 2or--

 

ese  --ne 22),)1'.)2 ¿,3e 1ietO .'.:*:tr7.1. en esa mate - 

• 
ría. 

El conjunto del movimiento sindical no puede plantear una-

 

. 
reivadicaci6n estratzica qua no lij11.3.  C91 -J.91-3.3 113 dia 

• , -r N,  1  C., 
r,j9.1.5aic33 0grqu'71 la 1u.c1r91 

• 
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de cabeza a rabo., porque la sinestralidad laboral adquiere pro-

 

. porciones de esctetndalo y porque el daSo a la economía del pais-
es enorme:  3.559.679  jornadas de trabajo perdIdas por acciden-
tes de trabajo y  73.016  jornadas no trabajadas por enfemedades . . 
profesionales en los alos  85  y  86. 

La propuesta de ley laboral es necesario que se plantee a 

quiene puedeA tener vocaoitSa iepresentrla en el J'ariamto.—

 

. 

Un encuentro bilateral (sindicato-iu, a .travISs del diputado 2a-

 

nón 3spasa) serlá conveniente desde lo que ya ten:linos elaborado 

• por la Secretaría. Debemos rehuir la tentaci6n de esperar a que 

tuviéramos la ley, nosotros sindicalistas, totalmente elabora - 

da. Eso, sencillamente, no nos corresponde. Por lo tanto,. con - 

lo ya elaborado poleaos pasar a formular la pro2un3a, aunque - 

no estoy seguro de que ello lo 'lazamos dado el afán perfeccio - 

nista y excesivamente meticuloso de algunas formas de nuestro - • 

trabajo, que es comprensible dada la cultura contraria,  tam  ---

bién muy nuestra, de la chapuza. 

Paro donde yo creo que está nUestro trabajo real ;.;-

 

zo 9.1  la iater7e.AciSa 3inllcal sensu stric:tu. Y aquí debemos 

establecer dos planos: el sectorial y el general, o  confederal. 

La invocaci6n anual a intervenir en temas de salud laboral, 
la publicación de la Guía de salud laboral y otras explicaciones 

han contribuido a que se sitúe el tema en alunas plataformas de 

negociación colectiv. ,e5.mo se hace?. Por lo General a  --

 

traves  de un enunciado genérico, como una coletilla, y casi ----

1,12re sin concretar quá queremos en ese terreno y, por lo tan-

to, sin confrontar la experiencia de fábrica con lo que pretende 
reivindicar el sindicato.- Otras formas de propuesta es la clási-
ca mercantilización de la salud: 'tanto queremos por accidente - 

de trabajo mortal', que también existen estas peticiones. Y, fi-

nalmente, no sería justo infravalorar aquellos convenios que se-

han saldado con determinadas conquistas en instrumentos de segu-

 

. 
ridad e higiene en el trabajo (por ejemplo, el Metal anterior) - 

o lo históricamente conquistado en el General de la Química. Pe-

ro, siendo importante esta conquista, el Sindicato ha descuidado 

la oranización de dicha conquista. 

Al60 parece que se mueve. Convendría que todos 
estudiaaen  7 
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el Acuerdo suscrito por Comisiones Obreras, Ugt, Ftac, Fesalc 

y la patronal Sefes,  Baix Llobregat,  en Materia de salud la - 

boral y seauridad e higiene en el trabajo que, a mi entender, 

es modélico.ModSlico para la CJJZ.:CC y ,l'uténtico punto de re-

ferencia --en ese tema-- para toda  Catalunya. 

La negociación colectiva tiene sus  li  :naciones (sobro lo 

' que no es conveniente teorizar excesivamente) y por ello se po 

dría arguir que no se puede mezclar gratuitamente los temas de 

la negociación «clásicá de los convenios con las materias de Se 

guridad e higiene y salud laboral. Yo no comparte dicha teoría 

pero la forma de solucionar la 'incompatibilidad' podría ser - 

la propuesta de, finalizada la negociación colectiva, abrir un 

marco contractual de las Federaciones sindicales --de forma - 

unitaria-- con las organizaciones empresariales en tal  cues  --

tión. ¿Qué impide ello?. Yo creo que nada. Nada en absoluto, - 
. que no sea la rutina. 

El segundo espacio contractual podría ser el de tipo gene 
ral.  Una propuesta a la  Generalitat  de  Catalunya  bien podría -. 

ser un motivo de amplia movilización de  1.1-,  de personas, de 

propuestas. 

Dos aspectos finales en relación a lo que comentamos.----

El poder del sindicato en la materia y la scampañal que se nece-

s5ta orjanizar en torno a la salud laboral y la seguridad e --

hijiene en el  t-abajo. 

31n  los últimos tiempos estanos rerlexigiqldo s-iare la de-

 

;) i -:',--1 131 19 debido al  'mode  - 

lo' dual que tenemos (coraits de empresa igual a peder lf? uejo 

J:Ici6n intervención, de un lado, y secciones sindicales do-

 

empresa,  collo  sujetos sociopolíticos sin poder al7uno):y  n33 

prejun4-mos  có-lo  J loma03.r  1,7. .2,115u .2.i5,1 j1.3.13  -ya al i  jO - 

Joa3resol  como  D1  la reciente -euli5-1  191 2-3  le __:X.11"9

 

TYA la Jorlisi_Sa ajaca'ziva. 2a2o yo obse-rrro lue en odIL la liY1-

 

--3:72-1. ue  iì ones  aD 133 4TUalidad:-

 

Es más, vamos consolidando con las propuestas actuales lo esta 

blecido jurídicomente.  s  la hora de la - valeatía y, 3erriedando-

 

un -2J-AL:el  129 1-2 '19-3  'ywwer "?./. 

::)171b"  Ul '233's -1()  i:.-Y1j)  1...110 1  J-IYIrrl'i".3 51-* 

usrrecor
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.  
propongo que las cuestiones de sesuridad e hisieno en el trabajo 

deberían ser llevadas, en las empresas, por, los sindicatos, por-

la sección sindical de empresa. Y este es un matiz que tenso con 

la propuesta de nueva ley que nos propone Juan  I.  Valdivieso.---

 

¿Por qu6 proponso quo sean los sindicatos y no  103  coito? 

Por la sencilla razón de coherencia  3311  el nuevo discu-so  1U9  e. 
hacieJl.o: no so joTh pretender avanzar en la sindicaliza-

ción nueva de este pis y sesuir proponiendo cosas para los comí 

tés de empresa. 

Finalmente, la atención que actualmente tiene el Sindicato-

en relación a los temas de la Seguridad social no se explican si 

no es en el cuadro de la discusión que, desde  1.983,  llevamos ha 

ciendo y que tuvo su expresión culminante en la huelga General - 

de junio de  1.985.  Quiero decir: si nosotros inicinmos un J.iscur 

so horizontal en toda nuestra organización me atrevo a pensar - 

que ello dejará un 'poso' de larga duración. Planteo empozar a - 

diseñar una estrategia integral para que, después de la negocia-

ción colectiva, arranquemos con fuerza. , 

josé luis lópez bulla. 

• 

(O p/s. Una vez acaba do este escrito ha lleGado a mis manos la evo 

lución de la sinest'ralidnd laboral en el primer semestre de  1.987 

y la tónica sigue siendo de empeoramiento. 

• 



Jlausura ie  13s  Jornadas sobre el derecho de 

huela. 

setiembre de  1.937. 

Jonc  y Universidad de Barcelona. 

Jose  Luis López Bulla. 
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Francamente, tengo que decir que este encuentro entre siadi 

:alistas catalanes, italianoseelgas junto a profesores univer-

sitarios del mundo del derecho es de una gran importancia. Es un 

encuentro que se realiza en la Universidad de Barcelona a cuyo - 

rector, el Doctor Bricall, le agradezco su hispitalidad y sus --

amables palabras de apertura de las Jornadas. Estamos en unas --

Jornadas que tratan de uno de los derechos de civilización más - 

importantes: el derecho de huelga para los trabajadores. La ver-

dad: deberíamos tener más puntos de encuentro entre la intelli - 

gentsia del derecho y el sindicalismo; deberíamos tener más comu 

nicación --así lo expresó también el Doctor Bricall-- para abor-

dar con más universalidad los  ,,randes  problemas (! que no son --

pocos!) que más directamente nos afectan. 

Yo creo muy sinceramente que entre todos hemos hecho un ---

buen trabajo de investigación, de análisis y de propuesta de có-

mo ejercer el libre derecho de huelga en el mundo de hoy. Y la - 

primera consideración en ese terreno, como fruto de una larga --

cultura sindical de nuestro pais y del mundo entero, es que el - 

derecho de huelga es intocable. La segunda cuestión es que sóla-

mente son los trabajadores y sus organizaciones quiénes deben --

darse las normas que estimen convenientes para ejercer, en mejo - 

res condiciones, ese derecho de civilización que es la huelga.--

..,uede claro, pues, mi desacuerdo con algunas ideas que aquí se 

han expuesto (por cierto, con Eran brillantez) acerca de la tute 

la o de las cauciones que desde fuera deberían matizar el ejerci 

cio de la acción huelguística de los trabajadores.  n  ese senti-

 

do un desacuerdo profundo, radical/en la más pura coheren-

 

cia con el pensamiento y la práctica cotidiana de todos los 

 

sin-

 

dicatos europeos más allá de la adscripción cultural que estos - 
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tengan.  ¿L'or  cuó mi desacuerdo con esas cauciones?. Ya he dicho 

que el derecho de huelga es un derecho de civilización. Esto es, 

gran parte del desarrollo científico y t6cnico del mundo de hoy 

se debe --tanto si se quiere como si no se quiere-- a un instru 

mento, sabiamente ejercido y desarrollado, como es el sindicalis 

mo y sus medios de defensa y alternativa. Y, entre ellos, la --

huelga. La huelga en sus más variadas manifestaciones, quiero - 

dejar claro. 2ues bien, si ese derecho de civilización se toca-

ra (o sé matizara) estaríamos poniendo las bases para una reGre 

sión, no sólo de la justicia, sino del propio desarrollo de la 

humanidad. je ahí, insisto, la negativa rotunda en mi forma de-

pensar y de actuar a que se toque un sólo pelo en esa materia.-

Este es, ya lo he dicho, un argumento de fondo.Claro, cada cual 

es muy dueño de afirmar que esta insistencia (cuando no, intran 

sigencia) es más fruto de concepciones arcaizantes o de privile 

gios corporativos. Este es un discurso que, ya se sabe, no los-

compartimos los sindicalistas europeos, porque la experiencia - 

nos muestra que es más positivo (y útil) ampliar los derechos - 

que tienes, que no ir en dirección contraria. stamos, como di-

ría Gramsci, ante el 'senso comune', ante el sentido común, que 

no veo por qu6 pueda tener menos rigor que otras formas y con - 

ductas del pensamiento. 

Pero ademas existe otro razonamiento, que no va dirisidoen 

absoluto contra nadie de los que aquí han hablado. Y digo sto, 

porque yo no confundo los desacuerdos; y digo 6sto porque todos 

los aquí intervinientes lo han hecho desde su condición de ami-

gos de los sindicatos, de amigos muy sinceros.  ¿116  otro razona 

miento se puede esgrimir?. Hoy la filosofía neoliberal y conser 

vadora tiene un gran lema: menos control, menos sindicato,  me  - 
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nos instrumentos. según ellos, se trataría de hacer la gran mu-

tación del mundo contemporéneo en el terreno industrial y de la 

información sin ningún rozamiento, sin ninguna viilancia. Para 

ello todo lo que impida la concentración del poder, la ausencia 

de mecanismos sería intrínsecamente negativo. Y, para justifi - 

cario  en el terreno intelectual, se trata de organizar la gran-

socaliña, incluso ante algunos sectores de la izquierda; los --

sindicatos son --en esa concepción-- unos organismos  més  dignos 

de las heroicas batallas del siglo pasado que sujetos necesa --

nos y útiles del mundo de hoy. Gran parte de la 'cuestión sin-

dical' en ispaña y buena medida de las escaramuzas contra el --

sindicalismo español (y, desde luego, el europeo) contienen ---

esa treta intelectual de la que participa en buena medida una - 

gran parte de la izquierda instalada. 

Hoy se necesita  més  sindicato (y en eso estamos, con nues-

tras dificultades), m'ne control (que exigimos constantemente) y 

més  instrumentos (en lo que también estamos). Pnr ello, lo que-

no vamos a hacer es como renélope: tejer de  dia  y destejer de - 

noche. Es puro sentido común. 

rero nosotros no nos hemos limitado a la negativa ultran--

cista y sin  mss.  Desde hace muchos años y ya desde los tiempos-

del rrimer Congreso de Comisiones Obreras de  Catalunya  plante - 

mos  que el libre derecho del ejercicio de la huelga debería ir-

acompañado de algo así como un Código de autoreglamentación, de 

un compendio de normas (hechas por los propios sindicatos exclu 

sivamente) de cómo realizar tal derecho en los servicios públi-

cos. - sta es una propuesta que tiene sus raices en el comporta-

miento histórico de los sindicatos españoles, que hunde sus  rai 

ces en la Confederación nacional del trabajo, que dirigieron --
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Salvador Seguí, AnGel Pestaña y  Joan  1-'eir6. Esta prepuesta de  au 

torreglamentación del derecho de huelga, hecha sólamente por los 

sindicatos, ya ha tenido una sanción unitaria y de masas en el - 

acto del Primero de mayo pasado donde diez sindicatos catalanes, 

confederales y sectoriales, se comprometieron a ello rechazando, 

claro está, la regulación de la huelga por ley como pretendía el 

Gobierno del Psoe. Y en Iso se puede decir que nuestra coinciden 

cie (como en tantas cosas) con el amigo y compañero 2austo Berti 

notti es total. Y de ahí nuestro cordial y profundo desacuerdo - 

con el Profesor Palomeque, a quien --de verdad-- debemos tantas-

cosas los sindicalistas españoles. Y el desacuerdo es profundo,-

porque el Doctor Palomeque plantea el código de autoreglamenta - 

nión (y en eso estamos de acuerdo), pero además inserto en una - 

ley (cosa en la que discrepamos). 

Veamos, ¿qué nos dicen los hechos concretos y las cosas de 

la vida?. Nos explican que cada vez que se escribe desde el po--

der (y no sólo el institucional) acerca de la huelga se tiende a 

reducir sus resortes, se tiende a afeitar los cuernos  :13  la --

acción efectiva. Ahí está toda la cuestión de los 'servicios mí-

nimos' tal como, tan restrictiva como autoritariaulentc, la iabe2 

pretaa las :Idministraciones desde la jentral hasta la municipal, 

pasando por la autonómica. Y con ellas, en no pocas ocasiones,—

nos hemos confrontado. Nos hemos confrontado y, ciertamente, los 

Tribunales por lo General nos han dado la razón a posteriori.—

Los hechos concretos de la vida nos indican, pues, que incluso - 

se trasgrede lo legal por parte de los poderes públicos en el te 

ma  de los 'servicios mínimos'. Esa es la experiencia. Y de ahí - 

nuestra oposición a todos los 'servicios mínimos' que no se han 

negociado entre las partes. 



En suma, negativa a una ley, a cualquier  1.92.  que pretenda 

regular la huela. Con lo expuesto por la Constitución es bas-

tante. Ciertamente, existe un problema: la Constitución manda-

ta que una Ley debe regular el derecho de huelga. ¿Cómo resol-

ver esa aparente dificultad?. A mi entender se trataría de ha-

cer exactamente lo mismo que ocurre  (.91  Italia, por ejemplo. La 

Constitución italiana tambiAn mandata que se rejule la huelga, 

pero la sabiduría de la clase política ha preferido que el pro 

blema se aparque sine die. Une clase política que ha estado --

tentada en repetidas ocasiones de regular le3islativamente la 

huelga. Me refiero, como podeis comprender, a la derecha, que 

en ese sentido ha estado maniobrando, y reculando ante la ne-

gativa clara del movimiento sindical y del Partido comunista - 

italiano. 

Nuestra propuesta ya definida anteriormente: que los sin-

dicatos elaboren una norma de cómo realizar la huelga en los - 

servicios esenciales y en el sector público. Una norma que, 

lkdcamente, debería ser aprobada por el conjunto de los traba 

jadores pues el derecho de huelga es subjativo, 

Se trataría de una norma-cuadro, pues es bien evidente que ---

existen diferentes situaciones y especificidades en los secto-

res en cuestión. No es lo mismo la organización del trabajo y-

sus repercusiones en los Bomberos que, por ejemplo, en la Ense 

líanza. Una norma-cuadro con diversas normativas concretas sec-

tor por sector. 

Varias razones justifican esta propuesta, ya clásica de - 

Comisiones Obreras de  Catalunya  y hoy patrimonio común de las-

organizaciones sindicales de 'casa  nostra'. 
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Una, la tradicional forma de comportamiento de los trabajadores 

catalanes que, en tiempos pretéritos, salvazuardaban, por ejem-

plo, los hornos altos del vidrio por razones más que evidentes. 

Dos, la necesidad de que el sindicalismo y el movimiento de los 

trabajadores no 'choque' con capas de la población (mayoritaria 

mente asalariadas) cuando aquellos realizan la huela en servi-

cios esenciales. Tres, evitar el desprestip,io y aumentar el con 

sonso con la población en momentos de realizar determinadas ---

huelgas. 

Es sabido que la realización de determinadas huel:Jlas en al 

5unos sectores se corre el peligro de chocar con el resto de la 

población. Este seria el caso de huelDas en Limpieza, sanidad,-

Enseñanza y otros.Depende cómo se desarrollen tales movimientos 

se pueden conse3uir efectos contrarios a los deseados. Y más 

una población objetivamente distorsionada es caldo de cul-

tivo contra el movimiento sindical y contra los hueljpistas.---

No estamos hablando de teorías, sino de cosas que han sucedido. 

Estamos hablando de cosas de la vida lisma. De ahí que el libre 

ejercicio de la huelpa (que no se toca) deba ir acompañado del-

jódigo de autorej;lamentación. Pero, a mi entender, con ser im—

portante no basta. Y no basta porque no resuelve uno de los pro 

blemas de fondo: ¿qué ocurre con los usuarios, la mayoría de --

ellos asalariados?. 

pero antes quisiera afirmar que tampoco conviene exaGerar, 

porque el moviUento sindical, senerAmente, ha tenido un compor 

tamiento lleno de sabiduría en las convocatorias de huela en - 

los 'servicios públicos'. Y también conviene recordar que, tam-

bién generalmente, los usuarios han comprendido las reacciones-

 

y los comportamientos de los huelguistas. la derecha quien - 
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ha panfletado unas pretendidas reacciones de masas. La derecha 

y (todo hay que decirlo) ciertos sectores institucionales de - 

la izquierda instalada,  m5.3  afín a la cultura del tricornio --

que de los derechos de civilización. 

Pero, en todo caso, conviene resolver la cuestión de los-

usuarios. Y es necesario porque existen dificultades objetivas 

en 1.spaña. a saber, la debilidad estructural del sindicalismo, 

la peecariedad --tambi6n estructural-- de la izquierda real, y 

la no menos endeblez del movimiento asociativo.  l'en:),  de esas-

dificultades conviene partir, porque ahí est1n. 

El movimiento sindical debe tener una nueva forma do con-

cebir cómo son y cómo afectan los servicios públicos a los tra 

bajadores y al conjunto de la sociedad. jómo es la insedanza y 

la 3anidad, cómo es el trasporte, cómo es la Administración, - 

cómo son las comunicaciones para entender mejor que las reivin 

dicaciones de los trabajadores de esos colectivos  3e  insertan-

en un cuadro más útil y provechoso para el conjunto de la ciu-

dadanía. De esta forma, toda acción de estos asalariados esta-

 

ría inserta en otra manera de vivir.Esa nueva-

 

forma de entender y percibir las cosas está estrechamente lisa 

da al tipo de reivindicaciones de los trabajadores de los ser-

vicios que comentamos. 

Je ahí que cada vez que se renuevan las convenios colecti 

vos debería procederse, creo yo, a una comunicación generaliza 

da con el conjunto de la población para propiciar el consenso-

de 1sta con el movimiento sindical. Y, mucho antes, de la con-

vocatoria de presión, en las formas que sea, debería situarse-

algo así como un foro unitario entre el movimiento sindical y 
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los usuarios. 2se foro unitario debería ser el embri'on dal-

 

go  que debería situarse como tendencia, aunque hoy pueda tener - 

una enorme carga de utopía: si los enseñantes, sanitarios, el --

transporte está en acción por sus reivindicaciones profesionales 

es evidente que 5stas forman parte de la calidad de esos  servi  - 

cios, a los que no son indiferentes las grandes masas ciudadanas 

cómo es lógico. Ello entrañaría que la tendencia a establecer de 

borla ser las medidas de solidaridad ciudadana con tales trabaja 

dores que luchan por amplias reformas, por otra forma de vivir.-

En suma, se trataría de establecer un canal permanente de comuni 

cación en el que la izquierda real debería estar interesada, o 

--al menos-- así me lo parece. 

Deseo acabar, porque ya es tarde. ',Quiero decirle a la Uni--

versidad de Barcelona y a su iLector, don  Josep  María bricall, --

que no le damos las gracias, ni sólo ni principalmente, por este 

acto, sino por la proyección que ha dado el sindicalismo, y a - 

.  nosotros en particular, abri6ndonos las aulas de esta casa a no 

sotros)sindicalistas. Quiero agradecer, y tampoco es cortesía,-

a tantos catedráticos aquí presentes y a tantos profesores uni-

versitarios. Y a vosotros, sindicalistas, que os pongais manos-

a la obra para hacer un sindicalismo más culto, más de hoy, más 

en relación con el saber y la  intelligentsia. Gompaaero - 

Fausto Bertinotti, un abrazo muy grande para ti y para nuestra-

querida jonfederazione generale italiana del lavoro por la so 

lidaridad de antaño y la de hoy con tu presencia en estos deba-

tes. 

Jos 4  Luis López Bulla. 
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Queridos compaaeros y queridas compaleras, 

a poco debe tanto la reciente historia de  Catalunya  como a 

la lucha de las trabajadoras y de los trabajadores; y  tam—

bin  a poco debe tanto  Catalunya  como a Comisiones Obre --

ras.  Mb  parece que es ésta una de las grandes cuestiones — 

de estos ltimos veinticinco anos, que coinciden con nues—

tro itinerario sociopolltico, con nuestro recorrido como — 

movimiento y sindicato. En suma, no se explican los avata—

res de nuestro  psis  sin la parte que le corresponde a la — 

aportación de las Comisiones Obreras de  Catalunya  al acer—

vo cultural y al desarrollo social, económico y  politico. —

 

Somos una organización que tiene el valor de la justicia.—

Y es de justicia hablar de nuestros veteranos, de aquella—

generación legendaria de nuestros fundadores y fundadoras, 

de aquellos cuarentones de primeros de los anos sesenta.--

 

reprIsion 
En unas condiciones de ausencia y : de las  li  — 

bertades democráticas en nuestro paislun grupo amplio de — 

trabajadoras y trabajadores de no  poc oz  pueblo y fabr' as 

de  Catalunya,  al igual que en el resto del Estado, analizl 

los suelos y las esperanzas del movimiento de las fabricas 

que se traducían en luchas de todo tipo. Aquellos amplios—

grupos dirigentes, rompiendo con tmodelosr y con prácticas 

ineficaces hicieron una nueva propuesta cultural y organi—

zativa para el movimiento sindical. A primeros de los anos 

sesenta nuestros fundadores dijeron: de este amplio movi — 

miento de luchas unitarias se desprende la necesidad de  ge 

nerar algo nuevo; algo que sea amplio, abierto, unitario,—

plural; para que sea eficaz no debe ser clandestino y obli 

gatoriamente ha de ser reivindicativo. 
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Esta acción amplia, afirmaron, debe nacer y sustentarse 

en los centros de trabajo y estudio. Debe arrancar de las --

reivindicaciones e los trabjadore más sentidas, más inme — 

diatas/que deben ligarse a la exigencia de libertades  demo  — 

cráticas. Necesitamos un instrumento nuevo, se dijeron y así 

lo explicaron pdblicamente, que pretenda ser la síntesis y — 

la superación de las prácticas tradicionales del movimiento—

obrero y sindical. Y de esa manera fue configurándose una am 

plia estructura de fábricas y de territorios que fueron lla—

madas las Comisiones Obreras. Se fue pasando a una nueva fa—

se, que no conocía apenas punto de referencia en la tradi --

ción, ni en casi ningdn pais. Nuestros fundadores eran cons—

cientes de que su acción sociopolitica tenia una especifici—

dad: el marco nacional de  Catalunya  y la forma de ser de la—

gran familia trabajadora de  Catalunya.  Propusieron, pues, la 

creación de la Comisión Obrera Nacional de  Catalunya.  Se con 

figuró un amplio movimiento sociopolitico, nacido de las fá—

bricas, con una esencia de conjunto: de—clase—y—nacional. Un 

movimiento que siempre tuvo vocación de hacer transversal su 

lucha junto a otros sectores antifranquistas. De ahí nuestra 

relación con el movimiento estudiantil, primero; y nuestra — 

aportación a la fundación y desarrollo de la  Assemblea  de  Ca 

talunya, después. 

7ste XXV Aniversario nuestro tiene, pues, un gran prota 

gonista histórico: aquella generación de fundadores y funda—

doras que crearon un nuevo proyecto, que nos han trasmitido—

un gran instrumento colectivo, que nos han dejado una moral—

y una ética que, en buena parte, explica que sigamos siendo—

la primera organización social de  Catalunya.  Hicieron un es—

fuerzo de nueva planta en unas condiciones de despidos, san—

 

• 
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ciones, detenciones, encarcelamientos, exilio. Y también costó 

la sangre trabajadora de Ferndndez Márquez, de la Térmica del-

Besós; de Ruiz  Villalba,  de  Seat,  como antes lo fueran Pedro - 

PatiI0, de Madrid, nuestros mártires de Granada,  Ferrol  y o  --

tros  lugares. 

Aquel esfuerzo teórico y práctico, aquellas luchas y sus-

conquistas nos han definido como 121:12_211.9.auelcindirn1111, - 
que cuenta con un amplio respeto y admiración en  Catalunya.  _-

Somos, como se ha dicho, una organización diferente que, tal - 

como nos enseharon nuestros mayores, cuenta con miles de afi - 

liados que son "de otra pasta": organizan piquetes, ergani - 

zan el conflicto social, asisten a manifestaciones y reunio --

nes,  estan  permanentemente tutelando la condición de vida y de 

trabaje,. del asalariado en una actividad constante, que en  mu 

chas ocasiones se hace a costa de la tranquilidad del ocio o - 

de la vida familiar. Nuestros fundadores saben que su obra con 

tinda. Y lo saben porque la mayoría de ellos ,.51h(tPlii'a aportán-

donos su sabiduría desde sus nuevas responsabilidades en la --

gran Federación de Pensionistas y Jubilados, orgullo de  nues  - 

tro  sindicato de-clase-y-nacional. 

La vida y la lucha contindan. La exigencia de la gran - 

familia trabajadora sigue en pié. CC.00. de Catralunya, a lo --

largo de estos veitnicinco ahos, ha ampliado su representativi 

dad y su representación: ya no somos sólo una organización re-

ferida al "cinturón industrial': sino que hunde sus raices en 

el mayor espectro de la geografía del trabajo de  Catalunya;  ya 

no somos sólo aquel movimiento industrial porque hemos amplia-

do nuestra organización a sectores como ensehantes, sanitarios 
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y funcionarios pdblicos. Hoy podemos decir que nos dan su _—

apoyo, en la medida que lo es, todos los sectores de la vida 

productiva, de servicios, del campo y de la mar de Catalu --

nya. 

Queridas compañeras y queridos compañeros: nuestras luchas,—

nuestra organización (junto a otros, claro está) haAprovoca—

do importantes cambios en la vida de este pais. Ha cambiado—

el cuadro  politico,  porque estamos en libertad y democracia; 

ha cambiado la organización del trabajo, en buena parte  tam—

 

. 
bién debido a nuestras luchas y exigencias; asistimos a una—

 

profunda mutación de la estructura de clases de nuestra fami _ 

ha asalariada, también fruto de nuestras conquistas; esta — 

mos  en una nueva fase sindical y social, en definitiva, bien 

diferente a la de hace veinticinco ellos, porque nuestros  fun 

dadores lucharon como sólo ellos lo saben. La vida, pues, — 

continda. 1-tot  t9.4  a trkra  -e.4" t m  eteol 

be, ..›1 Z,  . frkil a tr< iltitt . 
XX 1.—  Celebramos, en suma, el  V  Aniversario en un marco de — 

iniciativa social  v 1. .e  los sindicatos. Los fundadores se es—

forzaron en un amplio movimiento de unidad; hoy los niveles—

de unidad de acción entre Comisiones Obreras y Ugt no sólo—

se consolidan, sino que se amplían. Y de igual manera que — 

aquellos cuarentones de principios de los sesenta teorizaron 

la independencia sindical las relaciones entre nuestros dos—

grandes sindicatos se basan en la independencia de análisis, 

de proyecto y de practicas, que es una conquista cultural en 

relación al pasado lejano y mas o menos inmediato. 

Esta nueva relación unitaria, altamente positiva, ha da • 

do un salto de una mayor cualidad con la vonfiguración de la 

Plataforma sindical prioritaria. Con esta plataforma se pasa 

usrrecor
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a  unos niveles de compromiso conjunto y unitario, que no exis—

tían antes. 'Los temas centrales de las preocupaciones de los — 

trabajadores (en activo, pensionistas y parados) estIn refleja 

dos en la plataforma sindical. Conviene, sin embargo, aclarar—

algUn posible malentendido en relación a la plataforma: ésta — 

no se dirige sólo al Gobierno central. La plataforma es un  com 

pendio reivindicativo que se dirige --ademas-- a los empresa — 

nos, a los Gobiernos autónomos y a las diversas Corporaciones 

publicas, es decir: también a los Ayuntamientos y a las Diputa 

ojones. La plataforma es también un instrumento—guía para las 

reivindicaciones de los ásalariados en los céntros de trabajo, 

y de ah/ su utilidad para la negociación colectiva. En otras — 

palabras no es correcto un hipotético discurso de que "una  co 

sa  es la plataforma y otra cosa son los convenios colectivos': 

Ms  aun, si se asume la plataforma desde los centros de traba—

jo/mejor resultado tendremos en las conquistas "de fdbrica"; 

y mayor capacidad de conquista para los trabajadores desde ---

nuestra concepción de sindicalismo  confederal. 

Pongamos un ejemplo claro, la plataforma indica la  nego  — 

ciacidn colectiva en materias salariales, de empleo, de forma—

ción profesional y de salud laboral, entre otras. Y la plata — 

forma precisa nuestro proyecto conjunto sobre la cuestión fis—

cal. ¿Alguien dudaría de la relación entre los salarios que se 

consIguen en fábrica y la política fiscal en nuestro país enor 

memente injusta, discriminatoria e ineficaz para nosotros?. La 

profunda reforma fiscal que proponemos haría mds compatible el 

salario con el poder adquisitivo, pero --simultdneamente-- es 

el arsenal financiero para mejorar y cubrir una tutela y una — 

protección pUblicas en nuestro pais. La reforma fiscal, pues,—
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no es sdlamente, digo sdlamente, un tema para que "pague 

más quien más tiene", con ser importante. Es esEncialmen 

te un elemento de redistribución de la riqueza y de fi --

nanciamiento de las prestaciones publicas capaz de mejo — 

rar  los estándares de vida, capaz , 

de ir eliminando ese mundo del sufrimiento que --

nos llega con los tétricos avisos de ese campo de la muer 

te que es, por ejemplo, la Residencia Alba. En definiti — 

va la cuestión fiscal es uno de los puntos de proyecto y 

de reivindicación más notables de nuestra plataforma sin—

dical prioritaria. Como, de igual manera, no puede exis — 

tir  una política de empleo, de mayor y mejor empleo, sin 

una política fiscal en condiciones, como la que se propo—

ne en la plataforma. Comisiones Obreras fue, y sigue sien 

do, una organización fuerte porque ligó estrechamente,  co 

mo así nos enseñaron nuestros mayores, las reivindicacio—

nes de centro de trabajo con las "generales", que afec—

taban al conjunto de la población laboriosa y, por ello,—

afectaban a nuestra condición de y en la fábrica. Por lo 

tanto, de aquí se infiere una orientación sindical de ti—

po práctico: propongo con toda seriedad que todos los co—

mités de empresa dediquen una sesión de estudio y trabajo 

de la plataforma sindical prioritaria , que distribuire — 

mos,  para relacionar dicho instrumento con la concreta --

condición de fábrica y con las aspiraciones de los traba—

jadores en general. O sea, pasar de la letra a la acción—

concreta; pasar del pensamiento al trabajo concreto y co—

tidiano. ¿Y qué mejor momento que efste cuando empezamos a 

discutir las próximas plataformas reivindicativas de los—
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convenios colectivos?. ¿Y qué mejor momento que este cuando los 

funcionarios pdblicos se disponen a elaborar sus exigencias ---

frente a los Presupuestos generales tanto del Estado como de la 

Generalitat  de  Catalunya?.  ¿Y qué mejor momento que este cuando 

nuestra Federación de Jubilados y Pensionistas está volviendo a 

la carga en defensa de sus reivindicaciones, viejas y nuevas?... 

¿Y qué mejor momento que éste cuando pretendemos seguir con el 

proceso de negociaciones con la  Generalitat  de  Catalunya  en ma—

terias sobre política industrial sobre el textil y otros secto—

res?. Cut alm  14.1,  wA  et)  Cek-rekbA  (74  &Lb 

No hay duda que este es el momento. Estamos en un cuadro — 

general que pretende desplazar la atención del conflicto social 

hacia la confrontación electoral, que siendo legitima no lo es 

tanto porque esta anticipación electoral quiere subsumir y ente 

rrar la gran reivindicación de la "deuda social". Y porque — 

en este cuadro electoral nosotros estamos con nuestra exigencia 

propia, de clase, auténticamente autónoma e independiente. He — 

dicho independiente. No he dicho que seamos 

indiferentes, que todo nos dé igual. No nos es indiferente el — 

cuadro institucional, porque nunca fuimos indiferentes; y esta—

fu é  otra gran enseñanza cultural de nuestros fundadores. Es más, 

somos beligerantes. ¿Cómo vamos a ser indiferentes a las contra—

partes que existan para negociar y conseguir amplias pyrcelas de 

la plataforma sindical prioritaria?. De ahí la utilidad de la  op 

alón personal de cada trabajadora y de cada trabajador el próxi—

mo  29  de Octubre, en las elecciones generales, en la medida que—

entienda que su voto debe ir orientado a conseguir dichas parce—

las de la plataforma; y en ayudar a trabajar en esa dirección.--

Con el Psoe no se elimina la plataforma sindical, es cierto. Pe—

ro con "menos Psoe" --y menos derecha, también no se olvide--
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es más posible tener mds plataforma sindical prioritaria. Hay que 

acordarse de que la huelga del  14  de diciembre representó la huel—

ga de la colocacidn. Cada cual se  situ,  se cólocd con "su gen --

te", con los suyos en un movimiento de la dignidad. Y esto vale, 

de la misma forma aunque con sus propias caracteristicas, frente a 

Convergencia  i  Unid, o fr(nte al  Govern  de la  Generalitat  de  Cata—
lunya,  no se olvide tampoco. Es cierto que le hemos arrancado con—

quistas notalles en materia de funcidn publica y de salud laboral, 

pero es, claro que si, igualmente cierto que quedan pendientes te—

mas que no quierennegociar en materias de enseaanza, sanidad y po—

lítica industrial. 

En suma, sigamos con nuestra accidn reivindicativa y de pro — 

puesta especialmente en este cuadro actual y concretemos en los --

centros de trabajo, con los comit4s y las secciones sindicales al—

frente, esa concrecidn de la plataforma sindical prioritaria, que—

es un paso más en el reforzamiento de la unidad de acción, que es—

un elemento de unidad social de masas de las trabajadoras y de los 

trabajadores. 

2.—  Nuestros veteranos nos ofrecieron un nuevo proyecto cultural—

y organizativo como se ha dicho antes. Los cambios que se han pro—

ducido (y que, repito, son en buena medida fruto de nuestra lucha) 

expresan la necesidad de pasar a una nueva fase de proyectp_j_12.  — 

organización de nuestro sindicalismo. Y ello es así porque no que—

remos hacer de nuestro Aniversario un  revival  nostálgico. Queremos 

que sea, esencialmente, unalovacidn de la práctica y de la cultu—

ra del sindicato y del conjunto del sindicalismo, una mayor simbio 

sis entre la organización y el movimiento de los trabajadores. 

¿En qué dirección podemos avanzar para que el sindicato sea — 
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hijo de su tiempo, como lo fueron aquellas Ccynisiones Obreras de 

hace veinticinco aEos?. Dos son las condiciones esenciales, como 

mínimo, que aparecen: una, . mayor capacidad de intervencidn y 

de poder contractual del sindicalismo; otra, un incremento de la 

fuerza afiliativa al sindicato, que queremos que se manifieste — 

de manera libre, y no impuesta; que sea fruto de la capacidad de 

conquistq sindical y no de imposiciones burocráticas. 

La primera endicidn significa que el sindicato debe apz-lre — 

cer como un sujeto que quiere representar a todos los trabajado — 

res mediante la diversidad en que hoy se manifiestan en sus  diver 

sa  condición frente al  t jo  (plico o privado), industrial o 

de servicios, parado --subsidiado o no--, pensionista y jubilado; 

de un:, u ior.2, 7n  definitiva, una organización de  to  — 

dos los componentes del muLdo del trabajo. Un sindicalismo que --

consiga nuevos derechos, dentro y fuera de los centros de trabajo 

y sea capaz de romper las actuales (y las viejas, claro) discri—

minaciones, empezando por la "cuestión femenina". La victoria — 

de las mujeres de Jaegger Ibárica nos ilumina en ese sentido y, a 

la vez, nos sita ante nuestras limitaciones y debilidades. No po 

demos ser el sindicato de la transformación Je la vida si no nos—

transformamos en una organización de nuevos derechos para la  mu  — 

jer trabajadora, para que esta tenga paridad de derechos frente a 

nosotros. En definitiva, una transformación de nuestra cultura y 

de nuestra práctica capaz de romper todos los mecanismos de freno 

que  i:  piden el acceso de la mujer a la formación para que entre — 

en el centro de traajo con las categorías que le corresponden en 

el mundo de hoy. 
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Mayores derechos del movimiento de los trabajadores y 

del sindicalismo. Es preciso abrir una amplia discusión en 

las secciones sindicales y en los comités de empresa en re 

lacidn a la organización del trabajo y a las formas de vi—

da, dentro y fuera de la fábrica y oficina capaz de situar 

una profunda renovación de la negociación colectiva en ma—

terias como la reducción de la jornada laboral, las catego 

rías, de la salud y del ambiente de trabajo. Hay que decir 

--en ese sentido-- que la plataforma sindical prioritaria—

ofrece un buen capo para la reflexión y para la propuesta—

renovadora. 

Mayores derechos representa un incremento del poder de 

negociación para aquellos amplios colectivos que todavía no 

la tienen como los pensionistas y los funcionarios pdbli  --

cos.  Y esta debe ser una batalla de nuestro tiempo, que de—

be afectar a todo el sindicato porque es una cuestión, diga 

mos  confederal.  Y el gran derecho --de hoy y de siempre--

 

en el acceso al empleo y en la calidad del mismo • Y de ahí, 

entre otros, la gran batalla por la reforma fiscal tal como 

propone, insisto, la plataforma sindical de Comisiones y de 

Ugt. 

Cuando hablamos de más derechos no ocultamos nuestros—

deberes. Y el primer gran deber que quiero situar es el del 

estudio, individual y colectivo, para el conjunto del sindi—

cato, de todos los sindicatos. Hoy la lucha de clases tiene, 

més  que nunca, una componente de priwer orden: la disputa de 

saberes y de conocimientos; la pugna por saber más que nadie. 

No es posible trasformar las cosas si no es partiendo de la—

capacidad de saber mds, de elevar los conocimientos cientifi 
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cos  y técnicos de cada trabajador y cada trabajadora, especial—

mente los representantes de éstos. Vamos a luchar por conseguir 

nuevos mecanismos para que "se sepa más", como un derecho del 

mundo de hoy. Pero conseguir ese derecho debe partir del deber, 

del nuevo deber, de la nueva obligación de querer tener ese de—

recho. Saber  ms  es, en definitiva, una clara componente para — 

consolidar nuestra propia independencia y autonomía. Saber mds, 

como aquella generación culta de los fundadores, nos da  ms  ca—

pacidad de trasformacidn, mds capacidad de lucha. 

La segunda condición para el proyecto de sindicato lel mun 

do de hoy pasa por  ms  afiliación, por  ms  adhesiones a nuestra 

organización. Partimos de un dato muy positivo: en lo que va de 

año hemos registrado cerca de quince mil nuevas afiliaciones.--

Ello prueba que no existe, de momento, techo afiliativo. Quere 

mos  ms  elfiliaciónique nunca vendrá por imposiciones, ni por el 

trueque de 'te afilio por el mero hecho de entrar en la fdbri--

ca', sino por la explicación cultural que le haga a la persona, 

de forma libre, a ingresar en nuestras filas. Es decir, por en—

contrar una relación libre entre una persona que piensa y una — 

organización dtil, eficaz y trasformadora. 

3.—  Recientemente se han celebrado tres grandes experiencias en 

nuestra casa: la reunión entre la Federación de Químicas con el 

homónimo italiano de la Cgil con el objeto de relacionar las  em 

presas multinacionales de  Catalunya  y la Lombardía; se han cele—

brado las Jornadas sobre consignatarios, aduanas y trafico exte—

rior de la Federación catalana del Transporte, Comunicaciones y 

la Mar de dmbito europeo; tercero, el encuentro entre la Cono y 

Cgil—Cisi—Ull de la Lombardía. Las tres tienen un hilo conductor 
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de encardinar la acción sociopol/tica y reivindicativa en el 

cuadro de las luchas de los trabajadores de la Europa comuni 

tara, esto es: para hacer de esta porción del mundo un esna 

cio de identidad estrat1112.1_ en lo social, económico y en 

lo pol/tico. Como, en definitiva, una aportación a la  cons  — 

trucción de la Europa de los trabajadores. Como un intento — 

(con toda seguridad modesto, pero haciendo cosas) de partici 

par activamente en los derechos de los trabajadores comunita 

nos que, con el Gobierno de Felipe González, han visto que, 

en su presidencia de la Cee, sigue sin aprobarse la Carta so 

cial para, segdn nuestro punto de vista, no se encabrite la 

Dama inglesa. Y una delegación catalana asistirá a la concen 

tracidn de sindicalistas europeos en Bélgica a finales de es 

te mes reivindicando la Carta de los derechos de los trabaja 

dores europeos. Este cuadro de luchas de los trabajadores eu 

ropeos que se está caracterizando por un incremento de la --

iniciativa sindical y por la consecución de victorias como — 

es el caso de las movilizaciones inglesas y sus vitorias, e 

italianas que han conseguido la retirada del "tickeet" sa—

nitario que queria imponer el Gobierno Andreotti 

En suma, se está abriendo, aunque fatigosamente y con — 

retrasos, la construcción del gran sindicato de clase y  demo 

crático europeo capaz de mejorar el tenor de vida material y 

cultural de los asalariados de la Europa comunitaria; capaz, 

también, de ser un poderoso movimiento solidario con los tra 

bajadores de todo el mundo. 

4  — Compañeras y compaaeros, dejadme que le diga cuatro cosas 

al maestro de sindicalistas que es  Cipriano  García, y cuatro — 

cosas también a nuestro Antonio Gutiérrez, precisamente hoy --
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en el arranque de la celebración del XXV Aniversario de las 

Comisiones Obreras de  Catalunya.  Querido  Cipriano,  qüiero — 

darte las gracias por tu capacidad cultural, por tu sacrifi 

cio permanente por tu clase, y por tu familia que somos no—

sotros los que aquí estarnos. La historia de las organizacio 

nes las hacen todas sus gentes, eso lo sabemos. Pero esa --

historia tiene nombres, que no puedo citarlos a todos, por—

que corno me olvide de alguien me tiraran de las orejas con 

toda razón. No quiero personalizar la lucha de los trabaja—

dores catalanes en ti porque ni es justo, ni tu lo permiti—

rlas debido a tu gran defecto, a un defecto terrible que -- 

tienes! que es un exceso de modestia, que se comunica fatal—

 

mente al conjunto del sindicato y que, para contrarrestar — 

10,me hace caer a mi en su polo opuesto y en querer trasmi—

 

tir que "somos lo  ms  grande de  Catalunya"  como siempre — 

repito. Sólo tecquiero decir una cosa: gracias por haber he 

cho tanto por  Catalunya,  gracias por haber intentado hacer—

la fusión entre los que nacimos fuera de aquí (como  td)  y — 

los que son de "socarrel". 

Y a ti, querido Antonio: gracias por haber cogido un — 

reto enorme, suceder al gran Marcelino  Camacho,  gracias por 

reno-var el pensamiento y la acción de este joven sindicato, 

que con sus venticinco años está de  ms  que buen ver. 

Compañeros fundadores, ya veis como seguirnos siendo/—

y cómo continuamos vuestra obra. Parodiando a  Garcia  Lorca, 

aquel eran poeta / tendré que decir aquello de "tardará mu—

cho en nacer, si es que nace, una generación corno la vues--

tra" !Qué gran abrazo os damos, nuestra joven guardia! 

rmik  Pt 101" 0-7  1  ebt134.44. aj 
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Estimada  família. /// 

il4 
Intervenció  a  'Aí--SEMBLEA  DE  SANT  ME -.. 

Acte amb  la  generació  fundadora  de la  CONC. 

JOSE LUIS  LOPEZ  BULLA. 



Estimada família, 

estem  celebrant la  fundació  de  les CCOO  de  Catalunya, vint-i-cinc 

anys  de  lluites, experiències i conquestes dels treballadors.  En 

aquest  context,  retem un  just  homenatge als fundadors d'aquell 

important  moviment, avui sindicat,  en  un  ambient  que  no  és  de 

nostalgia,  ni  de "revival",  perquè aquella generació fundadora 

segueix  en  peu  de  reivindicació i  de  mestratge sindical. Però 

avui és un dia  singular en la  història  de  Catalunya, ja que  fa  25 

anys un grup ampli d'aquella generació d'acer fundava  en  aquesta 

Església  de Sant  Medir,  gràcies  al  suport solidari i actiu  de 

Mossèn  Vidal, la  Comissió Obrera Nacional  de  Catalunya. 

Aquella generació brillant va trencar  veils  motlles i va 

provocar una  important  discontinuïtat,  teórica  i  práctica,  amb 

els comportaments anteriors  al  moviment dels treballadors.  Van 

realitzar una anàlisi  de la nova  orografia que s'havia creat  al 

país amb les profundes mutacions i els  grans  canvis  a la  fábrica, 

a  reconomia i  a la  societat. Analitzaren els nous continguts 

reivindicatius i  de  lluita dels treballadors  a  les fàbriques i 

van  decidir dotar-se d'un nou  instrument de  coordinació i  de 

direcció d'aquell moviment  tan original.  L'esmentada generació 

fundadora, amb una  gran  antelació, va posar les  bases  d'una  nova 

relació dels treballadors davant  el  fet nacional  de la  nostra 

Catalunya.  Sense cap punt de  referència històric,  intern  o 

extern, van  crear quelcom  de  nou, que resultà ser rósmosi  de  les 



tradicions i práctiques dels treballadors i  de  les seves lluites, 

projectant nous enriquiments  en  relació  a la  política,  la 

societat i les institucions. Aquell nou moviment sindical neixia 

amb una  nova  deontología,  aportació que va ser  --sense cap  mena 

de  dubte--  el  llegat més  important  d'aquella generació que avui, 

reitero, segueix  en  peu  de  reivindicació i  de  pedagogia  de 

masses.  Aquella generació  ens ha  deixat una organització diferent 

i una  forma  d'ésser  ben  diversa. Som una organització que, 

enfront  de la  modernitat acrítica i neutra que alguns conceben, 

es  caracteritza  per la  modernitat  de  l'esperit solidari i  civil, 

per la  dedicació d'homes i dones  a la  causa  de la  classe 

treballadora. Aquella generació fundadora  --en  condicions  de 

lluita  contra la  repressió,  contra  els acomiadaments, detencions, 

empresonaments, exili i  fins  i  tot sang  obrera vessada-- va robar 

el temps a la  intimitat,  a la  vida  familiar  i privada  per  estar 

amb les seves  gents en la  lluita.  En  altres condicions, encara 

que  de  manera diferent, les generacions  no  veteranes segueixen 

aquella  forma de  ser configurant una organització diferent  a 

altres. 

No  s'explica  la  història  recent de  Catalunya  sense 

l'aportació d'aquella generació,  sense el  patrimoni  de  tota  la 

història  de  les lluites dels treballadors i,  en la part  que li 

pugui correspondre,  de  les COMISSIONS OBRERES  DE  CATALUNYA. Els 

sindicalistes solem, amb freqüència, ser  pretenciosos  i 

orgullosos, potser  per  trencar l'asimetria política que  hi ha en 



relació  al  sindicalisme. Però confio que allò que  he  dit 

anteriorment  no  aparegui com una exageració, sinó com  la 

constatació d'un fet que és així. És  a  dir, nosaltres som una 

part  destacada,  no  única,  de la  història  del  nostre país. Vam ser 

part  destacada  de la  fundació  de  l'Assemblea  de  Catalunya; vam 

ser un  referent en la  lluita dels estudiants i  del  seu Sindicat 

democràtic; vam ser  punt de  mira  de  les exigències  de la 

intel-lectualitat i dels moviments veïnals. 

Vull destacar quelcom  de  particularment entranyable.  La 

solidaritat d'aquell  gran  moviment d'advocats laboralistes i 

aquella profunda  entrega  de  sacerdots i monges que  ens  deixaven 

esglésies i  convents per  celebrar les nostres  reunions.  És 

llàstima que  el  pobre Josep Solé i Barberà, aquell  gran company  i 

amic,  no  pugui estar avui amb nosaltres d'una manera física.  I, 

igualment, també és llàstima que  no  pugui estar tampoc amb 

nosaltres l'Abad Aureli Escarré  per  veure  la  Catalunya 

treballadora aquí representada. Però aixl són les coses  de la 

vida. 

D'una vida que  continua,  que  no  s'atura. 

ARA, vint-i-cinc anys després,  ens  trobem davant una 

important  mutació, davant un canvi gigantesc. Estem  en  una altra 

fase  de la  transformació  de la  máquina,  de  l'organització  del 

treball.  En  un quadre polític i institucional  ben  diferent. Estem 

davant una classe treballadora que té una altra composició 



LI  

estructural.  Ens trobem,  a  més,  a  les portes  de  canvis més 

profunds i veloços.  En bona  part, aquesta  gran  transformació s'ha 

degut també, insisteixo, també,  a  les  nostres lluites i 

reivindicacions.  Partir  d'aquesta  dada  és  capital per  seguir 

avançant,  per  seguir  conquerint.  Per  exercir  les  nostres 

prerrogatives  de  subjecte sócio-polític  en  aquest nou món  de la 

interdependència i dels grans espais econòmics, socials,  politics 

i culturals.  Per  ser  aquest col-lectiu  que  és independent  de 

qualsevol  factor  extern als treballadors, malgrat  no  sigui 

indiferent  al  quadre  politic  i  institucional.  Una  independència 

que  es  basa  en la  nostra capacitat d'elaborar,  de  projectar,  de 

generar cultura,  de  decidir  i d'organitzar-se, d'organitzar-nos. 

És  a  dir, d'una independència  que  neix  de la  nostra 

intel-ligéncia i  que será  més  gran a  mesura que  siguem més 

sindicat  de  projecte, més sindicat fill  del  seu temps com ens 

exYleix  aquella  generació  fundadora.  I tenir aquesta 

independència  de  judici i  de  criteri és  vital en  aquest món 

d'avui on sectors determinats, importants sectors  de  l'esquerra 

tradicional, que  es  creu  renovada,  són  un  subjecte subsidiari 

dels canvis tecnològics  que  es  produeixen  en el  món contemporani 

i  que,  malauradament, subsumeix parts importants dels seus 

contravalors,  de la  seva  moral  i dels seus costums. 

Nosaltres, sindicalistes, formem part d'aquest  mein  d'avui 

que  es  mou,  que  en bona  part  el  movem nosaltres amb  les  nostres 

reivindicacions i  les  nostres lluites. Hem après dels nostres 

fundadors, i ho seguim fent dia  a  dia,  que  només  la  renovació 



permanent  és  el  camí  de la  transformació,  sense  fer cas ni dels 

apocalíptics ni dels integrats. Nosaltres som un sindicat que 

exerceix  el  conflicte  social,  perquè  la  transformació és un 

conflicte  permanent.  Un sindicat-conflicte que entén  la 

negociació com  a part  inescindible  del  conflicte. Volem ser un 

sindicat  fill del  nostre  temps.  D'un  temps en  qué  nosaltres 

exercim les nostres responsabilitats com  a  dirigents, com  a 

membres d'una organització  important. 

La  primera  gran  consideració  per a la  nostra pròpia 

autorenovació sindical passa  per  un canvi  radical de  mentalitat. 

No  podem seguir  sent el  sindicat d'una  part de la  classe.  Es a 

dir,  no  podem seguir  sent  només una organització  de  treballadors-

homes,  sinó que  ens hem de  convertir  en  una organització d'homes 

i dones.  En gran part,  seguim  sent  una organització que té una 

important  absència  de  tutela i  de  representació dels problemes  de 

la  dona treballadora com  a  tal. D'aquella generació fundadora  ens 

queda una altra  gran  ensenyança. Això és,  haver  passat  de  ser un 

moviment sócio-polític referit  a la  indústria  a  ser una 

organització que  ha  ampliat, seguint les seves ensenyances,  la 

seva representativitat als nous  sectors  emergents  del  terciari i 

dels serveis. Però  la  generació  actual no hem  donat  el pas cap a 

la plena  acció sindical defenent  la  condició  de la  dona 

treballadora.  I  aquest fet  ens  provoca un  déficit  de 

confederalitat i  de  transformació, i qui  sap  si d'independència. 

Hem de  generar una  nova  cultura sindical que faci  de la  dona 

treballadora i  de la  dona sindicalista una ciutadana  de  ple dret 



en  l'univers  del  treball i  el  sindicat.  Per  això aposta  la  CONC. 

Tota  la  nova visió  de la  contractualitat  del  sindicalisme  ha de 

partir d'aquesta premissa major.  En  cas contrari seríem un 

sindicat, important això si, però limitat als homes. Però  no  n'hi 

ha  prou amb ampliar els horitzons reivindicatius  en  relació  a la 

dona treballadora; s'ha  de  tenir  el  coratge i  la  claredat 

d'impulsar,  de  veritat,  a  moltes més dones als més alts càrrecs 

de  responsabilitat.  En  definitiva,  es  tracta  de  trencar els 

mecanismes  de  fre  del  món  del  treball i els propis  de 

l'organització sindical que impedeixen que puguem ser més 

subjecte emancipatori. 

Una  organització renovada necessita, si vol ser més útil als 

treballladors i  a  les treballadores, més voluntat d'incidir  a 

tots els escenaris que afecten  a la  condició  de  les nostres 

gents, que  es  manifesten  en el  món d'avui  a  través d'una  gran 

diversitat i  no  amb  la  uniformitat  de  temps passats. Diversitat 

que  no  vol dir necessariament desagregació, sinó moltes vegades 

enriquiment, varietat positiva.  En  qualsevol cas,  la  diversitat 

és una  dada. A  fi  de  comptes, estic parlant d'una organització 

que  ha  d'apostar  per  un increment  del  seu poder d'intervenció 

contractual, per  una nova capacitat  de  negociació. S'ha  de  dir 

que ens orientem  cap a  aquesta direcció, dins i fora dels  centres 

de  treball, com ho demostra, d'una banda,  la  proposta sindical 

prioritária (Comissions i UGT) i,  de  l'altra,  el  document  "Per 

una Catalunya solidària" (CONC i UGT) amb  el  Consell Executiu  de 

la  Generalitat  de  Catalunya. 



Hem de  lluitar  per  trencar un mecanisme  de  fre que existeix 

en  aquest món dels nostres  dies  i que recorda situacions 

decimonóniques. Això és, l'absència  de  capacitat  de  negociació 

sindical  en sectors tan  importants com són  el  dels funcionaris i 

el  dels jubilats i pensionistes, que afecten  a  milions  de 

persones i sobre els quals  totes  les Administracions  es  mostren 

absurdament refractàries. Aquesta negativa  a  que  el  sindicalisme 

faci  el  seu ofici,  per  dir-ho d'aquesta manera, és una mena  de 

pol -lució  del  poder  per part de  les Administracions. Alguns 

podrien dir que ja n'hi  ha,  d'experiències  de  negociació  en 

sectors  com,  per  exemple,  el  dels funcionaris.  I  tindrien raó, 

però només  en part. I  dic  en part  perquè aquesta capacitat  no  és 

"de  iure" sinó  "de facto". Es  discrecional,  no  un dret  de 

ciutadania. Reconèixer aquest dret  de nova  ciutadania és una 

pedra  de  toc sobre  el  carácter  dels  governs,  tant  del central 

com  de  l'autonòmic.  No  tenir-lo, com  fins  ara, defineix i  quasi 

homologa  a  uns amb els altres, almenys  en  aquesta qüestió. 

El  món contemporani representa un avenç respecte  a époques 

passades, també  en  relació  a fa  vint-i-cinc anys.  I  tenim  la 

ciència i  la  técnica  per  demostrar-ho. Però  tot  és una lluita  de 

contraris.  Les  contradiccions que apareixen, les noves 

injustícies que sorgeixen i  la  continuitat  de no  poques  de  les 

velles  no  són  el  producte  fatal de la  modernitat. Són  el  resultat 

de  com  es  governa  la  modernitat. Són les àmplies  bosses de 

pobresa, l'increment  de la  marginació i  del  patiment, que  es 



concreta  en  els aturats,  en  els  veils,  els minusválids, els 

estrangers,  etc.,  que  el  món convencional rebutja i que arriba  a 

extrems d'irracionalitat com  el  que  ens  envia,  per  exemple,  la 

Residència ALBA. Davant  de tot  això,  el  sindicalisme  es  rebela  i 

exigeix solucions que vagin  al  fons  del  problema.  I  una  part de 

la  solució  a  aquestes injustícies --les noves i les antigues--

poden ser resoltes amb una  nova,  amb una profunda capacitat  de 

negociació i intervenció  del  sindicalisme. 

Som un sindicat  confederal en  un món  de  diversitat,  de 

diferències,  de  contradiccions, que requereix una acció 

reivindicativa que conquereixi nous drets  individuals  i 

col-lectius mitjançant una  nova  capacitat  en la  negociació 

col-lectiva,  entenent aquesta  no  només  a  través dels convenis 

d'empresa i  de sector,  sinó especialment  a  través  de totes  les 

situacions i  moments en  qué  ha  d'intervenir, necessàriament, com 

he  dit abans,  el  sindicalisme. Un nou poder  contractual  que  ha de 

tenir  el  seu origen  en  els  centres de  treball com  a  espina  dorsal 

del  moviment dels treballadors i les treballadores.  I la gran 

renovació dels continguts reivindicatius  de  l'acció sindical,  per 

a homes  i dones, passa  en el  món contemporani  per  l'exigència  de 

la  democrácia  industrial. 



En  altres paraules,  la  democràcia  industrial  requereix d'un 

sindicalisme  fort  capaç d'aconseguir poder  de  negociació i 

intervenció  en totes  les matèries  de  l'organització  del  treball 

ara  per  ara vedades  a  nosaltres, sindicalistes, i als 

treballadors. Segurament,  el  més  important,  com  a pas  previ, és 

la  capacitat  de  proposta i  de  projecte  en  aquesta direcció. Els 

grans  temes  de  civilització com,  per  exemple,  la  reducció  de la 

jornada i dels horaris  de  treball, requereixen  análisis  noves i 

propostes noves capaces  de  compatibilitzar les diversitats  de 

situacions que té  la  població laboriosa. Som un sindicat  de 

projecte com ho  hem  demostrat amb les nostres propostes  relatives 

al  tema  de la  salut laboral i  a la  lluita  contra la 

sinistralitat laboral. Doncs bé, aquesta capacitat científica i 

técnica  --demostrada  en  aquest terreny--  ha de  traduir-se  en 

altres  camps de  l'organització  de  treball i, especialment,  en  com 

és  la  fábrica  i  el centre de  treball  en el  món d'avui. 

La  nostra capacitat  de  proposta i  de  renovació anirá  molt 

lligada  al  nivell  de  relació  de  nosaltres -sindicalistes- i les 

treballadores i els treballadors, d'una banda, i,  de  l'altra,  a 

la  capacitació  técnica  i científica dels assalariats  del  nostre 

país.  Una  capacitació  técnica  i científica absolutament 

imprescindible  per  afrontar  el gran  repte  del  nostre  temps  --sia 

del  sindicalisme o sia  de  les  forces  racionals i  de  progrés-- que 

és  el  treball i  la  seva qualitat,  la  creació d'ocupació i  la  seva 

qualitat. Aquí entrem  de  ple  en la gran  qüestió  de la  formació 



professional. Sense cap  mena  de  dubte, Catalunya és un  gran  país. 

Es  una  dada  que som un país líder  en  relació  a la  resta  de 

l'Estat. Però,  al  mateix  temps,  estem  per  sota  de la  mitjana  de 

les  regions  europees. Aquesta simultaneitat  de  situacions  pot 

provocar alguna que altra barrabassada  en temps no  gaire 

llunyans. D'ací  la  necessitat  de  lliurar una  gran  batalla d'idees 

i  de  propostes  per  aconseguir capacitat  de  negociació  en  aquest 

terreny.  I, per  aquesta raó, assoleix  valor general la  proposta 

que vàrem fer  al  Consell Nacional  de la  CONC d'arribar  a  un acord 

sobre  el  tema amb  totes  les contraparts, empresarials i 

institucionals, sobre  la  formació.  Una  formació  professional  que 

no  reprodueixi els clàssics esquemes sexistes dels quals, 

d'alguna manera, també els sindicalistes  en  som responsables. 

Quan una  gran part del  sindicalisme europeu comença  a 

abordar els temes que nosaltres anomenem sempre sócio-polítics, 

no  tenim més remei que constatar  la gran  intuició que va tenir  la 

generació fundadora caracteritzant  la  nostra  práctica 

reivindicativa amb aquella caracterització. Abans  hem  parlat  del 

món  del  patiment i  de la  marginació.  Es  necessària una 

redifinició  de  l'Estat  social,  que sempre  ha  estat,  al  nostre 

país, raquític i subsidiari. Aquest món d'avui també  está  en 

crisi. D'una banda,  per  les nostres conquestes. D'altra banda, 

per la  política "antiwelfare"  de  les diverses Administracions, 

que  van  rebre  dues grans  contestacions  de masses el  20  de  juny  de 

1985 i  el  14  de  desembre  de  l'any passat amb  dues  accions  de 

llegenda  del  sindicalisme  de  classe i  confederal. 
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És precís redefinir un nou Estat  social,  una  nova  capacitat 

de  tutela,  de  nous drets  de  ciutadania  per a  les treballadores i 

els treballadors d'aquest país.  En  cas contrari,  la  marginalitat 

s'incrementaria i s'ampliaria aquesta  "técnica"  de  pretendre 

solucionar els problemes  per la via  caritativa, commiseracionista 

i absolutament discrecional que apareix  en  els processos 

electorals i desapareix  en  els fets quotidians. Redefinir un nou 

model  d'assistència i  de  tutela,  de nova  protecció i nous drets 

fa  necessària una profunda reforma  fiscal en  direcció contrària 

de  l'actual, que  ha  demostrat  la  seva ineficiéncia i les seves 

limitacions, picaresques i corrupcions. 

Les forces de  l'esquerra ja coneixen les nostres propostes 

que,  en  aquest sentit  hem  definit  a la  proposta sindical 

prioritária  de  Comissions Obreres i UGT. Estem, doncs, esperant 

una resposta  de  les  forces  polítiques.  I, en  un altre ordre  de 

coses, fóra necessari un debat ampli i una relació amb  tot 

l'arxipèlag d'associacions, d'organitzacions, d'entitats que  hi 

ha al  nostre país  per  dissenyar, entre  tots,  una  nova  concepció 

de  l'Estat  social modern,  eficaç i  no  clientelar. 

Comissions Obreres  de  Catalunya  es  dirigeix  a tot el  teixit 

associacionista  de  Catalunya  per  crear un fòrum  permanent de 

relacions i  de  trobades amb  la  voluntat  de  proposar  el  nou Estat 

social  que requereix  la  situació. Un fòrum  permanent --des de la 

igualtat  en la  diversitat-- podria significar un enfortiment  de 



la  vida societária  de  Catalunya.  Una  práctica  com  la  que  es 

proposa tindria conseqüències d'increment exponencial  de la 

capacitat  de  proposta  cultural, de la  capacitat  de  negociació 

segurament,  de  conquesta. 

En  resum,  el  sindicalisme  ha  d'orientar-se  cap a  una  major 

capacitat d'intervenció i  de  proposta  per  aconseguir noves 

conquestes  de  civilització.  Hi ha  qui voldria veure'ns reduits  a 

negociar només els temes  del  magatzem i veure'ns situats només  en 

els temes  de la  "trastienda".  Ha de  quedar meridianament clar que 

volem negociar --i  no  només discutir-- els  grans  temes  del  nostre 

temps. A la  fábrica,  l'organització  del  treball.  Fora de la 

fábrica,  els temes  de  l'Estat  social. Per  això posem tanta força 

en  demostrar que és una exigència  de  civilització, un tema 

nacional  de  Catalunya, abordar ja,  sense  més dilacions,  tot 

aquest  gran  paquet  de la  política  industrial,  d'una banda i,  de 

l'altra, els temes  de  sanitat i ensenyament. Tothom  sap  que 

nosaltres exigim solucions als diversos  governs en  funció  de  les 

seves prerrogatives i competències.  Es a  dir,  no  demanem negociar 

la  Lluna  fora del  sistema  solar,  si se'm permet l'exageració  en 

una clau més  poética  que sindical. 

Estem coneixent problemes nous  en rams  com  el  tèxtil i  la 

mineria, que  no  han  de  ser ignorats com  fins  ara, o tractats 

d'una  forma molt  poc eficaç. VOLEM,  en  definitiva, participar  en 

el model industrial de  Catalunya definint també les 

compatibilitats necessàries amb  la  defensa  de la  natura i  de 



l'ecosistema.  I diem  això perquè  no pot haver  una política 

industrial  racional i generadora d'ocupació duradora si  no 

s'estableixen unes noves  bases  que relacionin desenvolupament, 

defensa  de la  natura i ocupació.  Es a  dir, establint aquest 

triangle compatible  i  en cap  cas  de  naturalesa escalena. D'ací 

neix  la  nostra proposta, absolutament racional i moderna,  de 

creació d'una Conselleria  de  Medi  Ambient. 

Hem  dit que vivim  en  una  época  d'interdependència,  de gran 

interpenetració  de  l'economia, les polítiques financeres 

industrials, de  les imatges i les comunicacions. Vivim  en  un 

moment de grans  espais. Nosaltres som una  part del  sindicalisme 

europeu. Però  no  existeix un sindicat europeu. Nosaltres, que 

apostem  per  una  Europa  com  a  identitat  estratégica  en el  seu 

conjunt, estem abordant  de  manera més  práctica  i creadora les 

nostres relacions amb altres sindicats d'aquesta regió. 

Ja tenim noves experiències: les nostres relacions amb  el 

conjunt  del  sindicalisme italià  de la Lombardia  i l'obertura  de 

relacions amb  la Trade Union  Congres d'Escòcia són les novetats 

més importants  en  relació  a  d'altres  époques.  Amb els companys 

lombards  hem  arribat  a  un acord  per  coordinar les  regions de 

Lyon, Baden,  Catalunya i  la  mateixa  Lombardia. Les  nostres 

federacions catalanes  de la  QUIMICA i  el TRANSPORT  han realitzat 

trobades  de  temática  europea amb un  exit notable. Tot  això 

--especialment les necessitats  de  les treballadores i els 

treballadors-- requereix  de  l'existència d'un sindicat europeu, 
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d'una organització sindical europea amb plens poders com  a 

subjecte  contractual  i  de  conflicte. Un sindicat europeu que  ha 

de  partir  de  les actuals estructures  de la  Confederació Europea 

de  Sindicats i  de la  incorporació d'altres organitzacions 

sindicals, com ara  la CS de  COMISSIONS OBRERES. 

El  sindicalisme  está  jugant un  paper  decisiu  en la 

renovació  de la  vida  del  nostre país. Però és una  dada  certa que 

--en no  poques ocasions-- les seves propostes neixen  de  nosaltres 

mateixos.  I  aquest fet ho demostra  la gran  capacitat  de  proposta 

que tenim  a la  nostra família treballadora.  Pere)  nosaltres tenim, 

ara  per  ara,  grans  limitacions i debilitats que  es  deuen  a la 

nostra cultura autodidacta. Nosaltres estem tractant temes  de 

civilització que requereixen  de  l'establiment d'una  nova  ósmosi 

entre nosaltres, sindicats, i  el  món  de la intelligentsia: de la 

ciència,  de la  técnica  i  de  les humanitats.  La  lluita  per  un món 

més racional i  de  progrés exigeix sempre  la  disputa  de saber  i  de 

coneixements  de tot  tipus.  Una nova  sinergia  entre  el  món  del 

treball i  el del  pensament seria, cadascun amb les seves 

obligacions,  molt  beneficiós  per a tots, per al  necessari impuls 

de  racionalitzar  la  vida i transformar  el  treball i  la  societat. 

En  definitiva, proposo cercar  la  retrobada entre  el  moviment dels 

treballadors i  el  moviment sindical amb  la intelligentsia. 

D'aquesta manera tornaríem una  mica a  les nostres  fonts,  vers 

aquella  important  relació que va tenir  la  generació fundadora amb 

la  intel-lectualitat i que, nosaltres --avui--  no hem  sabut, o  no 

hem  pogut continuar. 
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Nosaltres, sindicalistes  de  CCOO  de  Catalunya, preconitzem 

un sindicalisme-dels-treballadors.  No  volem un sindicat  per  als 

treballadors. Estem intentant practicar un sindicalisme que  es 

legitimi cada dia mitjançant  la  relació  permanent  amb  la  classe 

treballadora --tal i com  es  manifesta avui  en  dia-- i,  per  això, 

el  mètode nou que  van  impulsar els fundadors, l'assemblea, és una 

regla d'or  en la  nostra  forma de  ser quotidiana.  Una  assemblea  a 

la  que  hem  incorporat un mètode que ja estava  en no  poques 

ocasions  a la  práctica  d'aquelles anys seixanta, és  a  dir,  el 

referéndum,  que és un dels  instruments de la  nostra concepció  de 

sindicat-dels-treballladors. 

Companyes i companys, alguna cosa  nova  s'està consolidant  en 

el moment  sindical  present.  És  la nova  unitat d'acció entre els 

dos grans  sindicats, així  a  Catalunya com  a la  resta  de  l'Estat 

espanyol.  Una  unitat que és un bé  en ell  mateix. És una  nova 

relació perquè parteix  de dos  fets  de gran  importància, D'una 

banda, s'ha forjat  al  caliu d'important mobilitzacions  de 

treballadores i treballadors i, d'altra banda, neix d'una 

constant  recerca,  teórica  i  práctica,  de la  independència 

sindical, partint  de la  diversitat  de  tradicions i  cultures  d'una 

i altra organització.  La  meva generació  es  proposa deixar  el 

llegat d'unes noves relacions entre els  dos  sindicats com  a 

element  imprescindible  per  avançar més i millor,  per  millorar les 

condicions  de  vida dels assalariats i les seves famílies.  En 

aquest sentit,  la  proposta sindical prioritária, elaborada 

conjuntament, és un  instrument de gran valor  mobilitzador, que 
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pretén elevar  el  poder  contractual  i d'intervenció  del 

sindicalisme,  de la  mateixa manera que  el document Per  una 

Catalunya solidària,  a  un altre nivell més  proper a  nosaltres, 

pretén ser-ho. 

La  necessària unitat d'acció entre els sindicats  es  fará més 

forta  a  mesura que s'incrementi  la  nostra capacitat  de  proposta 

cultural; a  mesura que  es  tradueixi  la  nostra unitat  en 

conquestes;  a  mesura que  es basin  les nostres relacions  en la 

comprensió que som diversos i mútuament enriquidors;  a  mesura que 

basem les nostres pràctiques  en la  independència. Això és,  en  ser 

nosaltres --uns i altres-- nosaltres mateixos.  I  aquest fet  ens 

dóna  la  nostra legitimitat,  la  nostra proposta  autónoma  al  món 

del  treball.  Ha de  quedar clar que els sindicats i les lluites 

dels treballadors  no  estem  fora  ni  del  sistema ni  del  quadre 

institucional. Un quadre institucional que  no tan  sols 

respectem, sinó que considerem com  a  propi, com  a fruit  d'una 

conquesta que és també nostra. Considerem que és una fal-lácia, 

doncs, aquella maniobra subtil --que generalment  es  practica  des 

dels poders-- d'enfrentar  la  legitimitat  de  les urnes,  on 

nosaltres com  a  ciutadans participem individualment, amb  la 

práctica  del  moviment dels treballadors.  Ens  venen ganes  de 

preguntar  a  alguns  en  quin  punt de  referència polític i  cultural 

--també  moral--  s'han mirat  per  provocar  el  que  ells  anomenen  la 

confrontació sindical amb  la  legitimitat  democrática,  lliurement 

expressada  a  les urnes. Aquest atac subtil  a  les reivindicacions 

dels treballadors parteix d'un  error de  fons. Això és, que  el  món 



sindical  está  fora de la  societat, que és una mena  de 

"bidonville". Nosaltres estem enmig  de la  "urbs". Nosaltres 

diem,  amb tota  la  força que faci falta i amb  la  consegüent 

energia, que  la  nostra  práctica,  inclosa  la  vaga,  forma part de 

la  legitimitat  democrática,  de la  que és  part inseparable.  Diré 

més:  no es pot  concebre una democràcia moderna i, sobretot, útil, 

enfrentant una  part de la  societat amb una altra. Aquestes idees 

ens  conduirian  a époques  anteriors  a Kant,  segons les paraules 

del  dirigent socialista italià  Francesco di Martino. 

Estimada generació fundadora, estimats mestres, quan tenieu 

menys anys  --fa,  evidentment,  molt  poc  temps--  vàreu viure una 

época  d'or. VIETNAM, CUBA,  ARGELIA,  i  tots  aquells poderosos 

moviments d'alliberament.  No hi ha cap  dubte que  en  nosaltres han 

coexistit  moments de  conquesta i  moments de  caiguda  de  velles 

certeses; però, mireu  el  món com  es  mou! Mireu com avança  la 

ciència i  la  técnica  --també  en part fruit de  les nostres 

conquestes--, mireu com varien les situacions  per  ser millors  en 

no  pocs llocs  del  planeta. Fixeu-vos com  el  vostre  instrument 

--el  sindicalisme-- avança, amb les seves  fatigues,  certament.  Es 

l'hora  de  l'optimisme, com diu aquest mestre  de  mestres que és  el 

nostre  Marcelino  Camacho. Seguiu, doncs,  al  peu  de la 

reivindicació i  del  mestratge, perquè amb vosaltres som més 

sindicat, més subjecte d'emancipació, més alliberador  del  treball. 
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INFORME - BALANCE 
HUELGA GENERAL  14  DICIEMBRE  l'IST 

José Luis López Bulla 

Vamos a reflexionar y a sacar experiencias concretas de la 

gran huelga general del  14  de diciembre, la más grande 
cuantitativa y cualitativamente- que haya hecho jamás nuestro 

país. Y vamos a hacerlo explorando nuevos caminos que, con toda 
seguridad, se desprenden de este importante conflicto social que 

es obra de nosotros, los sindicalistas de  Catalunya  y de España. 

Nobleza obliga a felicitar a las mujeres y hombres de 

Comisiones Obreras de  Catalunya,  a todos los cuadros de nuestra 
organización y también de  UGT.  Nadie se extrañará que simbolice a 

todos los cuadros de uno y otro sindicato en el compañero de  UGT, 

José María  Galindo,  autor del "golletazo" que provocó el parón de 

Televisión española a las cero horas del día  14  que ya avisaba 

que la huelga iba en serio e indicaba lo que ese mismo día 
sucedería. Una acción que estuvo apoyada por los trabajadores de 

todas las categorías, en asamblea permanente, en Torre España. 

Quiero pedir a todas nuestras estructuras un nuevo esfuerzo 
militante (en esta ocasión de otro tipo) que consistiría en 
narrar la huelga, en valorarla -crítica y autocríticamente- para 
dejar un testimonio escrito que sirva a nuestros sucesores y, 
especialmente, para sacar lecciones inmediatas de acción sindical 
que mejoren nuestra capacidad de propuesta y de organización 
rentables para los trabajadores y sus familias. 

Un mes hablando de la "cuestión social", de los sindicatos, 
de las reivindicaciones de los trabajadores y de la huelga 
(incluso de forma contradictoria) es, creo yo, el primer éxito de 
la convocatoria conjunta. Un mes discutiendo en los centros de 
trabajo, polémicas en los diarios, debates apasionados con la 
participación de las gentes en las emisoras de radio con llamadas 
telefónicas vienen a representar una discusión de masas como no 
se había visto en nuestro país nunca. Ni siquiera cuando el 
Referéndum de la OTAN. Y todo ello es bueno recordarlo ahora 
cuando --desde algunos sectores-- se pretende deslegitimar la 
gran acción de masas del  14  de diciembre e, incluso, las razones 
del por qué se produjo ese acontecimiento, inédito en nuestro 
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país. 

Nosotros, Comisiones Obreras y  UGT,  convocamos al pueblo 
trabajador porque conectamos con su opinión negativa sobre los 
efectos concretos de la política económica del Gobierno; hicimos 
el llamamiento porque había que poner el gran freno al ataque a 
las reivindicaciones y a las demandas sociales; porque el 
Gobierno desatendía las peticiones sindicales de corregir los 
terribles efectos que, en el terreno salarial, suponía la 
equivocación en las previsiones de inflación para grandes 
colectivos no sujetos a cláusulas de revisión; hicimos la gran 
contestación porque las autoridades habían cambiado el modelo 
contractual negociando con Csif y la Unión Democrática de 
Pensionistas; y, en suma, contra la amenaza de incremento 
exponencial de la precarización y desagregación del mercado de 
trabajo que suponía el "contrato de inserción" llamado tan 
impropia como publicitariamente "plan de empleo juvenil". Una 
huelga general que hizo posible el mismo Gobierno al no dar 
respiro alguno cuando rompió unilateralmente las mesas de 
negociación y al no abrir tan siquiera la del mismo empleo 
juvenil cuya responsabilidad directa asumió el propio Alvaro 
Espina. 

Es preciso recordar todo este cúmulo de grandes problemas 
porque, tras la huelga, aparecen voces (algunos de los 
partidarios de la no huelga y de la antihuelga) que pretenden 
mitificar el día  14  de diciembre. Según estos partidarios 
acríticos de la acción gubernamental la huelga fué contra 
"algunas formas de gobernar", contra "determinados talantes" y no 
en el conflicto contra una política económica y antisocial 
concretas. Otros han llegado a afirmar que aquí se han expresado 
situaciones que vienen "de atrás, de antes incluso de la 
transición política". Conclusión: el Gobierno queda limpio de 
polvo y paja, puede corregir algunos talantes y dejar intacta su 
política económica. El conflicto social, según estos analistas, 
quedaría desplazado hacia otros escenarios de un carácter más o 
menos superestructural. 

Que el pueblo trabajador ve con perplejidad cómo por parte 
de la izquierda instalada se subsumen valores de la derecha es 
cierto, y lo critica; que nuestras gentes se interrogan qué raya 
delimita los talantes de gobierno del PSOE y los de la derecha, 
lo sabe y lo penaliza. Y, es cierto, todo ello está en la calle y 
en los centros de trabajo. También en buena medida estuvo 
periféricamente en el  14  de diciembre. Pero ese día lo que se 
contestó en substancia fueron las medidas concretas de las 
esferas económicas y sociales. Ese día se debatía la "centralidad 
del trabajo y su calidad". En otras palabras, el conflicto de los 
más contra unos pocos. Y, en parte, fué un conflicto de clase 
porque esta política -así se ha reconocido- a quien beneficia más 
es a los empresarios. En fin, con esas interpretaciones de nueva 
lectura de la huelga se intenta matar dos pájaros de un tiro; 

2 



las reivindicaciones de los trabajadores, de un lado, y de otro 
lado el conflicto social que expresa la huelga como instrumento. 
Y más aún, la deontología propia del sindicato como instrumento 
conflicti.7o. 

1.- La convocatoria del paro general se hizo de forma modélica 
por las dos organizaciones sindicales, que siempre actuaron al 
unísono. Esta fué la primera novedad que cogió desprevenidos a 
más de uno. Esta gestación ejemplar desató perplejidad en unos, y 
en otros provocó la puesta en marcha de nuestros mecanismos 
sindicales que, de repente, engrasaron los ejes. No parece 
protocolario que felicitemos a las estructuras confederales, ni 
es ocioso saludar la talla de líderes auténticos como Antonio 
Gutiérrez y Nicolás Redondo. Como tampoco parece ocioso que 
saludemos la sabiduría y magisterio -siempre renovada- de nuestro 
Presidente el compañero Marcelino  Camacho. 

Tras la convocatoria del paro general se produce un 
auténtico movimiento de gran situación. O, en otras palabras, 
cada cual se sitúa con los suyos, con su gente. De un lado, los 
trabajadores, los sindicatos, el pueblo y la izquierda real; de 
otro lado, el PSOE, la CEOE, el Gobierno y los prestadores de 
ideas a la antihuelga. Se produjeron, por la tanto, dos 
movimientos paralelos uno minoritario y aislado, el otro 
mayoritario que iba ampliando su influencia. 

El minoritario diseñó su campaña. -La huelga fracasará; se 
hace contra el país; planteamiento antiguo, bananero y 
antidemocrático". El comportamiento zafio y de auténticos 
"raiders"  conoció una ayuda piadosa con los partidarios del "si a 
la negociación, no a la confrontación" de algunos exponentes 
intelectuales y cargos públicos que están, unos en la Torre del 
Homenaje, otros disfrutando de gabelas a cargo del erario 
público. Y empezó la organización de la antihuelga a cargo del 
piquete electrónico -televisión española- que estructuró el 
zafarrancho aprobado en la Comisión ejecutiva del PSOE con 
Benegas a la cabeza. Así se dibujó una campaña sucia y llena de 
insultos al sindicalismo  confederal  y de clase. Es más, se llegó 
a decir, de forma incomprensible, que éramos las antípodas del 
sindicalismo europeo. Además, la campaña se caracterizó--
especialmente-- por el ataque a los ideales y nuevas demandas 
sociales y culturales del pueblo trabajador y a sus 
instrumentos: los sindicatos. 

El mayoritario hizo caso omiso de descalificaciones y se 
dedicó a su oficio; a sacar lo que estaba en periodo de latencia 
en los trabajadores, a organizar el consenso y a organizar la 
colocación de sus gentes, de los dignos. Y así apareció un 
amplio movimiento polimórfico en torno al sindicalismo. Y en este 
movimiento de los dignos aparecen las siguientes novedades, que 
complementaron la acción central de la lucha de los trabajadores 
de la industria, los servicios, el campo y el mar. 
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.a) los jóvenes con sus organizaciones autónomas y específicas. 

"Durante los primeros meses del  1987  apareció un importante 

movimiento juvenil, de nueva planta, en torno a la cuestión 

educativa y social que consiguió un brillante éxito y que, todo 

lo indica, no fué ni estudiado, ni calibrado. Son unos amplios 

colectivos juveniles que no están en el escenario del pasotismo 

sino en el de la solidaridad y el conflicto. Es un movimiento 

juvenil que él mismo, de manera propia y original, está 

descubriendo sus señas de identidad en torno al trabajo y a la 

formación cultural. Es un movimiento que no se expresa de forma 

semejante a los que hemos conocido en otras épocas en nuestro 

país. Ellos fueron, claro está, quienes rechazaron especialmente 

la instrumentalización del publicitario "plan de empleo juvenil". 

Seguramente, nosotros sindicalistas, no tenemos una cabal 

capacidad para comprender in extremo todo lo que está ocurriendo 

en el mundo de los jóvenes. Y es posible que nuestra 

interpretación sobre las recientes movilizaciones en torno al día 
14  sólo nos sugiera una parte de dicho movimiento, una parte del 

iceberg. Pero, aún a riesgo de ver sólo lo visible, es necesario 

que en el movimiento sindical y en concreto en nuestra casa, en 

Comisiones Obreras, se empiece un serio debate sobre el universo 

de los jóvenes y de sus movimientos específicos. Ante todo 

convendría aproximarnos a lo que parece un deseo generalizado de 

identidad, de acercarnos a ese mundo que busca su propia función 

en la sociedad. Yo creo que los jóvenes están buscando, de forma 

policéntrica, su propio rol en este mundo al que las anteriores 

generaciones (ahora me refiero a la nuestra en el sentido más 

amplio) no ven capaz de cambiarlo, de modificarlo 

substancialmente. 

De ahí que el movimiento juvenil más consciente esté 

generando valores "clásicos" de forma autónoma. Los valores que 

están regenerando amplios sectores de jóvenes son los de la 

solidaridad, la paz y la igualdad. Y ese mérito, hay que 

convenir, es obra de ellos. De ahí que se pueda afirmar que el 

rechazo que han hecho al "plan de empleo juvenil" es la gran 

aportación solidaria hacia ellos mismos y hacia sus mayores, o 

sea: a nuestra propia generación. Es posible que haya alguien 

entre nosotros que pueda creer que nuestro mensaje sindical de 

rechazo al "plan de empleo juvenil" haya calado hondo entre 

ellos. Tampoco nosotros podemos subestimar nuestra explicación, 

pero ese no es el dato de masas. Insisto, me parece que la 

cultura solidaria de los jóvenes es la gran matriz que explica la 

indignación juvenil que se ha traducido en protagonismo y 

movilización con las manifestaciones que se han dado tanto en la 

marcha a Madrid como las específicas en cada lugar, y muy en 

concreto en la gran acción de Barcelona con cerca de diez mil 

jóvenes. 

Pero en los jóvenes hay algo más que los valores de la 
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solidaridad y la paz. Existe además algo tan importante como éso. 

A saber, el rechazo a la posición subalterna que se le pretende 

reducir. Me interesa subrayar esta confrontación de los jóvenes 

porque sus valores --la solidaridad, la paz, la no 

subalternidad-- son propios del movimiento de los trabajadores y 

del propio movimiento sindical aunque tal como se manifiestan hoy 

estos valores en nosotros no coindidan exactamente con nuestras 

propias inercias de cultura y de generación. Pero, en todo caso, 

ese es un movimiento ya maduro, fogueado en dos grandes 

movilizaciones (una la del primer trimestre de  1987  y otro el de 

la huelga general del  14  de diciembre) que quizá sólo podrá 

coincidir, de momento, con las luchas de las organizaciones 

sindicales. Claro, siempre y cuando nosotros hagamos nuestras las 

demandas de los jóvenes, sus anhelos en relación al trabajo y a 

la cualidad del mismo, a la enseñanza y a la naturaleza de la 

misma, a cambiar las cosas a través de nuestra visión no 

subsidiaria de lo existente. 

Abrir las puertas del sindicato a los jóvenes, incluso antes 

de esperar que entren en la producción. Observad el deseo de 

participación de los jóvenes que se ha expresado en las 

elecciones a los Consejos escolares y la lección que han dado a 

sus mayores, a los padres: en definitiva a nosotros. Según los 

datos del Ministerio más del  67  por ciento de los jóvenes 

escolares han participado en tales elecciones, mientras que los 

"padres" sólo lo han hecho en un  26  por ciento. Lo anterior 

indica el deseo de estar en un movimiento societario juvenil que 

tiene la vocación de participar (de decir la suya) en cosas tan 

serias, tan importantes como los problemas de la enseñanza. 

Si el sindicato abre sus puertas a los jóvenes, con formas 

flexibles, estamos apostando por el futuro. Pero ese abrir las 

puertas debe rehuir como de la peste de las clásicas formas de 

instrumentalización -y cualquier manifestación moderna de ella-

que, en ocasiones, el movimiento obrero ha hecho de la juventud, 

o de "sus juventudes". Más aún, las maneras de ser, de estar los 

jóvenes en el sindicato deben ser obra de sus opiniones, de sus 

formas de ser y no tanto del organizativismo que nosotros les 

podamos imbuir. 

b)  el colectivo de los futbolistas. Aquí nos encontramos ante 

unos nuevos asalariados (unos de alto "standing" y la mayoría en 

otras condiciones) que bien pronto se situaron con los 

sindicatos. En este escenario ha jugado un papel determinante el 

rol autoritario que practican la mayoría de sus directivas, el 

mundo oscuro de tales negocios que está promoviendo situaciones 

conflictivas, de un tiempo a esta parte, entre "los nuestros" 

(los futbolistas) y la empresa. Los ídolos de masas jugaron un 

papel detonante y fueron protagonistas del giro histórico en el 

deporte español: se ha pasado del  futbol-manipulación, que 

iniciaron los jerarcas verticales de los sindicatos de  Solís 

Ruiz, al  futbol-solidaridad, a los deportistas que se colocan con 
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los suyos. Así debe entenderse la rabieta de José María Benegas. 
En suma, el conflicto de los futbolistas no ha sido una pose 
estética o histriónica, sino un moderno conflicto entre capital 
y trabajo. Un conflicto, la verdad sea dicha, que nosotros no 
habíamos percibido y que, por lo que se ve, estaba latente. 

e) el movimiento reivindicativo policial y sus sindicatos. Que 
ante una convocatoria de esta enjundia los sindicatos policiales 
se hayan solidarizado, además de un dato, es un hecho de 
proporciones nuevas. Y lo es porque la acción de esos colectivos, 
partiendo de su categorialidad, ha estado en torno a una acción 
confederal.  Cabe valorar, pues, que estos colectivos han 
desarrollado el siguiente itinerario: de protestas de cuerpo y 
específicas han pasado también a la acción con el conjunto de los 
asalariados de este país. 

d) colectivos de la Justicia. Cuando Jueces para la Democracia, 
Agrupación de Fiscales Progresistas y los Secretarios de los 
Juzgados de Primera Instancia de  Catalunya  expresan su 
solidaridad con el paro general y se colocan de forma ostentosa 
en la gran manifestación barcelonesa del mismo día  14,  ¿acaso no 
es expresión de algo nuevo en nuestro país?. 

e) la profesión periodística. No se puede decir que ésta es la 
primera acción de los profesionales de los  "mass  media", pero sí 
estamos en condiciones de analizar las novedades de cómo se ha 
expresado: primero, de forma coordinada con mayor amplitud; 
segundo, incorporando a colectivos de las emisoras de radio; 
tercero, la asamblea y la huelga en ese diario emblema que es "La 
Vanguardia". 

f) y, por último, la solidaridad concreta de la Confederación 
europea de sindicatos (CES) y la CIOSL. Esta solidaridad tiene el 
valor de acreditar ante los trabajadores españoles que sus 
compañeros de otros paises descalifican la política económica y 
social del Gobierno al tiempo que desacreditan a Felipe González 
y su "glamour" en otros paises. 

Simultáneamente a todo lo anterior los dos sindicatos van 
organizando el apoyo del movimiento de los comités de empresa y 
de los delegados de personal. Y, además, los trabajadores van 
observando que Comisiones y  UGT,  que son dos organizaciones 
diversas, están apareciendo como si fueran "el sindicato", que 
habla con una sóla voz y criterio y que propone la misma cosa. Es 
"el Sindicato" quien propuso y realizó la Magna asamblea nacional 
de  Catalunya  en solidaridad con la huelga de la Construcción pero 
que va descentralizando esa práctica de la asamblea conjunta a 
ramos y territorios. Es "el sindicato" quien propone y consigue 
que los trabajadores en los centros de trabajo se pronuncien 
previamente a favor de la huelga. 

A esta "técnica" le venimos llamando (desde la huelga 
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general del  20  de junio de  1985,  el gran antecedente de la 
actual) "los compromisos previos". El objetivo de este método es 
hacer partícipes a los centros de trabajo de las decisiones 
confederales, estimular un gran debate sindical, verificar el 
itinerario de la convocatoria y reseguir las nuevas relaciones de 
fuerza en torno a nuestros objetivos. Esta técnica  participativa 
fué la gran desconocida para el Gobierno y para sus acompañantes 
acríticos, que preferían la encuesta de encargo, la cultura 
demoscópica que, por cierto, también les avisó de que en esta 
ocasión las cosas eran diferentes. 

El compromiso previo es un método original del que las 
Comisiones Obreras de  Catalunya  podemos, y debemos, sentimos 
orgullosos porque es patrimonio de cómo somos y de qué caminos 
nuevos exploramos para la lucha de los trabajadores. Es, además, 
un método que conjuga la singularidad y la responsabilidad del 
sindicato en tanto que tal, y la necesaria participación de los 
asalariados en los centros de trabajo. 

Así se fue gestando el clima de la huelga que encuadraba 
además las importantes movilizaciones de los funcionarios, los 
pensionistas y de los jóvenes. Estos fueron los prolegómenos de 
la huelga solidaria, porque solidaria lo fue al proponer la lucha 
por los objetivos hacia esos importantes colectivos. La huelga, 
en definitiva, de los dignos. Así se generó una nueva consciencia 
cívica que no se expresaba o que no la dejaron expresarse, a 
través de su consciencia crítica, desde hacía muchísimo tiempo. 
Este es un tema que más adelante abordaremos porque también de 
ello se pueden sacar lecciones de la altura de miras de nuestro 
pueblo. 

2.1.-  Yo creo que no se explica la movilización del  14  de 
diciembre si no se toma como punto de referencia de gran 
oposición de masas la acción del  20  de junio de  1985.  Aquel fue 
el gran referente para esta huelga general. Sin embargo, existen 
dos grandes novedades ahora: una, en esta ocasión la convocatoria 
es unitaria; otra, si en aquella ocasión la confrontación era en 
relación a una parte de la política económica (el recorte de las 
pensiones), ahora la confrontación se ha referido a toda la 
política económica y social del Gobierno y contra los intereses 
de la CEOE (no se olvide) como sujeto más aprovechado de tal 
política. 

De ahí que esta acción, de más envergadura en sus objetivos, 
tenía mucho más "riesgo" que el  20  de junio. Y, quizá por ello, 
la clase trabajadora intuyó que tenía que dar la talla. La verdad 
sea dicha: esta acción del  14  de diciembre viene precedida de un 
nuevo prestigio y de una nueva fase de la acción sindical tras 
las importantes victorias salariales en las dos pasadas 
negociaciones de convenios colectivos de ruptura de topes 
salariales y de mejoras en el poder adquisitivo de los salarios; 
también de mayor acumulación y mejor relación de fuerzas tras las 
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victorias en convenios como el de la Enseñanza y el de la 
Construcción de la "provincia" de Barcelona,  Girona,  Tarragona, 
entre otros. 

En nuestro Cuarto Congreso de la  CONC  dijimos que aquella 
fase se caracterizaba por victorias salariales para importantes 
colectivos del trabajo asalariado, pero que, en otra dirección, 
el conjunto del pueblo trabajador (jóvenes, parados y 
pensionistas) iban viendo cómo su propia condición se degradaba. 
Era por tanto una convocatoria que apuntaba de lleno a la linea 
de flotación de las políticas neoliberales y neoconservadoras así 
en España como en Europa. 

Por eso, me importa afirmar que nuestra huelga general 
tiene, además, una dimensión europea como hace pocos años también 
lo fueron las luchas victoriosas por la reducción de la jornada 
de los trabajadores metalúrgicos y poligráficos alemanes. De ahí 
que la solidaridad de la CES fuera tan clara como lo expresó su 
comunicado: los trabajadores europeos se jugaban también mucho en 
la gran huelga española. 

El documento de la Confederación Europea de Sindicatos en 
solidaridad con la lucha de los sindicatos españoles tenía, 
además, otras lecturas. Era un elemento que también era útil para 
los sindicatos de otros paises europeos y pretendía afirmar a los 
otros gobernantes que no aceptarían los sindicatos las medidas 
que en España pretendía poner en marcha Felipe González en 
relación al, por ejemplo, "contrato de inserción". Sin embargo, 
hay algo más: ¿quién podría dudar que la CES daba un serio 
-aviso" a la Presidencia española en las Comunidades europeas?. 

Por ello afirmamos, con los datos en la mano, que la lucha 
de los trabajadores españoles tiene una dimensión, directa e 
indirecta, para los trabajadores europeos. Y viene a demostrar 
que puede cerrarse un ciclo --si trabajamos unitariamente, si 
tenemos capacidad de alternativa-- de las políticas económicas, 
sociales y culturales del neoliberalismo y neoconservadurismo. 
Por ello es necesario ver la novedad con toda claridad, es decir: 
la dimensión europea de la lucha del  14  de diciembre como 
anteriormente se ha dicho. De ahí que reaparezca con fuerza la 
necesidad objetiva de que se levanten las dificultades o vetos, 
aún existentes, que impiden el ingreso de nuestra gran 
Confederación en la CES. Pero, en otro orden de cosas, es preciso 
que la CES proponga a todos los trabajadores europeos una "tabla 
reivindicativa" capaz de encontrar un denominador común en las 
luchas concretas de todos los trabajadores europeos. El próximo 
Primero de Mayo podría configurarse como una gran jornada europea 
de acción sindical en torno a tales objetivos que estarían por 
definir. 

2.2.-  ... y la huelga se hizo. 

8 



No es posible relatar (tampoco es esta la intención) la 
huelga. Pero es un dato cierto que todas las persianas -de 
fábricas y comercios- amanecieron bajadas. Y muy pocas subieron y 
bajaron definitivamente. En realidad poco cerraron los piquetes. 

No fueron pocos los compañeros y compañeras que dijeron que 
fue "la huelga del aburrimiento", dando a entender que poco 
trabajo tuvieron los piquetes. Y tuvieron poco trabajo porque fue 
la huelga del poder de convocatoria de los sindicatos. La huelga 
que demostró que, en aquel día y en todo aquel proceso, el nivel 
de relación de fuerzas cambió exponencialmente. Así de claro. 

Fue la huelga que tradujo a lo concreto la hegemonía 
sindical que estuvo creándose durante el gran debate nacional de 
aquel corto mes de preparación de la jornada. Una hegemonía en 
relación al mundo del trabajo asalariado, y también de conexión 
con las capas populares. En realidad, los sindicatos aparecimos 
como los portavoces de la gran insatisfacción social de nuestro 
pueblo. ¡Claro que las torpezas de Benegas y el autoritarismo del 
Gobierno (y sus trapacerías) promovieron mil solidaridades, pero 
esto es sólamente una parte del dato!. El dato es que los dos 
sindicatos proponían un conflicto social que generó tal simpatía 
y apoyo donde cabía la repulsa de todo un pueblo al asunto de 
Pilar Miró, el piano del Ministro de Defensa, el atracón de 
langostinos a orillas del Sena y tantos cuantos cabreos legítimos 
de ahora (y no de épocas pasadas) tenían las gentes de nuestro 
país.  0,  en otras palabras, el conflicto social generó que 
saliera a la superficie el problema moral que existe aquí y 
ahora. Algunos ilustrados quieren desdibujar el conflicto social, 
reducirlo a la mínima expresión y colocar como tema estrella, 
entre los ya dichos anteriormente, el sueldo actual del ex 
Ministro Miguel  Boyer.  Para los ilustrados los problemas del país 
no pasarían por el cambio de la política económica y social, sino 
por un acto de atrición imperfecta: que la Miró pague los 
vestidos, que  Serra  devuelva el piano, que la Junta de Andalucía 
detraiga el precio de los langostinos del sueldo de sus 
representantes en París, y que  Boyer  no sea considerado como 
socio del Partido socialista... y la cuestión social ¡peccata 
minutal. 

El  20  de junio, aquel gran antecedente, dijimos que lo nuevo 
fue la huelga en la Plana de  Vic.  Ahora todo el dato es la 
Catalunya  profunda que paró: ahí estuvo  Montblanc,  Tárrega... con 
sus trabajadores, ahí estuvieron los pueblecitos de la cornisa 
del  Maresme  con los comercios cerrados. Pararon pueblos donde no 
existe organización sindical alguna... en algunos ¡ni siquiera la 
Unió de  Pagesos!. 

Y fueron a la huelga empresas como  Mail  Ibérica, de Cervera, 
con una plantilla donde el  90  por ciento (¡el noventa!) es 
eventual y precaria: ¡sin piquete!. Y pararon ciudades de la 
Catalunya  interior donde jugaron un papel decisivo los vínculos 
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organizativos y la influencia de la Unió de  Pagesos,  que por 

primera vez convoca en  Catalunya,  confederalmente, junto a la 

totalidad del sindicalismo en nuestra casa.: 

Ante un acontecimiento de esta envergadura la derecha 

económica vuelve a tropezar con el error histórico que le 

caracteriza tradicionalmente: no es posible que el sindicalismo 

haya conectado con la sociedad (o no interesa que así sea); la 

huelga ha sido debida al miedo que provoca el legendario y 

todopoderoso piquete que ¡además! cobra equis miles de pesetas. 

Más aun, la huelga se ha debido al no respeto sindical por los 

"servicios minimos". Estos están siendo los argumentos de una 

derecha económica expresados en la más pura clave ideológica. 

Es cierto: esta huelga general ha sido inexplicable para los 

autoritarios, ilustrados o no, que no pueden entender la 

autonomía de juicio y pensamiento de los trabajadores y del 

pueblo en general. Cuando alguien afirma "el país soy yo" (o así 

lo cree) cualquier reacción no prevista o no querida parece 

sorprendente o inexplicable; también esta huelga es inexplicable 

para los perplejos que, al ver que la macroeconomía va, no 

entienden estas reacciones masivas; naturalmente el chasco mayor 

se lo han llevado aquellos que han preconizado, tiempo ha, la 

muerte y desaparición de la clase trabajadora y -también-

aquellos que no pudiendo negar la evidencia de la clase habían 

teorizado la muerte de sus valores, de sus ideales de 

contestación y su voluntad de transformar las cosas y la vida. 

En una palabra: ha sido inexplicable para los que no sacaron 

lecciones de la huelga general del  20  de junio de  1985.  Pero, 

ciertamente, esta huelga ha sido aún más incomprensible para los 

que teorizan académicamente la debilidad de los sindicatos 

españoles con la famosa (y parece que real) tasa de afiliación 

del  9  por ciento. 

¿Cuál es la debilidad y la grandeza del movimiento sindical 

español?. 

En nuestro país existen dos movimientos simultáneos. Uno, el 

que podríamos llamar movimiento de los trabajadores; otro, el 

movimiento sindical en su estricto sentido. El movimiento de los 
trabajadores estaría formado por los comités de empresa y 
delegados de personal donde los sindicatos cuentan con el  85  por 
ciento de representantes y donde están "encuadrados" todos, todos 

los asalariados de este país. El movimiento sindical se referiría 

sólo y exclusivamente a los afiliados a una u otra central. Ni 

son contradictorios, ni antagónicos. Antes al contrario, se 

funden en las grandes movilizaciones que, por lo general, 
promovemos los sindicatos. Esto conlleva una cierta atipicidad 

del movimiento reivindicativo de los trabajadores españoles y de 

sus organizaciones sindicales en relación a lo que sucede en 

Europa donde, por lo general, el sindicato --como tal-- es quien 
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tiene "el monopolio" de la representación de la condición 

trabajadora. 

...Y la huelga general se hizo. Conviene analizar una de las 

grandes enseñanzas de esta huelga general, que ya en parte 

estuvieron en aquel  20  de junio de  1985.  La sociedad civil, 

tantas veces invocada y manoseada, consiguió el  14  de diciembre 

conquistar su propia personalidad, su autonomía. 

Este es un dato de la mayor importancia social, política y 

cultural. La sociedad civil ese día no estuvo delegando 

acríticamente en los "arribas" así de Madrid como de Barcelona. 

Aquel día -al menos- rompió la dinámica política a que se le 

sometió desde la transición. Esto es, -tú sociedad sólo 

participas cuando yo Gobierno (central o autonómico) te convoco y 

con las reglas que me interesan a mi, o con las reglas 

convencionales y tradicionalmente democráticas". (Unas reglas que 

respetan y son también de los sindicatos, no se olvide). La 

sociedad, efectivamente, sólo participaba en los "grandes 

movimientos" de signo electoral y refrendatario -cosa importante, 

es claro-, pero la crítica ante los aspectos concretos de los 

Gobiernos no se expresaba de forma explícitamente coordinada. En 

suma, el  14  de diciembre viene a decirnos que una cosa es votar a 

tales o cuales formaciones y otra cosa es que ese voto sea un 

cheque acrítico a las políticas que se concretan y aplican. Por 

eso, en esta ocasión, los sindicatos sin querer invadir ningún 

terreno político y ateniéndose sólo a sus prerrogativas fueron 

vistos por todas las gentes como "algo más" que interlocutores 

sociales o agentes sociales. Fueron vistos como sujetos políticos 

que eran capaces de sacar a la luz pública toda la denuncia 

social y toda la demanda de masas. De ahí que el pueblo se 

refiriera a los sindicatos como "esta es mi gente". 

De esta lección, la que se desprende de la autonomía de la 

sociedad civil, se puede concluir que nuestra propuesta ha 

llegado al conjunto del trabajo asalariado y ha conectado con 

amplios sectores populares. O sea, se trataría de evitar 

tendencias pansindicalistas que pudieran generar prácticas 

politicistas de los sindicatos. No, el sindicato tiene unas 

prerrogativas y un campo de acción que conocemos y está aprobado 

por nuestros Congresos. Y no aspiramos a más, o no debemos 

aspirar a más. No debemos, hablando claro, aspirar a la 

representación política de los trabajadores, ni -obviamente- de 

los estratos populares. Lo que sí hacemos es brindar a la 

izquierda real nuestras propuestas y proponerles el estilo de 

cómo se conecta con las reivindicaciones de masas sobre la base 

de dos cuestiones imprescindibles: capacidad de propuesta y el 

método de la organización. 

¿Cómo se ha traducido todo ello en  Catalunya?.  Recordemos el 

dato o los siguientes datos: Jordi Pujol afirmó que era 

partidario de la política económica y social del Gobierno 
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central, que hacía suyo el "plan de empleo juvenil" y que llamaba 

al trabajo a todos. Una declaración institucional como ésta tiene 

su importancia, como -ciá- igual forma- tiene un valor el dato que 

Catalunya  quedara paralizada en todas las esferas. Luego, parece 

obvio que Jordi Pujol recibió la más grande desautorización, al 

menos ese día, que pueda recordar. Es decir, Jordi Pujol puede 

ser, ha sido, contestado a nivel de masas. Esta es una lección 

que se ha operado el día  14  de diciembre. Nosotros, 

sindicalistas, no podemos invadir (ya lo hemos dicho) los 

terrenos de la vida y de la práctica de los partidos. Pero no 

podemos dejar de analizar los datos políticos que se expresan en 

una u otra dirección. 

Sigamos la reflexión. ¿En qué terreno ha sido desautorizado 

Jordi Pujol?. En el campo económico y social, en su coincidencia 

con el Gobierno central. Este dato lo deben, si quieren, manejar 

los socialistas catalanes (y no sólo ellos) si de verdad no están 

desinteresados en otra orientación institucional en la 

Generalitat  de  Catalunya.  O, en otras palabras, no se puede ser 

alternativa aquí en  Catalunya  disputándole a Pujol la misma 

política económica y social que él practica y que, además, 

coincide con lo que ha sido desautorizado hacia él y hacia Felipe 

González. 

Viene a cuento esta reflexión porque hemos leído en la 

prensa que los máximos dirigentes de la oposición de  Catalunya 

(Obiols  y Ribó) proponen a la izquierda una "cumbre catalana" con 

la presencia de los sindicatos. En principio tal propuesta tiene 

una importancia que no conviene echar en saco roto. Y estamos 

dispuestos a acudir a tal "cumbre", ¿cómo no?. Y, con toda la 

modestia, estamos dispuestos, nosotros Comisiones Obreras, a 

aportar y a aprender. ¿Desde qué personalidad?. Nosotros somos un 

sindicato que está en la izquierda, pero no somos un sindicato de 

la izquierda, ni de ninguna parte de la izquierda. Nosotros somos 

nosotros mismos, con independencia de que, en nuestras señas de 

identidad, no somos indiferentes. Desde esa idiosincrasia estamos 

dispuestos a jugar el papel que nos corresponde, el que entre 

todos discutamos. Y, desde luego, sabiendo que somos nada más y 

nada menos que una organización sindical que debe tener 

propuesta, que debe movilizar para conseguirla y que, también, 

debe negociar en todos los ámbitos. Es decir, nuestra 
confrontación la hacemos en clave social y para conseguir 

victorias, nunca para acumular agravios. 

Por éso nosotros somos partidarios de las más amplias 
competencias y atribuciones de la  Generalitat  de  Catalunya  y no 

podemos coincidir con valoraciones politicistas, contrarias a una 

ampliación de los instrumentos catalanes (por así decirlo) porque 

de esa manera renunciaremos a nuestra condición de sindicato. De 
sindicato de clase y nacional, que son naturalezas inescindibles 

en nuestra idiosincrasia, que siempre ha demostrado su esencia 
solidaria con los trabajadores y las organizaciones afines del 
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resto de España. 

3.- La autonomía de pensamiento, de juicio y de práctica de los 

trabajadores y de amplias capas populares han sido interpretadas 

de forma errónea, lo repetimos, por quienes estuvieron en contra 

de la huelga, por los que, tras ella, quieren echarle agua al 

vino. La línea argumental de ellos tiene, ahora, los siguientes 

ejes: "piquetes", "servicios mínimos-, "no se respetó el derecho 

al trabajo" que condujo -dicen- al miedo. Y, como colofón, es 

necesario --argumentan--  proceder a elaborar una ley de 

regulación de la huelga. 

Procuraremos ser extremadamente claros en todos y cada una 

de estas cuestiones. 

3.1.-  Los piquetes. 

Para nosotros el piquete es irrenunciable porque, entre 

otras cosas, es un instrumento propio, autónomo, al no contar 

con los medios convencionales de información que detenta a su 

discrecionalidad el poder. Es una herramienta que, además, se 

utiliza discrecionalmente en todos lo paises europeos. Es, como 

se ha podido ver, el contrapeso de la arenga televisiva 

antihuelga. Pero, lógicamente, las reflexiones deben hacerse en 

torno a lo que en esta ocasión ha sucedido. En la medida que el 

movimiento sindical es capaz de proponer alternativas válidas y 

creibles (movilizables, en una palabra), cuando organiza el 

consenso con los trabajadores y su relación con las capas 

populares, cuando el compromiso previo es el factor emergente de 

la nueva técnica sindical, cuando ocurre todo ello el piquete ya 

no es el reducido grupo de compañeras y compañeros que se 

estructura para "hacer parar", sino un auténtico movimiento de 

huelguistas, de masas, que confraternizan, que exteriorizan su 

alegría y que, sobre todo, comprueban con sus ojos que ;todo 
está 

parado!. Por lo tanto ya no estamos hablando del piquete 

convencional, sino de otra cosa más amplia y -cualitativamente 

diversa, para mejor obviamente. Por eso, afirmo que "a más poder 

sindical, menos piquetes". Esta es una ley de oro que se ha 

demostrado especialmente en esta huelga y que invita a: a) dar 

más importancia a las formas organizativas estables en los 

centros de trabajo, esto es: la afiliación como poder en sí 

mismo:  b)  la claridad de nuestras alternativas y su sencillez;  c) 

la fuerza global de las organizaciones sindicales;  d)  la unidad 

de criterios y de prácticas de los sindicatos; e) la definitiva 

consolidación del compromiso previo como práctica  participativa, 

democrática y de verificación del trabajo. 

Nuestro sindicato, que es tan picajoso con las palabras, y 

que -- en algunos sectores-- puede creer que se abandonan formas 

tradicionales debe entender que lo que se pretende explorar son 

caminos (que ya están dando buenos resultados) de consolidación 

de su fuerza estable, permanente, y no formas esporádicas para 
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las grandes solemnidades. 

3.2.-  Hay que decir que, en otro orden de cosas, gran parte del 
movimiento sindical y de los trabajadores ha subsumido ideas 
extrañas que no forman parte de nuestra cultura. Me refiero al 
tema de los llamados "servicios mínimos". Y sobre ésto es 
conveniente, también, hablar claro. Para nosotros y, además, para 
los gobernantes, empresarios y el resto de la sociedad. Nosotros 
no estamos por los servicios mínimos, así de claro. Nosotros 
estamos porque el sindicalismo unitariamente decida cómo realiza 
la huelga en tal o cual sector. Nosotros, repito, no estamos por 
los servicios mínimos, sino en proponer nosotros los servicios de 
mantenimiento y esenciales para la comunidad. Es decir, quien 
convoca la huelga es quien la gobierna, quien decide cómo 
realizarla. Más claro no se puede ser. Lo venimos diciendo desde 
el Primer Congreso de la  CONC.  El que nosotros decidamos cómo se 
gobierna, cómo se hace la huelga lo calificamos Código de 
autorregulación. A grandes rasgos podemos definir esta cultura 
como la hegemonía del sindicalismo en gobernar la huelga en sus 
formas de convocatoria y desarrollo sin interferencias de ningún 
tipo. Desde el Primer Congreso se puede hacer el siguiente 
balance genérico: nuestra propuesta de no a los "servicios 
mínimos" avanza y también la del Código de autorregulación. ¿Qué 
sucede?. Ocurre que la presión de ciertos medios, una mal llamada 
cultura de la sensatez en no pocos casi fuerza a los "servicios 
mínimos" y, sobre todo, que nosotros no acabamos de explicarnos y 
explicar con precisión qué es eso del Código de la 
autorregulación. Y algo más: la tendencia autoritaria antihuelga 
que representan los servicios que pretende imponer (y casi nunca 
negociar) la comtraparte conoce la lógica y natural reacción del 
bloqueo total por nuestra parte. 

De hecho nadie nos ha censurado por los servicios esenciales 
que ejercimos (bajo nuestra dirección) en Hospitales y otros 
centros. Y no lo hemos sufrido porque nuestra técnica fue 
modélica. Hemos sido criticados por los "servicios mínimos" no 
respetados en los Transportes. Y es que en ese sector, debe 
quedar claro, los únicos servicios de mantenimiento son lo que 
proponga y decida (así de claro) el sindicato. Esto es válido 
para las huelgas sectoriales del ramo, y también para las de 
tipo global, que es el caso de lo que estamos analizando. 

No ir por la cultura que estamos expresando nos lleva a la 
confusión y, se quiera o no se quiera, a la degradación de la 
huelga como instrumento del conflicto que propone, realiza y 
gobierna el sindicalismo. El caso es que, a estas alturas, hay 
colectivos de gentes que nos quieren hacer creer que hasta en las 
oficinas debe haber "servicios mínimos". 

En todo caso nuestro planteamiento avanza, aunque con zig 
zags,  y así podemos ver cómo avanza nuestra capacidad de 
propuesta de los servicios esenciales y de mantenimiento; y, de 
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otro lado, cómo cada vez que hay convocatorias de huelga hay 
gentes nuestras impresionables, despistadas y que necesitan 
consejo permanente, por utilizar una expresión edulcorada. 

Pero, por lo general, estamos avanzando. En esta ocasión me 
interesa explicar lo sucedido en TV3 como emblema de una cultura 
confederal  y una práctica modélica. 

El Comité de empresa de TV3,  Sant Joan  Despí,  acordó con la 
dirección la propuesta elaborada por ellos mismos y, 
explícitamente, en el documento firmado dicho comité califica de 
normas de autorregulación la propuesta decidida por ellos mismos. 

3.3.-  El derecho al trabajo. 

Hace tiempo que se ha acuñado esta frase cuando los 
trabajadores realizan huelgas y se refiere a la nueva disyuntiva 
que nos plantean algunos y que no conviene echar en saco roto: de 
la misma manera que exsiste el derecho de huelga, existe el 
derecho de trabajar para los que no quieren hacer huelga. 
Conviene señalar que esta formulación originaria de la derecha 
política y económica ha entrado en la epidermis de importantes 
dirigentes socialistas -con cargo institucional o sin él- y de 
algunos intelectuales que últimamente prestan sus bártulos a la 
derecha y al PSOE. Es curioso cómo también en esta cuestión la 
derecha consigue hacer penetrar en otros sectores sus propias 
deontologías y valores, y como altos estratos del PSOE siguen 
subsidiariamente sin autonomía de juicio tales concepciones. 

Cuando el pueblo trabajador va a la huelga como lo hizo el 
día  14  es ése el dato, y no otro. Y ese movimiento de presión 
(como los setoriales) conducirá en el tiempo a nuevas conquistas 
salariales y sociales, aunque ahora no sepamos exáctamente en qué 
cantidad y en qué calidad. Y claro, tales conquistas afectarán 
"erga omnes", a huelguistas y a los pocos que trabajaron ese día. 
Vamos a un ejemplo concreto: es sabido que la gran huelga de 
enseñantes tuvo -como todas las grandes movilizaciones- algún 
pequeño agujero de maestros que no se sumaron a la acción. Tras 
la firma del convenio con sus mejoras salariales y categoriales, 
¿qué es lo que procede?. ¿Procede que sólo los huelguistas que 
son ellos los autores de lo conseguido disfruten lo conquistado?, 
¿o, en la lógica de la derecha, procedería que los sindicatos 
penalizaran a los no huelguistas con la no aplicación de lo 
contratado?. Estamos, como puede verse ante el dilema que, en el 
viejo refrán, se traduciría por quién y cómo se sacan las 
castañas del fuego. 

El sindicalismo catalán, estructurado con el conjunto del 
sindicalismo español, ha rehusado siempre la cultura corporativa 
y antisolidaria de algunas prácticas sindicales que, en todo 
caso, tienen fuertes raíces en algunos estratos de la cultura 
popular. Hemos rehusado ser una organización que sólo beneficie a 
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nuestros afiliados en el terreno de la negociación de los 

convenios colectivos y en el de las políticas generales de 

empleo, seguridad social y otros grandes temas. En otras 

palabras: con lo que somos nos esforzamos en conquistar ventajas 

para todos. 

Con lo que somos en los centros de trabajo sacamos nuestros 

convenios que afectan a todos. Y ello a través de un valor, 

absolutamente perenne, cual es el de la militancia, la dedicación 

a nuestras gentes. Y ello lo hacemos sin ninguna concepción 

mesiánica, ni redentorista. Es que somos así. Esa es nuestra 

fascinación. Una capacidad militante que se ve cotidianamente en 

las fábricas y centros de trabajo donde el dirigente sindical es 

algo más que un trabajador-masa. Donde la mujer sindicalista 

discute con las gentes, organiza a las gentes, acude a la 

reunión, llega a casa y su compañero la sitúa, otra vez, en el 

trabajo, éste no asalariado. 

Los que nos preocupamos por las gentes y negociamos "erga 

omnes" (y no sólo para la familia asociada) hemos establecido 

algo así como una cultura consuetudinaria: aunque no te afilies, 

compañero, (que deberías hacerlo), la huelga es un dereho 

sagrado que se debe respetar (y que ciertamente el sindicato debe 

saber mesurar científicamente) para que la conquista sea obra de 

todos y afecte a todos. Este es el contrato de hermandad social, 

que respeta, sobre todo, el derecho a afiliarse o no afiliarse. 

Este contrato de hermandad social es el que ha motivado que 

los trabajadores del mundo de hoy estén en mejores condiciones de 

trabajo, culturales, sanitarias, de vivienda, de civilización que 

la que tuvieron nuestros mayores, que -con sus luchas- nos han 

dejado parte de lo que somos. Y este contrato de hermandad social 

--nunca escrito por nadie-- es el que ha presidido la ética 

obrera en sus diversas acepciones; la socialdemócrata, la 
comunista, la cristiana y la anarquista en todo el itinerario del 

movimiento obrero y sindical. Y esta concepción es la que nos 

sitúa a los sindicatos como motores de los cambios progresistas 

y de defensa de las libertades democráticas. Si los sindicatos no 
tuvieran esa cultura no hubieran sido componentes esenciales en 

la lucha contra los fascismos europeos, contra los ataques a la 
libertad y no hubieran sido factores de progreso científico y 

técnico como lo han sido. 

El movimiento sindical siempre ha escogido el método y el 
principio de la democracia: la mayoría habla en nombre de todos, 
aunque hace que se exprese la minoría que debe actuar en unidad 

de movimiento con todos, con la mayoría. ¿Acaso no es verdad que 

en las fábricas se votaba el ir o no ir a la huelga?. 

Está en las manos de los conspicuos dirigentes del PSOE 

seguir por la "moda" (que no modernidad) subsidiaria que le 
impone sutilmente la derecha, o está en colocarse con los que, 
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históricamente, fueron los suyos. 

3.4.-  ¿Ley de huelga?. En absoluto. 

El derecho de huelga no se toca. Este es un instrumento no 

sólo de contrapoder, sino de propuesta de alternativa para el 

presente y el futuro. Es un derecho que escrito o no en las 
Constituciones, es patrimonio de luchas anteriores, de 
movilizaciones presentes y de contravalor ante la rémora 
económica y política. El derecho de huelga es nuestra herencia, 

entre otras, que nosotros debemos administrar, pero nunca 

dilapidar aceptando su ruina. A nosotros, pues, nos corresponde 

su administración en positivo. Es más, cuando la clase 
trabajadora, transformándose, se amplía cuantitativamente el 

derecho afecta ya a más gentes que en el siglo pasado, y 

corresponde a más gente que en épocas pasadas. Y este derecho es 

visto de otra forma según los gobiernos que dirijan la 
orientación política del país. Que la derecha tenga su concepción 

corporativa de la huelga es normal y hasta lógico. Pero que el 
PSOE la ataque como lo ha hecho en el itinerario de la 

convocatoria y desarrollo del  14  de diciembre es algo que muestra 
una nueva epidermis en los dirigentes socialistas que así se han 

manifestado. 

La huelga no es sólo un valor ético, es un instrumento de 
poder para ganar relaciones de fuerza con la voluntad de 
conseguir victorias materiales para los trabajadores y sus 
familias. Y, si se me apura, es un contrapeso social en las 
modernas sociedades que siguen teniendo las mismas reglas de 
comportamiento que en tiempos pasados cuando la organización del 
trabajo y de la sociedad civil era de otra forma. 

Por tanto, ¿ley de huelga?. En absoluto. Sí, en cambio, es 
necesario que nosotros gobernemos la huelga como lo decidamos y 
en función del "erga omnes" que representamos cuando, al final, 
se adquieren las victorias para los trabajadores. Esto es, ir por 
el camino del Código de autorregulación de la huelga elaborado 
por nosotros, por todos los sindicatos tanto confederales como 
sectoriales. Y lo hacemos porque la sociedad y la estructura de 
la clase ha cambiado radicalmente. Y lo hacemos porque nosotros, 
trabajadores, en todos los órdenes de la vida queremos ser los 
dirigentes de la nación, como así ocurrió el  14  de diciembre. 

4.-  Nosotros y la Unión General de Trabajadores. 

Nadie podrá dudar de la firmeza de  UGT.  Y es bueno 
consignarlo porque había estratos en Comisiones que nunca 
analizaron los comportamientos diarios, concretos de  UGT.  Y al 
hacer de esa forma las dudas se transformaban en augures o 
pronósticos que pesaban más que el análisis sobre los hechos. 
Para decirlo brutalmente:  UGT  no se descolgó sino que, en 
igualdad de análisis y planteamientos, codirigió la huelga así en 
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Catalunya  como en el resto de España. Es más, ha entrado en una 
nueva dinámica. Esto es lo que queríamos decir en el Cuarto 
Congreso de la  CONC  cuando hablábamos de la "nueva  UGT".  Una  UGT 
diversa, que --no se olvide-- no es que venga a nuestras 
posiciones, sino que ha ejercido su autonomía  decisional.  UGT 
sigue siendo diversa en relación a nosotros, Comisiones. Y siendo 
diversa consigue no ser la  UGT  confrontada a nosotros como 
tradicionalmente lo había sido. ¿Hasta cuándo se puede preguntar 
algunos?. Este no es el método. El método más idóneo es que 
Comisiones Obreras y  UGT  analicen su comportamiento y sobre todo 
el de los trabajadores en todo el debate nacional anterior a la 
huelga y la propia huelga del  14  de diciembre. Y sitúen el 
escenario de trabajo conjunto. 

He dicho repetidamente que la unidad se hace y la división 
se justifica. La unidad se practica y la división se ideologiza, 
se sofistica. La unidad se hace sin pedir renuncias a nadie para 
que deje su propio carnet de identidad. Es más, sobre este tema 
conviene reflexionar qué nuevo marco -tras el  14  de diciembre- se 
abre para los trabajadores y, sobre todo, para las dos 
organizaciones. Y yo creo que esta experiencia unitaria, la del 
14  de diciembre, nos hace ser a todos de otra forma. Y lo es así 
porque se ha visto en lo concreto que la unidad es un bien en sí 
mismo, que ha sido rentable y ha sido un factor de elevación 
potencial para la movilización no sólo de los trabajadores sino 
del conjunto del pueblo trabajador y popular. 

Sí, los que afirman que la unidad es un elemento 
estratégico, y no solamente táctico, tienen razón. Un valor sobre 
el que no debemos referirnos, con más o menos retórica, solamente 
en los Congresos con más relación a nuestras señas de identidad 
que a una propuesta de futuro. 

Nos importa mucho qué tipo de situaciones pueden producirse 
en  UGT,  porque ello es fundamental para la condición concreta de 
los asalariados de nuestro país. Y, según nuesto método, no vamos 
a hacer augures, sino que nos moveremos en base a los posibles 
escenarios que se desprenden de las declaraciones de importantes 
dirigentes socialistas, y de altos responsables dela vida del 
país en base a hechos que se han dado recientemente. 

Primero, el PSOE encargó a alguien que montara la estrategia 
de reventar la huelga y que, de forma concreta, organizara 
elementos o avisos escisionales en la misma  UGT.  No estoy 
diciendo que estructurara la escisión, sino dar avisos de 
escisión, que no es exactamente lo mismo. Así se pudo ver a la 
Ministra Fernández, ex sindicalista, hilvanando la oposición 
pública en la Federación de Químicas, en la Federación de la 
TIerra y en los agazapados del SOMA asturiano. Y, de igual 
manera, se la vió montando la rueda de prensa de Pepa Pardo y 
Antonio Puerta. 
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Segundo, el miembro de la Comisión Ejecutiva del partido 
socialista Alejandro Cercas declaró, antes de la huelga, que "el 
PSOE o la  UGT;  que las relaciones cambiarían buscando el partido 
relaciones con sindicatos como CSIF o los corporacionales de la 
sanidad". 

Tercero, en la Declaración antihuelga, dirigida a todos los 
afiliados al PSOE, Benegas -en nombre de la dirección-, criticaba 
rotundamente la alianza entre Comisiones Obreras y  UGT. 

Nuestras reflexiones, que no deben ser especulativas, deben 
partir de estos datos que surgen de los más altos exponentes de 
la dirección del Partido socialista y del Gobierno. Y a estos 
datos nos atenemos. No creo yo, pues, que no haya material para 
la reflexión. 

Pues bien, todo indica que es posible que se estructure la 
operación "palo y zanahoria". Una operación policentrista y con 
diversos objetivos, todos ellos encaminados a romper el poder 
sindical surgido del debate antes de la huelga y de las 
perspectivas que abre dicha movilización. "Palo y zanahoria" o 
"zanahoria y palo" ya lo iremos viendo en los hechos de la vida. 

La gran operación consistirá, creo yo, en romper la unidad 
de acción entre los dos grandes sindicatos, pero no para dejar 
que  UGT  sea la misma que lo fue el  14  de diciembre, sino para una 
UGT  legitimada por el Partido socialista y por el Gobierno. Para 
una  UGT  no legitimada por los trabajadores, sino por "el poder". 
Es decir, a  UGT  se le dirá algo así como: "Mira, a cambio de tu 
seguimiento acrítico hacia nuestra política, queremos que rompas 
con CC.00., sacas la pluma -que te regalamos- y firmas nuestras 
decisiones; yo te doy permiso para que seas un gran sindicato de 
servicios y te olvidas del conflicto social-. Este será un 
escenario que conviene tener en cuenta que algunos dirigentes 
del Partido socialista harán llegar a gentes de  UGT,  mientras que 
otros, simultáneamente, tejerán otros flecos. 

Otros flecos: guiños a sindicatos corporativos, acuerdos de 
legitimación contractual (legal,  paralegal  o ilegal), prebendas y 
demás. No se olvide de prácticas como la firma del CSIF y 
Gobierno en el tema de la función pública, el acuerdo con la 
Unión de Pensionistas, y la firma del protocolo en relación al 
plan de empleo juvenil con Javier de Paz, Secretario de las 
Juventudes socialistas. Es decir, generarán un cosmos competitivo 
hacia  UGT  en temas relacionados con la condición asalariada o 
pensionística. 

Y algo más: seguirán con la telaraña hacia los ex-
sindicalistas y los "tapados" con el objetivo de abrir nuevas 
relaciones de representación en la  UGT. 

Esos escenarios no son inventados por nosotros, sino 
realidades concretas que se han dado y que han motivado la 
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actitud dura y seria de  UGT  Confederal  en las destituciones de 
organismos antes de la huelga del día  14  d'á.  diciembre. Que 
conste, nosotros no estamos hipotizando qué hará"  UGT,  sino la 
línea de comportamiento de los estrategas del PSOE en base a sus 
porpias declaraciones y sus recientes marrullerías. 

Los hechos de la vida nos han demostrado qué ha hecho y qué 
está haciendo la Unión General de Trabajadores. Los hechos nos 
enseñan qué actuación están teniendo los compañeros Nicolás 
Redondo y Justo Domínguez. Y los datos nos muestran la firmeza, 
sabiduría y ética de toda una organización. Y es en los hechos 
donde nos movemos nosotros, Comisiones Obreras. 

¿Qué nos ha enseñado la vida a nosotros, Comisiones Obreras 
de  Catalunya  y de todo el país?. Nos ha enseñado que la unidad 
interna es valiosísima, que estar pegados a los problemas de los 
trabajadores es rentable para éstos y para la organización, que 
nuestro talante nos ha dado fuerza en los grandes centros vitales 
de la industria y de los servicios, que el sindicato-conflicto (o 
sea, propuesta, movilización y negociación) es lo que sienten las 
gentes que se colocan con nosotros (esa fue una lección, que se 
vió el  14  de diciembre), que --en fin-- la unidad de los 
trabajadores, tal como son hoy, es rentable. Y todo ello en un 
país donde la unidad es lo más prestigioso, y (pido disculpas por 
el defensismo de la argumentación) ni siquiera se ha deteriorado. 
Confiamos en ser bien interpretados por este ex abrupto que es lo 
suficientemente plástico y claro. 

UGT  de  Catalunya  sabe que lo anterior no es un argumento 
para que ellos se enroquen en nosotros, sino que es un hilo 
argumental entre compañeros, entre gentes que hemos sido vistos 
como "el sindicato". Es una reflexión entre diversos para que 
-juntos podamos" (otra lección del  14). 

El  14  de diciembre nos enseña, especialmente, que es preciso 
abandonar discursos defensistas en relacion a la unidad en el 
movimiento sindical. Es conveniente que Comisiones Obreras y  UGT 
refuercen, aun más, la unidad de acción, objetivo este 
prioritario para continuar con los temas pendientes del  14  de 
diciembre y de cara a la negociación colectiva, como de igual 
manera los temas específicamente de reivindicación ante la 
Generalitat  de  Catalunya.  Y, téngase en cuenta, para crear el 
escudo necesario y suficiente frente a los ataques que puede 
recibir el movimiento sindical o parte de dicho movimiento. 

Avanzar mucho más en la unidad de acción podría querer decir 
precisar unas reglas mínimas del comportamiento de los dos 
sindicatos en: negociación colectiva, representación 
institucional y el incremento de la afiliación a los dos 
sindicatos. Podría querer decir, por ejemplo, abrir una discusión 
nueva sobre de qué manera afrontamos los retos de la próxima 
etapa de elecciones sindicales, que nosotros (lo hemos planteado 
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en otras ocasiones y en el Cuarto Congreso de la  CONC)  concebimos 

como no competitivas en el sentido: que tradicionalmente han 

tenido de confrontación y de politizaci,z5n. Y esto lógicamente lo 

tenemos que hacer con urgencia, porque el tiempo se echa encima. 

En suma, avanzar más en la unidad de acción porque no 

dimitimos de pensar en la conveniencia de avanzar en hacer los 

planos de la "casa común". 
5.-  Y, ¿tras el  14  de diciembre, qué?. 

En nuestra reflexión convendría separar don grandes 

movimientos: uno, el que se abre de cara al futuro; otro, el que 

se refiere al momento presente, el que se desprende de 

administrar por nuestra parte el éxito de la huelga. 

5.1.-  Nosotros hemos dicho que, tras la huelga, se abría un nuevo 

curso en el país. Con independencia de los avatares cotidianos 

una cosa puede decirse con claridad: a partir de ahora todo irá 

en otra dirección. En otra dirección que, quizá, no podemos 

prever con precisión. En otra dirección siempre y cuando nosotros 

sigamos situando la cuestión del empleo y su calidad, la 

solidaridad y la unidad indisolublemente ligadas a la alternativa 

y propuesta conjuntas de Comisiones Obreras y  UGT.  Todo énfasis 

en la diferenciación patriotera (o contra la otra central) será 

enormemente contraproducente. O, en otras palabras, la clave está 

en trabajar desde la diversidad en la unidad. 

Se abre un nuevo curso en el país. Ciertamente, el Gobierno 

intentará seguir maniobrando, intentará nuevas ofensivas contra 

los sindicatos. Pero éstos, nosotros y  UGT,  hemos acumulado una 

experiencia de las que dejan huella. Y este nuevo curso que se 

abre traerá nuevas repercusiones entre el PSOE y la sociedad, en 

el mismo partido del Gobierno, en las relaciones entre los 

sindicatos y en la misma naturaleza del sindicalismo de clase y 

confederal.  Esta nueva fase que se abre no será, ciertamente, de 

inminente ruptura con lo que ocurría antes del  14  de diciembre, 

pero -a la larga- puede dibujar un nuevo escenario que debemos 

analizar nosotros, nosotros y la izquiera real, y la misma 

izquierda real. Y de tales enseñanzas podrán sacarse lecciones 

para variar las cosas. 

Es necesario que el sindicalismo (y esta reflexión es 

utilísima para nosotros, Comisiones Obreras de  Catalunya)  trabaje 

en --por lo menos-- tres direcciones: incremento del poder 

contractual, nuevas relaciones con la izquierda real y apertura 

de un foro permanente de diálogo y relación con los intelectuales 

y profesionales. 

A) El incremento del poder contractual expresa la necesidad de 

abrir nuevos espacios de negociación sobre nuevos temas de dentro 

y fuera de los convenios colectivos; y también quiere decir que 

es necesario conquistar nuevos instrumentos para la acción 
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sindical y para la organización de los trabajadores. ¿Alguien 

puede echar en saco roto, por,- ejemplo, lo que significa como 

elemento de democracia y 1Sarticipativo el instrumento del 

"compromiso previo". 

El sindicalismo debe entrar de lleno en la fase de proponer 

y negociar materias relativas a la formación, a la información, a 

la relación del ambiente con la producción ampliando los espacios 

y materias que ya vienen siendo tratadas (aunque de forma 

desigual) en los convenios, tales como las relativas a la 

organización del trabajo: reducción de la jornada, categorías, 

nueva tecnología, productividad... Se trataría de abrir un nuevo 

escenario en la cultura reivindicativa del sindicalismo, que 

todavía sigue moviéndose en casi los mismos esquemas 

contractuales del tardofranquismo y de la transición. Ello es una 

necesidad tras los cambios, que se han operado en la estructura 

de la producción, de las categorías y de la misma clase 

trabajadora. Y también es necesario porque surgen algunas 

novedades que conviene retener. A saber: 

a) nosotros nos enfrentamos con políticas gubernamentales que 

desmembran el mercado de trabajo, que pretenden orientar el 

trabajo y su organización hacia coordenadas donde el sindicalismo 

tenga escaso o nulo poder de intervenión; pero no pocas de esas 

políticas y medidas entran de forma concreta en los centros de 

trabajo, unas veces porque todavía el sindicalismo no cuenta (ni 

los comités de empresa tampoco) con capacidad jurídica de 
negociación, otras veces con consentimientos nuestros o con falta 
de propuestas y alternativas. 

b) están apareciendo nuevas injusticias y desigualdades de unos 
estratos asalariados a otros, de unas generaciones a otras, de 
gentes con derechos y otras que los pierden, de personas que 
están arrojadas de las conquistas que se han conseguido a lo 
largo de la historia; de grandes colectivos sobre los que no 
existe apenas capacidad de  autodefensa  y tutela, como --por 
ejemplo-- pequeña y pequeñísima empresa, empleadas del hogar, 
precarios... 

Se trata, pues, de conseguir nuevos instrumentos. Cuando 
nuestro sindicato se plantea abrir nuevos caminos por lo general 
lo consigue, y así se ha demostrado históricamente. 

Se pueden poner dos ejemplos: el primero, desde el Primer 
Congreso de la  CONC  situamos la necesidad de abordar los 
problemas de la Seguridad Social y la intervención sindical en 
relación a la misma. Dicho trabajo condujo a nuestra 
organización a la movilización del  29  de junio. Y hoy, con una y 
otra dificultad, podemos afirmar que estamos interviniendo en esa 
esfera. El segundo ejemplo serían los temas que se desprenden de 
la salud laboral y de la seguridad e higiene en el trabajo. En 
este campo estamos hoy en mejores condiciones de propuesta y de 
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organización que son patrimonio de nuestras estructuras, aunque 
(justo es reconocerlo) con algunas dificultades. 

B) De lo anterior se infiere que somos capaces de abrir nuevos 
caminos según se desprende de los datos de nuestro itinerario 
como organización sindical. Es decir, se pueden abrir otros 
campos de intervención del sindicalismo de clase y  confederal. 
Por ejemplo, en la relación del sindicato con el territorio 
Comisiones Obreras tiene una cierta tradición de situar los 
problemas de la "cuestión presupuestaria" del Estado y de la 
Generalitat  de  Catalunya.  Pero tiene un enorme vacío en relación 
a los presupuestos de las corporaciones locales, que se suceden 
sin pena, ni gloria para el sindicalismo. 

Este vacío representa una gran limitación para la acción 
sindical del conjunto de la  CONC  y, en particular, de las Uniones 
territoriales, que no tienen espacio para intervenir en problemas 
como el paro, creación de empleos (bajo las características 
competenciales de tales instituciones), medio ambiente y calidad 
de vida, problemas del suelo y política industrial,  etc. 

El presente año debe caracterizarse por una redimensión de 
nuestro trabajo territorial. Las profundas transformaciones que 
está sufriendo Barcelona (que son la antesala de lo que puede 
ocurrir) de cara a la Olimpiada merecen una reflexión profunda y 
un conjunto de propuestas que --hoy por hoy-- no tenemos ni 
siquiera pensadas como no sean generalidades. Vamos, por lo 
tanto, a poner los mecanismos organizativos para que se abra en 
nuestra organización el canal de discusión y propuesta para 
concretar el nivel de aportación y contraste, de crítica y 
colaboración (según los casos) entre nosotros y los 
ayuntamientos. 

C) Los intelectuales de  Catalunya  ven de otra manera al 
sindicalismo y a Comsiones Obreras tras las huelgas de la 
Enseñanza y tras la gran movilización del  14  de diciembre. Ello 
se pudo ver en la gran cantidad de firmas que ellos mismos 
recogieron de apoyo al llamamiento de los sindicatos, pero 
también se expresó en su masiva presencia en la gran 
manifestación barcelonesa de la tarde del  14.  La lectura del 
comunicado conjunto por LLuis Llach era algo así como un símbolo 
de este nuevo encuentro. 

De un tiempo a esta parte venimos hablando de la necesidad 
de abrir un foro permanente entre el sindicalismo y los 
intelectuales catalanes y no referidos, solamente, a "los de 
Barcelona". El mundo contemporáneo tiene tal complejidad y tales 
retos que requieren una estrecha colaboración entre nosotros y el 
mundo de la ciencia, de la técnica y de las humanidades. Una 
colaboración en la que no pueden existir supeditaciones de unos a 
otros, sino ósmosis de sabidurías recíprocas. Una relación, en 
definitiva, capaz de abordar --en igualdad de condiciones-- los 
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grandes problemas de la sociedad del mundo de hoy. Queremos, en 

definitiva contrastar el empirismo sindical con la 

sistematiz.cición de conocimientos más universales de los 

intelectuales sin los cuales los grandes retos que tiene el 

sindicalismo actual quizá no podrían ser resueltos. El progreso 

se conquista también, y especialmente, con las inteligencias 

capaces de elaborar alternativas que promuevan la movilización de 

ideas y de las gentes de nuestro país. De ahí que propongamos a 

los intelectuales la celebración de encuentros periódicos que, 

con el tiempo, podrían generar ese foro permanente entre ellos y 

nosotros. 

D) Y, finalmente, nuestra relación con la izquierda política. 

No se trata de repetir aquí y ahora nuestra elaboración de cómo 

somos, esto es: independientes de todos, pero no indiferentes a 
nadie. Eso ya lo hemos dicho y forma parte de nuestro capital de 
ideas y de prácticas. De lo que sí se trata es, tras la 
experiencia del  14  de diciembre, definir más concretamente 
nuestra relación con la izquierda real catalana. Y esta 
-discriminación" viene dada en función de lo que nos une 
genéricamente y del comportamiento ejemplar de dicha izquierda 
real en todo el recorrido del  14  de diciembre. Esta colaboración 
puede venir en dos campos: uno, el que se refiere a la 
intercomunicación de propuestas de leyes al  Parlament  de 
Catalunya  que tengan relación con la economía y con los aspectos 
sociales capaces de ser legislados aquí; otro paquete de 
propuestas suceptibles de ser "elevadas-  a las Cortes generales 
de Madrid; y una propuesta sobre qué competencias seguir 
reivindicando. El otro campo de intervención sería el analizado 
más arriba entre el sindicalismo y los ayuntamientos. 

En suma, se trata de no esperar qué novedades nos aportará 
el curso político, sino de intervenir con nuevos espacios, con 
nuevas materias e instrumentos, con nuevos sujetos culturales y 
políticos que han estado (unos directamente, otros de forma 
indirecta) en todo este último periodo. 

5.2.-  Pero, ante todo, es conveniente que abordemos la 
perspectiva inmediata, la que exige la intervención colectiva 
para este proceso que se nos viene encima. El escenario que se 
nos aproxima es el siguiente: la continuidad del proceso de 
negociación, todavía no cerrado; la marcha de los convenios 
colectivos, que están un tanto al ralentí; el proceso negociador 
en  Catalunya  entre CC.00.,  UGT  y el  Govern  de la  Generalitat;  el 
próximo Primero de Mayo; y, finalmente, el proyecto continuado 
de la afiliación a Comisiones Obreras. Voy a tratar todos estos 
temas con una cierta pormenorización para que el  Consell  Nacional 
decida y ponga en marcha los mecanismos organizativos que 
corresponden. 

6.-  Ya estáis viendo cómo se suceden las negociaciones en Madrid 
entre los sindicatos y el Gobierno. Me interesa afirmar que, tras 
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el  14  de diciembre, el Gobierno ha hecho una importante 
copcesión, que conviene retener y no infravalorar: se trata de 
1a  retirada temporal del plan de empleo juvenil. El Gobierno dice 
que "lo mete en el cajón", que -lisa y llanamente- viene a 
representar una importante corrección ya que, antes de la huelga, 
afirmaron que no lo retirarían por todo el oro del mundo. 
Ciertamente, no es la retirada definitiva y se sigue a expensas 
de que sea desenterrado. Pero esta primera victoria del  14  de 
diciembre es preciso enjuiciarla en sus justos términos. Como--
de igual forma-- todo "movimiento" que haga el Gobierno, por 
aparente que sea, tendremos que valorarlo en función de aquella 
gran movilización. A estas alturas no sabemos todavía si se 
llegará a un acuerdo, pero -en caso contrario- la resultante de 
este proceso tendrá algunos resultados que ya analizaremos en su 
dia.  Si se me permite una previsión (a las que soy poco 
aficionado) en el caso del no acuerdo el Gobierno, por la vía que 
sea, no dejará las cosas exactamente como antes del  14.  Y, en ese 
caso, nosotros haremos bien en relacionar todos los movimientos 
del Gobierno, por insignificantes que éstos sean, con el  14  de 
diciembre. Y, lógicamente, con la voluntad de no renunciar al 
conjunto de peticiones, y a seguir el proceso sostenido de 
movilización con las formas que estudiemos. 

El Gobierno está situado como si estuviera ante un convenio 
colectivo convencional. Nosotros estamos actuando con firmeza, 
que para algunos es cabezonería e intransigencia. Queremos 
explicar a los trabajadores (y también a la opinión pública) 
porqué no nos movemos aparentemente de nuestras posiciones en la 
mesa de negociaciones. Hasta ahora llevamos dos grandes acuerdos 
incumplidos en sus partes esenciales: el acuerdo nacional sobre 
empleo y el acuerdo económico y social. El primero firmado 
unitariamente con el Gobierno de UCD finalizó con el 
incumlimiento de la creación de los  250.000  puestos de trabajo; 

el segundo firmado por  UGT,  CEOE y el Gobierno de Felipe González 

acabó con otro sonado incumplimiento en relación a incrementar 

la cobertura al  48  por ciento, es más: la cobertura bajó en 
picado. Aquellas dos experiencias se han agotado. Me refiero a la 

experiencia de firmar acuerdos que, posteriormente, se incumplen. 
Es más, de continuar con tal tónica estamos deteriorando -en 
este caso conscientemente- la técnica de la negociación y la 
misma mesa de negociaciones. Y un sindicato que así lo haga 
deteriora su más profunda esencia. De manera que lo coherente es 
la firmeza que estamos llevando a cabo en la negociación. Hemos 
hablado de "deuda social" --concepto claro a nivel de masas--
para indicar el incumplimiento gubernamental en relación al 
acuerdo económico y social. De ahí que lo que estamos negociando 
es el calendario de cómo se cobra la "deuda social" ya que no se 
puede pensar en establecer un nuevo proceso negociador con gentes 
que hacen de la morosidad algo así como cultura política. Algunos 
intelectuales que son portavoces indirectos del Gobierno han 
arremetido contra los sindicatos por su intransigencia en la mesa 
de negociaciones. Si alguno de estos intelectuales hubiera sido 
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tendero (profesión ciertamente noble i digna) entendería 
claramente que nosotros, sindicalistas, nos inspiramos en el 

libro de la vida. Los tenderos fían y vuelven a fiar. Pero cuando 
la cuenta es muy abultada dan un toque de atención al moroso. Y, 

a continuación, no vuelven a fiar porque el moroso no tiene 
credibilidad, ni crédito. Los trabajadores hemos acumulado una 
gran cantidad de cuestiones no resueltas por el moroso, no 
pagadas por la contraparte, que ya no caben en el libro de 
deudas. 

Si las organizaciones sindicales deteriorásemos la técnica 
de la mesa de negociaciones haciendo "borrón y cuenta nueva" 
estaríamos subsumiéndonos en la incivilidad de destruir un 
mecanismo moderno y esencial para la vida sindical y democrática 
de este país. A saber: la seriedad de lo acordado, firmado y 
publicado en el Boletín Oficial del Estado. Si tal hiciéramos 
dejaríamos de ser un sindicato y sólo nos quedaría discurtir si 
nos "tiramos al monte" o fundamos una "gestoría". Y ni el monte, 
ni la gestoría, sino el sindicato moderno, el sindicato-de-los-
trabajadores. El sindicato con su poder contractual para tutelar 
y representar a los trabajadores y, en esta ocasión, a los más 
desasistidos como lo son los parados (con cobertura y sin ella), 
los pensionistas, las mujeres y los jóvenes. O, en otras 
palabras, no estamos ante la intransigencia sindical, sino ante 
la versatilidad de un Gobierno que ha hecho del vicio (no cumplir 
sus compromisos) virtud lo que equivale a, algo así, como una 
"zona franca" en la democracia. 

7.-  Es necesario dar un nuevo impulso a la negociación colectiva. 
Nuevo impulso porque está algo retrasada debido a la espera que 
está suponiendo la negociación que se lleva a cabo en Madrid. 
Pero nuevo impulso esencialmente por las nuevas ideas y proyectos 
que conviene poner en marcha sin demora. Permitidme, sin embargo, 
que antes os diga que también la movilización del  14 D.  está 
provocando una mejor colocación sindical ante los convenios que 
ya se han firmado, o están en proceso de negociación. Unos y 
otros no responden a la lógica empresarial, a los acuerdos de la 
CEOE y al dictado de Solchaga. La mayoría de los convenios 
(Bimbo,  Roca, Gallina Blanca y otros) están superando el  8  por 
ciento en materia salarial. Después de mucho tiempo podemos 
afirmar, sin exageraciones, que se negocia en torno a las 
plataformas que presentamos los sindicatos. 

Las nuevas relaciones entre Comisiones y  UGT  permiten que 
abordemos el nuevo estadio de manera más precisa y alternativa 
que en ocasiones anteriores. Este nuevo impulso vendría por la 
fijación de una nueva cultura situada en dos ejes: los contenidos 
de la negociación y las formas de coordinación y presión de los 
trabajadores. La presente negociación colectiva debe ser el 
inicio de un proyecto nuevo que ponga especial énfasis en 
aquellos temas en los que el sindicalismo tiene una cierta 
precariedad contractual, a saber: el terreno de la democracia 
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industrial y especialmente las cuestiones de la organización del 
trabajo. En suma, se trata de incrementar la representatividad 
del sindicalismo, esto es: la ampliación de nuevas conquistas y 
nuevos derechos sociales y laborales para el mayor número de 
asalariados de nuestro país. Y, de esta forma -como dijimos en el 
Cuarto Congreso de la  CONC  ampliar la representación sindical: 
más afiliados, más sindicato. 

El nuevo proyecto de negociación colectiva vendría dado por 
una mayor preocupación por los temas de salud laboral, seguridad 
e higiene, categorías, reducción de la jornada, los derechos de 
información y formación dirigidos a la creación de empleo 
(objetivo del sindicato solidario tal como se manifestó el  14 
D.),  al trabajo y a la calidad del mismo; pero también a 
representar dignamente los nuevos deseos de los trabajadores tal 
como se manifiestan hoy  dia.  En otras palabras, debemos salir del 
círculo cerrado de la negociación que se sitúa, en lo 
fundamental, ante la política salarial, que es ciertamente 
insustituible pero que sólo es una parte de la exigencia de los 
trabajadores. 

Lo que genéricamente llamamos "condiciones de trabajo" tiene 
la importancia que todos sabemos, pero que no acabamos de 
precisar en nuestra práctica de negociación. Si seguimos en esa 
dirección reduccionista estamos limitando los perfiles de la 
acción reivindicativa que es lo mismo que empobrecer la misma 
esencia del sindicalismo de nuestros dias. Cuando los 
sindicalistas de Gallina Blanca sitúan los temas de la 
contratación y de la organización del trabajo; cuando en Roca de 
Gavá se pone especial énfasis en la conversión de eventuales en 
fijos y otros temas de "democracia industrial-  están situando la 
posibilidad de extender su concepción (y sus conquistas, claro 
está) a nuevos colectivos de asalariados. 

Cuando los índices de sinestralidad laboral apuntan que 
durante el año  1988  puedan haberse dado más de  200  accidentes 
mortales y un incremento de las enfermedades profesionales, o el 
tema de la "democracia industrial" se toma en serio, o nosotros 
contraemos una responsabilidad pasiva (desde luego no comparable 
a la del Gobierno y los empresarios) en relación al "luto obrero" 
que representa la pérdida de tanta vida humana. En el Cuarto 
Congreso de la  CONC  (y en el  Confederal)  situamos con fuerza el 
tema del incremento del "poder contractual". Pues bien, es 
necesario subir la cualidad del listón reivindicativo con los 
temas antes expresados. Y, yo afirmo: con el sindicato que 
tenemos es posible incrementar nuestra cualidad reivindicativa, 
sencillamente porque existen ejemplos concretos en diversos 
centros de trabajo que lo han demostrado con los hechos de la 
vida. 

Una nueva cultura reivindicativa y contractual exige que 
ampliemos la tutela sindical a nuevos colectivos que hoy siguen 
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discriminados. Y si ello es así estamos situados ante un 
sindicalismo incompleto se mire por donde se mire. Un ejemplo, 
recientes estadísticas han mostrado que la mujer trabajadora está 
discriminada salarialmente en un  20  por ciento aproximadamente. 
Todo ello tiene una explicación en la existencia de mecanismos en 
la organización del trabajo (que sigue discriminando a las 
mujeres) que conducen a la no paridad, a la desigualdad en, al 
menos, los salarios, que cobran nuestras compañeras. Esta es una 
desatención secular, que no se corrige por nosotros. Por el 
sindicato quiero decir. De esa forma nos situamos como sindicato 
incompleto, que se centra en la denuncia retórica de las 
discriminaciones, pero que no genera una cultura más solidaria, 
que sigue sin tener una concepción de defensa universal de todos 
los asalariados, en este caso las mujeres. Este sindicalismo 
incompleto es, por lo tanto, menos  confederal  y menos de clase 
aunque esto no guste en las estructuras sindicales de nuestro 
país. Un avance en el conocimiento de este fenómeno vendría por 
el observatorio de aquellos problemas, de los mecanismos de freno 
existentes en la propuesta sindical, y especialmente en cómo se 
da la organización del trabajo en el terreno expecífico de la 
mujer trabajadora. Conocido el problema, conocida la solución por 
difícil que esta pueda ser. Y conocida la solución es conveniente 
situar la propuesta de desbloquear el tapón confederalizando la 
alternativa. O lo que es lo mismo: situar las formas de presión 
para conseguir la paridad entre los derechos del hombre  i  la 
mujer trabajadora. 

En los últimos tiempos vuelven a recrudecerse temas viejos, 
que vuelven a convertirse en problemas nuevos: las agresiones 
sexuales que las mujeres reciben y sufren. El sindicato, por lo 
general, deja este problema en las Secretarías de la Mujer. Por 
lo tanto, "corporativiza" el problema y la solución. También en 
este terreno actuamos como menos sindicato, como sindicato 
incompleto. Es más, cuando el sindicato decide actuar contra 
estos tipos de violaciones lo hace en "clave jurídica", como no 
atreviéndose a confrontarse como clase, situando el conflicto, en 
el centro de trabajo. De manera que ahí situamos una limitación 
en la acción de masas, en el protagonismo de la clase como fuerza 
en tanto que tal. 

Estas deficiencias de fondo no se sitúan ni sólo, ni 
principalmente porque estemos en puertas del día internacional de 
la mujer trabajadora (el  8  de marzo), sino como problemas 
estructurales, que tenemos, aunque sobre los mismos convenga 
reflexionar en todo el contexto del  8  de marzo. Un  8  de marzo que 
conviene celebrar unitariamente, lógicamente con  UGT.  Estos 
problemas se sitúan para corregir y solucionar la ausencia de 
tutela que tenemos (o sea, nuestras propias "zonas francas") en 
amplios segmentos de la población trabajadora, que nos 
desconfederaliza un tanto por utilizar palabras mayores. 
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La unidad de acción con  UGT  -que convendría ampliar con un 
proyecto de negociación colectiva a nivel de todo el Estado- debe.. 
servir, además, para coordinar los amplios movimientos.' 
reivindicativos que pueden avecinarse. Es decir, conviene 
explicitar  las próximas movilizaciones dándoles forma y cuerpo, 
agregación de masas como componente solidaria de unos sectores en 
conflicto a otros y de todos entre sí. 

Todo indica que en los próximos meses se realizarán grandes 
asambleas en los centros de trabajo en el marco natural de la 
negociación colectiva. En esas asambleas (que mueven a centenares 
de miles de trabajadores globalmente) es conveniente (es más: es 
fundamental) que se expliquen y se relacionen todos los elementos 
del  14  de diciembre y la marcha de las negociaciones entre los 
sindicatos, tanto si existe acuerdo, como si no lo conseguimos. 
Este plan de trabajo es un deber sindical que se  explicita  de 
forma organizativa relanzando la relación sindicato-trabajadores 
que tan buen papel jugó en la preparación del  14  famoso. Sería 
así como "la segunda vuelta" que, ya lo dijimos, fue un 
compromiso que contrajimos con nuestras gentes. Con los dignos 
como hemos dicho anteriormente. Pero, a su vez, es la preparación 
para el gran Primero de Mayo que conviene que empecemos a dibujar 
aunque sea someramente. 

8.-  Como sabéis estamos en un proceso negociador aquí en 
Catalunya  entre Comisiones y  UGT,  de un lado, y la  Generalitat, 
de otro lado. La Comisión Ejecutiva de la  CONC  aprobó los 
contenidos de este proceso, y -de igual forma- lo hemos hecho 
conjuntamente con  UGT  de  Catalunya.  Más aún, hemos elaborado 
conjuntamente un documento conocido como -Per una  Catalunya 
solidària',  que conocéis y que ha sido publicado íntegramente por 
Lluita  Obrera, nuestro órgano central. Quiero decir algunas cosas 
en relación con estas negociaciones. Y vais a permitirme que 
empiece diciendo qué no son y qué son en realidad para que no 
existan confusiones al respecto. 

Estas negociaciones, las de aquí de  Catalunya,  no tienen 
nada que ver con las de Madrid ni por los contenidos 
reivindicativos, ni por los agentes que intervienen en ese 
proceso. Los contenidos de esta negociación se refieren a temas 
que pueden ser abordados aquí en  Catalunya  en función de las 
responsabilidades, funciones y trasferencias de instrumentos que 
tiene la  Generalitat.  Es decir, no planteamos a la  Generalitat 
temas de los que pueda escabullirse o tirar pelotas fuera, "a 
Madrid-  para entendernos. Sí, en cambio, se parecen a las de 
Madrid (es una forma de hablar para entendernos) porque los 
partners  somos los sindicatos --CC.00. y  UGT--  y la 
Administración, en este caso la autonómica. 

De momento estamos en la siguiente fase: a) propuesta 
conjunta de Comisiones y  UGT,  que ya conocéis;  b)  presentación a 
la  Generalitat; c)  mesas bipartitas en unos casos y tripartitas 
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(con el Fomento y la Pimec) en otros;  d)  por lo general se 
negocia en torno a las peticiones de los sindicatos, que es lo 
único que está escrito de momento, estando la contraparte en 
función de lo que proponemos. Pero, a estas alturas, no podemos 
avanzar nada más. Ya iremos informando sucesivamente. Sin 
embargo, sí conviene saber que, en el mes de mayo, tendremos una 
reunión con el  Conseller  Trías  Fargas  para conocer, con tiempo, 
el próximo presupuesto de la  Generalitat  de  Catalunya  y poder 
fijar nuestros objetivos prioritarios. A tal efecto se ha creado 
una pequeña comisión, compuesta por Juan Coscubiela, Ramón 
d'Alós-Moner y  Albert  Miralles,  para elaborar unas líneas 
generales y concretas a trabajar unitariamente con  UGT. 

9.- Conviene ir pensando en el próximo Primero de Mayo, pero 
siempre y cuando que éste sea el resultado de nuestro esfuerzo en 
relación a lo inmediato: la marcha de los convenios colectivos y 
de las movilizaciones articuladas que conviene instrumentar. Lo 
que no podemos hacer es preparar el Primero de Mayo, como fecha 
aislada de lo más cercano y próximo. Por muchas razones, sin 
embargo, todo indica que ese gran día puede significar -si 
trabajamos bien- una formidable movilización de los trabajadores 
y de las capas populares. Un Primero de Mayo unitario, de masas y 
reivindicativo sería los ejes maestros y donde el sindicalismo 
catalán debe proponer -en línea con los años anteriores- sus 
elementos centrales. No pensamos que deba ser una movilización 
centralizada que ahogue (por así decirlo) las potencialidades que 
existen en tantas localidades de  Catalunya  y que, recientemente, 
se han puesto de manifiesto. Habrá que estimular, por lo tanto, 
que la celebración represente la fuerza colectiva del conjunto de 
- casa  nostra"  de la manera más descentralizada posible. 

10.- Hemos situado nuestra voluntad unitaria apostando a tope por 
la unidad de acción de nuestros sindicatos. Es esta una seña de 
identidad de Comisiones Obreras desde sus orígenes y también lo 
es de nuestra cultura renovada. Pero conviene, también y sobre 
todo, pensar bantante en nosotros mismos, conviene pensar en 
nuestra casa propia, en Comisiones Obreras. Tras el  14  de 
diciembre los sindicatos son un punto importante de referencia. Y 
Comisiones Obreras lo es, y de qué manera. Un primer balance, muy 
sucinto, indica que durante el año pasado se han dado de alta más 
de  15.000  nuevos inscritos en Comisiones Obreras. Es una cifra 
importante y un incremento notable, que indica el sostén de 
muchas gentes a Comisiones Obreras. El "plan de nuevas 
afiliaciones" está dando, pues, unos resultados notables. Sin 
embargo, los datos nos indican que esta afiliación viene más 
motivada porque los trabajadores nos consideran bien, que por un 
trabajo ordenado, paciente y sistemático por nuestra parte. 

O, en otras palabras, salvo en algunos ámbitos, todavía la 
afiliación no está situada como trabajo en sí mismo, como tarea 
de primer orden en nuestra cultura sindical. Ahora -tras el  14  de 
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diciembre- tenemos nuevas responsabilidades y, afortunadamente, 
los trabajadores nos exigirán mucho más. Paz, ello es vital que 
asumamos como tarea fundamental el hacer :más fuerte nuestra 
querida organización. Ser más fuertes para conseguir más 
victorias no es una consigna más, sino el trabajo que conviene 
planificar. 

He tenido la experiencia, junto a Antonio Quijada, de estar 
presente en el acto fundacional de la Agrupación de periodistas 
de Comisiones Obreras de  Catalunya.  Es un colectivo que está 
atravesando serios problemas en su profesión. Las voces que no se 
sitúan en el abrazo aristocrático entre el PSOE y el 
conservadurismo en algunos medios informativos corren la amenaza 
de perder libertad de expresión y, posiblemente, sus puestos de 
trabajo. Conviene, por ello, organizar la solidaridad con ellos, 
pero -esencialmente- conviene organizarlos en la fuerza 
confederal  y progresista que es Comisiones Obreras como sindicato 
de clase y nacional. Un sindicato que, siendo más fuerte en todas 
sus estructuras, contribuya a que no existan "zonas francas-  en 
la libertad de expresión y, en definitiva, en la democracia 
española. 

Somos puntos de referencia de primer orden en importantes 
colectivos de la Justicia. Se pudo ver nítidamente en el contexto 
del  14  de diciembre. Un incremento de la afiliación en esos 
sectores representaría una nueva cualidad de nuestra fuerza 
sindical y un prestigio mucho más cualificado. De igual manera 
podemos afirmar que, en la Enseñanza por ejemplo, hemos dado un 
avance en la representación y representatividad sindical. 

Nuestra esencia de sindicato de clase-y-nacional es, hoy más 
que nunca, un referente notable que estudian amplios colectivos 
nacionales de nuestras clases trabajadoras. Todo nuestro 
itinerario desde hace  25  años, que a final de  1989  celebraremos, 
está presidido por la unidad inescindible entre el carácter de 
clase y el carácter nacional de nuestra elaboración y de nuestra 
práctica concretas. Entiéndase bien: la  CONC  no es una parte de  
clase y una parte nacional. La  CONC  es simultáneamente ambas 
cosas; contemporáneamente una y otra cosa, porque en esos 
postulados fuimos educados por los trabajadores y por los 
veteranos de Comisiones Obreras. Es por ello que nuestro 
referente primigenio debe servir para llegar a todos los 
asalariados catalanes a todos los colectivos, organizados o no, 
para brindarles la ocasión de estar en nuestra casa. 

Las Comisiones Obreras de  Catalunya  brindan la oportunidad 
de que ingresen en sus filas a cuantos colectivos les interese la 
fuerza  confederal  que representamos. Y les decimos que vengan a 
nuestra casa con sus señas de identidad propias, sin renunciar a 
lo que son y con la voluntad de enseñarnos lo que son. Somos, 
ciertamente, muy importantes, pero nos falta más conocimiento de 
la realidad, más sabiduría acerca de cómo son "otras gentes" de 
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nuestra clase trabajadora. En definitiva, podemos ser mejores con 

la aportación del análisis y del.-juicio (y también de las 

prácticas) de cómo son los que no están dentro de nuestra casa. 

Nosotros no ponemos condiciones salvo las que se desprenden de 

nuestra manera de ser: un sindicato-de-los-trabajadores que él 

mismo elabora en su seno sus alternativas y propuestas, que 

practica la democracia sindical (que siempre es necesario 

verificar en los hechos concretos de cada día), que engloba a los 

trabajadores en función del nexo social, que todos tienen entre 

sí y que pretende, no sin dificultades, ser una organización de 

asalariados tal como se manifiestan hoy día, con sus deseos y 

necesidades. 

>I*  Informe aprobado en el  Consell  Nacional de la  CONC  en  Cornell& 

los dias  27 i 28  de enero de  1989. 
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nueridas cábffir,o5~4, queridos a~poitlIfees: 

Creo que la confluencia de las entidades civiles, los partidos  politicos  y 

los sindicatos, aqui presentes, en torno al tema de la pez y de la Otan --

es un acontecimiento imeortente. Y aun lo será más si todos los aqui prenx 

mates adquirimos el compromiso moral de ser un instrumento activo pera in 

corporar a la inmensa mayoria del pueblo de  Catalunya  a la lucha por la --

paz, por el deserme, oor el desmantelamiento de los bloques, contra el in-

greso de Esoaí-le en la Otan. 

Estoy absolutamente convencido de oue los trabajadores son enhroicamente - 

adversos al ingreso en la Alianza del Tratado del AtlAntico Norte. No es - 

una presuncibn gratuita, sino la constetacihn de la voluntad colectiva,que 

entronca con las gloriosas tradiciones del movimiento sindical. Hoy  ms  --

nue nunca se es consciente de hacia donde nos puede conducir, si no se ---

frena, una posible confrontacibn bAlica. Los trabajadores saben que PodrTa 

ser la aniquilecihn de la humanidad, y - consecuentemente - la imposibili-

dad de realizar la Gran Utopia de la que son portadores. 

Estamos viendo como en el mundo existen costosisimos gastos, destinad-s  a-

la destruccihn humana por parte de gran número de paises nue cocan con la 

triste realidad de ingentes mesas que no tienen resuelto las  ms  minimas--

necesidades resueltas en materia de salud, alimentacihn, vivienda, cultu - 

ra.  Ms  de mil millones de personas en paro, infraocupadas según datos del 

Banco Mundial. 

Estamos, pues, ante el dilema de escoger entre la barbarie destructiva, o-

una nueve civilizacihn; entre le paz y el progreso, o la guerra; entre la 

vida o la muerte. Nosotros escogemos por un futuro diferente para la huma-

nidad. Y unimos nuestra voz a la de todos anuellos interesados en frenar - 

la confrontacihn !Anca, en imped4_rie. Nos unimos a la exigencia de que  to 

das las voluntades politices hagan posible el desarme y, ahora, la disten-

sihn. Efectivamente, nosotros no seremos los notarios de la situacihn, si-

no los agentes activos, corresponsables con todos los que quieran la paz y 

la amistad entre los pueblos. 
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Por eso nos parece gravisima la decisien del Gobierno Calvo Sotelo y In volun-

tad de Ubd, y de otras gentes, aue quieren el ingreso de España en le Otan.--

Estas fuerzas una responsabilidad enorme. A mi entender, no es-ten para este --

asunto ni siquiera facultados por sus propios votantes. Por eso, sin duda, se 

oponen al  Referendum,  que nosotros exigimos.  flue  los que estemos aqui exiai  --

mos. 

El Gobierno, insensible a la vida como lo ha demostrado en la cuestibn del acei 

te envenenado, parece no importarle la vida y le seguridad de los ciudadanos.--

Y, consciente de los peligros belicos para España, Wespues de la muerte del --

aceite de colza, la muerte nuclear!. Porque la Otan es la muerte; y las fuer --

zas que piden el ingreso de nuestro  pals  en la Otan son, en parte, les fuerzas-

de la muerte. 

Por eso, sorprende  cue  los inquilinos de la margen derecha de la Plaga de  Sent 

Jaume  vean con buenos ojos le decisien de Calvo Sotelo. O rectifican y  corri  - 

gen (y rectificar siempre es bueno) o dejan de ser herederos de una parte de - 

Catalunya.  Esos amigos de la margen derecha de la Plana de  Sant  Jaume  se acon-

gojan cuando Madrid toma ciertas decisiones, pero no parece importarles acep--

tar los dictados, en lengua extraña tambien, que vienen del Departamento de Es 

tado. No es, no puede ser una fuerza nacional nuien habla por boca de  Reagan.-

Si así fuera no deben pronunciar jamas los nombres de Meada, de  Companys,  de - 

Irla que murieron por une  Catalunya  de paz y progreso. nueremos, pues, que no-

pueda decirse james que en la  senyera  ademes de barras, hay estrelles. 

Frente al caos  cue  pretenden sumirnos, a nivel internacional, con una carrera-

armamentista (nueva en cantidad, pero sobre todo nueva, tambien, en calidad) - 

nosotros planteamos el nuevo orden econbmico y social internacional, basado en 

la pez,  cue  salvaguarde y promocione los bienes elementales como la alimenta - 

cien, la salud, le vivienda, la cultura, la defensa de la naturaleza y los ---

equilibrios ecoleaicos. Por aso unimos nuestra voz a la de todos los que esta-

mos aqui. 



Espalia (y  Catalunya)  se encuentra en una gravísima situacihn econbmica: casi 

dos millones de parados, ridículas prestaciones de la Seguridad Social para--

nuestros jubilados y pensionistas, insuficientes subsidios de desempleo para—

los que lo pueden cobrar, la phrdida del poder adquisitivo, el flagelo de la—

inflacihn. Y ahora la Otan: este pais lo nue nuiere es trabajo, puestos de --

trabajo para todos, una  economia  mas racional, mas democratice,  ms  de todos. 

Este pais lo nue quiere es mas cultura, mas enuipamientos sociales. O sea,  to 

do lo contrario de lo nue significa la Otan y les fuerzas nue representa. 

Podría existir un cierto sentimiento de pesimismo, nue nadie diga que todo es 

ta  escrito. Eso es, sencillamente, contrario a los cambios que ha conocido — 

la humanidad. Incluso los cambios que he conocido nuestro  ais.  En el propio—

corazhn de los Estados Unidos su pueblo — que no tiene nada nue ver con  Reagan—

ha empezado a levantarse. El  dia  de la solidaridad ha sido un formidable movi—

miento (mas de trescientas mil personas en Washintong) tambiAn por la paz. En 

Europa, en las prliximas semanas, se celebraran gigantescas manifiestaciones — 

casi coincidentes con las que realizaremos aquí. Es posible, de verdad es po—

sible, combatir la guerra y vencer. Y tambian es posible impedir el ingreso — 

de Espera en la Otan. Nuestros trabajadores, nuestro pueblo, si se ponen en — 

movimiento, pueden, podemos, conseguirlo. Por eso es fundamental la mas vasta, 

unitaria y urgente movilizecihn. los centros He trebejo y estudio, todas las — 

Instituciones tienen que pronuncierse. Le voz colectiva de  Catalunya  tiene que 

ponerse en pie. 

No se trata, repito, de "dar animes". Se trate de constatar que cuano un pue—

blo (que tiene que ser consultado) sabe lo nue quiere, tiene que ponerse a ca—

minar como  ast  nos ha sido demostrado por nuestros antepasados. Como así hemos 

demostrado nosotros en tantas ocasiones. 
1-(k:t(j\1tkill (1 1̂Q. Ltte  1  lkA4-ey 
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Intervencibn de Josó Luis López Bulla, miembro dn1 

Comité Executlu del Psuc en la Reunibn de cuadros—

obrros, el día  16  de diciem_Te de  1.931  en la se—

de del Comité Central. 
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• 
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, 
Queridos camaradas, ' 

He propuesto al camarada Paco Frutos, al ser inferma-

 

de de esta reunión, ser yo el ponente porque oreo que • 

2 '-' a partir de ahora - nadie debe rehuir las responsa-

bilidades personales en la difícilísima situcián de 

nuestro Partido. El Psuc, como todos sabemos,  est l  a 

trevesando el peor momento do su historia; está reci-

biendo, desde dentro Y desde fuera de sus-filas, un-

atanue sin precedentes, que nos obliga a todos  r  to  - 

mar posiciones enórgicas, sin vrcilacinnes, sn defen-

sa de la línea política del partido y de la juridici-

dad comunista de la dirección. 

. . 
¿Qu6 está pasando en nuestro Psuc?. Muy fácil, un ---

grupo do miembros del CC  nó  aceptaron, reiterademen - 

te, las decisiones de la mayoría; violan las normas - 

I  
del centralismo democrático; organizan una dirección-,  

I - 1  paraleia: se proyectan hacia  e3;  exterior con una pl-

 

taforma política mediante una rueda de prensa. ¿Cual-

 

. 
es el objetivo de la dirección paralela?. En primor - 

; 
lunar es oportuno recordar nue dicha dirección está - 

, estructurada jerárquica y conveneionalifiente con las - 

responsabilidades propias de los órganos dirigentes;y 

-  an  segundo lunar - nue nadie organiza una dirección 
., , paralela o no con el objetivo de estar organizado sin 

máá.Todo órgano que se crea tiere unos finas concre tos 

• El objetivo de los que han creado el órgano peralulo 

. es bien claro: o cambiar la linea (y la dirección --

 

del Psue), o avanzar haCia la creación!. . que, per-

 

, 

? 

ejemelo,  Pere  Ardiaca  está teorizando.(

 

En ambos casos, 

lo que no se quiere .es lo actual, lo  q  e está. Ir a - 

otro Partido sionificarla querer otrasieFías de iden-
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dPinutcidgicie'elbjlea:ivelleCsoll:"1:odlueJuensito odcehlo: 

a alguien, pero es la pura verdad. ¿Por-quó? Por - 

que ese Partido no tendría nada que ver con el --

consicuió medio millón de votos, que se tradujeron 

en ocho diputados; que más tarde en las legislati-

vas del  79  mantiene 'su electorado, reafirmándose — , 

en las municipales y, posteriormente, en las del  --

Parlament  de  Catalunya.  Si. Se trata de ir a otras 

-"señas de identidad. ;lás adelante diremos aloa al — 

respecto. 

La dirección paralela hizo el suiguiente razonamieh 

• to:  si ganamos el Congreso (ellos se entiende) la-

cosa, la creación de la direcrión paralela ha  vall 

do la pena; si perdemos el Congreso extraordina --

rio, la estructuración orgánica del nuevo partido-

arrancaría todo lo que pudiera de las mismas entra 

lías del Psuc. Pero no hablen previsto la filtra -.-

diem del man(SCrisso quo demuestra, claramente, la- • 

existencia del trabajo fraccional y de la dirección 

paralela. Por eco, seamos claros, han cambiado lar. • 

línea de actuación que, cn un principio, era la  rea 

lización de un Congreso paralelo y, ahora, va diri-

 

. 

gida a practicar, agrupación por egrupación, una po 
h.  wyp-en. 

lítica  de "tierra quemada", a , las organiza - 

clones a todos los niveles, a crear organismos para 

lelos donde están en minoría. 

No deja de maravillar que la regla del funcionamien 

to  de la dirección paralela eea el centralismo dem6 

crLItice. Esto elplica que,  an  el CC., las posicio 

nes estuvieran "cantadas" antes de hacer el resumen 

de cada discusión, demuestra que la posibilidad de- . 

• • 
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síntesis final era imposible con los miembros del 

CC, hoy expulsados, a pesar de los esfuerzos uni-

ficantes del Secretario General, camarada Paco;ex 

plica tambión la div5si6n del Partido en zonas de 

influencia. Todos sabemos cómo califican nuestros 

Estatutos, que también surgieron  dal  V  Congreso, 

este tipo de actividadgs. Nuestras normas, nuestra 

tradición comunista, dicen a las claras que oto - 

es fraccionalismo. Y nuestras normas resuelven la 

actividad fracciona' con una serie de medidas que 

• todos conocemos. Pero antes es conveniente Tue se 

sepa que Paco Frutos pidió, de forma reiterada en 

nombre del Comité Ejecutivo, la retractación do - 

. las posiciones fraccionelistas, con resultado ne-

gativo. Debe quedar claro nue no se ha expulsado-

a los diversos miemLros del CC por sus opiniones, 

. sino por una actividad ilealtima, que no tiene pra 

cadentes en la historia dEl movimiento comunista - 

internacional. 

Las medidas son, ciertamente, dolorosas mIxime 

cuando _ . sobre camaradas/  algunos de ellos  car-

 

. 

andes de alios de Partido. Pero un partido comunis-

ta no puede funcionar con dos políticas, con dos - 

estrategia diferenciadas, con dos direcciones.  Cs 

to  es así en aras a la coherencia, a la racionali-

dad, y, tambièn, a la ética y a la moral, digo bion 

a la moral marxistas. 
9  a  f4 

El Congreso extraordinario, tras las decisiones de] 

Valls  Occidental y del Jaix  Llobregat  (Duo lo ro - 

clamaron) devenía inevitable. el CE. no podía ser 

el avestruz que escondlviala cabeza debajo del ala.-

 

El CE . nunca quiso ol  r .rInnrprl nys frnnrd;nnr;n  nn 

,.._• 
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aras a la unidad del Partido.. 

. Pero las decisiones—

del
 Valls  Occidental y del Oaix  Llobregat  nos 

obligaron a presentar al CC la propuesta de Con—

preso. 

¿De dónde arrancan los problemas?. Todos sabemos 

• que el Comité Central afirmó Que, en las Tesis — 

del  V  Congreso, habían doterminados aspectos con 

tradictorios. Eh aras a la-  inconrovertibilidad-

 

1 
de los datos una cosa quiero decir: los camaradas 

hoy expulsados votaron favorabJemente que el CC — 

superara aquellos aspectos contra-

 

dictorios, en la reunión 

• de Febrero. ¿Qué partido comunista puede fundo 

1	 

nar con contradiccionesr  algunas de ellas muy im—

 

portantes?. La cosa es así: si un aspecto de las—

Tesis es contraditorio con otro, ¿cuóil es el  pun. 

to  de referencia: uno o su coutrnr'o, o ambos „a 

la vez?. No había mas remedio que salir de aquel—

 

] 
galimatías. Por eso el CC procedí( a la rectifica . 

eión de las contradicciones. Y tenía que ser así, 

porque el CC es el ónico organismo legitimado pa—

 

, . 

ra leer y aplicar la  lines  entre das Congresos.51 

esto fuera un disparat no se comprende que los—

camaradas hoy expulsados dotaran a favor de la  rec 

tificación de las contradiuciones. Repito, el CC. 

es el único (y no una parte del i.lismo) garante de 

la lectura y aplicación del  V  Conareso, o de. cual 

guiar Congreso. Ayer, en el programa radiofónico 

LA  NIT,  Poro  Ardiaca  afirmaba que cuando el CC se 

aparta de la línea está justificada la actividad--

fracciona'.  C  sea, en palabras de  Ardiaca  la mino—

 

rr 

• , 
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ría es quien dirige el Partido. No creo que este ar—

 

gumento lo haya leido Lenín, ni mucho menos. Es — 

un decir. No creo, por otra parte, que eso tenoa  pre 

cadentes en el movimiento comunista internacional.--

El argumento, lo siento mucho, tiene connotaciones — 

socialdemócratas donde mandan en dichos partidos las 

diversas corrientes, tendencias, o los más diferen 

tes puntos de referencia. Además, nuestras reglas --

del centralismo democrático están claras. Están tan 

claras que la dirección paralela se ha dotado de tal 

normativa para su funcionamiento. No creo que ellos, 

en su órgano paralelo, justifiquen qg 

ea.71-744-14A.  1/14 Gt  01" &f i ai t s  a  k  

¿Cómo íbamos a tener ambigüedades en la política del 

Psuc del calibre que las teníamos tras el V. Congre 

so?. ¿Se tiene razón cuando se dice que"la confronta 

A

ci6n entre los paises socialistas y el imperielismo—

es una de les principales manifestaciones de la lu — 

cha de clases a nivel internacional"; o cuando se --

aFlade, a continuacién, en falta de rigor con lo  an 

tenor nue el "Psuc es defensor consecuente de la'—

 

. 
paz y de la coexistencia pacífica, por la superación 

negociada y simultánea de los bloques militares'?". Si 

le primera hipótesis fuera la correcta, lo ideal se-

ría potenciar los bloques'y, consecuentemente, no --

participar en las manifestaciones en Europa, por . 

los partidos comunistas por la paz, la disten 

• sión y el jesarme. Más aún, si la primera hipótesis—

 

• fuera la ideal, ¿qué sentido tienen las negociacio — 

nes Orezneff —  Reagan,  Honnecker Rfa?. ¿Qué senti—

do tendría que Fidel Castro fuera el Presidente del—

 

. 
Movimiento de los No alineados, y la existencia mis-

ma de este poderoso movimiento?. Si la primera hipó—

 

'e 
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tesis es la cierta, ¿fluó pintamos en todo ese nego-

cio los partidos comunistas de los paises capita --

listas, los sindicatns, los diversos movimientos?.-

 

. 

Si. Sin ninguna : la lucha por la paz es la - 

hipótesis justa, o mejor dicho es la realidad jus - 

te y, simultjneamente, la contraria a la primera.--

Es la realidad que moviliza a millones de canseien-

ejes, a millones de jóvenes en el mundo entero, es-

la que  estil  creando, entre amplias masas populares-

de Europa, uno unidad sobre pases nuevas. Ea, por - 

otra parte, como no pedía ser menos, la impulsada - 

nor  los partidos comunistas. Y no de hoy, precisa 

mente, sino de siempre. Permitidme, en esa direcc - 

! 
ión, el testimonio de un dirigente comunista, de Al 

varo Cunhal, secretario general del Partido Cgmunis 

ta  portuguls. Cunhal afirmaba en le Conferencia de 

los partidos comunistas y obreros, Berlín 1.976,eue 

"la lucha por la distensión, por la consolidación - 

I de la seguridad en Europa, por el desarme, por el  ̂

4 

fin de la división en el continente de los bloques'-

 

1 • 

militares, por la supresibn de las bases militares-

extranjeras corresponden plenamente a los intereses 

de los trabajadores de rues tro continente". Las pa-

labres de Cunhal son extraordinariamente correctas, 

y contradicen la hipótesis de la confrontación en - 

el sentido que a ello le die).  el  V  Congreso. Añade el 

SG. dal Pep  en la misma Conferencia: "la distensión 

internacional y los progresos en el campo de la se-

guridad y. la cooperación (dice exactamente coopera-

ción) no se pueden comprender como lo intentan los-

 

. 
cIrculds M¿lb agresivos del imperialismu y como lu 

pretenden los radicales seudorrevolucionarios, como 

, 
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una división del mundo en una pura división de sis—

temas sociales". Así de clarito. (Tés palabras de Al 

varo Cunhal:  "1G  colaboración entre los estaoos eu—

ropeos, independientemente de su régimen económico—

y social (atención a sus palabras) es un factor im—

portante para la paz y la .seguridad que favorece  tam 

bi.Nn cauG de la democracia y el progreso sncial".--

 

. 

Era, pues, absolutamente imprescindible aclarar  Jas .  

contradicciones surgidas del  V  Congreso. Para noso 

tras, como Psuc, y tambin para nuestra aportación — 

al  X  Congreso del Pce. Iniciamos el debate en el CC, 

que culminó en la IV Conferencia donde se corrioió — 

I 
todo lo contradictorio. En la IV Conferencia se re — 

copera la expresión eurocomunismo. En este orden de 

cosas tenemos que coger  21  toro por los cuernos.¿QA 

es eso del eurocomunismo?. No estacía mal recordar,—

en ese sentido, las palabras de una voz tan autoriza 
# 

da como la de Paco.  Trives quo, tras las elecciones — 

del  15  de Junio, afirmó que "Sabadell es la capital—

 

. 
del eurocomunismo". La expresión ahora puede ser sor 

presiva, pero para quien crea que miento puede con —
fi

 

sultar los
O
Mundo Obrero de Junio  on  1.977.  No creo — 

que sea yo el incoherente si pregunto cuándo tenía — 

razón  Trives,  si antes o ahora. Pero parece que la—

expresión tan famosa de Trives no fue una improvisa-

ción, porque, siendo responsable de organización en—

su informe 

nos habla de la estrategia eurocomunista. 

La recuperación del eurocomunismo es perfectamente — 

leeltima por variase importantes razones: a) fué 

• 
. . • — 

.• 

.141 
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aprobada en el Informe General, y abandonada después 

en las Tesis con lo que nos encontramos ante otra --

contradicción,  b)  upa Conferencia puede cambiar as - 

pectos importantes de nuestra línea, lo que no puede 

hacer es cambiar ni los Estatutos, ni la dirección.-

Por cierto, ¿en qué Congreso se cambia la línea in - 

ternacional del Pcf para que este firme los. conteni—

 

dos de la política de Miterrand, in-

 

cluido el Pacto de Capo David, o la Otan?. Fe estoy—

refiriendo a si el Congreso, o incluso el CC de) Pcf 

cambió la línea internacional para Que dicho parti—

 

do firmara el programa de gobierno. Con la expresión 
A 

eurcomunismo se ha hecho más una batalla linguística 

que una discusión seria de.sus contenidos, perfecta-

mente explicitados en todos nuestros documentos. Y - 

buena prueba de ello es que ciertos camaradas que 

hoy denostan esa expresión se han cansado de votarla 

en el CC, en Madrid, cada vez que venía a CUentO.00—

 

.A  MO,  así mismo, en la  III  Conferencia. Nacional del --

 

Psuc. Otros que también la denostan la votaron en el 

V  Congreso, estando a mi lado en la Mesa del Congre-

so. Esto también son datos incontrovertibles. Seamos 

un poco más rigurosos, camaradas. Es bueno cambiar.-

Pero tantoly tantas veces es un poco extraño. 

Hablemos de contenidos: ayer  Pere  Ardiaca  en el pro—

rama LA  NIT  dié pleno soporte, son sus palabras, al 

General Jarulyski sobre sus medidas en Polonia. Y - 

yo pregunto, ¿tiene algo que ver esa situación con - 

, 
el sociálismo en lib3rtad que todos decimos recia 

• mar?. Se puede detemer.a sindicalistas, cerrar las - 

sedes de un Sindicato, aceptado por los trabajadores 

polacos, disparar contra los trabajadores?. ¿Y eso en 

nombre del socialismo? Y eso después de varias dece-

 

. 

• 

• 

; 
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4  , 

nas  do anos del Poup'en el poder .cComo es posible 

que se diga que esa es obra de la reacción. En --

tonces que han hecho los amigos polacos durT,nte --

tantos años?. Solidarne)scl¿es responsable del  ori  — 

gen, ojo con lo que digo, del origen da la situs — 

ojón degradante en el terreno político, económico—

y social_?. Y  Irk  05 

Hablando de  fos:  ¿se puede saber  ou 6  pintan en—

 

, 

alcunos actos del Psuc 
. , — • 

cuando intervienen miembrus del Pone?. La visión 

1 de estos miembros de es .ce partido no va, precisa — 
; 

1 mente, por la opción del socialismo en libertad--

que nosotros preconizamos, que yo sepa. 

1 
Los camaradas expulsados saben que no tienen razón 

bajo la matriz del Psuc. Por eso van a otra políti 

ca,  a otra dirección. Ir a otra política es lo más 

1 ! grave. Es, sencillamente, lo grave. Porque querer—, 

ir a otra dirección con la pulítica del Psuc as --

perfectamente legítimo. Y de paso nos quitsrlan a 

nosotros todos los males de cabeza. Porque,  conic 

vosotros comprendereis, estar ahora en la dirección 

del Partido ni es reconfortante, ni te compenso lo—

 

, 

que algunos llaman la "oróbico del poder". Es una — 

forma de hablar,. 

Los camaradas fraccionalistas, decía yo antes, pretor 

den cambiar las "señas de identidad" del Psuc. Hay 

franjas - que, incluso, invalidan la política de re --

conciliación nacional. Hay otros sectores que inva—

lidan el tipo do política realizado por nosotros en 

la transición , 

_ _ 
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1  

entre ellos Pero  Ardiaca.  Así lo expresó  Ardiaca 

1  

en el último CC, y así lo repitió en LA  NIT.  Ol—

vidaba.  Ardiaca  que  61  mismo diseUló, desde su res — 

ponsabilidad en el CE y como representante en el 

Consell  de  Forces  Polítiques  de  Catalunya,  el ti 

, 

, 
,	 — 

po de tránsito de la ruptura a la ruptura pacta-

da. El puede opinar ahora lo que prefiera en re 

lación a aquella época, pero - por lo menos -nos 

tiene, nos debe decil que  61  tw.,.o ciertas  respon 

. sabilidades sinoularizadas. 

Como así mismo nos dijo  Ardiaca  quo el eurocomu-

nismo es una degradación de los valores comunis-

tas. ¿Por qué no lo dijo, por ejemplo, cuando el 

debate en torno a la "cuestión leninista" donde, 

yo estuve en un sitio y él,  Ardiaca,  estuvo en - 
. . . . . 

la franja a la que hoy acusa de dagradadora del-

eurocomunismo?. Seamos un poco  ms  formales.. 

,-: 

• 

/ 

\ 

'. , 
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¿u6  nos plantean los fraccionalistas?. Sencilla-

mente 
la ruptura con las líneas programáticas del-

 

.  Poe,  aprobadas en el Décimo Congreso. Por eso dico 

que quieren otras senas de identidad. Y esto es --

así porque el Psuc surge y se desarrolla, desde --

sus posiciones de clase y nacionales, en perfecta-

 

. relación, une relación compleja ciertamente, con - 

el Pce. Quieren, y así lo han hecho, la ruptura --

con el Programa que llevó a  25 parlamentaris  al  --

Parlament  de  Catalunya.  La ruptura de los cuatro - 

parlamentarios pasándose al grupo de los no iriscri 

tos. Y esta ruptura con el grupo comunista la han-

hecho sin consultar a nadie. Por cierto, es una  au-

 

- téntica falacia decir que "en los pasillos del CC. 

• .se les dijo que abandonaran el Grupo".. Seamos se - 
. . nos. Los pasillos del CC. n.o es el Salóri.de.los - 

pasos perdidos del  Parlament.  El abandono del cru-

p° comunista es un asunto grPve. Muy grave, sin --

paliativos. Máxime cuando no se informa, no digo--

 

ya al Partido, sino - por lo menos - al Grupo.par-

 

. 
lamentarlo. Eso es despedirse "a la francesa",  cas 

tizamente hablando. Parches que alguien puede  pre 

tender que sea cierto que al Psuc le interese debi 

litarse ante  C. i  U. en el Parlament?; ¡es que al  --

guien  cree que nosotros somos partidarios de ser - 

mls débiles, todavía, en el  Parlament?.  Una cosa 

es que seamos "sectarios", pero gilipollas, 

• 

•  

LI 
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Camaradas,

 

¿cómo polemizan y con quiénes el grupo fraccio — 
el 

nal?. Dicen: "somos la izquierda del Partida, --

 

, "el Partido avanza hacia la socialdemocratiza -- 
• 

ción","el partido —es antisovitico", "quereis — . . 
romper con el movimiento comunista internacio -- . 

nal","vais a entrcgaros en •brazos del imperia — 

lismo", "Berlinguer es un wInoer", "no.  nuereis — 

.	 las., movilizaciones obreras", "maonificais al pac 

to".  Eso se ha dicho en esta misma sala, compa — . 
, 

. rendo a Berlinguer con Brzinski, el asesor de --

 

. 

Carter. 
. . . 

,	 Veamos, veamos: ¿son la izquierda del Partido?.—. 

• . Y esoiqué quiere decir, hablando en plata?. Yo — . 

crso que son el izquierdismo dentro del Partido, 

: 
I 

. 
. vicio denunciadn por Lenín. Un izquierdismo ino—

 

I

.	 • 
perente, gesticulodor, disociado con la realidad 

1  
. de nuestro  pals. 

4 ¿Avanzamos a la socialdemocratizoción?. Ahí está 

el  V  Congreso, que es también NUESTRO, del CC.Si. . . 
, El Quinto Conoreso es del CC y no de una fracción 

del CC. A ver, que se pruebe cómo avanzamos al.a—

 

. 
socialdcmocratización. Porque tienen que ser :-,---

 

. 
. . ellos quienes lo prueben y no nosotros. 

A ver. ¿Cuándo, cómo, en qué materiales se puede 

, demostrar que el Psuc es antisoviétiao?. Aquí, --

 

. 
. las cosas claritas. Aquis  menos sombras chinas  --

cas  y más concreciOn. Ciertamente;  nosotros hemos 
. . 

. . . 

. Ir . „ . • , 

usrrecor

usrrecor

usrrecor
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//'4 
expresado reservas sobre acontecimientos generales ' 

• 

y concretos de la política de la Urss y del Pcus.—

Pero eso no es nuevo ni sn el Psuc, ni ah el Pce.—

Por ejemplo, el Pcf ha expresado reservas, necati 

vas a la Urss y al Pcus. A ver, ¿aplaudió o no el 

Pcf lo de Checoslovaquia?. Todos sabemos que no.—

 

, Pero dentro de los paises socialistas,  ¿cul  ha si 

do, en algunas ocasiones, la posicijn  dc  Rumanía y 

del partido rumano?. 

La crnica, desde posiciones de amistad y damara--

deria, hacia el Pcus  ne  es nueva: antaño fueron --

Graomsci, Togliatti l  Longo  — por cierto fue  Longo 

quien decidió publicar la obra póstuma, el Memo — 

riel de Yalta del mismo  Togliatti  —, ha sido la — 

misma Dolores IbArruri. Me estoy refiriendos como—

 

• 

todos se ,)eie a los "intocables". 

Es cisrto que alguncs camaradas se "han pesado" — 

en sus observaciones sobre la Urss y el Pcus. Pe-

ro la polémigal entonnes i hay que individualizarla, 

y no generalizarla, camaradas. ¿Dónde  est  el 

meollo  oc  la cuestión?. Muy fcil y a los hechos—

 

. 

me remito: todavía hay franjes muy influyentes en 

nuestro Partido que flO han comprendido la na'cura—

leza de la  via  nacional al socialismo, y el socia 

lismo en libertad. La va nacional no disociada,—

ciertamente, de las diversidades que existen en 

el movimiento obrero internacional. Pero vía  na 

cional al fin y al cabo. las grandes opcio 

nes se han dado en el Partido a base de consigna—

ses?. TambAn es verdad. Pero este CE no tiene la 

• 

.• 
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culpa, como tampoco la tiene Paco Frutos. En la 

incomprensión de la vía nacional,  94e1  soci@lis 

mo  an  hl libertad está el problema. Y a nivel --

"formal" en que parece que existe más discipli-

na en ralación a células marxistas-leninistas,-

Pcoe y otros grupos que a nuestras propias ela-

boraciones. Por cisrto, esto no lo digo yo, si-

no los papeles manucristus que se han filtrado, 

y que  ge  atribuyen estas expresiones a  Román.--

El intríngulis está en  l's  nalabras de  Ardiaca-

en LA  IT,  ayer. El periodista le pregunta si - 

"son prosoviéticos".  Ardiaca  responde con la --

claridad que le caracteriza:"En absoluto.Peru - 

como si tal nos presentásemos quizás los trabaja 

dores nos entenderían mejor". No hay incorrec  --

 

1 
ción en mis palabras. Ni traducción interesada - 

al castellano por mi parte. Lo que salva a Ardia 

ca  es la introducción del "quizás", reconociendo 

se - así mismo - el beneficio de la duda. Voso - •  

tros  mismos, camaradas. Enjuiciad las palabras.-

 

. 
"¿Queremos romper con el movimiento comunista -.-

internacional?". Eso es una acusación infundada. 

A ver.¿Quien ha dicho eso.2Y dónde.. Quiero decir, 

1(1116  organismo lo ha dicho?.¿Fulano de Tal?. Pues 

singularicemos la polémica. Una prueba de que.--

eso es una sombra chinesca, una acusación para - 

sembrar dudasees que seguimos teniendo relacio - 

nes con los partidos comunistas. Las relaciones, 

claro está, bajo la diversidad que caracteriza - 

' al mismo movimiento y con nuestras posiciones.--

• 

.	 , . , 
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a  ;,,,•5 

0//// He dicho "con nuestras posicio.  s".  Porque si fue-

 

an  con las de los demás, 5o/seríamos nosotros mis 

mos,  seríamos otra cosa no seríamos un partido  na 

cional. ¿Que no hemos a determinadas Confèrencias? 

¿Que no estuvimos en  Paris?.  Muy bien. ¿A cuantas-

ha dejado de ir  31  Pc  del Vietnam, o el de Corea,-

 

. o el de Rumania, o  01  Pci?. Un poco de seriedad, - 

porque no es marxista repetir mil veces una menti-

ra para que de tanta repetición cuantitativa salga 

la verdad cualitativa. 

Vaya pasada, y payasada, decir que Berlinouer es--

un c,Incer. Supongo que a los militantes del Pci en 

la cara no hay quien  Yó  lo diga. Los mismos ameri-

 

canos, los que imponen el factor  K,  se quedarían - , 

estupefactos ante tal afirmación. Estupefactos y a 

. la vez, contentos. Tal afirmacibn mereee un trata-

 

miento en  Sant  Boi  que una discusión en la calle - 
4 

Ciudad. 

F Las demás acusaciones caen por su peso. No me'recan 

respuesta. Yo respondería a argumentos serias, no-

 

a insultos. 
• • 

¿Con  quines  y por quj especulan estos amigos? En 

primer lugar, existen franjas de camaradas que, - 

desgraciadamente o se les ha parado el reloj o el 

roscoff no les funciona desde hace años. Todos  sa 

• • bemos que existen camaradas en determinados movi-

 

mientos de masas que se acercan  ms  a la tradici-

 

. 

bn bakuninista, que a la cultura marxista; que --

desde hace tiempo, y por razones objetivas y sub-

jetivas, contactan más con los pequeños grupos --

 

- , 

• t 
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• 
que con nuestra mibma política. Pero es verdad 

que existen posiciones más estrafalarias que - 

las de determinados partidos, que siguen sin - 

avanzar en la sociedad y que parecen que espe-

ran para aumentar su peso a través de nuestras 

propias contradicciones internas. ¿O es menti-

ra?. ¿Hacia dónde conducen las posiciones in - 

seudorrevolucionarias que en ol - 

mundo han sido?. ¿Qué nos enseñó Lenin da todo 

esto, cual fue su polémica con los alemanes, - 

los belgas, los ingleses, con Bordiga, por ---

ejemplo?. Nos conducen, nos han conducido al - 

alejamiento de las masas; al debilitamiento po 

lítico y organizativo del movimiento societa - 

rio de clase y revolucionario. Todos sabeis 

que existe; i  partidos comunistas que por sus po 

cienes no pintan una oblea en sus respectivos-

 

. 
paises. Las razones son claras: el enorme des-

 

fase entre la linea política, casi siempre dis 

paratada, y la realidad de la formacron social 

de dichos paises. • 

Existe otra franja de camaradas con los que se 

especula. Son aquellos que están atribulados,-

con toda la razón del mundo,  10110  "que tenía 

que haber sido y no es". Todos estamos dolori-. 

- dos de que las cosas no hayan ido en la direc-

ción que habíamos previsto. Pero no es bueno--

 

• intalarse en esa forma de actuar, porque obje-

tivamente impide ahora tirar hacia adelante.-- 

¿Que hubiera pasado a Lenín si se hubiera ins-

 

talado  nn  el fracaso relativo del año 5?Senci-

 

. 
llamente, nue dicha contemplacibn le hubiera 

impedido realizar el  17.-

 

. 

• 
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7ido¿::rictoand::ntoe:la2mdp:sli=atderld le asqa ub eerhaibn e: 

t! 

Perdonad si os planteo una duda fenomenal  cue  ten—

 

no: 

ahora?  para — justamente — tirar adelan 

te, salir del bache, avanzar?. • 

Algunos camaradas, hoy eVpulsados, especulan con — 

la amargura, que la hay, de nuestros queridos vete 

ranos. Nuestros veteranos se rreguntan, con toda — 

la razón, "tantos años de lucha, ¿para  ou?;  

tos años de cárcel, y para qué?." Y en vez de la 

explicacibn paciente, en vez de Iso 

. algunos canaradas expulsa — 

dos vierben la sospecha/ la duda, la intriga, la 

forma sutil de la inquietud. No, en absoluto: aste 

CE. no tuvo, el.; su mayoría más amplia, respensabi—

lidades decisorias hasta el momento de su elección 

traumática, despuls del  V  Congreso. Y no sólo eso, 

sino que el mismo Paco Frutos, todos lo sabemos,ha .• 

bla  alertado de los peligros, de las dificultades, 

de ciertas incoherencias al anterior, o anteriores 

colectivos de dirección. Y¿r,  r-  qué hace,  cue  nos—

enseña la actual dirección, el mismo Paco?. No nos 

enseña la revancha, sino el respeto a nuestros ve-

teranos dirigentes (algunos de ellos hoy en la di—

rección paralela) y la responsabilidad de tirar 

adelante con lo que somos, con la realidad del Par 

tido. 

.! Es absurdo que se nos presente la direccibn parale 

la como la regeneración del Partido. Hombre, eso — 

lo podrían haber dicho antes, y no haber esperado 

ni 
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a  este momento. Si. Tenían que haberlo dicho an-

tes, cuando algunos de ellos tenían responsaoili-

 

.  
dades  en la anterior dirección. Una anteriGr di - , 

rección que podrá tener defectos, sin duda. Ele - 

ro que sí, de los que, ciertamente, se ha hecho - 

la autncrítica en el uinto Congreso. Pero si es-

responsable de errores, convendreis conmigo que - 

tambr7.2 es responsable re que medio millón de ca-

talanes, nacidos aquí o venidos - como yo - de 

fuera, hayan votado la política del Psuc. Los da-

tos son así de cabezones. 

Yo os digo que se quieren- otras señas de identi - 

dao. Y eso es así, porque no entiendo como se es-

 

. 

tá  quebrando la cultura de nuestro partido que --

siempre defendió lo que los movimientos de masas-

definían para sí mismos.  ne  estoy refiriendo a la 

cuestión de la independencia de dichos movimien 

tos. Ahora en esta batalla todo parece ser bueno. 

La plataforma política (que cada cual juzgue su - 

valía) es firmada por determinados camaradas que-

 

. 

tienen necesidad de acreditarse con los cargos , 

que ostentan en los movimientos de masas. Esto es 

una clara instrumentalización. Pero esto  podrís 

ser una interpretacibn  abusive  por mi parte.  ne 

remito a otros momentos. Algunos de vosotros  sa  - 

beis que eso ha estado prohihido por algunos mo 

vimientos de M3SC. En primer lugar, porque la uní 
• 

dad social de les masas ro tiene nada que ver con 

• 
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disputa de algunos de sus miembros a otros niveles. 

Y, en segundo lugar, porque poner el aspecto emble-

 

, 

mAtico de la firma jerárquica del movimiento de ma-

sas, o de las ipstituCiones, afecta al contenido  --

 

I  
y a la naturaleza independiente de tales movimien--

. 
tos o instituciones. Quiero decir que afecta en lo-

concreto, que - a la fin y a la postrie - es lo que 

se fija en las masas. Ciertas eyplicaciones sofis--

 

i 
ticadas e interesadas es mero reconocimiento de que 

los  tits  de la correa de trasmisión no han dedaparc 

tido de algunos de dichos camaradas. Y, que yo sepa, 

hasta el mismo Quinto Congreso, reconoció el caree-

 

. 

ter independiente de los movimientos de masas.. • 

Pero, camaradas,¿por qué se dice que ahora el Partí 

do "está en la pendiente del antisovietismoff, que - 

corre el peligro da la socialdemocratizaclón", y - 

otras lindezas? Sencillamente, porque cuando no se-

tienen argumentos se apunta al blanco de  12  conclen 

cia del comunista. Se quiere especular, y so cape 

cula, con el "alma sencilla"de las viejas eertidum-

 

. 

bres del comunista. Se apunta . al "álma sentimental" 

que todos llevamos dentro; se enfila a los valores-

morales que portamos los que queremos destruir lo - , 

viejo, lo caduco de esta civilización capitalista.-

Eso no gs ático, no es moral, no es revolucionario, 

en suma. Aquí, argumentos. De sentimalismos, nada.-

Conmocionar a los cristianos diciendo que Juan XXII] 

quería cargarse, en el Vaticano 

el Concilio de  Trento  es pura argucia de la manir) - 
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de algunas capas del vaticanismo retrógrado. Noso—

tras estamos orgullosos del "alma sencilla", del — 
, 

"alma sentimental" de amplias capas de los comunis 

tas, que ha hecho posible, entre otras cosas, el — 

espíritu rns abnegado que la humañidad ha conocido. 

Pero no hay derecho a especular con ese valor éti — 

co,  con esa bravura moral. Porque si se especula --

ya no hablamos en "clave comunista", estamos insta—

lados  an  la reyerta tabernaria, 'o en la sutileza de 

ciertos sectores conservadores y, como tales, reac—

cionarios. Perdonad, excusadme por lo fortísimo de—

estas palabras. Pero los hechos, hechos son. 

—  I I 
• 

Tenemos, a partir de ahora una oran responsabilidad. 

• La que se desprende de la salvación de nuestro ins---

 

.-

 

trumento. De un partido, que surgi6 en unas condi --

 

ciones históricas. Rafael Vidiella siempre nos ha  --

bla,  con la lucidez que le caracteriza, de lo que --

ha significado el Psuc, y de lo que tiene, de lo ---

que debe significar. Y nosotros hacemos ceso a Vi --

diella por su compromiso casi centenario al  servi  --

cio indomeñable de la emancipacron de los trabajado-

res, que está ligado a sus posiciones personales er 

esta situacibn. Nuestra responsabilidad, compartida 

por el camarada  Bonifaci,  que se expresó en el últi-

mo CC. de apoyo al Psuc, y a su dirección, es la ---

siguieñte: salvaguardar la unidad del Psuc, tirar --

hacia adelante. Y así me lo ha enseñado nuestro carn e 

rada  Cipriano  García: "tú, tira hacia adelante".-----

O el mismo Angel Rozas y  r:1  Tito Márquez. El nos --

 

. 

.• 

• A " 

t  e 
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• 
dicho algunas veces. "Cuando voy por ciertos  ,,i  - 

tios lejanos algunos me dicen que esto que hoy te 

nemos no:es lo que  tó  nos declas. Y yo os digo --

que es verdad. Paro, que romper con el Partido no 

os  19  he dicho, ni enseñado nunca". El argumento-

no deja de ser la materialización de las enseñan-

 

. zas de Lenin. Unas enseñanzas que están en el mo-

vimiento, en pro-runda trasforracibn dado lo cam--

biante de la situacibn, precisamente por la lucha 

• de los trabajadores y no de  1.1.)  concesiones  gra  - 

tuitas de los empresarios. 
I '511/1) 

)0W 
r 

Uivimos en un momento presente :ricil. La  Consti 

•• tución y las libertades, les e tenemos y no ---

 

. 

1 otras, están siendo eredidaf por la trama civil-

 

. 
y ci, rtos sectores militares; las conquistas de 

los trabajadores están seriamente amenazadas, las 

escasas conquistas, ciertamente; Calvo Sotelo es-. 

tá  llevando a cabo una poJítica de gran derecha - 

que agrede a las masas laboriosas; la Ceoe no co-

ja de acosar al movimiento sindical. Bien, ¿qué - 

corresponde, ahora?. Ahora, lo fundamental es le-

unidad del Psuc, la unidad da las fuerzas de iz 

quierda, la unidad social de los trabajadores'en-

 

. 

defensa de las libertades para que estas sean 'uti 

les, en lo concreto, a la ciudadanía, a los traba 

jadores. Las recientes luchas de Estampaciones  Sa 

badell, de  Getafe,  de los metalórgicos vascos, de 

la Pesca de Tarragona,ndels  collidors"  del  Pais  - 

ValenciA l  las últimas movilizaciones nos enseñan, 

• con sus insuficienciasi¿culndo no hay insuficien-

cias?, la necesidad de la acción concreta y 
no la 

• 

U 
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abstraccibn del discurso genérico, a veces deseen-

 

. • 

fiante de la misma acción de mmsas.bQué nos enseña 

la acción de nuestros amigos y compañeros de  Seat. 
• 

• ke cuando un núcleo dirigente está unido se puede 

. recomponer la acción de los trabajadores. Y todos-

 

. sabemes lo que significa la victoria dé nuestros - 

amigos en el  Referendum,  a pesar de la "artillería 

pesada" de la empresa. 
1  

Todas estas luchas se han enmarcado, claramente, en 

una batalla por.  la defensa del puesto de trabajo,—

 

' por la defensa de las plAtaformas de los convenios-

 

. 

de los trabajadores, contra la polItica represiva - 

• del  Consell  Executlu de la Cenerlitat,en el cuadre 

de la lucha por la paz, el desarme y la distensión, 

que conocimos en el  Pla  de l'Ebcorxador. Los datos, , • 

camaradas, son los datos. 

Si. La lucha que estamos llevando a cabo pretende - 

unir todo aquello que la crisis divide. Una crisis, 

que golpea duramente a los trabajadores y a las eco 

ncmías más modestas. Unir toJo aquello que la 

crisis divide, incluido nuestro partido, el Psuc,--

 

d 
que no está en la torre de marfil, al que hilnutsyr---

 

, 

afecta la disgregación del mprnado de trabajo, la - 

desmembración de la sociedad. Todavía somos tan dé-

biles; somos tan "de este mundo", que lo que pasa - 

en la sociedad penetra en nuestras carnes. Por eso-

tambren luchamos para que el Psuc no se rompa. ¿Co-

mo vamos a reunificar las fuerzas del mercado del 

trabajo si no somos capaces de poner orden en mies-

 

- — - 
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, 

tra casa?. Tenemos ante nosotros los retos de lo--

 

•reconversibn sectorial. Es una crisis 

• .de nuevas y gigantescas proporciones, de agotamian 

to  del viejo esquema capitalista en sus formas de-

 

. • 
abordar las cosas, pero - justamente por eso - de .	 . 
agotemiento de algunas fórmulas, digo de algunas,-

. 
• del movimiento obrero. Pero una fórmula es univer-

salmante válida: la unidad de los fuerzas del tra-
. 

• bajo. Y, ¿cóuio vamos a pretender unir lo disperso, 
, 

si nosotros somos también lo desperdigado, lo divi. 

dido?. Y, porque esa crisis ,_ afecta 

. a tantísimos paises quIrpmos la unidad de los tra-

bajadores de todo el mundo, de los partidos comu - , . . 
nistas, de los socialistas, en sus diversas expre-

 

siones
  

, culturales, de toda la humanidad progresis-

 

ta. Pero, partiendo de un Psuc unido y no dividi - 
J dido. • . 

. 

...1 . - 1  
• 

. Nosotros no podemos contemplar cómo la derecha po-

lítica reacciona organizándose en la operación de-

sumar sus esfuerzos; no podemos observar cómo la - 

Ceoe va deglutiendo las diversas organizaciones -, 

corporativas y, por nuestra parte, operar en sen--,. 
tido contrario. O sea, en el desmenuzamiento de  --

 

1  , 
nuestras filas. -, 

. Francia y Grecia son.ejemplo n  de unidad social de-

 

, ' las masas en torno a objetivos concretos: el  cam  - , , . 
bio prilítico y social. Y también Chipre. Pero para 

. que el cambio polilla() devenga en España cémo se - 

hace ¿con la dispersién de las fuerzas comunistas, 

o con la unidad?- Con la fractura del Psuc, o con-

i.e hecatombe de un partido, ejemplo de unidad in - 

. . . . • , . 
. . 

2  I'l 
• 
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terna y de unidad, orecisaídente por eso, social . 

de las mases, que condujo a la unidad política-

 

contra el franquismo: A la unidad política por-

 

. 

el  Estatut  d'Autonomía. 
. . 

. . 
-  III  - 

. 

1 . 

1 

. 
¿Liul :tinca queremos y con quó partido?: Ahí es-

 

• tIn las Tesis para el Congreso extraordinario.- 

Que uodo el mundo juzgue si queremos volvernos- . 

I 

. 
al  Bad  Godesberg, o a la profunda tresformación 

de las estructuras sociales y económicas. Lo de 

1 

mgs es chgchara,  bla-bla-bla.  Boquilla. Son te-

 

sis de un'14 
dUyec ce' 

comunistp pare un partido comu-

 

_ a 

I 

. 

. 
. 

. 
nista, que nuiere, junto con la mayoría de  3e  - 

población fortalecer las libertades, ornfundi--

 

1 zarlas, dontro y Fuera de ]..os centros de traa-

 

v, 

i jo,  avanzar hacia el socialismo donde los argu-

 

1"3 
I I  mentas sean les masas en movimiento (y no o ---

 

, tro  tipo de ., ..: ), -` , e'. oueblo disfrutando-

 

.  

•  la libertad política, económica, cultural sin - 

lirites, es decir: le que seeHa el trae:tajador - 

., . 
cuando cot en la mgicina o en la oficina. Es -

 

1 tas son las Tesis. Que el Paitido juzgue. 
# 1 
4 

1
4 

1 Soy conscionto de la larga duración del informe. 
1 
1 No había mes remedio, camaradas. Hoy ha hablado 
1 
z , un comunista, que no puede dimitir de sus  respon 

1 
1 

. sabilidades ceno tal. Gracias par escucharme. 
1 
1 

I 

. 

. 

1 t . 

.1 
. 

. 
. 1 . 
. . 
4 . 
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si EL E-c.
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e 

C-4.49/7“ 

( I- C" 
Queridas compañeras, queridos  c  ompl0„er o  s 

Vamos a discutir hoy una serie de cuestiones importantes en el 
marco de dos elecciones, que se entrecruzan en el tiempo, las-
sindicales y las generales. 

Todos sabeis que el fndice de precios al consumo tuvo, a pri - 
meros de junio, un incremento del  7,8  por ciento, desviándose-
las previsiones, que eran del orden del  6,9.  Esta significati-
va variación debe ir acompaila.da, tal como se estipulaba en el 
Ano, de una revisión salarial de, diferentes escalas. En la --
reunión de la Comisión de Seguimiento, celebrada el  dia 6  de - 
este res, se abordó el tema. En principio, la Ceoe ni siquie-
ra reconoció la certificación de la cifra del  7,8,  presentada-

por el Instituto Nacional de Estadistica; en segundo lugar, 
la

 

-

 

la patronal, que no acepta la condición de elevación salarial-

automática, dice que planteará en cada Comisión Mixta de Conve 
nios sus diferentes ofertas. 

Sin embargo, los sindicatos hemos llegado a un acuerdo con la-

Administración sobre la base de a) reconocimiento de la cifra 

dada por el me;  b)  en base a ella, aplicación a aquellos con-

venios colectivos en los cuales se haya insertado la cláusula-

de revisión Halarial a la que se refiere el Ane. Este compromi 

so con la Administración nos da má,s fuerzas, adn, porque abun-

da en lo acordado en el  ne.  Nosotros habiamos planteado, en - 
dicha Comisión de Seguimiento, la extensión de la revisión sa-

larial a todos aquellos convenios, aunque no tuvieran estipula 

da la cláusula, una elevación de las pensiones, de los afecta-
dos por el smig, y la congelación de precios,  cue  no fueren  to 
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nidos en cuenta. Está claro que la intención de la Ceoe es la 

aplicación de la (revisión salarial, no la que nosotros plan--

teamos , en el menor ndmero posible de convenios. 

Non encontramos, por lo tanto, ante una situación extraordina 

riaagnte importante. lb la intervención que tengamos, como --

Sindicato, dependerá que resolvamos la papeleta a los trabaja 

dores y una mayor confianza en nosotros ante las elecciones - 

sindicales. En efecto, el problema de la revisión salarial --

afecta a amplias masas de trabajadores; es un problema glo --

bal, que - como tal - debe ser enfocado. Hasta ahora puede de 

cirse que nuestras Federaciones se han puesto a contactar con 

la UGt, no apareciendo ningiln tipo de problema hasta al-lo/u, y 

convocando a las Comisiones Mixtas de los convenios. Tendría-

mos que ccL[er el compromiso que aquellas que no lo hayan he - 

cho deben ponerse manos a la obra. Y esta seria la primera 

nea de trabajo. Segundo, má,s allá de nuestra desconfianza al 

índice de precios al consumo, se trataría de defender la revi 

sión salarial en contraposición con las propuestas de los em-

presarios. Este seria el segundo acuerdo entre nosotros. Y el 

tercero,  consistiria  en plasmar, en lo concreto, cada Federa-

ción la cantidad de dinero, porque a veces la cifra porcentual 

no dice gran cosa a los trabajadores. Todo ello en el marco - 

de una gran campaaa de información al conjunto de los trabaja 

dores. Quiero valorar altamente el nivel informativo de una - 

Feciración, Hostelería en concreto, que ha hecho una serie de 

resoluciones que están entrando, y discutidndose, en los cen-

tros de trabajo; que están llamando la atención, por otro la-

do, de los miles y miles de temporeros de la Costa, a los que 
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se les quiere birlar, aproximadamente, unos  360  millones de pese-

tas. La revisión salarial no puede ser un terna a discutir sólarren 

te en los "estados mayores" de las Federaciones. 

Insisto en la importancia del tema, de este terna global. Por 

eso el sindicato debe establecer una linea general, para ser apli 

cada creativamente en cada sector. Otro ejemplo a valorar es el - 

acuerdo adoptado por las Uniones Comarcales de Comisiones y Ugt,-

en orden a exigir, para los convenios de empresa de la comarca, - 

a la patronal el curnnlimiento de la cláusula de revisión. E,  te --

ejemplo debería g,eneralizarse a todas las comarcas, al igual que, 

en otros ámbitos, el de Hostelería. A mi entender, es absoluta --

mente necesario que se ponga en pie toda la estructu_ra del Sindi-

cato, convocándose - Fedeiación por Federación - asambleas de de-

legados, porque - vuelvo a repetir - la cuestión hay que acercar-

la al conjunto de los trabajw'lores. Yo creo, por lo demás, que en 

función de cómo vayan las oosas debemos ir articulando, dando ---

coherencia a los ritmos diversos que tendrá todo ese complejo en-

tramado de Comisiones Mixtas, un planteamiento general de  pre  ---

sión. En cualquier caso, este planteamiento de presión estará con 

dicionado a la marcha que se imprima desde cada ámbito, sobre to-

do en la relación con los trabaja] ores. E. - absolutamente impres - 

cindible , porque los empresarios intentará que la dnica vía de --

acción sindical sea la jurídica, por la vía del conflicto coleo - 

tivo, alq ue tendríamos que recurrir, como intimo recurso. Pero - 

en esa vía estamos situados si somos incapaces de situar el pro - 

blema dentro de los centros de trabajo. 

Seria muy necesario que, en este contexto, tomáramos el ---
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acuerdo de celebrar actos de diverso tipo que sitien el proble-

ma de los jubilados y pensionistas. Efectivamente, una experien 

cia a retener es la que realizarán, a finales de mes, los com--

paReros del Tarfa,gonds con actos, de diversa naturaleza, que  cul 

minarán en una manifestación a principios de  Oct-ubre. En la ---

primera quincena de Octubre, ¿que i:2pif-de hacer una serie de ac-

tos, dentro y fuera de los  Casals  donde están los pensionistas, 

tratando la problemática de ese sector, de la necesidad de una 

subida de las pensiones, de lo imprescindible que resulta que - 

jubilados y pensionistas tengan "poder contractual"?. 

Yo creo, ademá.s, que se debe plantear la necesidad de revi-

sar las cifras de los Fondos del Empleo Comunitario, aumóntando-

los en función de las desviaciones de los precios en junio. Me - 

estoy refiriendo a los 800 millones que están extinguíendose y 

a los próximos  1.500  millones, que se contemplan en los Presu --

puestos de la  Generalitat. 

Finalmai te  info  rmaros de una cuestión importante. Vamos a-

estudiar una nueva forma de elaboración del  IPC,  magnitud econó-

 

mica de an  importancia, al objeto de presentarla a la Adminis-

 

tración. Nuestra formulación, todavía genérica, es la necesidad-

de una nueva metodología de elaboración del ipc, que deberá con-

tar con las aportaciones de los sindicatos y las organizaciones-

repre entativas de consumidores. 

2.-

 

Hemos constatado que va descendiendo la cobertura de los trabaja 

dores parados no subsidiados. A finales del  81,  la cobertura que 

existía en  Catalunya  era del orden del  56  por ciento, estándo 



ahora en un  42,23  por cient.o. sta calda es significativa y 

de aui la importancia de nuestro planteamiento de reforma-

del Articulo  19  de la Ley Básica de empleo y de generaliza-

ción del Fondo Especial de los  15.000  millones. En ese sen-

tido hemos venido insistiendo en la Comisión Ejecutiva de - 

Barcelona del Inem, consiguiendo - de morrento - que se am--

pilen las ayudas a colectivos, que hasta ahora no Irrciblan 

nada. 
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Hemos hablado de la revisión salarial y otras cuestiones, 

porque son temas de gran importancia como hemos dicho. Pero --

también porque se incardinan en un momento de elecciones sindi 

cales. Existe un peligro objetivo: el que se deriva de que los 

problemas de los trabajadores y las cuestiones sindicales que-

den subsumidos en el contexto de elecciones políticas genera - 

les. Y más en concreto que las elecciones sindicales hasta el-

28  de Octubre pasen desapercibidas. ¿Qué es lo nuevo, ahora en 

la Ugt?. Lo nuevo es que sigue sin definirse sobre la conve --

niencia de celebración de elecciones sindicales, pero de momen 

to  va haciendo las que puede. Durante el mes de Agosto han he-

cho algunas, están funcionando ya "los hombres de la maleta",-

y están haciendo reuiones en la dirección de celebrar eleccio-

nes. Es decir, están copiando nuestra linea de actuación de --

celebrar el mayor numero de elecciones fuera del tiempo diga - 

mos  general. ¿Cual es nuestra posición?. Elecciones sindicales 

a partir de ahora mismo; no se trlita, sin embargo, de repetir-

las sólamente en los lugares de la vez anterior (que, obviamen 

te, hay que hacerlo), sino de generalizarlas al máximo. Esto-

es una necesidad absoluta para nosotros y, sobre todo, para --

los trabajad ores. El que  UGT  concurra a lag elecciones sólo --

tiene una explicación: querer aparecer como la primera centra,1 

pro no porque le interesen las eleccionew para conformar los-

comités de empresa. Eso no lo decimos nosotros, sino el propio 

Nicolás Redondo. Yo creo que esa posición absurda hay que si - 

tuarla al conjunto de los trabajadores, afirmando que la posi-

ción de esa central sindical no va en la vía de  3.a  potencia --

 

ción de los comités, sino en su liquidación si sale vencedora. 



Lo cual es mucho decir. De aquí que manifestemos, en nuestras 

explicaciones, la inutilidad del voto a Ugt, y la doblez de - 

dicha central. Aquí está, a mi entender, el principal rasgo - 

diferenciador,  en este proceso electoral, porque nosotros que 

remos que los Comités sean lo misma, o mejor dicho r  con mds - 

contenido, que lo que vienen siendo. 

Los datos que tenemos, en  Catalunya  y en toda España, signfi-

can que nosotros seguimos siendo la primera central. A nivel-

 

de todo el Estado,: la ven taja - ahora - es de nueve puntos se 

gtin los datos oficiales del Imac, ilnico organismo que puede - 

dar oficialmente los resultados. Esta diferencia se refiere - 

al periodo de Enero de  1.981  hasta Julio de este aFío. En Cata 

lunya los resultados son como sigue, excepto  Lleida  porque el 

Imac no ha dado comunicación alguna • elecciones en  1120  emi.-)re 

sas,  3.482  delegados y los siguientes porcentajes-  00.00.,  el 

35,2;  Ugt,  16,9;  Uso,  1,9;  "Independientes",  13,9;  y no afi - 

liarlos, el  32  por ciento. La diferencia sobre la Ugt es, pues, 

de  18,3  puntos. Estamos ante la virtual desaparición de Uso y, 

como puede verse, con unos amplios resultados de ese mosaico - 

que son los no afiliados. 

No se trata de "echar las campañas al vuelo", porque eso-

seria irreal y, entre otras cosas, porque todavía no ha finali 

zado el proceso (de hecho oficialmente ni siquiera ha empeza - 

do), pero si de constatar los datos, de pensar que a partir de 

ellos vamos a trabajar a la ofensiva. No  hr  sitio, por lo tan 

to,  al pesimismo, a la desconfianza. ¿Es este planteamiento --

un tanto voluntarista?. En absoluto, surge de la lectura de --

 



• 
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los datos del Imac. .1:stamos pues situados en buen terreno. 

Incluso en Andalucía, después de las elecciones autonómi 

cas,  vamos los primeros, también datos del promio Imac, --

con lo  clue  el "síndrome Psoe igual a sindrome Ugt" no es - 

tan verdad. Es decir, no existe al terreno social una tras 

lacidn mecánica de lo político. 

Nosotros hemos formulado que el cómputo total debe ha 

cerse sobre la base de todos los resultados desde Enero de 

1.981  hasta el momento final de las elecciones, porque nos 

perece que es de justicia. Es decir no tendría sentido que 

hubiera, dentro de los comités de emixesa, delegados de --

primera (los que están computados) y de segunda (aquellos-

que no se sabe pará qué sirven. Esa diferenciación contra-

vendría el principio de la igualdad ante la ley, de un la 

do; y atentarla contra el Tsta.tuto del Trabajá,  or,  en su - 

Disposición Adicional 'fexta. 

Vamos a hacer una campa7ía contra el fraude, lo haga - 

quien lo haga. En este sentido tenemos que explicar que el 

alo pasado fuimos nosotros quienes denunciamos el fraude y 

que fuimos los dnicos de no realizarlo. 

Ahora el peligro que tenenDs es la rutina, no ponernos 

"manos a la obra" para que se hagan en todos los sitios las 

elecciones. Nosotros no podemos ni confiarnos, ni conformar 

nos con los resultados que tenemos. Tenemos que ir por nada. 

Y eso es posible, si trabajamos bien, si planificamos, si a 
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venzamos a partir de ahora mismo. Planificar significa tener 

planes en cada nivel; organizar quiere decir empezar fábrica 

por fábrica a ayudar a que se estructuren las candidaturas - 

sobre la base de programas sencillos, concretos, asequibles-

a la gente que va a votar. Una especial atención, en cada --

centro de trabajo, hay que tener a los Ir oblenras de allí,  co 

mi4ndoles el terreno a todos nuestros contendientes. Es abso 

lutamente imprescindible que, en nuestras candidaturas, estd 

lo mejor de los trabajadores, afiliados o no. Que 4,stn en - 

nuestras candidaturas, y con nuestra sigla naturalmente. Se 

guramente te,ndremos dificultades a la hora de confeccionar - 

las candidaturas, pero no se trata de amilanarse. Seguramen-

te tendremos dificultades en el llamadó segundo colegio. Es-

posible. Pero el quid de la cuestión radicará en si en nues-

tros irogramas, en nuestra oferta tratamos los Iroblemas de-

los trabajadores de esa categoría, que va más allá del tdcni 

co,  ya que en  41  están incluidos tambi4n administrativos, en 

cargados,  etc.,  de los que hay que asumir, sin complejos, su 

problemática catego  rial. 

El que existan  s  indicalistas, que se presenten a las --

elecciones generales por diversos partidos en principio noso 

tros,  como Sindicato ni entramos ni salimos. Pero es funda - 

mental que, en este periodo de elecciones sindicales, no se 

descuiden los trabajos conducentes a ganar las elecciones.--

`[:s  más, segur-mente habrá que aprovechar todo tipo de inter-

venciones para recordar que se vote a nuestras candidaturas. 

A las sindicales, me refiero claro está. 



Diversos com-oaqeros intervendrán despu.s para explicar 

la campaiIa, sus contenidos. Os ruego que no veais eso como-

una caracterización, digamos tdcnica,, Sino el complemento - 

organizativo capaz de hacernos ganar, concretamente, las --

elecciones. 

4.-

 

Como sabeis están convocadas las -,lecciones poli-ticas - 

para el  28  de Octubre próximo. En principio nuestra posición 

en relación a ellas deber/a ser la siguiente: en primer lu - 

gar  una de carácter sindical, propiamente dicha. Es decir, - 

en este periodo no pueden subsumirse lor problemas que  tie  - 

nen  los trabajad ores. Yeso puede hacerse, o puede pasar, si 

nosotros marginamos la acción sindical diaria, si desatende-

mos los problemas realmente existentes. Y, en otro orden de-

cosas (y ya lo hemos dicho antes) tampoco es positivo no vol 

carse a las elecciones sindicales. 

En segundo lugar, queda la cuestión de fijar posición-

como hemos hecho en anteriores ocasiones. En primer lugar, - 

nosotros reafirmamos nuestra independencia en un doble  senti 

do: durante la campaaa y despuds de los resultados; los sin-

dicalistas, a cualquier ni7e1 de respohsabilidades, tienen - 

naturalmente la libertad de presentarse en las listas de los 

partidos en que militan; en tercer lugar, es absolutamente - 

necesario reclamar de todoslos trabajadores su participación 

encaminado a evitar la abstención en nuestras gentes, los --

trabajadores; y, finalmente, recomendar a los afiliados y --

 



simpatizantes que voten a aquellos partidos de la izquierda 

que incluyan en sus proepamas electorales los planteamien - 

tos defendidos por nuestra central en su programa. 
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Queridas .compaheras, queridos compañeros. 

Vamos a analizar hoy los resultados de la "campaña" 
del  21 

de Febrero y lás perspectivas de acción cara al Primero do
 Ma  - 

yo.  Á  mi entender, se desprenden importantes enseñanzas de la - 

movilización, que hemos impulsado en torno a la exigencia del - 

mantenimiento del carácter público de la Seguridad social, de - 

su racionalización y reforma progresista. Del análisis que ha-

gamos hoy pueden desprenderse experiencias útiles para toda  10-

estrategia y táctica sindicales  on  el futuro inmediato, y - más 

concretamente - para el Primero da Mayo. 

1.-

 

El  dia 21  de Febrero-  los trabajadores catalanes, dirigidos 

por Comisiones obreras, han realizado una importante acción/  se 

guramente la más importante desde la 4poca de nuestra oposición 

al Estatuto de los trabajadores en aquel noviembre de  1979.  Pe 

ros y huelgas en más de  350  empresas, manifestaciones de masas/ 

asambleas y-actos de diverso tipo han sido la expresión pública 

del rechazo frontal de los trabajadores a los planteamientos --

 

gubernamentales en relación a la Seguridad social y al despido-

 

. 
libre y colectivo. Debemos retener, por su importancia, la  rea 

lización de la Tercera asamblea nacional de delegados el  dia 5 

de Febrero. Efectivamente, aquella Magna reunión, con los dele-

gados de  Catalunya,  fu4 el elemento motriz que impulsó la acc-

ón de paro  et  los centros de trabajo. 

¿Cuáles son las "luces y las sombras" de toda esta campa--

fía?. Empecemos por lo positivo. Seguramente lo  ms  importante—

es que un amplísimo colectivo de trabajadores ha tomado cons—

ciencia de la magnitud del problema que supone la Seguridad so-

cial tanto como elemento político, como en lo que afecta a la - 

condición asalariada.  concretamente. Esa toma de consciencia se-, 

• 



, 

- 

ha expresado a trav4s de la información colectiva del sindica-

to, inicialmente, y en la acción de fábrica con posterioridad. 

Yo creo que es muy valioso el ejemplo de las grandes empresas-

metaltirgicaá como  Seat,  Maquinista,  Pegaso,  Olivetti, Siemens, 

etcdtera; creo se debe resaltar la acción realizada en  diver  - 

sos  ayuntamientos donde ya, en esos centros de la Administra - 

cidn, se empieza a tener un planteamiento global, con aspec.-

tos confederales. Por cierto, hoy tengo que dares una noticia-

do interés: se están realizando hoy las elecciones sindicales-

en el Ayuntamiento de Matara donde sólamente so presenta una - 

s6la candidatura, la nuestra. Y tiene interés la'noticia por - 

que, bajo nuestras siglas se presentan siete compañeros que no 

están afiliados a nuestro Sindicato, Felicitémosles y auguré—

mosles un buen trabajo sindical durante este mandato. 

Más allá de nuestra influencia real en la pequeña y media 

na  empresa, los delegados y miembros de los comités de empresa 
han sido la espina dorsal de esta formidable accidn. 

• 

La masividaá de la explicación ha originado una amplia in 

formacidn en toda  Catalunya.  Por poner un ejemplo: hemos conse 

guido hacer un importante acto en  Camprodon.  A los amigos y --

 

• compañeros de allí les saludamos efusivamente. 

Las manifestaciones de calle han tenido un carácter desi-

gual. La barcelonesa fué, sin duda alguna, la más importante.-
Fué impresionante su desarrollo por el ndmero de participantes 

y por el contenido sindical de la misma. Sin embargo, en los - 
demás sitios podemos hablar de no superación, todavla, de los-

efectivos que, normalmente, participan en .las manifestaciones-

 

tradicionales. 

Vamos ,a hablar dé las "sombras". A pesar de la importan - 
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cia de la movilización no hemos podido incorporar a los secto--

res populares; situándose la acción dentro del campo sindical - 

estricto. Pongamos un ejemplo, la evolución de la protección fe 

millar, en función de los Presupuestos de la Seguridad social,-

ha sido como sigue:, en  1.978, 7,92  por ciento, mientras que pa 

ra este año se prevé será del orden del  2,11  por ciento. Pues - 

bien, la falta de presencia de esos sectores populares, grave - 

mente lesionada, indica que nosotros no hemos llegado ah/. Y  ep 

te es un ejemplo de tantos. • 

Dijimos en esta Comisión ejecutiva que íbamos a organizar-

manifestaciones en las capitales de comarca el  dia 20  de febre-

ro. Salvo honrosas excepciones no se han realizado. Y yo creo - 

que ese "bache" ha sido porque no hemos organizado, en ese as--

pecto, las cosas bien. En todo caso las "sombras" no empañan en 

absoluto'la importante manifestación Oblica y la gran oposición 

de los trabajadores a los proyectos del Gobierno. 

Hoy, no nos cabe duda, el nivel de preparación colectiva, - 

y de conocimientos - diría yo - en relación a la Seguridad so---

cial es más elevado en los trabajadores y en el conjunto del Sin 

dicato. 

Creo que es sintomático que, en la illtima reunión del Comi-

té nacional de Ugt de  Catalunya,  se haya aprobado la oposicijn - 

de dicha central sindical a "la privatización de la Seguridad so 

ciar' y se haya manifestado rotundamente contraria a la rebaja - 

de las pensiones. Si nosotros dijéramos ése), desde diversos án-

gulos se nos espetaría que exageramos. Pero no es as/.  Dias  des-

 

• pués de la acción del  dia 21  el Ministerio habla de un rebaje --

del  11  por ciento para las futuras pensiones'. Véase EL PAIS del-

8  de Marzo. 

Dijimos, durante la campaña, que estábamos realizando una - 
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primera explicación y acción en defensa de nuestras alternativas. 

As/ es, efectivamente. Por lo tanto, vamos a continuar. Lo  hare  - 

mos  decidldamente, sobre todo tras el anuncio de un decreto inmi-

nente que el Gobierno pretende imponer, atacando el poder de con-

tratación del Sindicato, al conjunto de los trabajadores. La cdn-

tinuidad de la acción debe retomar las experiencias de lo realiza 

do en todo el contexto del  dia 21  de febrero. 

Es importante que se realice una posición común de Comisio - 

nes y Ugt en defensa de la Seguridad social y por el mantenimien-

to del poder adquisitivo de las pensiones. Es posible debido a lo 

que parece una coincidencia. Es esencial tomar contactos con la - 

Unió de  Pagesos  y ver en qué medida toda la cuestión de la Seguri 

dad social agraria y las pensiones puede establecer un puente de-

 

. 
acción común. Sin embargo, lo más capital, en esta batalla sindi-

 

cal y democrática, es la unidad social de las masas, en defensa - 

de la Seguridad social y de las pensiones. Esta unidad social de-

las masas debe arrancar desde el mismo corazón de los centros de-

trabajo. Y, a partir de ahí, extenderse al conjunto de las clases 

populares. Ese es el gran papel de nuestros formidables delegados 

. de empresa, que tan dignamente han jugado su papel en las fábri - 

cas  el  dia 21  de febrero. 

La continuidad de la movilización presupone nuestra ODOSi --

ción a la rebaja de las futuras pensiones, primero; y en situar - 

todos nuestros objetivos el  dia  Primero de Mayo, que ya se nos --

avecina y que debemos preparar inmediatamente. O sea, ahora. 

2.-

 

La acción del  dia 21  de febrero y el próximo Primero de  Ma--

yo (que será muy importante este aho) se sitúan en un contexto de 

• 



• 5. 

agravación del paro y de la inflación. En enero, el incre-

mento del paro ha sido de  21.459,  cifras oficiales; y la - 

inflación ha subido un  1.8  por ciento, que permite suponer 

que, nuevamente, no su cumplirán las previsiones del So. --

bierno (un siete por ciento) en materia de precios. Este - 

explica que es necesario defender con sabiduría y ahínco - 

nuestras plataformas reivinditicativas reivindicativas y, 

en especial, las cláusulas de revisión de los convenios.--

 

La gravedad de la situación se explica en los alguien 

tes datos: segdn Contabilidad nacional (en datos confronta 

dos con los que ofrece Miguel  Boyer)  el Pib - ew decir, la 

producción más los servicios - ha aumentado sólo un  2  por-

ciento, frente a lo manifestado por el Ministro, que es --
del orden del  2,5  por ciento. Medio punto de diferencia --
es mucho debido a que el Pib significa  25  billones de pese 
tas. El medio punto de desviación errónea serían  125  mil - 
millones de pesetas. La inversión privada ha bajado un  3,g-
por ciento o mientras •  que las -previsioTies del "Gobie.rno 
eran del 45"por • - _ • --

 

ciento, inicialmente, para después bajarlas a un incremen-
to del uno por ciento. Y el consumo privado ha bajado un - 
uno por ciento, frente a la previsión de subir un punto.--
Aquí aparece una primera cuestión. ¿Cómo calcular las auto 
ridades económicas las previsiones?.¿Porquó se dan temarios 
desajustes?. ¿Qué pasaría a un trabajador en la fábrica si 
hiciera tamahos disparates?. 

Lo que no tiene vuelta de hoja es el incremento del - 
excedente empresarial, o sea: los beneficios. Han incremen 
tado en un  21  por ciento. Es decir, cuatro veces más que - 
los salarios. Lo más espectacular, como sabeis, ha sido el 
incremento de las eléctricas en un  40  por ciento. 

• 

• 



6. 

Todo ello ha conducido a que el peso de las remune-

raciones salariales netas en el Pib haya bajado esíe si 

tuado hoy en el  36  por ciento, cuando en  1.970  era del--

orden del  40  por ciento. Y que la participación de la .re. 

muneración de los asalariados en el Pib sea hoy igual --

que en  1.970.  Más o menos, un cuarenta y ocho por ciento. 

Por éso tiene sentido que impulsemos todo el vasto - 

movimiento de presión social contra el paro, por el poder 

adquisitivo de los salarios, sueldos y pensiones, por la-

necesidad de inversiones generadoras de puestod de traba-

 

• jo.  La necesidad de una política de inversiones tiene --

este alío más sentido que nunca debido, precisamente, a di 

cho incremento, el  21  por .ciento, del excedente empresa - 
rial.  Pero al mismo tiempo mostramos nuestro desacuerdo--

profundo con la normativa que regula, definitivamente, el 

funcionamiento concreto del Fondo de solidaridad, que só-

lo pagamos los trabajadores, y el reparto de los fondos - 

que de diverso tipo se contemplan en el Aes. 

Estas líneas van dibujando concretamente los ejes - 

reivindicativos de este Primero de Mayo que, insisto, se-

 

• rá  muy importante en participación de masas. 

• • 

• 
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3.... 

Podemos precisar, ya, que el contexto del Primero de 

Mayo tendrá en este ocasión los objetivos siguientes: 

• a.- los temas de empleo: incremento del paro, ausencia-

de inversiones,-las secuelas del Aes, la movilización con 

tra la eliminación de los mayores de  55  anos y de ciertos 

colectivos de jóvenes desocupados de las Oficinas de colo 

cación. 

b.- Los temas de Seguridad social, con lo explicado ante 

riormente. 

c.- Contra la carestía de la vids y el mantenimiento de3, 
poder adquisitivo de los salarios, sueldos wensiones. 

d.- contra el despido libre y colectivo. 

e.- por la salida de  Espana  de la Otan, por la paz; _en - 
solidaridad con Nicaragua y Chile, contra la venida a  Es-
pana  de  :Reagan. 

.En lo esencial Ugt está de acuerdo en estos plantea-
mientos. As/ nos lo han expresado en la reunión que esta-

 

mañana hemos celebrado con ellos esta misma mañana. Quie-
re decirse que, con la máxima claridad, podemos realizar-
un Primero de Mayo unitario en  Catalunya.  O sea, bajo un-
planteamiento bien claro y definido nosotros debemos apo-
yar dicha celebración unitaria. Yo creo que los objetivos 
que nosotros planteamos son bien nítidos. Lógicamente, de 
bemos hablar temblón con los sindicatos sectoriales que - 
siempre han celebrado conjuntamente con nosotros la mayo-
ría de las movilizaciones, tales como Ustec, 



• 

•  
8.—

 

" 

• 

Taxistas, etcétera.  Ms  le Unió de  Pagesos,  que antes hemos 

mencionado en relación con las cuestiones de la Seguridad - 

• social. 

Se trata de hacer un  dia  de acción sindical y'democrá-

 

. 

' tics en  Catalunya.  Los objetivos citados anteriormente son-

 

los "universales". Junto a ellos hemos de situar también la 

moviliaación contra.la :politice de  Pujol,  que ya en anteri9. 
. res reuniones hemos comentado y "que no insistól,.. 

Será, sin duda, un buen Primero de Mayo. Es necesario, 

sin embargo, organizarlo minuciosamente. No confiar en la - 
•
  .- • convocatoria de papeles y paseuines. El dxito del die  21 

consistiót en lo fundamental, en la minuciosa preparación  or 
ganizativa. Necesitamos, por lo tanto, un Plan de acción.—
Las lineas generales de esta "campaha" seráin: 

a) realización del mayor nUero de asambleas en los cen-7-

 

' tros  de trabajo, donde deben leerse el Manifiesto, que ela-
boraremos; donde deben apoyarse resoluciones sobre dicho do 
cumento; deben deben concretarse los compromisos en releo--. 
ción a la asistencia a las manifestaciones convocadas. Esta 
campaña de asambleas seria óptimo que se realizaran en la - 
semana del  22  al  27  de abril. Ello no obvia que si se hacen 
antes tembién tendrán su repercusión. 

b) las Uniones locales deberán suministrar a todas las em-
presas los mencionados Manifiestos. Tales Uniones locales - 
deberán tener un amplio listado de aquellas fábricas dende-
van a realizarse las asambleas, a las que los dirigentes lo 
cales, federativos y nacionales deben asistir. 

c) el  dia 30  de abril deben realizarse manifestaciones.. - . < 
actos masivos, concentra-

 

, 

• 
• 



. , 

9.—

 

clones,  etc.  en todas las capitales de comarca lejanas a 

Barcelona, Tarragona,  Lleida  y  Girona.  En estas cuatro --

ciudades se realizarán las manifestaciones centrales du—

rante el Primero de Mayo. 

d)  en estas cuatro últimas ciudades el Primero de Mayo de 

ber/a convertirse,- tras la manifestación, en un día de con 

vivencia de los trabajadores. Tras los actos sindicales --

clásicos deberían convertirse en festejos auténticamente — 

populares: comidas de confraternización masivas, actos de—

recreo, etcétera. En ese sentido, al terminar el parlamen—

to final en Barcelona en el Pare de la Ciutadel.la se pro 

' pone una comida,  all/  mismo, de amistad y durante la tarde 

una gran fiesta obrera. •  

4.-

 

Dos observaciones finales: antes del Primero de Mayo y 

después del mismo. La primera, se refiere a la concentra—

ción del  dia 21  de Marzo ante Magistratura de Trabajo. Se — 

trata de asistir colectivamente al juicio que se celebrará-

 

- por la indebida firma de Ugt—Fomento en relación al conve--

mio de la Construcción. Como dice la resolución, firmada --

por el Secretariado, la firma de dicho acuerdo "supone, en—

la práctica, la subestimación del convenio colectivo prcvin 

cial del sector y es, como consecuencia, una vulneración de 

lo establecido en el Estatuto de los trabajadores". Es im—

portantísimo que se respalde la denuncia hecha debido a ---

que, de dar la razón Magistratura a los firmantes, abrirla—

un peligroso precedente para la negociación colectiva del — 

sector y del conjunto de ia negociación en general. Apoyar—

esa concentración quiere decir defender la democratización—

 

• de la negociación colectiva y el respeto a la ley. 



ló. 

La segunda, se refiere (después del Primero de Mayo) 

a la protesta contra la venida de  Reagan  a España. Con — 

independencia de que tal cuestión vamos e Plantearla el—

mismo Primero de Mayo es conveniente que el mismo  dia  de 

la llegada de dicho señor a España organicemos un amplio 

movimiento de protesta. Se trata de organizar tal acción 

en condiciones, la forma concreta sería: 

a) realizar más  referendums  en aquellas fábricas donde—

todavía no se ha hecho contra la.Otan y por la salida de 

España de la Alianza atlántica. 

b) tal como nos sugiere el Congreso de Pensionistas y — 

Jubilados de Catalunya4  recientemente celebrado, decla--

rar en lrs centros de trabajo "persona non grata" a  Rea—
. 

• gan. 

Estamos en un buen momento. Con .toda seguridad pode 

mos  afirmar que este Primero de Mayo será muy  importants 

por la sensibilidad qu'e existe entre los trabajadores.--

 

Vamos a ponernos manos a la obra. Por todo está—

 

. 
a punto ya para nuestra asistencia a la manifestación --

 

de pasado mañana,  Dia  internacional de la .mujer trabaja—

 

dora. 

6.3.84 

• 

• 

• 



• 

• í . 

Queridas compaileras y queridos compa?leros, como todos sabeis 

el Consejo  confederal,  en su i.eunión del  10  y  11  de Abril, - • 

ha aprobado la realización de un paro general de  24  horas en 

todo el luis, que tiene como objetivo la retirada de los ---

planteamientoS del Gobierno en relación con los recortes de-

las futuras pensiones. Dicha acción se celebrará a princi — 

pios de junio que viene. Las razones que justifican tan 

portante convocatoria se explican porque el Gobierno tiene - 

en cartera una drástica reducción de las pensiones y la eli-

 

minación de algunas de ellas. llevarse a cabo tan indigna 

operación significaría un duro ataque a la condición de vida. 

de • los futuros pensionistas y un golpe, de Droporciores insd 

lite.s, al movimiento sindical. 

1.-

 

• 

lquevamente las primeros meses del arlo han conocido un - 

incremento del juro, situado ya -- seg,iln la 1:.:ncuenta de po--

blación activa -- en cerca de tres millones de personas. La 

política económica del Gobierno se sustenta, para el iresen 

te a:do, en conseguir una tasa de inflación del"  7  por ciento. 

Sin embargo, ya podemos afirmar rotundamente ziue, tras el - 

inc~nto del  2,5  por ciento, en los meses de enero y fe--

brero, la cifra del siete será superada con creces, como --

as/ mismo ha reconocido la adsma Comisión ejecutiva del Par 

tide  socialista. 

Con toda seguridad  1.985  seguirá la tónica de i.ncumpli 

miento, que presidió el arlo ayterior donde no se cumplieron 

ninguna de las magnitudes macroeconómicas que habla fijado-
el Gobierno. Veamos los datos: estaba fijado un.incremento-

 

. 



2.-

 

del Producto interior bruto (Pib) en un  2,5  por ciento, que-
dándose estancado en el  2  por ciento; se puso como ob je tivo-

 

• 

un aumento del  4,5  por ciento de la inversión wivada y el - 
desastre ha sido tal que la cifra ha significado una calda - • 

hasta el menos  3,5  por cien-4;  •el consumo pri vado ha quedado 

en el menos uno  (-1),  cuando el objetivo era un incremento-

del  1  por ciento. Los beneficios, sin embargo, se han incre 

mentado 1-2.sta llegar, cifra rdcord, hasta el  22  por ciento.-

 

Las desviaciones de los objetivos del Gobierno siguifi-
can, como todo el mundo empieza a reconocer lo que nosotros-

dec/amos tiempo ha, el fracaso estrepitoso de la polltica --
del Gobierno y ha llevado al Ministro  Boyer  a decidir un nue 
yo paquete económico donde se da una más estrecha relación-
con la 'reaganeconoteda' s  As/ EL PAIS, en su. editorial del  17 
de abril, afirma quo « "diga lo que diga el Ministro de  Haden 
da hay en toda esta actitud mucho del neoliberalismo sugeri-
do por le.s 'reaganeconom/as 'y un giro notable respecto a po-
siciones anteriores". 

• 

¿Cuáles son las nuevas crientaciones del Ministro de 
Econoa y Hacienda, y qud repercusiones tendrán?. El deseen 
so de las retenciones se  dirge  a paliar el descenso del con 
sumo privado, mediante un aumento ficticio de las rentas, — 
utilizando el consumo de las clases populares como colchón - ._ 
amortiguador de los errores del Gobierno. 

La reducción de las tarifas del irpf para  1.986  era un-
compromiso para el ario ',asado que no se cumplió. La recauda-
ción inferior, junto ala ausencia de una modificación de  ca 
rácter wogresista de1 irpf, parece intentarse paliar por --
parte del Gobierno con la aplicación del impuesto del valor-

. 

' 



• 
• 

alkdido, iva, para el ario próximo, lo que -- en definitiva --

hará más regresiva la estructura fiscal, que agravará más las 

clases populares, ya que el iva es un impuesto sobre el consu 

,mo. 

La anunciada libertad de amortización rara inversiones 

• en  1.985  y  86,  protegiendo fiscalmente el beneficio empresa—

rial de su tributación en el impuesto del patrimonio, volverá 

a aumentar los elevados costes fi-scales  que anteriormnte se-

consideraban ineficaces para la inversión. 

Con estas medidas se generará una reducción de los gas--

top públicos centrados en una disminución de las trasferen 

cias a la empresa pública. 

El anuncio de una reforma parcial de la Ley de  arrenda—

 

• mientos urbanos, suprimiento la prórroga forzosa en los nue - 
• 

vos contratos de arrendamiento, puede llevar a una operación-

 

masiva de deshaucios forzados a los inquilinos con rentas ba-

jas con los gravísimos problemas sociales y humanos que puede 

comportar. 

Finalmente, la medida de establecer libertad de horarios 

en la apertura de los locales comerciales significa una impo-

sición al conjunto de los trabjadores del sector, que puede 

repercutir muy negativamente en sus condiciones de trabajo.--

 

Pero un elemento clave de política econdmica internacio-

nal puede agravar, aun más, la situación: el brusco descenso-

del Pro en los Usa, situado sólo en el  1,3,  en los dos prime-

ros meses del afío y el posible freno de las importaciones en-

arpe  1 p.  is 

2.-

 

• , La política en relación al empleo está significando un - 
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• 

estrepitoso fracaso .del Gobierno. Al no poder cambiar la tenden-

cia alcista se coloca una superchería de tomo y lomo al declarar 

se que "los mayores de  55  arios y ciertos colectivos de jóvenes - 

no tendrán la condición de parados".  ..E1  problema del aro está - 

adquiriendo tales proporciones que la tasa bruta de -- cober-

 

tura del desempleo está ya situada en torno al  25  por ciento. Y-

ireciE.-,amente el nuevo .quete económico, que antes hemos comenta 

do, introduce más flexibilización en el wercedo de trabajo. 

La política en relación con el empleo se consuma con profun 

dos recortes a las zonas de urgente mindustrialización (zur)  co 

mo es el caso de  Catalunya  donde de  25  ciudades se 'asa a  15,  se 

gLin ha expresado recientemente la Administración central. 

¿Y qud decir en relación a los fondos del Acuerdo económico 

y social?. La Comisión que distribuye dichos fondos, según el re 

glamento aprobado por el Gobierno, ha distribuido im.ra  Catalunya 

sólamente un poco más del  8  por ciento, cuando la tasa de p.ro - 

(que es una .rna -litud objetiva)  surera  ya el  21  por ciento. Con - 

esto la Administración central da armas al victimismo de Jordi - 

Pujol  y rió soluciona la papeleta del re.ro en  'Catalunya. 

En rio pocas ocasiones hemos hablado del grave Ir oblema del-

paro juvenil, azotado por casi el  50  por ciento del desempleo.—

. Debemos referirnos hoy a ese colectivo de trabajadores mayores - 

de  45  anos, que se ven abocados a una situación dramática si ---__ 
prosperan los proyectos del Gobierno en relación a la Seguridad-

 

social y al empleo colectivo de  45  a  55  aaos es we.rginado en 

la 'política del Gobiezno. Lo prueba el "tto siguiente, investiga-

do por el Secretario de empleo de la  Conc,  Paco Puerto, de las - 

41.435  nuevas contrataciorTés efectuadas en la "provincia" de Bar 

celona sólo  171  . se han correspondido a: mayores de  45  allos, y de-. 

_ . . 



los 3oo despidos diarios, en el mismo lugar, la mayoría corres-

ponde a ese tramo de edad. 

El Gobierno vuelve a resucitar las dificultades del  'fon--

do de garantía salarial 'y,  nuevamente, insintía que debe ser can 

biado a peor naturalmente. .  _4* 

La política de empleo -1.1riede verse agravada, de no remediar 

• se, con nuestra lucha unida con el despido libre y colectivo --

que nuevamente está desenterrando la p.tronal, que afirma que - 

• "aquello se pactó en el Aes con el Presidente del Gobierno".---

 

. • 

3.-

 

Hemos repetido hasta la saciedad que el Gobierno ha come—

tido un,  pr  ofundo error aprobando esta Ley general de sanidad, - 

que consolida las aspiraciones de los sectores más retrógrados-

de los Colegios mddicoá, aunque dstos sigan diciendo que tal --

ley les pa re  z ca  insuficiente. Pero además, con la alr obaci  ón  - 

de esta leý se continua un mdtodo que posiblemente no tenga pa-

rangón en ningtín  pals.  Fle, refiero al hecho de aprobar unas dis-

posiciones, que no están financiadas. IED.ralmente ocurrió con la 

Ley de protección al minusválido. 

En la reunión anterior tratarnos en profundidad el tema de 

la "contrareforma" de la Seguridad social. Vamos a centrarnos, 

hoy, en la reducción de las futuras prisiones, que es lo más - 

nuevo. Recientemente 72elipe González ha declarado que "el gran 

problema es que las pensiones son muy altas en España". Dos — 
cóns.ideraciones:  primers,  es un profundo error debido a que la 

pensión media en este  pals  se sittta en unas 22.000 pesetas; se 

guiado, el Presidente del-Gobierno conoce. esa cifra y, o bien - 

considera que 'es elevada, o bien afrenta y.  veja a los pensio 
nistas, a los actuales y a los futuros. 

. • • -• • 
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Las medidas que el Gobierno piensa poner en marcha (aunque 

ha aplazado tales medidas hasta ver cómo acaba la negociación - 

con Ugt) son las siguientes, en s1ntesis: a) pasar del periodo-

de cotización del mlnimo de  10  a  15  aaos;  b)  pasar  ä.  cómputo 

de la pensión actual de los dltimos  24  a  96  meses;  c)  una reduc 
• _ • .• • _ 

ción drástica de las.pensiones desde el  8  al  16  por ciento;  d)-

 

• eliminación de "los puntos", esto es: las ayudas familiares por 

nacimiento y matrimonio; e) eliminación de la pensión de viude-

dad hasta los  45  aaos. 

Con sdbrada razón afirma EL PA1S que es "un proyecto detes 

table",  8.71adiendo que "de ninguna manera podemos creer que un - 

Gobierno de izquierdas sea incapaz de resolver el problema de - 

la Seguridad social si no es daaando a los más indefensos".  21-

 

. 
diario  -21r,  PERIODICO, en un reciente editorial, calificaba clara 

mente de "estafa" los planteamientos del Gobierno en relación a 

• la Seguridad social. 

Pero si los contenidos son antisociales, el método por el-

que el Gobierno pretende poner en marcha todo ello, por decre - 

to,  demuestra claramente el talante autoritario del mismo. Has 

ta  la propia Ugt ha puesto el grito en el cielo. Pero a Ugt le-

decimos que no basta con la no corresponsabilización de tales - 

medidas; que no basta con demostrar contrariedad (aunque más va 

/e éso que nada), sino que es necesario impedir los designios - 

del Gobierno, porque aquí se ventila la condición de vida de 

loe futuros pensionistas. Por hablar de datos diremos que hasta 

el 1.993  entrarán unos dos millones de trabajadores en la - 

condición de jubilados,  és  decir los que hoy cuenten con  57  ---
arios. La IJEt tiene que "pasar el Rubicón", movilizándose junto-
al resto de los trabajadóres. Si Ugt se quedara en el terreno - 
estricto de la denuncia ose corresponsabilizara de los futuros 

• • 



• 

• (que pueden ser inmediatbs) planteamientos . de  Boyer  -o de Al 

munia-  contraer-fa una grave responsabilidad frerite a los tra-

bajadores

 

espaïoles. 

Al menos en este sentido él Gobierno debiera see,-uir la -• 

- moral y el ejemplo del Partido socialdemócrata alemán y de la 

• Dgb, los sindicatos alemanes, que están rechazando las mismas 

medidas de Polipe González en Alemania sustentadas por el Go-

bierno conservador de  Herr  Khol. 

• 

5.-

 

Hoy el sindicato de Comisiones tiene una nueva cultura - 

en relación con la :Seguridad social. Una cultura de conoci—

 

miento y movilización. Así' lo pudimos ver en la "campaila" del • 
21  de febrero. Ese día, los trabajadores de  Catalunya  han rea-

lizado una importante acción. Seguramente la  ms  importante - 

desde la época de nuestra oposición al Estatuto de los traba-

jadores en aquel noviembre de  1.979.  Se han realizado paros - 

en más de trescientas emsesas de la más variada tipología.—. 
- Desde las huelgas en  'Seat,  Luinieta,  Olivetti, 

el Hotel  Ritz,  el Princesa Sofía, la De.rnm y la Ramm ... las --

 

textiles..., empre sas pe que:las y medianas quic ./os A--

 

yuntamient os , (excu.saedme compaEleras y compaReros , pero - 

la lista es muy larga y no puedo citarlas todas), abre nuevas 

perspectivas y ense3.anzas pera la huelga de  24  hore.e.  para los 
inicios de junio. 

Dijimos en nuestra anterior reunión del  Consell  nacional , 
(y el informe se publicó en un /rimero anterior de  Lluita  Obra 
ro) que la  b  atalla por defender el e ardcter pdb3_ico de la Se-
guridad social y las penálones continuarla si el Gobierno no-
retira sus objetivos. La situación actual es la si5uiente: el 

. . . . 
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bierno no se desdice de sus planteamientos. Recuerdo cuando en 

el debate con los trabajadores, en relación a la Seguridad so-

cial, una  important  franja de aquellos afirmaba: "A mi no me-

puede hacer dsto Felipe González.. Esto es muy gordo". Había  mu  . 

cha incredulidad. Lo nuevo de la situación es que el Presiden.l. 

te del Gobierno ha hablado. Ha dicho "que las pensiones son --

muy altas". Lo nuevo es que el debate está entre las posicio-

nes de  Boyer  o de Almunia, pero todas concuerdan en que es ne-

cesario reducir las pensiones. Las razones del Gobierno son --

las siguientes: crece más la población que se incorpora a la - 

jubilación, que los ingresos de la Seguridad social. Es cierto 

pero nosotros aZadimos que ¿por aud los gastos de Defensa se - 

han incrementado hasta situarse, porcentualmente, en el mayor-

 

_ 
presupuesto militar de la historia espariola?, ¿porciad no se po 

ne  en marcha una profunda reforma fiscal?, ¿porque los que han 

trabajado toda la vida van a pagar los platos rotos y los des-

cosidos de una mala política?. 

nosotros somos incansables en relación al tema de la  Sega. 

ridad social, que en el fondo es un convenio de toda la vida.-• 
Y seguimos el tema atentamente en relación a todas las Adminis 

traciones, tanto la central como la autonómica. Por eso hemos-

ejercido el derecho de acción popular, contemplada en la Cons-

 

titución, contra los empresarios que defraudan a la Seguridad-

social y en exigencia de investigación por la muerte del traba 

jador de Bendibdrica, dado de alta del Hospital cuando saín no-

 

estaba curado. Por eso denunciamos la gravé situación de ddfi 

cit en que se encuentra el  Departament  de  Sanitat  de ,la Genera 

litat. Vamos a abordar la situación financiera del Tnstitut de 

la  Salut  de  Catalunya  (res) y exigimos que se cambie totalmen-
te la política de conciertos con entidades privadas. La mala 



polltica de inversiones seguida son las causas de que  Cata-

lunya  en  1.984  haya gastado en conciertos  52.923  millones de-

pesetas, es decir el  42,37  por ciento de todo el Estado. Este 

porcentaje es muy superior al que corresponde por población 

real  --Catalunya  es el  15,8  por ciento de todo el Estado --

 

• o el que corresponderla por población beneficiaria de la Segu 

ridad social que es el  15,63  de total, segün un Estudio jur/ 

dico de la Seguridad social y dé las Comunidades autónomas --

que tienen competencias en esta materia. 

El  Ics  ha abonado en gastos de farmacia durante  1.984  la 

cantidad de  31,939  millones de pesetas. Es decir, el  17,77 51 
del gasto de la Seguridad social en Farmacia en toda España. 

Sólo en este apartado el déficit p?esupuestario supera los - 

2.000 millones de peetas. 

Pero otra cuestión (que presenta las caracteristicas de 

escándalo inmoral) ayuda a entender el déficit acumulado por 

el Ice. Es la política de contratación de "obras y servicios" 

durante los dos dltimos anos.  31 Ics  no ha utilizado práctica 

mente el sistema de "concurso pdblico" para la adjudicación - 
de "obras y servicios". Eh contra de lo que establece la Ley 
de Contratos del Estado se han adjudicado la práctica totali-
dad de las contrataciones por el sistema de adjudicación di - 
recta (que es un caso de clientelismo y posible corrupción fa 
voritista), representando el  80,8  por ciento, que sólo puede-
ser utilizado en casos extremos y de urgencia, frente a los - 
818  millones, el  19,2  por ciento, de subasta publica. 

La defensa del carácter pdblico de la Seguridad social 
pasa, precisamente, por denunciar tales aspectos y, como ya - 

Or 
• 

• 
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os anuncio, estamos estudiando la posibilidad de poner en cono-

cimiento del Sindic de  Comptes  del  Parlament  de  Catalunya  toda-

esta documentación. 

7  . 
• _ • _ .-

 

Las perspectivas de acción para los próximos tres meses - 

se refieren a cinco momentos importantes,: Primero de Mayo, la - 

venida de  Reagan  a Espafia, la campaílti• por la escuela publica  ca 

talana,  .1a  celebración de una Magna asamblea de delegados de  to 

da 1sTspe.fia y la acción general de paro de  24  horas a principios-

de junio. 

El -primero de Mayo. 

Los objetivos que proponemod son los siguientes: el tema--

del empleo, la Seguridad social, la carestía de la vida, contra 

el despido libre y colectivo, por la salida de Espafla de la ---

Otan, en solidaridad con Nicaragua y Chile. 

En varias ciudades ha se se ha previste ya la realización 

de manifestaciones y actos diversos el  30  de Abril y así poder-. 

generar un clima de adiwsión obrera y popular y de reforzamien-

to a las manifestaciones "centrales" de Barcelona, Tarragona, - 

Lleida  y  Girona  del  dia 1  de Mayo. 

No ha sido posible ir conjuntamente con Ugt a este Primero 
de Mayo, a pesar de tener ya acordado, y por escrito, un docu - 

• mento. La razón que nos ha dado la Ugt es que "el  AE.-..s  nos divi-
de". No perece ser estala razón fundamental, porque no se ex-- • 
plica que el  7  de octubre se firriera en Madrid dicho acuerdo, - 
sin la corresponsabiliza.ción nuestra, pero en cambio el  dia 31-
de Octubre Comisiones y Ugt de  Catalunya  nos manifestáramos con 

_ 



lo 

• juntamente aquí en Barcelona. 

El  dia  de la venida de  Reagan:  5  de Mayo.-

 

Ese día está previsto en toda España una importante movi-

 

lización que organiza el movimien Nosoos, obvia 

mente, seremos corresponsables de las acciones de protesta. La 

razón es elemental, sobre todo ahora que  Reagan  está gravemen-

te presionando sobre Contadora, que está sufriendo una involu—

ción política considerable en relación a Nicaragua. Pero ade—

más, la influencia del rrimer mandatario de los Usa es eviden-

te en relación a los planteamientos de los gobiernos consevado 

res y de Portugal, Italia y otros en relación a las políticas-

economicas y sociales. Hay que recordar que es necesario si—

tuar en.  todos los 'centros de trabajo la adIrsión a la campaña-

 

. 
de  "Reagan  persona non grata". 

El  dia 19  de Mayo: campaña por la escuela pdblica catalana. 

Para ese die. está 'revista una gran concentración en el - 
Pare de la Ciutadel.la de Barcelona en defensa de la esóu.ela - 

. pdblica. Ese día habrá una serie de actos festivos de cara a-

loe niños y niñas con exposiciones y concursos. Se os ha entre 
gado una hoja para recoger medio millón de firmas. Distribuid-
las en vuestras localidades, que se recojan te/es firmas y te-
nemos que impulsar decididamente dicha campana. 

dia 24  de Mayo: Asamblea J.,Tenerál de delegados de Es -gaña. 

- El objetivo de esta  311a -la asamblea es la preparación y  or 
ganizacidn del paro general de  24  horas. Vamos a situar un im-
portante esfuerzo de  car-a a este comprornisd: la asistencia de-

Mil delegados  á  Madrid. A tal fin es.necesario organizar los - 
compromisos sectoriales, de localidad y de sector. 
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La acción general de  24  horas. 

Los objetivos que nos proponerlos son embicioso
,
5 

pero posibles 

de conseguir. Aquí, sin embargo, no cabe ni el trium..falis_mo, ni - 

la cc.)•ncepción ezpontaneista, sino los siguientes elementos: prime, 

ro, una oposición de masas a la reducción-y eliminaoi<h de las --

pensiones; segundo, una tenaz .y elevada capacidad de relación 

con todos los afectados por las medidas y que son el conjunto do-

los trabajadores; tercero, una paciente y ordenada capacidad de-

organización de masas, dentro, especialmente, de los centros de - 

trabajo. 

, Repito: el trabajo esencial debe centrarse en la empresa y - 

en el taller, en la mina y en las oficinas, en los servicios  to-- . .„. 
dos. Naturalmente, en el transporte. 

9.-

 

Continuamos avanzando en nuestro Sindicato. Dos datos tienen 
inters  en esa abservaci6n: uno, en  Girona  que, tra.dicionalrrnte, 

éramos el segundo sindicato (después de Ugt) hemos dado el z,sambio 

pasando nosotros a primera posición; dos, en las siguientes empre 
sas sólo se ha presentado una candidatura, la nuestra: --- Moto 
plat,  Neyrpic, Informática del Ministerio de Hacienda en Barcelo-

 

na, Ayuntamiento de Mataró, Industrias Cusl... 

El apoyo que recibimos de los trabajadores se explica por nuez 
tros  planteamientos y nos animan a seguir en ellos. 

Josd .Luis López Dalla. 

(Informe al  Consell  nacional de la  Conc, 

• Corne11á•19 de Abril de  1.985). 

• 

, 
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El  dia 8  de Mayo pasará a la historia porque el Gobierno 

González, estando en nu.eetro -pis  Reagan,  ha aprobado el  pr  o 

yecto-tijeras en relación a las pensiones. Desgraciadamente 

se han cumplido nuestras previsiones y, salvo insignificantes 

modificaciones, el rzoyecto del Gobierno -1-2.sa a trámite parla 

montarlo. Tenemos ahora, en lo concreto, más motivos y razo - 

nes rara la preparación y realización de la huelga general de 

24  horas, que -en estos momentos- cuenta con el apoyo explíci 

to  del primer sindicato vasco, Ela-Stv c  ame  n  te , más ade 

lante retomará, tan importante cuestión. 

1.-

 

La primera semana de Mayo ha sido un dxito clamoroso de-

los trabajadores, del movimiento pacifista, de Comisiones ---

Obreras y de todos los que han estado presentes con su apoyo-

a las importantes acciones que, durante esos dias, se han de-

sarrollado en  Catalunya  y en toda España. Un elemento destaca 

--en todo ese contesto-- con .-Ilerza singular: la manifesta—

ción unitaria en Barcelona en pro del aborto, que nosotros 

tarabidn apoyamos como Sindicato. La nueva pesión, Liue tiene 

una calidad diferente a los anteriores momentos, significa un 

nuevo estadio en la consciencia de los trabajadores y de las 

masas, un renacimiento de la movilización obrera y popular. 

El Primero de Majo ha sido un gran  dia.  La participación 

de decenas de miles de manifestantes en Barcelona,  Girona,  --

Tarragona,  Lleida,  Man  re  s  a  Reus,  Mataró, Molle  t  Ampoz.-.  ta  y 

otros luzares viene a demostrar dos cosas, inicialmente: una, 

el rechazo frontal a la política económica, social e interna-

cional del Gobierno; otra, el apoyo explícito a nuestro  indi 

cato. Hay quo decir que el Sindicato ha organizado, mejor que 

nunca, esta movilización con planes de trabajo en la mayoría 

de nuestras organizaciones. 
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 a.,1 /441.  elt  ww,ro uldroyrzt.  34,  CC O O . / E,1  ( A  v‘lunte cir,  )k  a, 

zázl, .mhargr /) , este Primero de Mayo ha representado un fraca-

so rotundo, sin paliativos, de la Ugt tanto en  Catalunya  como en 

el resto del  reis.  Tiene esircial relevancia el fracaso do los - 

actos de Madrid y Barcelona con una presencia tan escuálida, que 

--podemos afirmar, con los datos en la mano- que ni siquiera la 

estructura dirigente de dicho Sindicato acudid a esto rrimero de 

Mayo, que --a nivel catalán-- se celebró en el Pueblo Español. 

l  Primero Mayo de este año ha tenido, cree yo, las si --

 

guientes caractergstica.s: masividad, unidad de masas, una impor-

tante componente sindical y una descentralización más amplia en-

Catalunya.  El proceso previo a este ?rimero de Mayo ha represen-

tado, además, una mejor corrección en los rriEltodos y estilos del-

Sindicato. Yo valorarla, en ese sentido, la buena preparación --

del Vallds oriental. 

La masividad es la muestra más palpable del rechazo de la-

polgtica gubernamental y más esircialmente en torno a la  cues  --

tión de la Seguridad social. La unidad social de las masas ha --

 

supuesto que todos cuantos tengan motivos de ir otesta hayan veni _ 

do a nuestros actos. Quizá un elemento de cierta relevancia pue-

da ser la afluencia a nuestra manifestación barcelonesa de los - 

afectados por la desaparición de algunas líneas de autobuses de-

Badalona y comarca. Se puede decir, con rigor, que el rimero de 

Mayo ha sido un da donde todo giraba en torno a nuestras accio-

nes, a pesar del tratamiento mezquino de la televisión, de todas 

las te levisiones. La fuerte componente sindical ha-

 

venido a correPdr una cierta tendencia de años 'asados a conver-

tir ese  dia  en una competición partidaria, lógica entre las or--

ganizaciones polltieas, pero que reducia el irotagonismo sindi - 

cal sensiblemen te . La descentralización ha supuesto una correc-

ción de una cita depauperación y reducción de los actos de ---

anos anteriores. Es yeciso destacar el esfuerzo organizativo he 

cho en  Reus  con su  -'13.n  asamblea de inauguración del nuevo local 
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social del Sindicato y la manifestación del  dia 30  de Abril,  co 

mo -as/ mismo- el mayor numero de manifestantes en  Lleida,  Ta--

rragona y  Girona.  Rn esta dltima habrá que valorar el importan-

te esfuerzo de organización que ha presidido la práctica del --

conjunto de las comarcas de aquella zona. Sin embargo, habrá --

que retener porque la convocatoria de Mataró significó una pre-

sencia escuálida y por,.;ue el acto comarcal del Valles occiden--

tal representó un acto, que no llegó a celebrarse, porque en la 

sala no habla nadie. Absolutamente nadie. 

En cualquier caso, los protagonistas del Primero de Mayo - 

han sido de un lado, los trabajadores; de otro lado, nuestra es 

tructura, que merece una profunda valoración positiva por parte 

de nosotros. 

2.-

 

Yo  c  reo que la visita de  Reagan  a  Espaia  ha representado 

la mayor movilización de protesta realizada en  Catalunya  des-

de, por lo menos, el  11  de Setiembre de  1.977.  Desde aquella-

fecha, insisto, no se habla dado una movilización tan formida-

ble. No sólo ha sido Barcelona con su inmensa manifestación, - 

sino la mayorla de las ciudades catalanas (y de toda España) 

han participado con actos y manifestaciones de Indo le diversa. 

En todo ese contexto tiene una Eran importancia las  112  reso-

luciones de otros tantos comitds de empresa, declarando a  Rea-

gan  'persona non grata', la  co  ntinuidad de los  referendums  --

exigiendo la salida de Espal7ía de la Otan, como ha sido recien-

temente en Aismalibar, y los pronunciamientos de diversos  Ain 

tamientos. 

3.-

 

Toda esta situación viene a significar una continuidad de 

la acción de masas, que se viene desarrollando en nuestro pais 

desde hace tiempo. Lo'Idgico' serla la repetición del fendmo 
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no del 'desencanto' que conocimos en una determinada etapa 

de la transición. Digo que serla lo 'lógico' porque se es-

tá repitiendo la vieja inmoralidad histórica del incumpli-

miento de las promesas, porque la situación --como hemoz.-: 

analizado en anteriores oca si  ones-  se agrava en el terre-

no económico y social. Pero justamente se está dando el fe 

ncSraeno contrario. Esto es, el renacimiento de una situa—

ción donde las masas se movilizan más globalmente contra - 

el conjunto de las medidas del Gobierno. 

A mi me parece que entramos en una etapa nueva. 

que sea arriesgado hacer una val oración del Gobierno Gonzá. 

lez me parece que podemos analizar al menos tres etapas en 

estos dos aflos y rxdio de recorrido. Una primera seria --

desde el  28  de Octubre hasta setiembre del  83  en la que --

los trabajadores estaban confiados y expectantes anta las 

medidas contradictorias del Gobierno. Una segunda etapa en 

tre setiembre de  1.983  y el Aes, caracterizada por la re-

conversión de sectores, donde la movilización tiene los --

momentos de Gijón,  Sagunto,  el campo andaluz. Y una terce-

ra, que arranca desde el Aes donde la -política del Gobier-

no afecta negativamente al conjunto de los trabajadores y—

e  s  tos , lógicamente, se aprestan a defenderse y a luchar.--

Yo creo que hemos entrado ya definitivamente en una nueva-

situación caracterizada por 'una polltica subsidiaria de la 

'reaganeconomla que pretende un nuevo reparto del poder-

económico y polltico desde la empresa, y por una ofensiva-

global de las masas contra el neoliberalismo, en general,-

y contra la polltica de González en particular. Una pollti 

ca  de González muy negativa que tiene su expresión más dra 

mática en el terreno económico y social, pero que se ex---

tiende al terreno de cómo hacer la polftica los casos de-

Sacedón,  de Parla, de las Ramblas de Barcelona, del aborto 

y otros muestran que estamos en una dirección distinta a - 
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la que votaron diez millones de ciudadanos de este pais. 

Hoy la política del Gobierno, apoyado por las organiza—

ciones empresariales, se funda en el ataque más en regla 

contra el llamado 'estado social', el ajuste de la econo 

mía por la vía de la reconversión, la de.isreglamentacidn-

de los derechos conquistados por los trabajadores (vóase 

el caso del despido libre y colectivo), la desnacionali-

zación y desvertebración del sector publico, la política 

atlatntista. La respuesta de los trabajadores y de las --

masas populares está siendo, gradualmente, acorde con la 

actual política. 

Estamos en mejores condiciones ahora para la reali-

zacián de la huelga general de  24  horas. Por varias razo 

nes a) porque todo el mundo ya sabe que es verdad lo qu 

que nosotros afirmába.mos en relación al tijeretazo y a - 

la eliminación de ciertas pensiones;  b)  porcpe llevamos-

un periodo de explicación de masas muy importante;  c)  --

porque esta nueva batalla se da en un contexto nuevo, do 

renacimiento de la presión obrera y popular. Ciertamente 

que estas condiciones son -necesarias, mque no suficien 

tes. Para ser suficientes necesitamos poner en marcha - 

todos los mecanismos de información, de difusión y de  or 

ganizacidn sensu strictu de la huelga general de  24 ho  - 

ras. Estamos, además, mejor porque la política de apoyo-

a la huelga se amplia. De un lado creo significativo ha-

blar de la manifestación de ayer en la Plaza de ',;¿..nt  Jau 

me de los disminuidos físicos y psíquicos; de otro lado, 

el acuerdo logrado con Ela-Stv y, a otro nivel, con Uso. 

Quiero valorar el 'plan de trabajo' de la Federa—

ción de Químicas, que -al igual que el Primero de :layo-

es un ejemplo para todas las Federaciones. La experien-

cia organizativa. de esa Federación (y  13  ()el  Valls  orien 

tal) puede servir de 'indicación de modelo 'liara. el resto. 



5. .•. 

Y, lógicamente, es 'eciso valorar el nuevo periodo que se 

abre en las Federaciones de Comercio y  Ensenyament.  Es po-

sible P.ererar una amplia movilización en ambos sectores en 

función de problemas muy diferentes. Primero, la situación 

en que pueden quedar centenares de miles de asalariados --

del comercio con la ampliación del horario que se despren-

de de la política de  Boyer.  Segundo, la posible convocato-

ria de huelga en enseñanza como ha planteado nuestra redora 

cic5n a los trabajadores del sector y al resto de los sindi-

 

catos. ro, que no se olvide, está pendiente el trabajo de 

cera a la manifestación del  dia 19  iróximo y que apoyamos - 

deciddldamente en torno a los problemas de la enseñanza pd-

blica. 

Que no se eche en caro roto la re cesidad de trazar  pla 

nos concretos. Quiero explicar, brevemente, la experiencia-

de Telefónica. Han realizado un Pleno de delegados de  Cata-

lunya  donde han aprobado toda la línea a seguir. Realizarán 

asambleas de trabajadores centro por centro, aprovecharán - 

la convocaotoria de elecciones liara la Atan (una asociación 

de asistenevia a los mindsválidos de la empresa) para cele—

brar un  referendum  sobre la Otan. Es una buena experiencia, 

creo yo. Como, así mismo, es una buena noticia las resolu-

ciones de Gallina Blanca,  Siemens,  Lactaria  española, ... - 

donde han aprobado ya la realización de la huelga general - 

de  24  horas. Estos ejemplos, junto al buen trabajo de la - 

Federació  de l'Administración pdblica, indican que se está-

realizando, en tales sitios, un buen esfuerzo organizativo. 

Por Intimo, me :parece que el trabajo de la Unión de nercelo 

na  en torno a la organización del popular tren "A Mac7,rid" y 

la venta de las 'bonos' es muy positivo. 

Conviene corregir - sin embargo - varios defectos de - 

bulto. Uno, en algunos sitios se discute más sobre cómo se-

rá 'ese día'que no en cómo avanzar hacia la huelga. Otro, - 
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en determinados sitios, a su vez, hay una esperanza mítica 

en los grupos de explicación o piquetes de huelga, y no --

tanto en la necesidad de organizar, de velad, la acción.-

Y, finalmente, existe la 'desviación' (no encuentro ahora-

otra palabra) de tener una a.ctividsii de calle en detrimen-

to de la preparación en los centros de trabajo. Hay que en 

tender que la acción en la empresa es lo fundamental, lo --

otro es una ayuda necesairia, pero subsidiaria. 

Os yoponemos quo, para ayudar subsidiariaraente, a --

la acción organicemos un gran  míting  a principios de Junio 

bien  on  un local cerrado, bien al aire libre, en la calle. 

En ese  míting  la propuesta es quo intervengamos Alfredo,—

Marcelino  Camacho  y yo mismo. Insisto: este rníting tiene - 

características do apoyo, subsidiario, aunque evidentemen-

te de  dl  esperamos que sea una buena antesala para el -paro 

general. 

Nos falta un requisito para que toda nuestra etructu 

ra y el conjunto de los trabajadores abandonen un cierto - 

trabajo de expectativa. Falta concretar el  dia.  -Espero que 

la prptoima reunión de la Ejecutiva  confederal  lo diga de-fi 

nitivamente. Pero alerto a que no podemos estar 'a la espe 

ra de'. Hay que seguir trabajando como si el día fliera tal 

o cual. 

4.-

 

Dos consideraciones finales. Primero, la confronta - 

ción que tenemos con el Gobierno es de 'tipo entratdgico' 

mientras no retire su actual política. Una política que t -

al igual que Craxi, se funda en el neoliberalismo. Por --

cierto es bueno que conozcais que en la reunión de Dolo - 

nia,  organizada por un grupo de intelectuales en la órbi-

ta del Partido socialista italiano, se ha hecho un canto-
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tan exagerado y brutal a la 'reaganeconomla'y al neoli-

beralismo que la figura más destacada del Partido repu-

blicano, La Malfa, es decir el máximo exponente del par 

tido de la gran 'ourguesla italiana ha corriderado como-

'exagerado y fuera de tono'. ¿Qué habrán dicho los ayu-

dantes de Craxi?. 

Segundo, el ano que viene se conmemorará el Primer 

centenario de los acontecimientos históricos de Chicago 

que dieron vida al Primero de Mayo. Dentro de poco de - 

bemos estudiar las formas concretas de celebración de - 

dicho Centenario. 

josd luis lórigz bulla. 

s-- 9r 
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Infoeme al  Consell  nacional  de la Con. 

Cornell, 18 de  octubre  de 1.985 

José  Luis  López  Bull?. 

• 

• 

• 

- _ 



• 

Queridas compañeras, queridos compañeros. 

En los meses de verano han fallecido diversos compañeros. Se 

trata de Alfonso Huertas, secretario general de la Federa --

 

. eión de Jubilados y Pensionistas, de la compañera Socorro , - 

secretaria general de la sección sindical del Valle Hebrón, - 

que falleció en el accidente ferroviario cuando venia de Pa - 

ris,  procedente de Nicaragua, y de Manuel Sacristán, de la Fe 

• deración,de Enseñanza, eximio pensador y filósofo marxista, - 

maestro de diversas generaciones y hombre profundamente .com-

prometido, desde hace muchos años, con el movimiento obrero.-

Os propongo que, en la memoria de todos ellos, hagamos un mi-

nuto de silencio. 
p.

 

punto de referencia  ms  inmediato de nuestra actividad sin 

dical es, sin duda, la huelga general de  24  horas, que reali-

zamos aquel memorable  dia 20  de junio pasado. Las conclusio - 

nes que hemos hecho en la Comisión ejecutiva, ya publicadas - 

en  Lluita  obera, pueden incoroorarse en la discusión de hoy.-

 

. 

, Entre los acontecimientos que se han desarrollado desde la --

hualga general destacan los siguientes: a) la crisis de  Co  --

bierno;  b)  la entrada en vigor de la ley orgánica de libertad 

sindical (en adelante, lols);  c)  la 'rentrle' pol.itica y del-

nuevo curso laboral. Vayamos 3or partes. 

El cambio de gobierno exeresa,  nor  las declaraciones y el ta-

 

lante de los nuevos ministros, la continuidad de la política-

 

, 
anterior y la definitiva aclaración sobre el tema de la Otan. 

Se consolida un tipo de decisión política profundamente  lesi-

va  para los intereses de los trabajadores y de la inmensa  ma 

yorla de la población. • 
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Varios son los rasgos de esta orientación Política, que iré demos—

trando a continuación. 

En primer lugar, una profunda libera lización del capital extranje 

- ro en EsoaFia. Las teiercusiones de tal nolítica están, lógicamen — 

te, por ver. En cualquier caso contrastan con las medidas protec — 

cionistas que existen en paises como Francia, Alemania y otros. Es 

ta  liberalización y la ausencia de la defensa de los intereses na—

cionales se demuestra. en momentos de imndrtancia como, por ejem--

 

p lo, todo el asunto de la Att. Esta multinacional ha invertido el-

25  por ciento del canital y controla el  80  por ciento y ha sido ce 

paz de im3oner cláusulas discriminatorias en la contratación de — 

emDleo a trabajadores por razones de militancia sindical y políti-

ca. Liberalización también como se desprende de los intentos de 

hacer . otro tipo de política industrial en  Catalunya  tras el viaje::: 

al Japón del  President  Pujol,  que parece haber abandonado definiti 

vamente su idea de impulsar una economía intersticial en Catalu 

•nya. 

Una segunda característica de .las formas y maneras del Gobierno ---

es su comportamiento autoritario así en la elaboración de los  Pre —

,
.supuestos generales del estado (Pge) como en su relación con el mo 

vimiento sindical en su conjunto. Las palabras del nuevo tltular — 

de Industria ,  Joan  Majó — ex alcalde socialista de Mataró — al 

afirmar que 'la reconversión no ha acabado y que sus  inter  locuto-

res sólo son los empresarios' expresan el talante autoritario y --

despectivo hacia el sindicalismo del nuevo gobierno. Un talante --

autoritario que se ha manifestado, de forma contumaz, con el com--

portamiento del ministro Barrionuevo en sus relaciones con los sin 

dicatos policiales y de la Función pública en la elaboración de --

anteproyecto de la Ley de cuerpos y fuerzas de seguridad del esta—

do y la negativa de dicha ley al ejercicio, entre otros, del de--

recho a la huelga. 

• 



• 
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Dicho Proyecto de ley de cuernos y fuerzas de seguridad-del Es-

tado ha generado una opinión masivamente en contra. Es de espe-

cial significación la 'Mesa sindical por una policía civil y de 

• mocrática' con la participación de diversos sindicatos sectoria 

les mas Uso y Comisiones, que ha rechazado de plano el oroyec 

to.  Tiene, asímismo, importancia la resolución conjunta del - 

22  de octubre de Comisiones Obreras,  Federació  de Municinis y 

• la Unión.  sindical de poicía municipal rechazando el proyecto --

que antes comentabámos. Pero el comportamiento autoritario 

lleva a unos límites insospechados cuando el Ministerio de De--

fensa pone en marcha el cuestionario Ms1-02,  cue  obliga a los 

trabajadores de determinadas empresas públicas a dar toda una - 

••serie de datos personales y autobiográficos. 

• 

La tercera característica es el profundo recorte del gas--., 

to  social, que tuvo anteriormente su máxima expresión en la nue 

va ley de pensiones. Este recorte *del gasto social adquiere c,o 

tas relevantes en los Pge, que además dedican menos fondos a -- • 

las comunidades autónomas y 'a los ayuntamientos. Los datos de - 

muestran que los Pge significan un cerrojazo a una Política de-
. 

empleo acorde con la gravedad del incremento del Paro. La misma 

Ugt los ha calificado de 'duros, austeros y difíciles de asu --

mil-. y, tras ello, que 'con estos presupuestos se considera in-

viable el acuerdo económico y social, aes'. De todas formas al-

gunos de los planteamientos del Pge (el crecimiento de la inver 

sien en un  5  por ciento) han sido contestados por entidades co-

mo el Instituto de estudios *económicos, afirmando que son tríun 

falistas. 

Todo el mundo considera que el año próximo conocerá un incremen 

to  de 250.poo parados más. A pesar de ello el Inem sólo incre - 

menta la inversión en un  o 1 3  .3or cinto, que se convierte en un 

descenso del  9  por ciento en pesetas reales del  86.  Más aun: al 

gunas partidas importantes del Inem cuedan reducidas en menos 

40 cor  ciento en relación al ejercicio anterior. Igual ocurre - 
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en el Insalud donde, a pesar de que los beneficLanios se han in-

crementado en 2oo mil, tambiln se mantienen las mismas partidas. 

Se piensa aprobar la Ley general de sanidad. Pues bien, el  Minis 

• terio recibe un descomunal recórte del  29  por ciento, encontrán-

donos en un profundo contrasentido. pe un lado, se aprueba una - 

Ley sanitaria importante; de otro lado, se recorta profundamente 

el gasto social en Sanidad. Pero existe algo más: a pesar de que 

las previsiones iniciales eran _ que el Estado aportara a la Se 

guridad social el  30  por ciento, sólo - será del  23  por ciento.---

. 

En los Pge figura el tipo de política salarial para los funciona 

nos. A ellos se les sitúa un 'techo', salarial del  7,2  por cien-

to, debido a unas determinadas previsiones de inflación donde ni . 

si quiera se tienen en cuenta los efectos adicionales del imoues 

to  del valor añadido, Dor ejemplo. 

En las transferencias a las empresas del  Ini  ocurre más o menos-

lo mismo. Existe un tremendo re-corte de la inversión productiva, 

excepto en emDresas que/como la Nacional Santa Bárbara se ocupa-

de fabricación militar, a quien se le aumenta la dotación finan-

ciera. 

• 
Estamos, por lo tanto, ante unos presupuestos genernles del 

estado de torniquete y en absoluto:  solidarios, caracterizadas - 

por un contenido profundamente antisocial. Una muestra: mientras 

que a los funcionarios se les  situa  el techo salarial del  7,2 

por cierto en la parte más baja de la banda del aes, los altos - 

funcionarios de la Administración (ministros incluidos) han cono 

cido incrementos hasta del  14  Dor ciento. El nivel de arrastre - 

de estos comportamientos es significativo porque ya se ha hecho-

publico que en al ayuntamiento de Badalona determinados altos fu . 

funcionarios se han elevado el salario en un  40  por ciento.  

Menos inversiones, política  lesiva  de pensiones, recorte --

. 

- • — 
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del gasto social, venta de las empresas pública-s  a las multina-

cionales (y por lo general en malas condiciones) y otros ciernen 

tos vienen a presidir el panorama y a mostrar que el aes no  cum 

ele sus objetivos. 

Menos inversiones: estamos ante la tasa de inversión más taja - 

de los pge. Pero además se está consolidado una costumbre Pro - 

fundamente inmoral: por lo general las partidas no se agotan. - 

Así podemos ver como para agosto de este aFío estaba prevista un 

nivel de inversión del  69  por ciento cuando la realidad . sólo es 

del  42  por ciento. El Plan nacional de formación Profesional, - 

es otro ejemplo, ha previsto para  Catalunya  3000 millones de se 

setas. La realidad es  cue  sólo llegarán  Soo  millones. Menos in-

versiones y mala gestión del  Ini.  Son de esnecial preocupación-

las situaciones que existen en empresas como  Seat,  Maquinista,.-7 

Enasa  y otras. Los intentos de desmantelar el carácter público-

de las mismas están concitando nuestra más amplia oposición. Yo 

creo, entre paréntesis, que deberíamos apoyar la manifestación-

del próximo miércoles que convoca el comité de empresa intercen 

tros  de  Pegaso  y las Federaciones metalúrgicas de Comisiones y 

Ugt. Denunciamos así mismo. las maniobras secretas del Tal con - 

la multinacional francesa Alsthom y exigimos el conocimiento --

 

. • 
del contenido del principio de acuerdo establecido entra el  Ini 

' y aquella multinacional, al tiempo oue demandamos el cumolimien 

to  del Plan de reflotación y el mantenimiento de la mayoría Por 

parte del  Ini.  Anoyamos las líneas generales de la acciSn de  12 

sección sindical de empresa de la 5eat. 

Decíamos  cue  con los aresupuestos generales del estado que 

se nos pueden venir encima, de no cambiarse, el 'acuerdo econó-

mico y social, que firmaran Ugt, Ceoe y Administración ha frece .  

sado'. Sin embargo, a pesar de ello, en determinadas materias - 

dicho acuerdo sigue vigente. Por eso, expresiones como 'el aes-

 

ha muerto' no vienen a . exactamente' la situación de di-

 

h2)/; 

• 

, 
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pacto. Veamos la razón. Primero, el aes no cumple su cometi-

do en materia de inversiones, creación de empleo y política-

de pensiones, que ahora podrían conocer una nueva reforma --

adicional. Segundo, del aes se sigue detrayendo el  o,28  por-

ciento a los trabajadores tal como estipulaba el 'fondo de - 

solidaridad'. ¿Por qué, pues, Ugt y Ceoe dicen que el'aes es 

tá  en una crítica situación?. Para Ugt es claro que, nueva - 

mente, el Gobierno incumple toda una serie de compromisos. - 

Evidentemente su crítica no tiene.los perfiles que la que no 

sotros hacemos, oero las declaraciones de Redondo son inequí 

voces y expresan el malestar de su organización. Para la Ceoe 

existen varias consideraciones. Una, la pertinaz exisgencia-

de la flexibilización continuada del mercado de trabajo en - 

la  via  del despido libre y colectivo (que ha sido frenado y-

» solazado por los resultados de la huelga general y así ten--

 

, 

dría que ser explicado a los trabajadores); otra, el perma - 

nente chantaje de Ceoe a Ugt y Gobierno en relación a la uti 

lización de los 'fondos de 'solidaridad'. 

• 

Por cierto, habrá que explicar todo el cúmulo de irregu. 

laridades que se están cometiendo en relación a dichos  fon 

• dos: existen acusaciones de no utilización de los mismos, de 

connivencia de algunos 'coordinadores', que reciben dineros-

bajo mano a cambio de dar el visto bueno de determinados ola 

nes... Es conveniente que se aclare todo ese mundo oscuro --

porque se trata de fondos que provienen de los bolsillos de-

los trabajadores. Pero hay algo más: en julio se firmó un-

acuerdo catalán entre el Fomento, Ugt y Almunia, representan 

do al Ministerio de Trabajo. Un acuerdo secreto, no comunica 

do ni a los trabajadores, ni al  Consell  de  Treball.  Un acuer 

do que se caracteriza por la aplicación exhaustiva del aes-

en  Catalunya,  pero que -al parecer- está bloqueado porrue --

Ugt y Fomento no se oonen de acuerdo en la distribución de - 

los fondos previstos. Nosotros hemos denunciado dicho acuer-

. 

_ 
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do Por varias razones. Primero, por ser una trasración del aes; 

segundo, por su carácter secreto; tercero, por la marginación - 

que ha sufrido el resto del 'movimiento sindical, el cooperati - 

vo, las sociedades anónimas laborales y la misma  Generalitat  de 

Catalunya;  cuarto, porque se está aolicando de forma clientelar 

en, por lo menos, algunos sitios. • 

Anteriormente hemos hablado de la cuestión sanitaria. Dos-

elementos vienen a motivar una reflexión sobre el tema para, a 

continuación, intervenir sindicalmente. La Primera de ellas es 

el estadio de la sanidad en  Catalunya;  la segunda se refiere a-

la próxima discusión parlamentaria de la Ley general de Sanidad 

• El  Institut  catalá de la  salut  tienen, alrededor de cin .̂1.. 

cuenta mil millones de pesetas dé déficit. Nosotros fuimos los-

primeros en denunciar aquel fenomenal agujero. Después de  mu  --

chas peripecias el  Consell  exeCutlu de la  Generalitat  ha puesto 

en marcha un plan de reconversión hosoitalaria en  01 Ics. - Sus - 

contenidos vienen a expresar una profunda reconversión de  deter. 

minados servicios, la privatización de determinadas áreas de --

 

, • gestión, la ampliación de la jornada de trabajo para los asala-

riados del los,  etc.  Todo ello ha provocado, lógicamente, una - 

importante y masiva reacción de los trabajadores, dirigidos por 

la Federación de sanidad que, conjuntamente con otros sindica - 

tos, ha protagonizado import2ntes huelgas y manifestaciones. Al 

no estar nada ni resuelto, ni existir voluntad negociadora por-

parte del  Ics  es presumible que las movilizaciones continuarán, 

y tendrán nuestro apoyo  confederal.  Y ello es así norcue aquí/-

 

. 

en realidad lo que se está planteando, en el fondo, es el mode-

lo sanitario de  Catalunya. 

Nosotros reiteramos nuestra 000sición a la Ley general de-

sanidad del Gobierno Psoé. No se le subvenciona, consolida el - 
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modelo privatístico, se recortan determinadas atribliciones a los 

ayuntamientos y se elimina gran parte del control sindical.  Nues 

tra alternativa es el Servicio-  nacional de la salud y aquí en  --
Catalunya  hemos puesto en marcha, igual que en Madrid, una nueva 

• plataforma unitaria: la Mesa per al  servei  nacional de la  salut. 

De hecho todas nuestras estructuras han recibido ya la documenta 

ción del Servicio nacional de la salud y de la  Taula  catalana.--

Toda la estructura territorial debe, pues, empezar a informar de 

ello al conjunto de los trabajadores. Desde luego, la Federación 

• de sanidad,y la Dirección del Sindicato estaremos al tanto de --

las necesidades del conjunto de las organizaciones para explicar 

los contenidos de la Ley general de sanidad y nuestra contrepro—

puesta. 

. • En resumen, estamos abordando la 'cuestión sanitaria' desde 

dos problemAticas que hemos explicado anteriormente. Una y otra—

tienen, lógicamente, tratamientoa diferenciados que sabremos ---

tratar convenientemente. 

Estamos, por lo nue estamos viendo, ante tareas importantes 

y muy amplias. En ellas estamos interviniendo. Conviene, sin  em—

 

,  bargo, que vayamos situando un orden de prioridades de  nues --

 

tros  objetivos y formulando el mínimo plan de acción capaz de al 

canzarlos. 

Primero. 

Es urgentísimo poner en marcha la elaboración de las plata—

 

formas de los covenios. Esta es la tarea más inmediata 

que tennemos por delante. Algunos ramos ya la tienen elaborada y 

otros, incluso, ya han procedido al inicio de las primeras ron — • 

das negociadoras con los empresarios. Ya habeis recibido todos — 

el informe, presentado por el compañero Juan  I.  Valdivieso, que—

 

también editara  Lluita  obrera. Os remito a aquel importante do — 
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cumento. Sin embargo, es conveniente subrayar ahora algunos de 

sus rasgos más esenciales. Nuestra línea de intervención es el 

mantenimiento del noder adquisitivo de los salarios, sueldos y 

pensiones. Este mantenimiento del 'Joder adnuisitivo se  situa  - 

• en torno a la cifra del  11  por ciento de incremento. Esta.ci - 

fra  cobra más entidad hoy tras la aparición de la noticia de - 

que el Gobierno persigue un incremento cero de los salarios --

reales en los próximos años y del nuevo disnaro de los precios 

durante el mes de setiembre, que vuelve a echar por tierra las 

previsiones del- Gobierno, a pesar de que la elaboración de ín-

dice de precios estaba hecho con la nueva metodología, que  tie 

no como objetivo contener el carácter errático de la infla --

clon. Asr, entre paréntesis, el Gobierno tendrá que explicar-

cómo se conjuga el cremiento cero de los salarios para los ---, 

años venideros con la previsión de incremento del consumo Pri-

vado en términos reales entre el  2  y el  3  por ciento. Otro ele 

mento a retener es la necesidad de revisar los convenios firma 

dos por dos años y que pactaron para el  86  el porcentaje de in 

cremento con cifra concreta  (6,2, 6,5  por ciento...) en base a 

la inflación prevista por él Gobierno del orden del  6  Dcr cien 

to. 

Conviene que exista un esfuerzo y una dedicación especial ---, 
tras la lols en la negociación de las atribuciones y competen 

cias de las secciones sindicales de empresa tanto en las conve 

nios de sector como en los de empresa y centro de trabajo. Hay 

otros asoectos a desarrollar en la próxima negociación de los-

convenios, el que se refiere a la condición de trabajo. El ni-

vel de sinestralidad ha aumentado en los últimos años, según - 

la Oit, y se concreta en nuestro Dais en las siguientes ci 
• 

fras:  1234  accidentes leves/dia,  29,6  accidentes graves/dia y 

3,46  accidentes mortales/dia. El Principio de que 'la salud no 

se vende, se defiende' habrá que resituarlo en su justa dimen-

sión 

• _ f 
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y es, en ese sentido, que pondremos en marcha une gran camnaría 

de investigación acerca de la condición de trabajo en  Catalu-

nya  para intervenir con propuestas concretas a nivel también - 

• institucional o de presión sindical convencional. 

Segundo". 

• 

El tema presupuestario tiene una importancia como se des-

 

prende de lo antesriormente manifestado. La cuestión Presumes 

tara la entendemos en su doble vertiente: la general del esta 

• do y la de la  Generalitat. 

• 
a) los Pge. La valoración que hemos hecho antes la ha asumido-

el conjunto de las fuerzas sindicales catalanas, excepto Ugt.-

Esa asunción ha venido como fruto de una reunión conjunta con-

las organizaciones que convocamos la huelga general del día  --
20  de junio. El compromiso que se fijó en aquel encuentro es - 

el de realizar una campaFía informativa unitaria para el conjun 

to  de los trabajadores de  Catalunya  y el adoyo a la lucha de - 

• los trabajadores del 'área pública', que se disnonen a movili-

zarse contra el tope salarial del  7.2  por ciento. Se está es-

tudiando las formas unitarias de presión conjunta para cmbos-

 

. 
caso-dtanto para el conjunto de los asalariados, como para el-

sector del funcionariado. Nos encaminamos a una.movilización - 

global, que necesitará el esfuerzo voluntarioso dalas organi-

 

zaciones . territoriales del sindicato. Ese  dia - 

la movilización significará la acción de unos (los funcione -'-

nos) en contra del techo salarial, y de otros (el conjunto - 

de los trabajadores) exigiendo profundas reformas de los Pge y 

de discusión de masas de las plataformas reivindicativas de --

loo conuenios y en apoyo solidario de la acción de los funcio-

rios. 

b) el presupuesto de la Generalit2t. En orinCipio debemos exi-

 

. 

• 
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gir  que dicho presuguesto no venga recortado por los gene-

rales del estado. Y que con recorte o sin ellos, el presu-

puesto autonómico debe oriorizar en sus objetivos la lucha 

contra el paro. El sindicato ni entra ni sale en la grórro 

ge  que parece ser está considerando el  Consell  execulu de 

la  Generalitat  ,siempre y cuando ni se recorten los •gastos 

sociales, ni la prórroga afecte a la política salarial de-

los funcionarios de la  Generalitat.  Sin embargo, nuevamen-

te se nos ha dicho que este año no habrá diner..os para las 

partidas eoeiales del llamado empleo comunitario. Igual di 

jeron el año pasado y, con nuestra lucha, no fue así.  Nues 

tra oferta a negociar con la Administración catalana pasa-

por situar con fuerza la existencia de un fondo común de - 

' todos los recursos que vienen a  Catalunya  y que se dispo 

nen  desde aquí contra el paro. Esa posición es compartida-

por la propia  Federació  de  Municipis.  Nuestra propuesta es 

que los presupuestos de la:  Generalitat  dispongan de  2o  mil 

millones de pesetas con unas prioridades según la gravedad 

y especificidad de los diversos colectivos. Vamos a dejar-. 

en manos de la Comisión ejecutiva el seguimiento de este - 

trabajo y encargarle todo el paquete de movilización y ne-

gociación. Pero ya, desde las organizaciones territoriales 

habrá Que explicar toda esta situación simultáneamente al-

proceso informador de los presupuestos generales del esta-

do. 

Tercero. 

• El tema de la paz, después del discurso del Presiden-

te González en el estado de la nación, cobra un interés es 

pecial. También cobra inusitada actualidad tras los re --

cientes acontecimientos mediterráneos. Según el Presidente 

del Gobierno habrá referéndum sobre la Otan. Bien, habrá-

 

. • • 

• 
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que verlo y, sobre todo; habrá que seguir luchansdo porque así 

sea. Es preciso seguir con los ejemplos de celebración de --

los  referendums  en los centros de trabajo que se empezaron a 

realizar a finales del año pasado. Faltan, sin embargo, los — 

más. A ello nos abocaremos próximamente. Hemos entrado en  ne 

gociáciones para la creación de una Mesa sindical catalana  an 

ti Otan y confío que tenga un •buen trabajo en esa dirección. 

Los recientes acontecimientos, 'especialmente los medite-

 

. rráneos (recrudecimiento en Líbano, tensiones en el Magreb, - 

el eterno contencioso turcogriego en relación a Chipre, el re 

ciente raid israelita en Túnez y todo el asunto del Achille - 

Lauro más el asalto de una nave egipcia por aviones norteame-

ricanos) amenazan la paz y sitúan al Mediterráneo en una so-

yuntura peligrosísima. La lucha por la paz es máé urgente que 

nunca. Por ella y contra la Otan la Coordinadora española de 

organizaciones pacifistas ha convocado a grandes manifestado 

nes en toda Esnaña (que nosotros apoyamos) para el  dia 10  de 

noviembre. 

Hemos de valorar con preocupación la situación en Ulcera 

gua, que demuestran el acoso del imperialismo a aquel diminu-

to (aunque grande)  pals.  Seguiremos con la ayuda material y - 

moral a nuestros compañeros saninistas. Tengo.  que informaros-

que ya les hemos entregado las  508.425  pesetas que el conjun-

to de los sindicalistas y personal administrativo de la Cono-

ofreció autodescontándose el  dia  de la huelga de  24  horas'. 

El  dia 23  hicimos aquí en Barcelona un modestísimo acto-

de solidaridad con los trabajadores latinoamericanos y caribe 

Píos en relación a la deuda externa de aquellos paises. Aunque 

estamos insatisfechos de aquel acto, es cierto también que al 

menos hemos abierto una brecha en nuestra acción solidaria --

que nos sitúa ante nuevas perspectivas. Igualmente hemos de - 

-T TT 
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considerar que iniciamos un camino solidario con los trabaja—

dores y el pueblo negro de Sudáfrica que lucha'contra el adat 

teheid. 

• • Cuarto. 

Fía entrado recientemente en vigor la ley orgánica de li—

bertad sindical, la lols. Tal como ha quedado ya no tiene al—

gunos de los elementos regresivos que nosotros, justamente, — 

criticábamos. Nuestra posición debb• ser clara: hemos de apro—

vecharla en profundidad. El hecho de que el Psoe y la Ugt se 

orientaran a anular la prábtica de los comités de empresa nos 

sugiere que ello no será posible si nosotros estamos al tanto 

y a la ofensiva. Nosotros mantenemos, claro está, la estructu. 

ra de los comités de empresa como históricamente los hemos --

concebido, pero —además y simultáneamente— nos orientamos  2-

ser también el primer sindicato de  Catalunya  por el número y—

la calidad de las secciones sindicales de empresa. Vamos, por 

lo tanto, a poner en marcha un plan de accién da aor7riecha --

miento de la lols en las siguientes direcciones: a) la Puesta 

en marcha de la constitución masiva de secciones sindicales —' 

de empresa;  b)  la relación entre sindicato y seccione sindi-

cales de empresa;  c)  el tema de los autónomos;  d)  y el tema — , 

del canon de convenio. Todos estos aspectos (más determinadas 

consecuencias en relación con la negociación colectiva) los—

vamos a abordar a la ofensiva. Los peligros que, obviamente,—

encierra la lols no se destierran sino con una intervención — 

audaz del conjunto del sindicato. 

• Qunto. 

• 

Estos dias estamos librando una buena movilizacién en 

exigencia de la solucién del patrimonio sindical en la ciudad 

de Barcelona. Vamos a seguir en esa dirección, porcue de la 

última entrevista con las autoridades del Ministerio de Tra--

 

. 
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.bajo salimos igual que entramos. Esto es, no se nos dice ni - 

cuando, ni cómo se solucionará el contencioso. Por lo tanto - 

todo lo que estamos realizando vamos a imoulsarlo aun más y - 

hoy aprobamos la Propuesta de la 'Comisión de patrimonio sin-

dical' de realizar una -Manifestación el  dia 14  de noviembre.-

Algunas consid.-_--raciones sobre el estado del sindicato.--

Es obvio que tenemos por delante todo un paquete de tareas im 

• portantes a realizar.. Eso sólo lo.  puede poner en marcha una - 

organización que tiene los efectivos necesarios y suficien --

tes. Quiere decirse, pues, que tenemos un buen estado de  sa 

lud, que ponemos por delante de todo los problemas de los tra 

. b.ajadores, que es capaz de realizar (como se hizo) una impor-

tantísima huelga general, que pone pasión sindical y caPaci - 

dad negociadora. Conviene, sin: embargo, prestar atención a - 

algunos problemas preocupantes que tenemos. En primer lugar,-

hemos sufrido algún que otro estropicio en algunas elecciones 

- sindicales como Unidad hermética, Fundiciones Miguel Ros, A--

yuntamiento de  Montcada  y Soberana. Es cierto que seguimos, - 

de largo, manteniendo la holgada diferencia con los demás sin . 

dicatos, pero , - donde perdemos las elecciones sindica-

 

les debemos pararnos a reflexionar el por qué de esos aconte-

cimientos. En segundo lugar, hoy - por razones más  rue  ob 

vias- es necesario (como se nos ha propúesto) recordar la - 

independencia del sindicato y la vigente actualidad del docu-

mento que, .en esa dirección, aprobamos hace algunos años ya.-

 

Finalmente, creo oportuno felecitar a los compañeros del 

Textil de la empresa Pullipam que han incrementado en cosa de 

un mes la afiliación al sindicato. Su ejemplo nos debe estimu 

lar a todos. 

José Luis López Bulla. 

• . ._j 



A mis buenos amigos economistas Ramón  d'Alós,  Rosa  Fabian, 

Martín Vives, que tanto molesto. A Tono Lucchetti (que ---

tanto molesté), a  Toni Montserrat,  Emili  Gasch y  Francesc-

Roca, que no pueden decir que les haya molestado jamás, pe 

ro que como los anteriores son gente estupenda. 

José Luis López Bulla. 

wi  15 

Wity" 
41..xlioridiows.

--' 

U11-4\15 11 

1 

e Gvvy o uwi a  A"~(0  kwen 

wthi ot 

1 



Creo que la celebración de estas jornadas es de gran uti-

lidad no sólo para los estudiosos, sino también para el acervo 

cultural de  Catalunya.  Agradezco, pues, al Colegio que haya  to 

mado esta iniciativa y -más aún- que me ofrezca la oportuni - 

dad de poder intervenir en dichas jornadas. Permítanme que an-

tes de entrar en la 'cuestión española' haga una breve  incur  - 

' sión por el contexto internacional al que, en estos casos, ló-

gicamente todos debemos recurrir. 

Vivimos una crisis de ciclo largo, 

Estamos inmer 

sos  en esa profunda mutación de época que comporta la revolu - 

ción científica y técnica con todas sus disciplinas (microeléc 

trónica, robótica, ingeniería genética, telemática...) que, - 

de momento, está produciendo efectos de gran contradictoriedad 

al provocar un elevado paro tecnológico de masas, de un lado,-

y de otro ser una fuente considerable de progreso y de libera 

ción del carácter 'bíblico' del trabajo. También estamos en un 

cuadro de crisis del sistema financiero con una enorme deuda - 

interior que, por ejemplo, en los Estados Unidos de América su 

pera el billón de dólares, y una deuda exterior de otro billón 

de dólares, fundamentalmente de América Latina y los paises --

del llamado Tercer mundo. Y, seguidamente, vivimos en un mundo 

que galopa ferozmente a consolidar cantidades astronómicas en 

la carrera armamentista. Curiosamente los gastos militares as-

cienden a un billón de dólares. Sólamente la reducción de un - 

uno por ciento de los gastos militares permitirla alimentar a 

doscientos millones de niños malnutridos. Siguiendo al profe - 

sor Leontieff 'si se redujeran en  8.000  millones de dólares los 
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gastos militares se perderían  254.000  puestos de trabajo, pero si 

se invertieran en trabajo civil, se crearían  542.000  empleos'.---

 

Lógicamente ese cuadro provoca, directa o indirectamente, la 

importantisima deuda interna de los paises latinoamericanos y ca-

ribeños, que como han expresado diversas autoridades económicas - 

el problema actual no es que sea impagable, sino que es incobra--

ble. 

Por fin España ha ingresado en la Europa comunitaria de  iure. 

Y a ello, aunque someramente, también hemos de referirnos. Lógica-

mente España no  podia  mantener la equivocidad (que en nada le  bene 

ficiaba) de estar económicamente en las Comunidades y no estarlo-

en el plano jurídico e institucional. Había que acabar con esa si 

tuación y ha sido así. Sin embargo, todos debemos convenir en el-

aspecto siguiente: se ha empleado, por parte del Gobierno, un méto 

do decisionista, autoritario, sin debate alguno de las fuerzas so-

ciales, empresariales y de la ciencia y la cultura. Escándalos co-

mo los del impuesto del valor añadido (por no hablar de las corruE 

telas y picarescas) son una prueba de lo dicho anteriormente. Na-

die sabe a ciencia cierta qué pasa en lo concreto con el iva,  em--

presas eléctricas que han cargado en los recibos el impuesto en - 

los meses finales de  1.985  son pruebas elocuentes del nivel de de-

sinformación que desde arriba ha existido y sigue existiendo. Pero 

la integración se ha hecho sin una cierta posición de fuerza ( no-

digo de chovinismo ), que tuviera en cuenta los intereses naciona-

les de nuestra economía. . 

Entramos en una Europa que vive momentos complicados. En el - 

terreno social con  12.7  millones de parados (que se incrementar¿n-

con los españoles y portugueses), con fuertes desequilibrios en la 



pág.  3. 

balanza comercial de todos los paises, a excepción de Alemania 

y ¡blanda, con una preocupantísima dependencia tecnológica de-

los norteamericanos y japoneses, con unas políticas sociales y 

econamicas de signo neoliberal y conservador, con independen - 

cia del color político de los gobiernos (salvo el caso sueco), 

que se dirigen al desmantelamiento del  'welfare'  y a la desrre 

glamentación de las formas y derechos que una buena parte de - 

la población había conseguido en las últimas décadas y que con 

figuraban un hecho civilizatorio nuevo y positivo. Me estoy re 

feriendo en concreto a una gran parte de nuevos derpchos de la 

clase trabajadora y los sindicatos. Más o menos esta filosofía 

viene a decir 'menos Estado, menos sindicatos, menos control'. 

Una Europa que también se caracteriza por una cierta ruptura - 

por parte de los diversos gobiernos, también con independencia 

de sus adscripciones políticas, del método de la concertación-

con las fuerzas sociales. Así lo muestran, por ejemplo, la ce-

rrazón del Gobierno inglés en el conflicto minero, el 'decreto 

ne italiano en relación a la escala móvil, la autortaria Ley 

de pensiones en España, la disolución de la dirección de los - 

sindicatos griegos por la Magistratura de aquel pais, que mues 

tran el decisionismo autoritario de estas políticas y de estos 

mItodos de gobierno y administración. Pero también se trata - 

de un Viejo continente donde la clase trabajalora sigue exis - 

tiendo como lo demuestran las acciones de presión y alternati-

va que han promovido las organizaciones sindicales. Después - 

recuperaremos este discurso al hablar de los planteamientos es 

pañoles. 

¿Qué pasa en España?. La verdad es que no podemos congra 
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tularnos de lo que sucede en nuestro pais. Según un reciente in-

forme de Caritas ocho millones de personas viven mensualmente --

con menos de ocho mil pesetas, que conforman esa legión de vende 

clinex en la esquina del semáforo en rojo, de capas importantes 

de jubilados y pensionistas, de músicos ambulantes en los pasa-

dizos del Metro barcelonés o de Madrid. Tres millones de parados 

(esta es la cifra que sitúa la revista Horizonte empresarial) 

con una tasa de larga duración (la más importante de Europa), --

con una caida de la cobertura de desempleo que en  1.976  estaba - 

situada en el  69,2  y a finales del  1.985  era del orden del  31  --

por ciento, a pesar del compromiso del gobierno en el aes de in-

crementarse h.-1sta el  43  por ciento. Con un desempleo juvenil que 

raya cotas insostenibles y supone, además de un problema de vida 

para los afectados, un despilfarro de energías. No están infunda 

das las previsiones de la Ocde cuando afirma que para finales de 

este año el paro subirá hasta situarse en el  22,5  por ciento. De 

hecho es esta ya la cifra del paro en la 'provincia' de Barcelo-

na. Por cierto, pasadas canículas de Agosto/el paro ha vuelto a-

incrementarse en Barcelona. El incremento de octubre a enero ha-

sido del  4  por ciento, o lo que es lo mismo: veinte mil parados-

más, a pesar de las reformas en la consideración definitoria del 

parado que concibiera la postmodernidad del Ministerio de Traba 

jo. 

Vivimos en un pais que sigue sufriendo los efectos (empe---

zando por los asalariados de cualquier categoría o disciplina) - 

de una fuerte desindiciación salarial, que tiene efectos negati-

vos en la capacidad de compra, en el ahorro, en el peso de las - 

rentas salariales en el producto bruto. Un autor tan poco sospe 

choso de apoyar a los sindicatos, en la actualidad digo, como  Jo 

sé Luis Malo de Molina, amigo mio y conocido de ustedes ha afir 
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mado recientemente que la participación de la remuneración de los 

asalariados en el pib en  1.984  es mucho más baja que la conocida-

 

en  1.970,  es decir: hace ivince años. Sin embargo, la  situa 

ción tiene su lógico sarcasmo: según Contabilidad nacional los - 

excedentes empresariales crecieron en  1.984  en un  29  por ciento y 

en  1.985,  aún por confirmar, en un  15  por ciento. Estos datos mues 

tran la contradictoriedad de la situación española. Y siguiendo a 

José Luis Malo se dispara considerablemente para  arri 

ba en su relación con el producto bruto. Pero no estamos ante una 

situación contradictoria sino ante la lógica del ajuste duro que-

viene de años atrás y que consolida la política del gobierno Psoe 

desde  1.982. 

Las autoridades han afirmado que se seguirá con la política-

de ajuste y reestructuración. Los indicadores de la política eco-

nómica a medio plazo expresan que el consumo privado nacional su-

birá hasta  1.989  con una tasa media del  2,1,  mientras que el pro-

ducto bruto se incrementará en un  3  por ciento. O lo que es lo --

mismo/seguirán las trasferencias del trabajo asalariado hacia o--

tros  derroteros. 

No seré yo quien niegue el valor económico del descenso ope-

rado en la tasa de inflación. Las ventajas de dicho decremento --

son evidentes. Pero existe otro dato a retener: las tasas de in--

flación siempre son superiores, en los últimos años, a los sala - 

nos pactados y en la mayoría de los casos las cláusulas de revi-

sión salarial se ven impotentes para el equilibrio de una y otra 

magnitud. 

Convendría detenerse un poco en la 'cuestión salarial'. La-
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verdad es que de un tiempo a esta parte se ha ido generando un dis-

curso subsidiario de la política de la Ceoe sobre las excelencias-

de la subindiciación salarial. Los datos anteriores confirman que - 

dicha política no sólo no ha resuelto nada, sino que ha ido merman-

do el poder de compra y el ahorro primado nacional. Además, dicha - 

política ha significado una reducción de los costes laborales unita 

nos del  20,5  en  1.978  al  4,5  en  1.984,  según fuentes del Ministe-

rio de Trabajo y en concreto de Alvaro Espina, publicado en Informa 

ción comercial española en el número  6o7.  Ello significa, sin duda, 

una buena noticia para los empresarios y explica, en parte, el giro 

en la política española de exportaciones mediante una recuperación-

de la competitividad. Pero las cosas no pueden ser unilaterales. - 

Es decir, no se puede reducir el coste del trabajo, no se puede re-

ducir la inflación, no se pueden incrementar los beneficios empresa 

riales y no ofrecer serias contrapartidas a los trabajadores. 

La 'cuestión salarial' no puede verse hoy como una expresión - 

corporativista de los traajadores, ni -mucho menos- como una nue 

va cultura economicista de los sindicatos. Hoy es una cuestión  capi 

tal que debe tener como objetivo el mantenimiento del poder adquisi 

tivo, favoreciendo a las categorías más desasistidas, como un relan 

zamiento del ahorro y, si se me apura, como una forma más de favore 

cer la demanda, la producción y la generación de empleo.E1 modelo - 

de subindiciación salarial, lógico entre los empresarios, pero irra 

cional para los hombres de la ciencia econMica ha entrado en crisis 

sencillamente por los datos y los hechos que conocemos. 

El planteamiento de subindiciación de los salarios o bien es - 

interesado en la lógica de la Ceoe, o bien es un planteamiento ideo 

lógico, sin pragmatismo de ningún tipo. Y yo defiendo el pragmatis-
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mo en todos los 8rdenes de la vida, y especialmente en la es-

fera económica. Por eso, a mi entender, es deseable que se  sa 

tisfazgan las reivindicaciones de las próximas negociaciones-

de convenios donde, los  ms  importantes, han empezado ya. La-

reivindicación salarial del  11  por ciento es justa. Un dato - 

ha venido a corroborar nuestras posiciones: el iva. Cuando, - 

en setiembre, formulamos el  11  por ciento hubo quien se des—

 

ternilló de risa, quien se echó las manos a la cabeza, quien-

habló de nueva irresponsabilidad. Los efectos del euroimpues-

to hacen exclamar a Carlos Solchaga que 'si los precios se - 
7" 0 disparan se pm/curará que se  0900002n  determinados productos-

 

para que la inflación no se dispare'. Pero, lógicamente, las 

autoridades económicas no pueden no prever que cuando se crea 

un problema nuevo suceden efectos adicionales que previamen-

te deben estar contabilizados. 

No parece que las perspectivas para los próximos años se 

encaminen hacia un giro por parte del Gobierno. Los presupues 

tos generales (también los de las comunidades autonómicas y - 

en menor medida los municipales) se caracterizan por un sig-

nificativo diseño neoliberal y conservador. Sus líneas genera 

les son claras: recorte drástico del gasto social, desmantela 

miento del sector público, incremento del gasto militar. La-

coartada cultural es la modernidad. A mi me parece que, en --

realidad, de lo que se trata es la supeditación a las políti-

cas de los reaganomics, en la mayoría de los casos, y - en 

otros - de una fenomenal confusión entre modernidad y moda.--

La confusión entre modernidad y moda es evidente. Esta claro-

que estas políticas de los reaganomics significan el retroce-

so de, por lo menos, una centuria. Liquidar el  'welfare'  siz 
nifica la jungla individualista, desmantelar el sector públi-
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co  viene a asestar una conquista no sólo social, sino económica 

de primera magnitud. La confusión entre modernidad y moda viene-

a representar, más o menos, como si a alguien se le ocurriera --

afirmar que la polka es la modernidad. Si se desarchiva la pol-

ka será una vieja y entrañable danza que se pone de moda, pero - 

que no es moderna. 

Un discurso pragmático viene a exponer lo siguiente: si se-

transfiere al sector privado importantes parcelas de lo público, 

y los empresarios lo aceptan, ¿por qué dichas parcelas no pueden 

funcionar en el sector público?. Yo no soy partidario de un cre-

cimiento ilimitado del sector público. Lógicamente debe existir-

un equilibrio dinámico entre lo público, lo privado y los secto 

res que los sociólogos han venido a definir como 'economía so 

Pero lo que sí es un disparate económico y un fraude  na  - 

cional es la venta (en ocasiones malventa) de lo público a lo - 

privado. Gran parte de las críticas de los empresarios al sector 

público tienen una lógica seria. Mastodontismo, competencia des-

leal, despilfarro, incremento de los costes del trabajo, baja --

productividad: eso es cierto. Pero, creo yo, es una falacia par-

tir de una premisa mayor verdadera para llegar a unas conclusio-

nes que yo juzgo erróneas. Y, desde luego, de carácter ideológi-

co. El sector público español debe estar interesado en su compe 

titividad, en su racionalidad, en su eficacia. Lo que no puede - 

ocurrir es lo que pasa en Andalucía, por ejemplo. Los datos ex - 

presan que uno de cada diez trabajadores andaluces son funciona-

rios de la Junta de Andalucía. Como, igualmente, lo que no pue-

de ser es torpedear a la empresa pública para, mostrando su ine-

ficacia, devolverla o pasarla al sector privado. 
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En los últimos tiempos se está consolidando una tenden-

cia harto peligrosa, de dudosa moralidad y de auténtico des 

pilfarro financiero. Según un informe de Abc, de Sevilla, 

a la mayoría de Consejerías de la Junta de Andalucía les so 

bró los dos tercios de lo que disponían para inversiones en 

1.985'  (Abc.  28.11.85).  Todavía no se ha desmentido algo --

que causa estupor: el retraso en la puesta en marcha de la - 

polémica Ley de reforma agraria provocó que casi mil quinien 

tos millones que tenía previsto invertir la Consejería de --

Agricultura en este tema se convirtieran al final del ejer - 

cicio en remanente de créditos anulados. Sin embargo esta - 

Consejería, con casi seis mil millones presupuestados para - 

inversiones, dejó una larga lista de proyectos sin ejecutar, 

y que van desde programas de ordenación y regulación en di - 

versos sectores agrícolas y ganaderos hasta los planes de - 

actuación en la pesca. En este apartado sobró una partida de 

225  millones de pesetas destinadas a la construcción de cen 

tros  de investigación y producción de crías... Algunos de es 

tas cosas también pasaron aquí en  Catalunya,  al menos en al-

gunas partidas de empleo que suscitaron la crítica conjunta-

de los sindicatos ante los ejercicios del  83  y  84. 

Sinceramente, a mi me sorprende que no haya sido  ape  --

nas  comentada una importante decisión del último Consejo de-

Ministros. La que se refiere a la prórroga de los dineros no 

gastados del 'fondo de solidaridad', previsto en el aes. Ló-

gicamente no me parece mal esa prórroga, peor sería que se - 

perdieran por el camino. Lo sorprendente, quiero decir, es - 

que unos fondos que provienen, a mi entender exclusivamente-

 

de los trabajadores, gobernados por la Administraciónientren 
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en la lógica 'del marcado' y escapan -- ¡unos fondos públicos 

que nacen de los trabajadores! -- de todo tipo de planifica-

ción. Habrá que preguntarles a los socialistas catalanes que 

incluyan estas cuestiones en su nuevo Plan contra el paro que 

dicen piensan presentar en el  Parlament  de  Catalunya. 

Hemos dicho antes que las políticas liberales y conserva 

doras de los Gobiernos europeos (salvo el sueco de Olof  Pal  - 

me, aunque tiene también sus problemas con los sindicatos) --

tienen como objetivo la liquidación del  'welfare'.  Unas  polí 

ticas fuertemente criticadas por el Congreso de la Ces, re --

cientemente celebrado en Milano, que según Nicolás Redondo — 

'hacen aumentar el paro'. 

L517¿ 

Realmente las políticas de signo están, como hemos 

dicho anteriormente, protagonizadas por Tathcher, Craxi, Gon-

zález o el mismo Khol. Toda esta política de  'deregulation'-

está sufriendo un cambio de cualidad muy significativo: se es 

tá  pasando del  'welfare state'  al  'welfare  fiscal'. O lo que-

es lo mismo: de una política, patrimonializada por la social-

democracia al servicio de los trabajadores, se pasa a una lí-

nea de comportamiento originariamente de los reaganomics en-

beneficio del empresariado. Y, en ese sentido, estamos asis - 

tiendo a unas transferencias del  'welfare state'  a las subve-

ciones fiscales, bonificaciones a la parte de la cuota empre-

sarial de la Seguridad social, al reflote de empresas capita-

 

listas strictu sensu que están en crisis, de estímulo a la 

inversión de capital pero que no crea puestos de trabajo o, - 

peor aún, los liquida. Esta es la novedad de la soi dissant - 

modernidad. 
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Otra novedad que está apareciendo es el  'welfare  residual', 

cuya esencia es el deseenso de la cobertura del desempleo, el de 

cremento de las cuantías de las pensiones y la contrarreforma de 

la Seguridad social, entre otros. Digamos que los empresarios no 

critican tanto el  'welfare'  sino a quién se dirige. El progresi-

vo abandono de los diversos gobiernos del llamado 'estado del --

bienestar' se concibe también como rasgos de modernidad. Y el da 

to  nos indica que en realidad a donde se orientaría la sociedad, 

y la economía obviamente, es al siglo dieciocho, a calendas  an--

tenores, incluso, de la revolución industrial. ¿Qué son los  fon 

dos de pensiones, sino autosocorros mutuos, individualizados y - 

alejados de toda solución colectiva, y de toda participación del 

común de los ciudadanos?. 

Yo no creo, lógicamente, que debamos consolidar la tenden-

cia  americanista  riel  'welfare  residual', que se dirige exclusiva 

mente a los pobres de solemnidad, porque -además- provocaría en 

España el fenómeno endémico de la sociedad norteamericana, esto-

es: la permanente revuelta contra los impuestos. Todo el mundo - 

sabe que la antítesis del modelo americano es el sueco, nacido - 

del compromiso entre las clases trabajadoras y la pequeña burgue 

sia  rural, que algunos han calificado como la alianza rojoverde. 

s-q/3o/, $ a Una familia sueca dedica, como promedio al fisco más de un ter - 
šðLfa fÍg 

•Ij% kçA do de su (frente a un quinto de los americanos) y, sin  em 

bargo, en la patria de Palme no existe revuelta fiscal alguna.--

 

En los temas del 'estado asistencial' también la Ceoe parte 

de una premisa mayor cierta para llegar a conclusiones ideológi-

cas. Parte del incremento de los pensionistas, del nivel de de - 

pendencia, de la tasa de envejecimiento, de la falta de ingresos 



Pág.  12. 

por el descenso de la población ocupada. Con esa premisa cierta 

se llega a la conclusión de que hay que liquidar el  'welfare'.-

Pero ya hemos aclarado antes que de lo que se trata es de orien 

tarlo en otro sentido. Las fuerzas sociales y la inteligentsia, 

en este caso economistas, sociólogos, m1dicos, etcétera, debe - 

rían buscar caminos nuevos para encontrar la ecuación justa en-

tre redistribución y solidaridad y esto, lógicamente, quiere de 

cir hablar de costos, entre otras cosas. Esto quiere decir ha - 

blar de racionalización y modernización del  'welfare'.  Pero no-

pasa por su desmantelamiento, ni en  1 s  formas neoliberales sen 

su -sttrictu, ni en las subrepticias que postula el Gobierno --

González. Pasaría, inicialmente, por un debate serio como el que 

- a mi entender - existe en Alemania en el Spd, donde se opera - 

una muy seria rediscusión del Godesberg. Y aquí no se trata de - 

invocar al viejo Keyness (salvo para mostrar nuestro acuerdo con 

11  en la necesidad científica de la drástica reducción de la jor 

nada de trabajo), sino de invocar una política social y económi-

ca nueva. 

Una nueva redifinición del  'welfare'  en España debe partir 

de los datos realmente existentes. España es el pais más bajo - 

en participación de la protección social en el producto bruto. A 

cincd puntos de su inmediato seguidor, Irlanda que tiene el  22,7 

por ciento. Y casi la mitad de Holanda, con un  31,7  por ciento.-

España es el pais, igualmente,  ms  bajo en gasto social por habi 

tante: 5oo marcos frente a los  690  de Irlanda y los  1.540  de la 

Alemania federal. La protección a la familia en nuestro pais so-

bre el total de las prestaciones sociales es del orden del  2,1  % 

frente al  8,7  por ciento de Irlanda. Ultimamente se habla en de-
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masía del porcentaje de las cargas sociales en los costos sala-

riales. La verdad, el dato, es que en España significan el  37  - 

por ciento, frente al  43  por ciento de Holanda. Y, finalmente,-

debemos reseñar que los presupuestos del Insalud en relación al 

producto bruto han ido descendiendo anualmente del  3,78  por ---

ciento en  1.981  hasta el  3,32  el pasado año. Cifras que indican 

que estamos, como se decía antes, en un miniwelfare, al menos - 

en relación con la Europa comunitaria. 

No se puede argüir que el problema, o uno de los problemas 

está en la tasa de envejecimiento y/o dependencia. Ese dato es-

todavía más preocupante como así lo ha manifestado el Comité --

econ8mico y social europeo para el Viejo continente. El proble-

ma central esta en que, en España, no existe una política con 

tra el desempleo. Ni en Madrid, ni en  Catalunya.  Ni lo tiene el 

Psoe, ni parece tenerlo el Pse con sus propuestas para el Parla 

ment  de  Catalunya  que más bien parecen unas normas de inscrip - 

ciòn en las oficinas del Inem que otra cosa. La curva de Phi --

llips en España es sintomática. Menos inflación, más paro. Pero 

la tendencia sigue siendo desfavorable para el paro. Es sintomá 

tico (también es un dato) que las recientes declaraciones de - 

Carlos Solchaga a El  Pais,  unas declaraciones largas y con todo 

lujo y esplendor tipográficos, no ha citado en ningún momento - 

el problema del paro. Sólo la inflación. 

Yo creo que no hay que darle muchas vueltas a la cabeza. O 

se arranca de los Presupuestos generales del Estado y de una --

nueva forma de concebirlos, o aquí siguen pudriéndose los pro - 

blemas y esperando imaginarias locomotoras para salir del tunel 

de la crisis. Y si se ve alguna luz, dentro del tunel, no es la 

de salida, sino la de entrada, indicando que la locomotora va - 
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para atrás, en expresión de  Georges  Seguy. Pero arrancar de 

los Presupuestos generales del Estado quiere decir enfocar-

los de otra forma, marcar unas prioridades que sean 'las de 

la vida', las que directamente afectan a las gentes del ---

pais, adoptando por una política de reindustrializacian que 

- efectivamente - cree empleo.  12;r1  los momentos actuales el-

principal disenso entre la Lo sueca y Olof Palme es el paro 

que allí está situado en el  3  por ciento. Imagínense cómo,-

en pura lógica, deberían estar aquí los sindicatos. 

Yo apuesto por una decidida política de empleo. Me fas 

tidia, por ideológica, la teoría de la flexibilización del-

mercado de trabajo, idea que también algunos la 'venden'co-

mo hija de la modernidad. Los  argumentos de los teóricos de 

la Ceoe expresan que la rigidez del mercado de trabajo es - 

una traba para generar empleo. Pues bien, llevamos años de-

importante ajuste, de importante flexibilización del merca-

do de trabajo y existe más paro. Luego, esa política no só-

lo no resuelve nada, sino que empeora la condición de vida-

humana y de la economía del pais. No sirve, hablando en  pla 

ta. 

¿Qué es lo que sirve?. Una política de relanzamiento - 

de la reindustrialización en trabajo vivo que acompañado --

con una política salarial de mantenimiento del poder adqui-

sitivo incremente la productividad con el efecto adicional-

de la nueva tecnología y el nuevo material. Nuevas tecnolo-

gíaslpor las que apuesto con entusiasmo, pero que cuyo  go  - 

bierno debe ser compartido, negociado, discutido en común.-

Nuevas tecnologías a las que hay que acompañar una nueva --
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formación profesional y dejar las antiguallas y esta-

fermos que se siguen dando en las escuelas. 

Hay que entender que no hay salidas nacionales a 

la crisis de época en la que nos encontramos. Ahora - 

estamos en Europa para todo. Es lógico que se parta - 

de un diseño, lógicamente, supranacional. Ya no exis-

te futuro, afortunadamente, para culturas autárquicas 

y provincianas. Un diseño de política social y econ8-

mica para Europa es urgente. Y en eso deberíamos es - 

tar  todos. Yo apuesto por una política contra el paro 

y de reindustrialización europea, por una política de 

negociación colectiva europea, por una política glo - 

gal  europea, aunque haya que dejar determinadas parce 

las de campanario. Apuesto por la reducción drástica-

de la jornada de trabajo. Coincido con la propuesta - 

de Ruffolo, parlamentario socialista italiano/de avan 

zar ya a la semana de  35  horas. Que esa medida aisla 

da no resolvería gran cosa es cierto. Pero los datos-

 

son elocuentes cuando se habla de los efectos de la re 

ducción del horario de trabajo. Durante el año pasado 

el único pais europeo que ha visto descender el paro - 

ha sido Alemania. Ciertamente, sólo ha sido un modes-

to  3,26  por ciento. Pero, la tendencia española ya sa-

bemos cuál es. Y la europea también. El 'milagro ale--

 

nin'  tiene una explicación clara reconocida hoy por un 

buen número de analistas. Los efectos de la reducción-

de la jornada que consiguieron los poligráficos y los-

metalúrgicos. 
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De tiempo en tiempo aparecen estudios de carácter so-

ciologista, que anuncian la defunción de la clase trabaja-

dora y el hipotético entierro de las formas societarias, - 

que clásicamente se ha dado el sindicalismo. La ocasión,-

tal vez más sonada, de el anuncio de esta cuestión sería - 

tras los acontecimientos del mayo francés. Los hechos pos-

teriores vinieron a desmentir tal muerte anunciada. El na-

cimiento de los consejos de fábrica italianos con el gran-

poder contractual que consiguieron, el nacimiento de la --

Confederación europea de sindicatos, el despertar de la 

Dgb alemana, las inmensas movilizaciones de estos años con 

la celebración de huelgas generales en Italia, Bllgica, --

Suecia, las sectoriales alemanas de poligráficos y meta --

lárgicos, las portuguesas, griegas y españolas y las mine-

ras del Reino Unido vienen a demostrar la realidad existen 

te de las clases trabajadoras así en nuestras tierras como 

- por ejemplo - en Polonia. 

Una clase trabajadora que sigue movilizándose por una 

alternativa clara: aumentar su poder de contratación, man-

tener su conquista de civilización. Dos datos vienen a  co 

rroborar la modernidad de la clase trabajadora, incluso en 

España y a pesar de su debilidad organizativa: la huelga - 

contra la Ley de las pensiones y el hecho, objetivo, de --

que la mitad de las huelgas del año pasado fueran en 'con-

cepto' de solidaridad. 

Sin embargo, lo que sí es un dato cierto es la debili 

dad orgánica de los sindicatos españoles y en ello hay que 
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bucear para encontrarnos el porqué. A mi entender son varias las 

causas que lo explican. Primero, la falta de unidad sindical or-

gánica. Segundo, la no elaboración autónoma de los sindicatos es 

pañoles. Tercero, el descoloque objetivo en que se encuentran --

los sindicatos en relación con los cambios tecnológicos. Toda re 

volución industrial (y de vida, por así decirlo) ha generado una 

forma espeCífica de movimiento societario. Todavía la nueva tec-

nología no ha generado un movimiento sindical acorde con los  cam 

bios de la máquina. Realmente es, todavía, pronto para que ello, 

lógicamente, pueda darse. Pero, o la clase obrera (y, especial - 

mente, los sindicatos) se 'colocan' en ese epicentro, o el peli-

gro de descoloque se acentuará. No se trata, a mi juicio, de en 

terrar antiguas certezas (algunas, de verdad, inservibles), sino 

de colocarse en la realidad de la transformación de la maquina - 

na,  de los nuevos comportamientos culturales de los trabajado - 

res. Las potencialidades existen, porque nos encontramos con un-

nivel cultural y técnico de los asalariados muy superior al de - 

antaño. Yo no sé que diferencias existen, en el terreno de la --

formación entre los cuadros dirigentes de las cúpulas sindica --

les de antaño y los actuales. Pero sí parece evidente que los di 

rigentes sindicales 'de fábrica' son hoy muy superiores a los de 

hace cincuenta años, por referenciarlo a momentos de libertad --

 

sindical en España. Son dos las razones que lo explican. De 

un lado, la preparación de estudios de los trabajadores de hoy-

en relación a los anteriores. Y de otro lado, el hecho objetivo-

de la práctica sindical en el centro de trabajo, antes práctica-

mente inexistente. Si estas potencialidades están ahí, si cada - 

vez es mayor el peso de la ciencia y de la técnica en el trabajo 

la clase obrera, y los sindicatos, tienen un gran futuro. 

José Luis López Bulla. 
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• Querid.o compu•-7,:eros, queridas companeraS de la Federación de 

Jubilados y pensionietz.-ts de  Catalunya. 

La celebración de la Asan.1.-)lea de trabajadres de  Seat,  que 

han entrado en periodo de 'Irejubilación' ha sido un momento - 

• . de gran interés en la vida del Sindicato. 'Más de quinientas ---

personas en .torno a Comisiones Obreras en defensa de su condi - 

• ojón  ac  tual k,-rrupándose en el Sindi cato después de largos anos 

de vida Troductiva en una de las -fábricas más legendarias de --

nuestro pais es, sin lugar •a dudas, un acontecimiento singular. 

Los .or-incipales artlficies de tal acontecimiento han sido los - 

dirige.nizs de  Seat,  a todos los niveles, y ta.mbic-In los mie.mbros 

de vuestra Federacic5n, que --de •un tiempo a esta  is rte--  estais 

haciendo un .imi)ortarite trabajo en tomo al Ir oblema de las ila-

niadas  3,:r  e jubi  1 aci  one  s 

Por lo general nosotros no estamos acostumbrados a sacar - 

exp--eri-3nciaS de - los éxitos, sino de los fra9a.sos, o de  nues  - 

tras insuficiencias. , al e, nos en esta  oc  ación, z‘e  -;Dare-

 

. 
ce conveniente que,. tras tan exitosa ex-)eriencia :iue comenta  --

nice,  nodamos sacar 2.1--zurias lecciones. 

Con independencia de que vosotros reflexioneis sobre la  reu 

nidn de  Seat,  creo que rodriramos manifestar lo siguiente: 

• Primero., es necesario orLwnizar a los 'ir e jubilados " tal --

 

como ha be.  is  hecho en  Seat,  Pe gaso  y  Hac: . Os re cuerdo que 

--dentro de pocos dias -- en Mercedes  :n  ii  sará.n alGunos con — 

tenores de trabajad ores a dicha .situación. O recer,ilento un en 

cuentro dz,-1 trabajo con el compaliero  J.Ä.  in.a.Z13,1  Se.cretario gene • 

,al de la  s  e  c  ción ::-Lindic al de dicha e rrr esa, por e je ripio . 

• 



• 
• 

• 

• 

• 

Segun-  do, la experiencia de Autobuses y Renfe no es exactamente 

la mis-ma,  debido a que son agruia cienes de jubilados en el sen 

tido estricto del término. Son buenas experiencias también, que 

• teneis que extender, a otros centros de trabajo como Iberia, --

Correos,  etcetera. 

Tendreis que hacer un listado de centros de trabajo donde-

no tenemos  nine-una pica introducida a este nivel como podrían-' 

ser los casos de Ma.cosa, }labra  i  Coats  u otras enyesas de po-

blación. asalariada bastante 'envejecida'. je  c  id a 

Quinto, deberíais e st ab2e cer con el compafiero Daniel Martín un 

• encuentro para que.  s-e envíe una circular 'organizativa plante-

ando a _las Federaciones que os envíen el listado de aquellos 

afiliados que, den- ro de un afío  (tor  ejemplo), se van a jubilar 
• 

pare., con tiempo suficiente, ir organizando los  ins  %fluente,  r.)' 

ra que éSe notencial no  s  e pierda a efectos 

Sexto, en las futuras asambleas que haga.is (de cualquier tipo) 
• 

• • debe is de ent regar al principio de la reunión una hoja para que 
4 

la rellenen los aue esté.n. dispuestas a afiliarse. Es importante 

• que se haga así y no decir  cue  vayan a afiliarse 'a los Ice ales 

del 'Sindicato'. Digo esto  torque  las cosas se van dejando de un 

dia  ra otro y al final se olvida todo. 

Sétimo, la  "*Veu  del  pensi  onis -tu. es un ma.171.1_fic o boletín,  pe-

 

rd  dado el incremento afiliativo de vuestros efectivos, quizá, - 

convendría situarlo a la altura de la importancia que va adqui-

riendo la Federación. Podríais -hacer un proyecto do boletín  1-.;(3  • 

rio y bien documnta.do científicamente y sociolóeicamente. 

• • . . . . 
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41 podran  colaborar, ademár, de vosotros (que, se r_tais los • 

res-ponsable  s  ) expertos en diversos mas.te• Seguramente uno 

de los ternas que re in cer/an .un tratamiento a desarrollar se • 

r/a la tutela 'concreta y  11101'  Lit de los  pre  jubilados. 

Octavo vuestras experiencias de be rla.si  s  tras] a darlas al --

conjunto de las Comisiones Obreras. ¿Poroud no os aniraais y 

e scrib/s todo ello en  'Lluita  obrera' y la 'Gaceta sindi 

cal '?. 

Noveno el terna de la • condición de pensionista y jubilado - 

es sindical y pol-Itico seri'a conveniente organizar al-

 

gunas reflexiones conjuntas con es Ile  cialistas expertos, in 

telectuales .de re conoci do n'estigio?. 

• 

• Vamos a una  ne--e dad realmente importante en lo que a - 

movimientos democráticos se re fiere . Se trata de que las :A_ 

rámides de edad están conociendo figuras e xtraiias que se  ca 

, . racte rizan por descensos de la natalidad e 4 ncrementos de - 

• los números de pensionistas. Echadle un vistazo a la si --

 

guiente e stadIsticas -a ra hacer()  s  una comno.sición de lu  --

 

gar: 

• 

Distribución  nor  edades 

Población total 1.966 1.991 1.996 .2  .00l 

Tramo de  0 -14  a'los 22 ,8 2o  ,  2 .  18,4 18,2 

Tramo de  15-64  Id. 65.1 66,5  67,2 66,4 

• 55a.os y más 12.1 13.3 14.4 15,4 

. • . . , . . . . . 
• 

, . 

usrrecor
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O lo que es lo mismo, el  :rimer  tramo (los niílos) conocerá un 

descenso del  20,18  por ciento; el segundo tramo subirá un incre-

mento del  1.99  por ciento; y el tercer tramo (la población pan 

sionista) subirá un  27,27  por ciento. Pero, como la edad de ju - 

bilación tiende a reducirse, todo indica que será. aun mayor el - 

numero de pensionistas y jubilados. Dentro de pocos años, por lo 

tanto, estaríamos en Espaíla con una población de dichas caracte-

rísticas de más de di-e  z  millones, de personas 

Si no existe una organización 11.1ra estos colectivos y si --

los Gobiernos contindm con sus políticas de derribo del llamado 

• 11•;stado social' la condición humana del jubilado será de un in-
• 

uremento de la decadencia, y de mayor degradación. Cierto que es 

tamos ante un tema que sobrepasa los límites del sindicato, 

ro nosotros (absolutamente todos) y la ?ederación tienen que ju-* 
zar un pa-:ffll más directo, más ofensivo, más acorde con las nece-

sidades de loe :nsionie.tas buscando e.lx se consiga la trasforma 

ción de los deseos y necesidades en derechos modernos de estos - 

• colectiv os. 

4 

Necesitamos una línea de intervención sindical, bajo la res 

posa.bilidad  confederal,  de tutela y ampliación de los derechos ,-

 

• -cero la :?ederación debe conseguir más afiliación, más organiza - 

ción, más radios en definitiva. Seguramente una política más au-

daz en relación a los  'Casals'  y otras entid ades (que necesitan-

ser trasformadas) e  s  una tarea urgente. Pero podríamos reflexio-

nar sobre algo muy concreto que, formalmente os propongo. Paso-

a concretarlo: es cierto que el Sindicato defiende en colectivo-

a todos los penz-1 onis tus , Ir ro' no ra re ce claro que defiende a la 

• . persona peneionista y jubilada en concreto, quiero decir indivi-

 

. 
•• dual fr.; 

• 7-.1~ 
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Un eleranlo: nosotros estamos al tanto de la lucha por la me- ' 

jora de las pensiones, de la asistencia 1.,:anituria, etcétera. 

• Pero cuando un jubilado* tiene un pro-blema personal,  indi 

vidual en r,,.lación a las cosas anteriores, ¿quidn le defien—

de?. Y si noso-tros le ,defe,ndemos ¿lo saben ellos?.  Li  ir o 

• puesta ir/a ence.rnin.ada a la cmación de un Organismo sindi, - 

cal de Comisiones Obreras pg.ra defender las cosas que, pc,,rso 

nalmente, afectan a un individuo en concreto. O sea, aquella 

• pensión  cue  se retrasa, aquel de shauci o aquella declaración 

de renta, etcdtera, etcdtera.. 

Podr/a ser  alb-o as-..r_  corno el Centro de información del  pen--

sionista (CIP).  bb  ustarla discutirlo con vosotros, porque-

podrlamos encontrar fuentes de financiación extra por diver-

sas vías. 

vuestro amigo, 

¿osé luís z 

• 

• 

• 

• 

• • . . . . . , . . . • • • • • • • •• • • 
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Cealtderadd Slidlcal de Ila Ccalssió t'acre NclÍ de Cataban 

• 

Queridos compafieros Reyes y Paco, 

esta es mi opinión inicial para abordar, con mayor 

sistematización el necesario 'plan de trabajo'sobre 

la lols. Mis reflexiones valen tanto si se hace la 

reunión del próximo lunes, como si no estuviera con 

• vocada. Eh cualquier caso uno (Reyes) puede utili—

zarla para su buen hacer y gobierno, otro (Paco) pa 

ra la reunión, si as/ lo estima oportuno. 

A ambos dos, de nada. 

José Luis López Bulla. 

.  Sant Mart/  dels Provençals, 30  octubre de  1.985 

Ronde  Sent  Pare.  21.  planta  3  • -  V 302 13 12  -  302 21 62  -  302 31 62  -  08010 BARCELONA _ 
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Algunas observaciones iniciales pira elaborar 

• un Plan de trabajo siobre la Lo le. 

En abril de  1.977  se procedió por ley a la defuncion de 
• todo el andamiaje verticalista y neoverticalista. El cambio 

legislativo comportó el nacimiento dd sindicalismo  demo  --
crático en nuestro  -pals.  Se puede decir, con propiedad, que 
se da el salto de la existencia fáctica del sindicalismo an-
tes de la ley de abril a la vida sindical reconocida juridi-
°atinente. Con dicha disposición legal más las nuevas leyes se 

• va conformando el panorama sindical espariol. Van apareciendo 
norzativas (unas de Jiménez de Parga, otras de Calvo OrteGa) 
que regulan uno de los procesos mas caracteristicos: las — 
elecciones sindicales xara los delegados de personal y comi-
tés de erniresa. De esa forma aparece  'inedible'  la representa 

• tividad de • los diversos sindicatos esparioles. 

• La aparición de la Ley orgánica de libertad sindical, - 
Lois  en adelante, viene a incorporar nuevos elenentos para - 
la vida y práctica sindicales. Es claro que el discurso, a - • 
partir de aquella novedad, ya no puede ser 'la mejor ley sin 
dical es la que no existe', que yo he repetido tantas veces, 
ni la definicion permanente de que 'la lols no es nuestro mo 
delo Ambos discursos, ahora, ni tienen sentido, ni'  situa  - 
r/an al sindicalismo en el. -terreno real de lo que  resa  y va-
a seguir pasando. Nuestra posición, ya aprobada en la  reu.  --
nión del  Consell  nacional de la Cono, tiende a intervenir en 
el marco que diseria la ley, en su yofundizacion y, desde --
luego, asumiendo y desarrollando toda nuestra áctica de --

 

arios. Nuestra posición arranca de la afirmación de que 'una-. 
ley jamás f1.1.E5 aplicada tal como la concibió y planteó el le-

 

gislador', frase evidentemente expresiva de lo que, al meneo, 
• 



sucede en el terreno social y de la que hemos partido tradi-

cionalmente nuestro antiguo movimiento de Comisiones Obre --
ras.  (1).  De aquf arranca, pues,.  is  formulación expresa del-
Consell  nacional de /a Cono cuando afirna que 'de igual for-

 

ma que somos el primer sindicato ' catalán por el  nu 
mero •de delegados y miembros de comites de empresa, debemos 
serlo tambidn por el número de secciones sindicales y cali-
dad de las mismas'  (2).  Este es, sin duda alguna, nuestro  ca 
mino, que complementa -como se ha dicho antes- nuestra cla-
ra e inequivoca participacion en los comites de empresa. 

La lols sugiere al sindicalismo, y mas en concreto a Comisio • 
nes Obreras, las siguientes cuestiones donde intervenir: a) 
las secciones sindicales;  b)  la relacion de la direccion sin 

. dical, fuera del marco de la empresa, con el centro de tra-

 

bajo;  c)  la adscripción de los autónomos en el terreno sindi 
cal;  d)  y, finalmente, el canon sindical de convenio. Vaya 
mos  por partes. 

• Primero. 

• 
El sindicato, a través de las Federaciones, debe orientar a 
todas las estructuras a constituir con urgencia las seccio-
nes sindicales de empresa, que aunque algunas de ellas exis 
ten fácticamente, no tienen todavia el reconocimiento  juri-
die° correspondiente. El horror clásico que tenemos al ppl 
leo no puede impedir, de ninguna de las maneras, que se pro 
tocolice correspondientemente la constitución legal de la - 
sección sindical. Sólo una vez protocolizado el proceso los 
delegados sindicales y las atribuciones que la ley otorga - 
podrán ejercitarse. Queda bien entendido, pues, que las Fe-
deraciones pasan a organizar, con urgencia, la constitución 

• de las secciones sindicales de empresa. Este proceso tendrá 



• dos componentes: primero, el que se desprende de la realidad or-
ganizadora que se ponga en marcha; segundo, la ampliación de  pre 

• rrogativas y facultades de las secciones sindicales de empresa - 
por la v-ia de la negociación de los convenios, ora sectoriales - 
ora de empresa. Estaremos, pues, ante un proceso permanente de - • 
constitución de secciones sindicales y de ampliación (ese debe - 
ser nuestro objetivo) de sus ir errogativas. En cualquier caso es 
importante ir °ceder ya a una primera 'gran tacada' de constitu - 
ción de las secciones sindicales de empresa. 

Las secciones sindicales pueden tener nuevos instrunnntos legales 
que, en determinadas (mas bien pocas) ocasiones funcionaban de --

 

hecho, aunque no jur/dicaznente. Son, entre otros, el local sinii-

 

cal, el tablón de anuncios, los delegados,  etc.  En el bien entenj:" 
dido que, por la v/a de los convenios, pueden .,ser rtnjoradcs y am 
pliados.

•  

• 

Unas breves (y, sobre todo, neces'arias) orientaciones sobre el lo 
cal sindical. Cuando estuve en Cardona, en las Minas de Potasas,-

 

• k 
\ los comparieros de la sección sindical nos decían que la empresa - 

R111 les plantea que el local de la sección sindical debe ser el mismo 
•  que el del comité. Nuestro punto de vista es que, por regla gene-

 

ral, debe aplicarse la ley que, con claridad, habla de que la ase 
debe tener su propia sede en el interior de fabrica, o cualquier-
tipo de dependencia. Además de la legalidad que así lo expresa es 
lógico. La sse tiene otros cometidos, tiene otro tipo de documen-
tación, otro tipo de intervención. Pór lo tanto, no es gratuito - 
que tenga 'su' propio local. No es hablar de intendencia, sino de 
vida sindical, el afirmar que el local de la sección sindical de-
be ser dio, limpio, con sus documentaciones correspondientes de 
afiliación, finanzas, convenios,  etc.  Hay que rehuir toda reali - 

. dad de local-madriguera, zarrapastroso y caracterizarlo con la -- 
dignidad y nobleza que ;residen los ideales de los trabajo:: ores.-

 



• • 

• Lo anterior no en gratuito porque, en no pocas ocasiones, 

nuestros locales (de algunce comites, por ejemplo) son - 

• efectivamente sedes-madriguera. 
• 

Es digno de retener que sobre el 'tablón de anuncios'  tam 

• bién merece reflexionar detalladamente. La lols habla de-

que pueden informar a los trabajadores en él tablón la --

sección sindical, la Federación y la propia organización-

confederal.  Lógicamente esto abre las perspectivas para - 

diseñar una política de ilación más estrecha y comunica-, 

tiva con los trabajadores. Es cierto que  Lluita  Obrera al 

ser recibida en la casa particular del afiliado comporta-

un avance. Pero es tanbidn cierto que no todos los traba-

jadores (más bien la mayoría) reciben o leen el perioai- 

con  'confederal.  ¿Por qué no clavarlo en el tablón?. Esta- . 

cuestión se refiere también a los boletines sectoriales - 

de las Federaciones. El tablón de comunicaciones, ampara-

do ahora por la lols, merece que se diseñe (como se decía • 

anteriormente) una nueva política comunicacional de la.-

sección sindical, de la Federación y de la  Conc.  Por ello 

• la sección sindical de empresa, en la distribución de sus 

funciones individuales, debe • designar a un sindi 

calls-ta  estrechamente responsabilizado de las tareas de - 

la comunicación. ¿Por  pt?.  La experiencia indica que el 

tablón de anuncios esta francamente subutilizado. Mi expl 

riencia me enseaa que en la mayoría de los sitios los  ta 

blones de anuncios tienen noticias desfasadas, recortes - 

- de .periódicos que han perdido actualidad, boletines anti-

quísimos con colores ya amarillentos por el paso del tiem 

po. Esa concepción  hey  que cambiarla por aleo mas novedo-

 

so, por mas 'estar al  dia'. • 
• 



• 

El tablón de anuncioá no puede ser utilizado en las campa-
Fías electorales o en las. movilizaciones generales, que es-
cuando, la verdad sea dicha, funcionan a tope. Su tarea --
o onsi  s  te en informar permanen te  men  te. 

Los delegados sindicales aumentarán loe,•icamen te el tejido-
sindical organizado. Debe, pues, ejercitar al raaximo sus - 
derechos. Primexo, su participación en el comité de empre-
sa; segundo, sus responsabilidades, por ejemplo, en .rela 
ción•con los comités de seguridad e higiene; tercero, las-
horas sindicales. Este último apartado es de es-le cia/ im - 
portancia. Las Federaciones deben dirigirse directamente a 
las secci  ones  sindicales y, segLin las experiencias que  fun 

,-.• damentalmente existen .fixera de  Catalunya,  conocer el  mon  --* 
tante individual y colectivo de horas. Ellas mismas deben-
proponer si se hacen bolsas para el mejoramiento de traba- • 
jo  bien de la ,sección sindical, bien para ayuda (y esto 
es importantísimo) a la propia Federación que, objetiva - 
mente, de esta forma tendrá mé.s efectivos humanos. Tambidn 
por esta \da - de las bolsas de horas, me refiero - po 
drían ser utilizadas para cursillos de formación sindical. 
Fuera de  Catalunya  existen importantes experiencias de bol-
sas de horas rara las Federaciones que, al no aplicarse --
aquí, vienen a demostrar que existen, seguramente, in com—
prensidn a tal efecto sobre este tema. Explicar la necesi-

 

dad que la Federación tiene de mas efectivos es urgente.—. 

Segundo. 
• 

El sindicato entra, ocasionalmente, en los centros de tra-

 

bajo cuando existen problemas, por lo general. Tras la ley 
es preciso normalizar• la presencia del sindicato en el --
centro de trabajo. Con ir oblerms y sin problemas - dentro 

• 



y fuera de la empresa - hay que 'entrar en el centro de tra-

bajo'. Lógicamente habrá que incrementar esa presencia en mo 

mentos como convenios u otro tipo de .'eampaaas'. Pero la  tó-

nia  debe ser la normalización de ese aspecto, convertirlo - 
en hábito constante. Porque la visita puede también estar  --,q. 

et.)¿  yik enfocada en la afiliación, en la discusión sobre la cotiza - 
41v 

•  ción, o, incluso, en encuentros rápidos para informar de las 
reuniones de las comisiones ejecutivas,  consells,  etc.  No es 
tamos, ent/dnsase bien, ante un abstracto 'retorno a las ---
fuentes', bino ante una nueva práctica más constante y sodte 

• nida. Seguramente habrá que prever la dificultad que expresa 
la indefinición legislativa acerca de los 'cargos provincia-
les' que no existen en  Catalunya.  Vamos a abordar eso y cor17 
siderar que: a) los dirigentes comarcales tienen 'jurisdic-
ción' comarcal, y los nacionales de  Catalunya  (miembros de - 

• ejecutivas de ramo y del  Conseil  nacional de la  Conc  y, por-
supuesto, de los  Consells  federativos) tienen 'jurisdicción' 
de toda  Catalunya.  ¿Habrá que hacer una especial credencial-

 

/ 
para ello?. Estudiemoslo. 

Lo anterior comporta que cuando el dirigente sindical entra-
en el centro de trabajo debe irl acompaIado de la necesaria y 
suficiente preparación. Lo nuevo exige, más que nunca, una - 
mayor 'reparación cientifica y técnica del dirigente sindi - 
cal. 

• 
Tercero. 

En determinados ramos de la producción y los servicios 
está- apareciendo una nueva realidad de masas: el trasvase 
de una buena parte del trabajo asalariado al autónomo.  Cons 
trucción, Madera, Transportes están conociendo un cambio ra 

• 

• 
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dical en la estructura de la clase. Por ejemplo, en  1.977 

la Construcción contaba con cinco mil autónomos. Hoy  dia-

 

. -segar' mis cálculos- se ha sextuplioado tal cifra: exis-

ten más de treinta mil autónomos en la 'provincia' de --

Barcelona en el ramo de la construcción. Pero, de genera-

lizarse la experiencia incipiente de cambiar toda la indem 

nización del desempleo por otro tipo de condición trabaja-

dora el fenómeno puede aumentar. La lols plantea que jur/-

dicamente los autónomos pueden afiliarse a las confedera - 

clones. Entonces, si existe ese cambio en la estructura db 

la clase y si la lols contempla la anterior posibilidad es 

conveniente una reflexión sobre el tema de los autónomos. 

(Por cierto, necesaria con lols y sin ella). Esta reflexi-, 

ón  (ahora no eS el momento de profundizar, sino de enun 

ciar la cuestión) debe partir del conocimiento, de la neco 

sidad de una alternativa sindical y del proyecto de encua-

 

• dramiento para Comisiones. 

Cuarto. 

Sobre el canon espero los resultados de la Ce. pendiente de 

sancionar el tema. Muy brevemente, es necesario aprovechar-

lo Y.  tener una concepción y una práctica a la ofensiva. 

9  o  5 (m;-x^  Li  t4 CMG  
José luis lópez bulla. 

•  

(1)  El entrecomillado de la frase es del Informe de Orjani-

zación de Paco Rodrigue  z. 

• 

• 

- 
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Intervención en la-  IV Asamblea nacional de delegados 

Queridas compañeras y queridos compañeros, 

saludaros nuevamente en nombre de la Dirección del Sindica-

 

to, y en el valo propio, significa el reconocimiento del ---

 

• trabajo militante que todos habeis llevado en el último pe-

 

riodo

•

 de importante movilización y participación sindical,-

 

y, en esta ocasión, en la organización de.  - 

esta Asamblea nacional de delegados. 

• Efectivamente, en los últimos tiempos los trabajadores 

• -de  Catalunya  hemos organizado momentos de gran trascenden 

cia, que suponen una sensible recuperación de la iniciativa 

sindical: La gran huelga general contra la ley de pensio 

nes, la de los mineros, las generales de los trabajadores - • 

de Sanidad, la de los telefónicos y las metalúrgicas del --

grupo Painsa y la ciudadana de  Esplugues.  Estas movilizacio. 

nes han ido acompañadas de un intenso proceso organizativo-

en 'los centros de trabajo, donde vosotros seguís teniendo - 

un activo protagonismo, en -un4 proceso -electoral intenso. En 

los últimos cuatro meses se han realizado en  Catalunya  un--

 

. promedio de tres elecciones sindicales diarias, que han su-

puesto, en la mayoría de los casos, importantes victorias - 

para las candidaturas de Corhisiones obreras, apoyadas masi-

vamente por los trabajadores. Excusadme si no cito todos - 

los casos. Asi, 'a bote pronto', vale la pena valorar los - 

ejemplos del diario El dais, donde todos los delegados de - 

• • 

• 

• 
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• 

dicho periódico son actualmente de nuestro Sindicato. Impor 

tante,  ,sì  mismo, el triunfo'de Riviere, de Musa en  Lleida,-  • 

en el Zoo de Barcelona, en los Ayuntamientos de  Vilanova i  la 

Geltrú, L'Hospitalet  y  Calella.  Etcltera. 

• 

Estos elementos expresan un incremento ,de la influencia-

de Comisiones obreras, que se ha concretado -además- en la . -

incorporación a nuestras filas del .Sindicato Libre de la  Marí 

na  Mercante, el incremento de afiliación notable que se esta-

produciendo en  Seat  y otras empresas. 

• Y es en ese contexto donde hemos conseguido importantes-

victorias, que no siempre hemos valorado como corresponde. Es 

• ciertó que con la Huelga general contra la Ley de pensiones - 

no frenamos toda la política contrarreformadora del Gobierno, 

pero sí es un dato que arrinconamos los deseos de implantar - 

en  Espaia  por parte de los empresarios y el Gobierno el tema-

del despido libre. Es cierto que todavia no hemos entrado en-

el edificio de Vía Layetana (deSpuás de importantes moviliza-

ciones con vuestro apoyo), pero ya podemos hablar de que es - 
. 4 

nuestro definitivamente. Importantes victorias como la .conse-

guida por los textiles en relación a la paTa por absentismo - 

en días de huelga. Y, ¿cómo no? importante victoria, en la --

parte que nos pueda corresponder, con la convocatoria del re-

 

. 
ferAndum en relación al tema Otap. No debe olvidarse que la - 

Conc  ya había planteado, en su Segundo congreso en  1.980,  la 

necesidad de que esa consulta vinculante se celebrase. • 

Comisiones Obreras esta realizando su actividad y prácti 

ca  sindicales en un contexto difícil y de agravación de las - 
, 

condiciones de vida y trabajo de los asalariados, mientras --
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que los beneficios empresariales se incrementan aceleradamen-

te. Tres millones de parados, la  ms  larga duración de  desem 

• .	 pleo de Europa, la mi-¿ad de ellos son jóvenes, c6n un descen-

 

so sin precedentes de la tasa de cobertura, situada hoy en el 

32  por ciento (aunque-la promesa del Gobierno, contraida en - 

el acuerdo econ¿mico y social era del  43  por ciento), incre 

mento insuficiente del salario minimo. Todo ello esta generan 

do, como consecuencia, una sensible pérdida del poder adqusi-

tivo de los salarios y pensiones, un descenso considerable --

del ahorro, bolsas de pobreza que indican que ocho millones - • 

de personas vivan 'bajo mínimos'. En la otra cara de la mci 

neda  se incrementa el beneficio empresarial el  29  por ciento-

en  1.984  y el  14  por ciento el año pasado, descienden los  cos • 

tes laborales y aumentan las exportaciones. Si bien es cierto 

que baja la inflación no es menos verdad que nunca lo hace - 

ni por debajo, ni igual a los salarios pactados. Existe, como 

puede verse, un ataque al empleo y al salario, mientras que - 

se consolidan los rasgos del 'capitalismo corporativo' carac-

terizado porque consigue del Gobierno más bonificaciones para 

un empleo insuficiente, paralización de la reforma fiscal,  bo 

nificiciones cada vez más cuantiosas .  en las cotizaciones a - 

la Seguridad social, exacciones fiscales, subvenciones a cam-

pañas publicitarias como es el caso de Modiespaña, etcétera. 

Todo ello ha llevado que, tras muchos años, estemos a la mis-

 

• ma  altura que en  1.97o  en lo que se refiere al peso de las --

rentas salariales en la renta nacional. 

La razón es clara:.las trasferencias del gasto social al 

beneficio empresarial y al gasto militar están empeorando la 

.situaci8n, en detrimento de los trabajadores y sus familias.-. 
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La política del Gobierno no hace sino trasferir, además, par 

te del patrimonio público a empresas multinacionacionales, que en 

el caso --por ejemplo-- de Att con el  20  por ciento dela inver .--

sión controla el  80  por ciento de la economía de la empresa y se 

ve con fuerzas para imponer al Gobierno español condiciones tales 

como la prohibición de contratar a trabajadores bien de Comisio - 

nes, bien de afiliación comunista, que constituye una agresión a 

la soberanía de este pais y a la igualdad de sus trabajadores. 

Una trasferencia del gasto civil al militar que conduce a que 

el presupuesto real de Defensa para este año de un billón de pese-

tas, .mientras que en Sanidad su dotación dineraria baja en un  29  - 

por ciento, de donde se infiere que los dineros que se le escapan-

al ministro catalán  Lluch  van a otro ministro catalán,  Serra,  para 

defensa. Total: todo se queda en'casa. 

Mientras tanto el  Institut  catalá de la  salut  se encu-7ntra --

con un dáficit de más de cincuenta mil millones de pesetas. Cierta 

mente es el resultado de una mala gestión del Gobierno Pujol, pero 

-- también -- es la consecuencia de la desviación del gasto civil-

al armamentista. En clara referencia a la lucha .de los sanitarios, 

contra la reconversión salvaje hospitalaria, hay que afirmar que - 

dicha reconversián afecta al conjunto de los trabajadores de  Cata-

lunya  porque está un peligro la red hospitalaria y tambin a los-

profesionales del sector. Tengo que informaros (y ruego que tomeis 

buena nota) que no puede repetirse el aislamiento que sufrieron - 
, 

los trabajadores. de los hospitales que hicieron dos grandes huel - 

gas generales. Si ellos están defendiendo el mantenimiento de las-

camas y de los hospitales y el mejoramiento de la calidad asisten-

cial están luchando por la sanidad pública, para todos. Seguramen-

 

te 'volverán a la carga' próximamente. Es fundamental que todo el 
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movimiento sindical, todos los trabajadores confluyamos en las accio 

nes qué se programen en defensa de la sanidad pública. 

• Estamos en un periodo de importantes movilizaciones en torno a 

• la negociación de los convenios. Están en marcha los textiles, los-

 

metalúrgicos, los bancarios, los químicos, los papeleros,  etc. 

Todos ellos tienen como ejes centrales el mantenimiento del poder - 

aquisitivo, la reducción de la jornada laboral, los temas de la sa-

lud laboral y la.seguridad e higiene en el trabajo, más el reforaa-

miento de los derechos sindicales y laborales. Es necesario obligar 

a la patronal a 'bajarse. del burro'. Ello será posible mediante un-

incremento de la capacidad de movilización y negociación. Hay que - 

tener en cuenta que tanto las exigencias en materia salarial, como-

de reducción del horario de trabajo se fundamentan en una  concep 

ción solidaria. No es posible abordar el problema del paro, sino es 

mediante un incremento del ahorro .y de la capacidad de compra. No - 

es posible abordar, tampoco, una política de empleo si no es a tra-

vés de un sensible bajón del horario de trabajo. Pero este año ade-

más, la reducción del horario de trabajo se basa en dos circunstan-

cias muy especiales: primero, el mandato de la Confederación euro - 

pea de sindicatos de avanzar hacia la semana de trinta y cinco  ho  - 

ras y, segundo, el Primer centenario de los luctuosos acontecimien-

tos de Chicago, originados por la lucha de las ocho horas. 

Y vamos a continuar realizando una presión en pos de una polí-

tica de empleo. El mantenimiento del poder adquisitivo y la reduc—

ción- del 'horario de trabajo no son planteamientos corporativos de - 

los que trabajan sino medidas adecuadas-y necesarias para abordar - 

una política de empleo en España y en Europa. 

• 
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Exigimos que nuestros planteamientos de reforma de la ley de: 

cobertura y de prestaciones se resuelva positivamente en el Parla 

mento español. Continuar, o peor aún: bajar más la cobertura de-

desempleo, en el  32  por ciento es un desastre humano, económico y 

social. Lo que ha hecho el Ministro Almunia es una reforma admi 

• nistrativa y estadística para paliar la situación, para esconder- • 

las cifras reales. Total: otro'fraude y una inmoralidad mayúscu 

la. En los pí.óximos meses vamos a poner en marcha toda una impor-

tante campaña de presión en pos del incremento de la cobertura, - 

que tendrá características en toda España. Y aquí en  Catalunya  la 

exigencia de que los Presupuestos de la  Generalitat  contemplen --

partidas para el empleo comunitario con los  20.000  millones que - 

proponemos. 

Queridas compwieras y queridos compañeros, 

la paz no tiene alternativa. Pero la Otan sí tiene alternativa y-

esta se llama la neutralidad activa, la no pertenecia de España a 

dicho bloque, ni a ninguno. Comisiones obreras ha batallado con - 

. tra la permanencia de España en la,Otan. Hemos realizado centena-

res de  referendums,  miles de delegados se han pronunciado en su - 

• contra, las manifestaciones obreras y ciudadanas han sido mas! 

vas. Todo ello ha conducido a una primera victoria, tampoco sufi-

cientemente valorada por nosotros. No estaba cantado que se conVo 

cara el referéndum. Ha sido la protesta popular de masas quien ha 

obligado a su convocatoria. Acordaros de las poderosas fuerzas que 

--dentro'y fuera del Gobierno-- se oponían al mismo. Ahora vamos-

por la segunda. Por la segunda victoria.. Ganar el referéndum por-

más votos de los previstos significaría una aportación de España-

a la causa de la paz, la recuperación de un orgullo nacional, la-

 

. 

consecución de una victoria que traería consecuencias positivas - 

• • • 
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en la vida política española, que supondría -- después de la - 

huelga general de junio -- otro clarín.de aviso al gobierno-

sobre su política económica, social e internacional. El pue-

blo español que, históricamente., ha defendido su orgullo y - 

su dignidad sabrá, está sabiendo ya responder como  correspon 

.de. Nos llama la paz, nos llama la historia. Y estoy seguro 

que a esa política nos llama también Pablo Iglesias y Largo-

Caballero. 

Para las responsabilidades ante la política de empleo,-

de la consecución de buenos convenios, para la causa de la - 

paz y contra la Otan necesitamos un sindicato más fuerte.  Ss 

necesario conseguir más efectivos para el sindicato: más afi 

liados, más dirigentes, más estructura, más organización, en 

definitiva. La organización que tenemos no es suficiente.  Ca 

da fábrica o centro de trabajo, partiendo de las secciones - 

sindicales (de la presencia del sindicato en el trabajo)  tie 

ne  que atender la necesidad de la afiliación de forma activa 

y militante. Esa es una tarea urgente, que no admite espera, 

ni rutinas. Somos un punto de referencia en toda la  situa  --

ción española, en ocasiones es posible que hasta excesiva.--

No esperemos a fortalecer el zindicato hasta después del re-

feréndum (que lo ganaremos), fortalezcamos nuestras fuerzas-

para que la victoria sea  ms  amplia, más apabullante, más --

digna de nuestra condición de españoles y catalanes. 

josé luis lópez bulla. 

• 

, 
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Queridas compañeras y queridos compañeros. 

Hoy se puede decir con más Ir opie dad que nunca que el movi - 

miento sindical está. atravesando un momento de gran protago—

nismo en la vida social de este  pals.  Estamos conociendo un - 

renacimiento de la  11101/i  lizacidn de masas en defensa de dere-

chos históricos de los trabajadores. As/ lo atestiguan las im 

portantes manifestaciones del Priurro de Mayo, la repulsa an-

te la visita de  Reagan  a España, toda la presión en torno a - 

la problemática de la enseñanza, la importante asamblea de de 

1G) legados de toda España, la manifestacidn de anteayer contra 

el recorte de las  12  nsiones que prepara el Gobierno del PSOE1 

En ese cuadro de ofensiva  æ  enmarca la convocatoria de la --

huelga general de  24  horas para el  dia 20  de junio, que ya es 

trimonio  co  lectivo de un amplio abanico de fi rzas sindica-

les de  Catalunya. 

En todo este periodo Comisiones se ha convertido en la - 

clave de bóveda de toda la reivindicación so ci al de toda la-

necesidad de soluai ona.r los problemas aqu/ y ahora. No e eta - 

mor, hablando gendricamente , sino con los datos y los resulta-

dos en la mano. Ah/ están las movilizaci ore  s  del rres de mayo, 

ah/ están los resultados de las elecciones sindicales que se-

están dando, ah/ está la consolidación a.filiativa en torno a 

nuestra organización. 

1.-

 

Todos los signos concretos muestren con claridad que en-

tramos en una nueva fase al este le.is . Una situación que se - 

caracteriza por la agresión universal y sis tematizada. contra-

el cuerpo social, muy eej cialmente contra los trabaja.]  oms 
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As/ lo avala,  d  esgraciadamente, la ce ntrarreforma de la Segu-

ridad social, el recorte de las pensiones, la eliminación de 

algunas de ellas, el dicha ro de los ir e cios , el anuncio de --

Solchaga de que 'continuara. la re  convers  idn ', las  d  e claracio-

re  s  de  Boyer  y otras autoridades en relación a que el despido 

en rur  tro  jis es caro. -_.-tcedtera. Todo ello en un  cua  dro --

donde se ha traspasado ya el quicio de los tres millones de - 

personas sin trabajo. 

Nunca fue tan abismal la diferencia entre objetivos y  rea 

lidade,s, entre re cesidades y soluci  ones,  Entre predicar y dar-

trigo. Por ds o nosotros  hem  os insistido en que juzgamos al --

Gobierno al función de su poirtica concreta, en relación a sus 

hechos . 

¿Cómo juzgar a un equipo ministerial  a.,12  ha 'prometido  Soo  mil 

empleos y como balance ofrece setecientos mil parados más?, - 

¿cómo juzgar a quien ir orr tiera trabajo fijo y sólo puede --

ofrecer el  8  por ciento de contratación fija?, ¿cómo enjui 

ciar a los que están planteando ya abiertamente el 12ma del-

despido libre como recientemente ha expreso el Gobernador - 

del Banco de Sspana?, ¿cómo juzgar a los que yo meti eron la - 

jubi 'ación a los  64  anos y, misteriosamente , incumplen  tam --

bin  di cha cuestión?, ¿como juzgar a quienes plantean una Ley 

General de Sanidad, cocinada con los emir esari os y los ctrcu-

los más reaccionarios de la medicina de casta, y que, además, 

no financian?, ¿cómo juzgar a quien es elaboran unos Presupues 

tos generales del Estado que representa ira Defensa  18  veces 

y aedia más que Cultura y trece veces más que Sanidad?. 

El Gobierno no está solucionando las cosas, sino em-peo-

rando la situación. Pero sobre todo, se dirige hacia una fi-
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filosofía diferente, en re rfecta consonancia con los plantea-

mientos neoliberales de las más conservadoras políticas que se 

está.n haciendo en el mundo. Las palabras de Felipe González en 

Madrid hace poco acerca de la eliminación del estado asisten - 

cial significan la abierta entrada en barrena en una filosofía 

similar a la de  Reagan  y Tatcher. Incremento de la reconver - 

sidn, agresión al sector pUblico, desmantelamiento de la espi-

na dorsal de la Seguridad social, malventa de las aniresas es-

pailolas, como Secoinsa z,r otras, al capital multinacional, limi 

tación de de las formas de contral democrát_co, abre sión a de 

rechos civiles. Esta es la filosofía de los gobernantes. Pero 

no porque nosotro-s lo diE,azmos, sino porque los hechos, los --

datos lo prueban de esa forma. El lema de los contrarreformado 

res del Gobierno podría s-er: 'memos I.;stado,  iran  os sindicatos, 

menos control'. 

Hace tiempo (pe venimos diciendo que, con esa filosofía, 

no sólo se ir etende liquidar a Comisiones, sino a todas las - 

formas de asociacionismo sindical, incluida Ugt, si se opone-

a los planteamientos neoliberales. Hoy, por ejemplo, el con--

tencioso entre Ugt y Gobierno parece tener, por parte de dste, 

la intención de reducir a Ugt a sindicato-institución en con-

tra del sindicato-reivindicación. Así lo dijimos y los hechos 

posteriores nos lo están confirmando -. 

2.-

 

Los trabajd ores y este is  no se merecen, en ningiein caso, - 

unas medidas económicas, un estilo de gobierno como las que - 

estemos soportando. Es este el argumento, nunca la afirmación 

de que esta democracia no se merece las reacciones que esta - 

mos  teniendo. Las medidas de Almunia, de las que el Gobierno-
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en pleno es solidario merecen la respuesta de estos días y 

-en e sre cial- la huelga general de  24  horas. No somos noca 

tros  los que estropeamos la situación, los desestabilizado 

res. Son los que no arreglan nada, los que  em re oran las  co 

sac,  los que nos llevan, o pretenden llevar por otros derro 

teros. más, la huelga general de  24  horas es tan conz•ti-

 

tucional como lo pue 

de ser cualquier acto constitucional. 

3.-

 

Nadie puede arguir nuestra acción del  dia 20,  o el  alisis 

que hacernos de la situación como connivencia con la derecha 

y con los emir esarios. Es más, peraddgicamente, cuando el - 

dia 3,  anteayer, estábamos los trabajadores en la calle, el 

Ministro  Boyer,  ante los empresarios afimaba que 'el despi 

do es caro en Esparla'. Más aun, el mismo día que se ir omul-

ga la envía al Parlamento el Proyecto de ley-tijeras toda 

vía está  Reagan  en Espalla, y para sarcasmo histórico se con 

memora  el cuarenta aniversario de la derrota del nazismo.—

 

. 
Nosotros no' estamos con la derecha, no queremos saber nada-

 

de ella. Pero nosotros lo que no podemos hacer es ic,--.1.orar - 

que la derecha y la Ceoe están, como una enredadera, enros-

 

cados en la Casa de la Moncloa, o los Nuevos Ministe ---

 

rios. 

4.-

 

Este is  tiene recursos suficientEs para hacer otra - 

política económica, social e interracional. Este 7ais tiene 

recursos y puede tener los instrumentos legislativos y po—

 

líticos imra hacer profundas trasformaciones. La reforma --

agraria integral, la nacionalización de la banca, el con---
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trol democrático de las finanzas. Lo que ocurre es que no 

sólo no hay voluntad pol/tica "Era ello, sino que se avan 

za en otra dirección de la planteada en el discurso de in 

vestidura del Gobierno. Por éso todo el cuerpo social de-

nuestro jis, agredido "rotundamente, se está movilizando 

con decisión. Y vamos a seguir haciéndolo porque es posi-

 

ble (y, sobre todo, es una necesidad) un cambio ir o fUndo 

drástico en sentido yogresista. 

5.- La convocatoria de la huelga de  24  horas es ya -.patri 

monio de diez organizaciones sindicales catalanas. Pero - 

avanzaremos más, con toda seguridad, si la huelga general  

llegara a convertirse en pa trimonio de los trabajadores,-

organizados sindicalmente o no. Si toda la gente hace su-

ya esa idea. Si todos se ponen, decidamente, en marcha a-

su organización y convocatoria. 7;xisten ya importantes  com 

"romisos. Dejadme que sólo ponga dos por la importancia y 

la calidad de los mismos: los trabajadores de Iberia y los 

portuarios de toda Ita'spalla, y,claro está, los de Barcelona 

y Tarragona. Escs compromisos se han  d  Hdo porque se han-

desarrollado toda una serie de trabajos que lo han posibi 

litado. 2se trabajo debe estimular, por lo tanto, a todos 

los trabajadoras y trabajadoras paxa. seguir el ejemplo de 

Iberia y de los portuar_ os. 

6.- La convocatoria de la huelga de  24  horas debe ser ta 

rea de todos, porque ha aído liatrimonio de todos. 

6.-  El recorte de las pensiones merece algunas ir oposicio 

nes por ntr stra parte. Primero, el Delegado del Gobierno - 

debe salir a la arena polltica y explicar la posición del-

Gobierno central con toda claridad. Y si es ante un debate 
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ante los medios de difusión que él 'refiera, con nosotros, 

mejor que mejor. Segundo, invitamos a los socialistas de--

Catalunya  a tener una actitud al servicio de los trabajado 

res y muy esle cialmente al lado nuestro ante el lema del --

recorte de las pene-iones. Sera chocante ver a Miguel Ro-

ca vota.ndo la retirada del Proyecto, mientras los F.-3ocialis 

tas aplauden a Almunia. Tercero, Ug,t debe seguir el ejem - 

plo de Iberia, donde -por cierto- es mayoritaria en el co-

mité de empresa. 

7.-  Estamos, como sindicato, en un momento muy importan - 

te. Y esta situación se refleja en un apoyo claro en las--

elecciones sindicales que mayori tariamen te estamos ganan--

do. 1Jstamos consiguiendo avances significativos. Dos ejem 

plos lo atestiguan  821:  uno, el Gobierno no ha utilizado - 

el decreto-ley; otro, el triunfo de la Construcción en Ma-

gistratura de trabajo ante la situación creada tras la  fir 

ma  unilateral de Ugt del convenio del aZo pasado. 

Las movilizaciones actuales, y las prdyi mas, más las-

conquistas que hagamos deben traducirse en un incremento - 

de nuestra a.filiación. Somos algo muy importante, es cier-

to. Pero debemos ser más, porque las tareas que tenemos al 

te nosotros son enormes. Si cada afiliado, por ejemplo, - 

contrajera el modesto comiromiso de hacer otro afiliado --

qué duda cabe que habríamos dado un -luso importante. Un --

compromiso como éste es personalmente modesto, es realiza-

ble. Pero nr dido colectivamente dari'a unos resultados for-

midables. 

Vamos todos a la huelga ¿-,,ereral el  dia 20.  Organicemos la 

huelga general de forma. concreta. Porque los trabajadores 
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cuando hacemos huelga, como decTa  Francesc  Layret, no es 

que no queramos trabajar, es que queremos hacerlo en me—

jores condiciones.  s  que queremos vivir mejor. 
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A la Federación de Pensionistas y Jubilados de  Catalunya. 

• 
Queridos comparieros, 

las jubila clones anticipadas están adquiriendo un cierto  ca—. 

rácter de masas en ílinción de la reconversión industrial o 

de los expedientes de crisis. Segtin me ha explicado Manuel — 

• Amor Ieus la. reconversión naval en Galicia. — 

ha concocido, entre otras  009.8.S  unos cinco mil prejubila--

dos ; y una cifra pe.recida se ha dado te.mbidn en Euskacii en 

la nava.11  la siderurgia y acordeles. El Textil ha conocido — 

en los Últimos arios las siguientes jubilacioneá anticipadas: 

Ano .  12'  e jubi aci  ones. 

5..981/82 1.835 

1.983 476 

• 1.984 363 

-  1.985 220 

Ta  nota-mas relevante es que las rejubilaciores se dan 'en—

bloque , es decir?. afectando a amplios sectores de las 'plan 

tillas de las emir esas. 2iSt puede verse , en:  Fabra i  Coats, 

287;  Tejidós andaluces,  290;  "3nace,  596;  La Seda,  342  en 

dos tandas; Iqa,  150; Aiscondel... 

Por lo general  pod  ría darse el  c  aso que la afiliación sin 

dical se pierda también por ahí. Es decir, compaReros que es 
• 

tán afiliados en fábrica y cuando Tasan a la jubilación sn 

cualquiera de sus modalidades) dejan de estar encuadrados al 
. . 

- Sindicato. 

las jubilaciones anticipadas., el Eid ele rrt.  ami en  to  de la edad — 

de jubilación, el .inerementc de, la esneranza de -fida y el In 

dice de envejecimiento, como se demostrará .a continuación, 

• 

'";r',1".!"11°!!" ,•• .~17P, . , . „ . ,95~1«ramoirr,  — vIvolozwz~§~1. 1190. 

usrrecor

usrrecor

usrrecor
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merecen una Dron.a.nd.a reflexión en este sindicato. Los da-

tos son los si8uientes: 

APio esperanza de vida. 

• 
del  1960-1965 68  arios 

'1980-1985 73  arios 

" 2o00-2oo5 75  arios 

• Se refiere a la región Europa del Sur. Fuen -le: NaCiones-

Unidas, 'División de población lestimaciones demográficas, 

y proyecciones de  1.982'. 

ario I.nd.ice de envejecimiento. 

• 
1.970 38,5 

1.975 40,Ò 

1.981 44,5 

. • 
• Esta parte se refiere  v. Catalunya.  Puente.: Estadirtica i 

societat.  Delartament de Presidéncia de la  Generalitat  - 

de  Catalunya. 

De los datos  s  e infiere la importancia estratégica 

que está teniendo y •tendrá, todavla más, la ToAgderacid de 

Pensionistes  i  Jubilats  de  Catalunya,  Ppjc. Pero no es - 

este el -tema de hoy, ya que dicha  Federació  tiene una --

exquisita Ir eocupación sobre todos estos temas. La brevl 

sima reflexión de ahora se refiere al terna de las jubli-

 

laciones enticii)adas. • 

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor
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Dos recientes experiencias vieren a mostra.rnos que .  el Sin-

die ato  podria  estar a la altura y recuperar tiempos perdi-

dos y ausencias de elaboraciones. Me refiero a la exprrien 

• ola de  Seat  y  Pegaso.  las secciones sindicales de estas 

dos emir:esas organizaron sendos actos para 'encuadrar' a 

los afectados por las jubilaciones anticipadas en la Fede-

ración de Jubilados y Pensionistas. La inicib.tiva es buena 

porque evita la des afi lia.ción y consigue mantener el  1  azo-

 

- 'orgánico' de los afectados con el conjunto del Sinciicato. 

Pero no cabe duda esta es sólo una iniciativa. Conviene 

por lo tanto seguir reflexionando y seguir la iniciativa - 

- . de  Scat  y  Pegaso. 

Para elloyes conveniente una reunión de trabajo donde estu • 

• vieran presentes las Federaciones más afectadas hasta aho-

ra por las jubilacioneá anticipadas, a saber: Textil, lvb 

tal y Quimicas a niveles de Secretarios de organización --

con la Federación de Jubilados y Pensionistas. Decidme, --

por favor, cuando podríamos realizarla. 

josd lude lóisz 

• 
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Intervención de Josd Luis López Bulla 

en la -Reunión de Trabajado res de la 

Administración pdblica convocada por-

su Federación. 

-qarcelona,  19  de junio de  1.98b 
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Queridas comparieras, queridos compaileros. 

Yo creo que una de las novedades, en relación a muchos arios 

ha, es el desarrollo del sindicalismo en la Función ptVoii 

ca.  Tradicionalrrente el sindicalismo surgió y se desarro-

lló en los 'centros fabriles y, posteriormente, en los ser 

vicios. El dato nuevo es, sin embargo, la aparición y poste 

nor  desarrollo del sindicalismo en vuestras categortas pro 

fesionales. A mi entender la explicación cie dicho fenómeno-

se debe a dos elementos: prinero, el desarrollo cie las di--

versas Administraciones; segundo, la toma de conciencia de 

los trabajadores del sector, que ven, al igual que el con--

junto del resto de los trabajadores, amenazada su condición 

asalariada. 
ph-g-voc,  auk 

En efecto, el desarrollo del sector está 

un cambio, junto a otros elementos, én la composición de --

clase. Estamos, pues, ante la regla del clásico griego que 

bien podría decir 'la clase no se destruye, se transforma'. 

Por ello estamos viendo que, por ejemplo, el Ayuhtamiento - 

de Barcelona está. alcanzando en número de trabajadores a 

la misma  Seat;  que el de Mataró tiene más trabajadores que-

la vieja empresa textil Manufacturas Gassol; que el de Te--

rrassa tiene már.-3 asalariados que la multinacional me taldrgi 

ea Aeg y así sucesivamente. Este es un dato que interesa a 

los sindicalistas de la Función pdblica, peró -igualmente-

a la Comissid Obrera Nacional de  Catalunya.  Como todos  sa  - 

beis es una regla europea, con más o menos matic-es. Natu-

ralrrente esto tiene sus repercusiones en la práctica socie-

 

taria de los funcionarios. Be un lado, inician su práctica-

 

con características digamos sectoriales, de una u otra  for 
a. 
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al margen de los sindicatos confederales; de otro lado, di 

cha práctica :consciente se va transformando en cultura - 

global, al lado del resto de los asalariados de la produc-

ción y los servicios. Una primera seflal de ello fue, a ni-

vel de masas quiero decir, la acción de los funcionarios - 

durante las movilizaciones de febrero del aho pasado en re 

lación a la Ley de Pensiones del Gobierno Psoe, que alcan-

zarla cotas más elevadas de IR rticipación 'confederaliza - 

da' durante la huel-ga del  20  de junio por el mismo moti 

yo.Esta nueva práctica cultural es una novedad importante 

porque significa una ruptura en un segmento asalariado muy 

reacio y de escasa sens-bi-lidad sindical en el pasado.  140 

quiero decir con esto que las co-sas están ya resiVtas,-

ni mucho menos, sino que vosotros habeis puesto una muy im 

portante Pica en Flandes. Se ha creado, definitivamente,-

(y esto tiene, a mi entender, una cierta irreve,rsibilidad) 

un nuevo espfritu, una nueva realidad sindical. Otro elmen 

to  de novedad reside en la incorporación al sindicalismo - 

de las diversas disciplinas policiales, acontecimiento de 

gran importancia para tales estamentos, para el sindicalis 

mo y para la vida democrática española. 

Yo entiendo que tal situación significa una mayor co-

rrección de la opacidad y rigidez tradicionales de los 'a-

paratos del Estado', que -de esta forma- están sujetos a 
;LtAkanTet.v.c.i,  un nuevo control y observación. -ea  £4,,,,-t-c-d 1,4~  . 

iy,A• yAftc.:4 o  I  7: 
La verdad es que vuestros diversos colectivos han es-

tado, por diferentes motivos, en lucha sindical democráti-

ca en los dltimos tiempos/ bien en contra de leyes injustas 

que negaban o matizaban importantes derechos sindicales y 
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profesionales, bien por aquellos as ctos que, como la Seguri-

dad social, afectan al conjunto de la población asalariada espa 

hola y  c  atalana. 

Se puede decir, con justicia, que en el calor de vuestras-

demandas y movilizaciones habeis encontrado vuestras 'senas de-

identidad', la raiz de donde debe partir vuestra acción sindi - 

cal.!'  Pero otro dato de enorme interds para mi (y sobre el que - 

tendr/an que reflexionar -desde luego nosotros- los analistas 

politicos  y laborales) es la generalización de los triunfos de 

las candidaturas de Comisiones Obreras en áreas importantes de 

la Administración, muy en especial la municipal. Eh realidad  Co 

misiones es ampliamente mayoritaria en los más importantes ayun 

tamientos catalanes de no importa qud gobierno municipal. Aqui-

si se puede decir que vamor por buen camino y que un aire nuevo 

está entrando en la vida sindical de la función pdblica. 

Sin embargo el sindicalismo en vuestro sector se car{3.cteri 

za todavia por la atomización y disgregación asociacionista, --

por la proliferación de sindicatos de la más variada tipología-

o adscripción. Ello merma vuestra ítierza colectiva e ir:1:4de que 

vuestras reivindicaciones, de todo tipo, sean más coherentes y - 

puedan ser más conquistables. Conviene /1flexionar, consiguien - 

temente, sobre las razones de la disgregación sindical en la Ad-

ministración publica. Es lógico que la falta de tradición socie-

taria influya poderosamente en comportamientos gremiales y /ama—

rillos; es lógico, además, que 'el poder' tienda a favorecer a - 

determinados colectivos; y es cierto, por otra ixt  rte,  que una --

cantidad ingente de asalariados sea terreno de cultivo para ope-

raciones diversas de matriz polftiquero. Pero una vez dicho dsto 
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quizá sea conveniente reflexionar sobre nuestros errores pro-

pios. Porque también de ellos debemos aprender y sobre todo co-

 

rregirlos. Yo entiende, profundizando en el tema, que nosotros-

no hemos trabajado bien en el sector pdblico, y de ello me res-

 

ponsabilizo en la importante cota personal que pueda tener. Quie 

ro decir que, inicialmente, tras-ladamos tan absurda como mecá-

 

nicamente la acción sindical convencional fabril a la Administra 

ción, sin intentar analizar qué senas de identidad tensan estos-

trabajadores.. Y as cuando las cosas nos iban bien en  Seat,  por-

ejemplo, exportábamos la mis  ma  práctica a la Administración  pd 

blica. Dejábamos en manos de otros colectivos sindicales una prác 

tica más cercana, aunque ciertamente defectuosa. Pero no hablamos 

--por ahora-- de las responsabilidades de los otros, sino de las 

nuestras. A golpe de razón abstracta, a golpe de argumentos gen -

cas  y distantes para ellos pretendSamos construir un sindicalismo 

de exportación. Conseguimos, para hablar con una cierta crudeza,-

afiliar a grupos que, sin más, estaban con nosotros por tener  car 

né de tal cual organización extrafuncionarial. Ello conducta a --

pretender afiliar a miles de funcionarios con matriz ideológica,-

por as/ decirlo. La conclusión fue clara: sindicatos amarillos, - 

sindicatos gremiales alejados (cuando no enfrentados)a la prácti-

ca  confederal  y de progreso. Que ha sido y será siempre dificil - 

el sindicalismo en la Administración nadie lo pone en duda, pero-

se trata de dilucidar si nosotros, con nuestros  desenfoques,  lo - 

hemos puesto más difScil y lo hemos enredado más. 

Afortunadamente las cosas han cambiado sensiblemente y se --

puede hablar de una nueva cualidad en el sindicalismo en la Admi-

nistración pdblica.Desde el momento en que la nave gira los he --

chos y los datos cambian sensiblemente. Y ah/ está el peso y la - 

incidencia no sólo de Comisiones, sino de la propia profesión.--

Ahora, la nave va. 
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Tanto el sindicalismo confedcral, del que ya formais 

parte a travds de una nueva práctica, como la Administra-

ción publica, en el terreno sindical, deben encontrar el-

vinculo sobre el cual diseilar una nwva estrategia reivin 

dicativa, que llegue a la raiz de los problemas. Esta es-

trategia debe partir de los problemas reales, concretos,-

que tienen los trabajadores. Y todos ellos nos llevan a--

un mismo epicentro: ¿qud tipo de 'estado social' queremos 

y reivindicamos?. Los pro-blemas del paro, del desarrollo 

indwutrial, las leyes labo rales (sean en relación al  sec 

tor  vuestro, como al indus  trial  o de servicios) y todas-

las esferas sociales y económicas conducen, creo yo, al 

tipo de 'estado social', que se está intentando imponer y 

-por otro lado- al que nosotros reivindicamos. 

A mi entender están ocurriendo cosas grav/simas que 

afectan a todos los trabajadores y tambidn, !como no!, a 

los funcionaride. En Europa y, por supuesto en Es-pada, - 

se está intentando desmantelar y desvirtuar el tipo de - 

'welfare'  o 'estado so-cial', que fud originándose hace 

largos arios. Ele una pol/tica de pleno empleo, de amplias-

coberturas a los desempleados, de prestaciones sociales - 

en sanidad y cultura, que aunque siempre incompletas sig-

nificaban avances substanciosos para los trabajadores y - 

sus familias, se está pasando paulatinamente a sus con---

trarios.  M.  instrumento que conforma este tipo de pol/ti-

cas, económicas y sociales, suele ser el Presupuesto del-

Estado, y por extensión los autonómicos y, en menor medi-

da, los de carácter municipal. Es en estas matrices don-

de se conforman las nuevas condiciones de trabajo y de - 
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vida de los asalariados, y lógicamente de los funcionarios. 

Son Presupuestos de /ndolo liberal conservadora, inspira --

dos por lo que se ha dado en llamar la 'reaganom/a'. Pero - 

partiendo de la matriz económica se deslizan hacia los dere 

chos sociales y las libertades sindicales. El fondo de todo 

ello parece conducir a 'menos Estado, menos control, menos-

sindicatos'. Esta parece ser la 'modernidad' (en la que al-

gunos snobs caen) a que nos quieren someter. Y en realidad-

no es tal modernidad, sino la vuelta a métodos de cultura - 

propios del siglo XVIII, o anteriores - en todo caso - al 

nacimiento de las formaciones societarias del movimiento --

obrero y sindical. 

El tipo de 'estado !majal' que quieren imponer se tra-

duce, seggn los datos, en Espaha en los siguientes elemen - 

tos: menos inversiones gemradoras de empleo, manos cobertu 

ra para los desempleados, manos prestaciones en Ensehanza,-

sanidad y pensiones, manos salarios, más autoritarismo en - 

las decisiones anel centro de trabajo y en la Administra --

ción; y sus contrarios: más bonificaciones, mds exanciones 

fiscales, más desgravaciones, mayor peso de las rentas empre 

canales en la renta nacional, más beneficios, que (a la lar 

ga) no se invierten, como tampoco a la carta, limitaciones a 

los derechos sindicales,  etc.  Tiene interés que  s-e conozca, 

que en el programa electoral del Psoe se repite una propues-

ta que en esta ocasión dicen que la llevarán a la práctica,-

a saber: una ley de regulación de la huelga, que nosotros va 
Ekto . /L,„./...4.:(Aji. LL.../(01. Pots c--Á. mos  a combatir sahudamente. 7  4  

Los üancionarios deben ayudarnos a analizar todas estas 

cuestiones, porque es en la Administración donde nacen estos 
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disparates y porque ellos, o sea: vosotros, lo sufren con 

el mismo rigor que el resto de los trabajadores. O sea, - 

en la elaboración de un nuevo modelo de `estado social'--

debe estar inmerso sobre todo este amplio colectivo de - 

los fbncionarios. 

Contemporáneamente a la liquidación que  s-e preten-

del del 'estado social' está apariciendo una novedad,-

enormemente negativa: el talante autoritario del 'poder' 

y de determinadas Administraciones. Diversos elementos de 

ello podrTan ser: la apro-b ación de una serie de 

leyes que han perjudicado ostensiblemente a los funciona-

rios, y dentro de ellos a los polic/as, y la negativa de 

la Administración a negociar los procesos de reconversión 

en algunos sectores. La huelga de los puertos, por ejem--

plo, ha sido una muestra de ello. Pero más de cerca hemos 

seguido, y desde luego intervenido, en el conflicto de  Au 

tobuses de Barcelona. La verdad es que la Compan1a, y el-

Ayuntamiento, han provocado uno de los conflictos más se-

rios y gratuitos que  s-e hayan dado en parte alguna. El - 

Ayuntamiento quiere imponer el llamado  Quad  re de Serveis-

Trisetmanals sin negociar y contra la voluntad de los tra 

bajadores. Dos hechos los conoceis y el resultado también 

y todos ellos demuestran, tras la retirada de la empresa-

de dicho plan, que provocar a los trabajadores es una de-

las constantes del autoritarismo. 

In conflicto de Autobuses me refuerza en una idea que 

venga barajando desde hace cierto tiempo. La Administra --

ción y el Gobierno están llevando a cabo una reconversión-

de caracter/sticas autoritarias y, desde luego, irraciona-

les. 
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La Administración sitúa las demandas de los trabaja-

dores, ya sean de la función pública, como los de otros-

sectores, como 'lo viejo', frente a 'lo nuevo 'o 'lo moder 

no', que ellos encarnar/an. Cuando estalla el conflicto-

social como reacción a los contenidos de los diversos  pla 

nes y a las formas de impos-ición la reacción de la Ad-

ministración (eso que algunos denominan prepotencia) se - 

caracteriza por la descalificación con adjetivos como  cor 

porativismo gre ajan smo ,  etc. 

El resultado de la larga huelga de Autobuses con una 

clamorosa victoria sindical, como hacta tiempo que no se-

vela, significa un duro revés para los métodos de autori-

tarismo. Por eso nosotros somos partidarios de ejercer la 

presión para salvaguardar la negociación como instrumento 

del movimiento sindical. Y eso lo reclamamos también para 

los funcionarios. 

Finalmente quisiera abordar, aunque de forma somera, 

uno de los elerrentos mé.s interesantes del panorama sindi-

cal de la Función pública. Hay que realizar una ofensiva-

cultural que demuestre la inutilidad de los sindicatos - 

no confederalizados en la Administración pública. Hay qae 

demce trar que los  tem  as de los Presupuestos generales - 

del Estado, los temas del  'welfare'  no se solucionan en - 

el marco de unos sinuicatos que no tienen sostén, ni co--

bertura  confederal.  La experiencia, para ser sinceros, --

nos dicen también de las dificultades que nosotros tene--

mob en ese camino, pero son de otra tnd.ole, y son desde - 

luego infinitamente menores. No se trata, por lo tanto, - 
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de engordar gratuitamente nuestras filas, sino de argumentar que 

la existencia  d  e dichos sindicatos es un despilfarro organiza-

tivo y una malla de dificultades especialmente para los trabaja-

dores del sector. La afiliación, por lo tanto, a las filas de  Co 

misiones obreras es un paso para la clarificación del espacio --

sindical en beneficio de los intereses concretos de los funciona 

nos. Pero eso será posible si Comisiones en el seetor sigue el 

rumbo actual. As la nave irá nejor. 

jis é  luis lópez bulla. 
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También yo quiero expresar mi condolencia (y la de todo el sin 

dicato) por la muerte del Alcalde de Castellar del  Vallès.  Siem 

pre  tuvimos en su persona un amigo, un colaborador y una ayuda 

ineAimable, que recordaremos afectuosamente. 

La decisión del  consell executiu  de eliminar fondos para el --

" jimpleo Comunitario " da como resultado unos presupuestos de 

involución, provoca dificultades adicionales a un importante — 

colectivo de trabajadores, constituye una ofensa a las organi—

zaciones sindicales y sitúa nuevas complicaciones a los Ayunta 

mientes catalanes. De otro lado, la negativa del  President  Pu—

jol  a entrevistarse con los sindicatos y la  Federació  de  Muni—

cipis  es una injustificada desatención institucional a todos — 

los que estamos aquí. 

Las primeras reacciones nuestras han sido necesarias, incluyen 

do las resoluciones de la  Federació  de  Municipis  y, en concreto, 
las de su VI Aáamblea General. Quiero decir, por ello, que toda 

via  estamos a tiempo de corregir el disparate de los Presupues 

tos de la  Generalitat,  siempre y cuando prosigamos en nuestros 

objetivos de presión. Es cierto, tenemos menos tiempo, pero el 
suficiente para continuar ejerciendo medidas, como digo, de  pre 
sión. Creo, por eso, que este encuentro tiene un valor en si — 
mismo y que, depende de sus conclusiones, puede significar un 
paso adelante. 

En realidad lo que plantea, en la práctica, el Gobierno de la 
Generalitat  es la liquidación de un aspecto importante del "es 

tado social", que --desde años-- era una conquista de los sin—
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dicatos y de los ayuntamientos. De un lado, el paro se incremen 
ta  en  Catalunya  superando el medio millón de desocupados, baja 
espectacularmente la cobertura del desempleo y, de otro lado, 
ciertas medidas asistenciales -las de empleo comunitario, en - 
este caso- se eliminan sin justificación alguna. La medida es 
tan injusta que, entre otras cosas, ha provocado la importante 
denuncia de la Asamblea de La Seo  d'Urgell,  que tiene que verse 
acompariada de una serie de gestos adicionales. Digo esto porque, 
al menos para mi, no está escrito que, definitivamente, la so-
lución final sea el recorte del empleo comunitario. Si, en úl-
timo lugar, se eliminan la responsabilidad será del Gobierno - 
Pujol,  en primer lugar, y de nuestra falta de respuesta, si es 
que no se da reacción alguna por nuestra parte, o de la insu--
ficiencia de nuestra respuesta. Y así, desgraciadamente, tendría 
mos  que asumirlo. Al final de mi intervención  hard  alguna pro-
puesta para que ego no nos ocurra. 

-  1  - 

En las "Bases para una política de reindustrialización para  Ca 
talunya" los sindicatos planteábamos la importancia del empleo 
comunitario. En sucesivas resoluciones la  FMC  hizó lo propio. 
El empleo comunitario es una conquista que no podemos perder. 
Pero tampoco podemos, como Sindicatos al menos, no ofrecer  nues 
tro  punto de vista a la forma de cómo se conciben los Presupues 
tos de la  Generalitat.  Sabemos de las dificultades del Gobierno 
autonómico en relación a su autofinanciación y de las Complica-
ciones existentes en la financiación de las autonomías. Pero de 
esas premisas que son parcialmente ciertas no se puede llegar a 
unas conclusiones falsas. No es, a nuestro entender, suprimien-
do el gasto social (el que precisamente se dirige a los colec-
tivos más lesionados por la erisis, y menos protegidos por el - 
"estado social") como se resuelven los problemas. Por eso, Comi 
siones Obreras batallará y lo  hard,  preferentemente, en el te-
rreno unitario. 
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En este sentido  00.00.  hizo una propuesta, suficientemente ra-

zonada que en concreto significa la asignación de  20.000  millo 
nes de ptas. a la  Conselleria  de  Treball  para distribuir a las 

Corporaciones locales en la lucha contra el paro, que institu-

cionalmente con todos los agentes sociales debe abordar el Go-

bierno de la  Generalitat  y con la siguiente distribución: 

a)10.000  millones para trabajos del empleo comunitario. 

b) 5.000  millones para empleo juvenilt iambién a partir de las 
Corporaciones. 

e)  2.000  millones para trabajo y formación, orientadas a la - 

atención de colectivos llamados marginales, y 

d) 1.500  millones para potenciar la contratación de trabajado 
res mayores de  45  arios. 

Nosotros pensamos que todos estos fondos deberían ser controla 
dos y gestionados loor un sólo or#anismo que a su vez tendría - 

la "responsabilidad" de hacer lo pronio con todo aquellos  dine 
ros que, para empleo, vinieran a  Catalunya 0  bien de la Adminis 
tración Central como loslipotéticos que aquí se destinaran pro 
vinentes de las Comunidades Europeas. 

En relación a los  20.000  millones podría llegarse a la siguien 
te conclusión: Comisiones pide en demasía, exige la luna. El - 
discurso es, precisamente, lo contrario, porque la situación - 
de paro es la que conocemos, los efectos del mismo son sabidos 
y las medidas son meros parches, que no sólo no resulven la pa 
peleta sino que la complican, si cabe. 

No concebimos nuestra propuesta ni cómo única, ni como inmuta-
ble. Es una propuesta concreta, constructiva y con el ánimo de 
ser confrontada con todos, especialmente con la  Generalitat.  - 
También aquí con vosotros. 
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La gravedad de la decisión,  or  ahora, de la  Generalitat  de - 

eliminar determinadas partidas, de un lado, y de otro la  amis 

tad  personal con muchos de vosotros me permite que ponga enci-

ma de la mesa un problema delicado que no quiero soslayar. La 

confrontación electoral, siempre legitima, que le viene encima 

al país no puede significar un abandono por parte de todos los 

que estamos aquí del tema central que nos ha convocado. Yo no 

sl si hacia falta, o no, que se dijera esto aquí, pero es sabi 

do que a un sindicalista se le permite, por lo general, deter-

minadas licencias. 

—  3  - 

Esta absurda novedad del planteamiento de eliminar determinadas 

partidas de empleo comunitario no quiere decir, necesariamente, 

que ese sera el final necesariamente. Tambión las quisieron eli 

minar en el anterior ejercicio. Y lo impedimos. Los planteamien 

tos que propongo de presi6n, como dije anteriormente, pasan por 

algunas proposiciones, teniendo en cuenta que esta reunión es 

en si mismo un paso serio. Vayamos por partesí primero, creo im 

portante que se generalicen decisiones de los consistorios  dini 

giándose a la  Generalitat  manifestando su desacuerdo en una li-

nea de comportamiento como lo aprobado por el Ayuntamiento de - 

Sant Pere  de  Ribes. 

segundo seria de desear que -descentralizadamente- los consis-

torios, junto a las organizaciones sindicales en las localida--

des, hagan una serie de encuentros, similares a este, y se pro 

nuncien públicamente. 

tercero, que todos ellos informen a la población de los acuer-,----

 

dos adoptados. 

cuarto, propongo que estudiemos -para mediados de mayo- una --

acción de los sindicatos y de la  Federació  con características 
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de manifestación y entrega al  President  Pujol  de nuestras exi-
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quinto, se entiende nue la batalla debe darse (y este sería mi 
••••••• • 

consejo) de forma seria y firme en el  Parlament  de  Catalunya„ 

En otro orden de ideas quisiera plantearos a vosotros compafíe-

ros de la  Federació  de  Municipis  una idea que de un tiempo a es 

ta  parte nos ronda a la dirección del Sindicato de Comisiones. 

Es preciso dar a las relaciones sindicatos-Federació  de  Munici-

pis  una nueva cualidad. No podemos encontrarnos solamente una 

vez al aHo para tratar los temas relacionados con el empleo co-

munitario. Tampoco podemos circunscribir nuestras relaciones - 

a las de "el más alto nivel". Es preciso encontrar nuevos cami-

nos de reflexión, en la cúspide y descentralizadamente, sobre - 

temas como política de impuestos, políticas de empleo, nuevas - 

experiencias de empresas municipales, política medioambiental, 

salud laboral, política asistencial,  etc...  Sobre esto tenemos 

nuestras ideas que querríamos exponerlas con cierto detalle y 

con más tiempo del que disponemos hoy. Estamos a vuestra dispo-

sición si lo creeis conveniente. Nada más, y muchas gracias. 

José Luis López Bulla 

V. • 
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Conferencia en la Facultad de 1Jconómicas. 

Universidad autónoma de dellatera. 

10  de Abril de  1.986 

jos é  luis 16pez bulla. 



Seguramente los datos más espectaculares con los que pode-

mos trabajar se basan en la impresionante cantidad de desocupa-

dos (alrededor de los tres millones), los ocho millones de po--

bres en el sentido decimonónico, que según Cártias existen en - 

España, el bajón de la cobertura de desempleo, situado ahora en 

el  32  por ciento (a pesar del compromiso del Gobierno en el  --

 

94 
acuerdo económico y social, aes/de elevarlo para el año 

al  44  por ciento), que conforman un panorama de vida muy  som---

brío. rero esta es una cara de la moneda tan sólo, que se con--

fronta con otra realidad contemporánea: el incremento de los be 

neficios de la banca durante los dos últimos ejercicios, segura 

mente los más espectaculares del siglo, y del in(remento del ex 

cedente empresarial cuatro veces más que los salarios en  1.984, 

o, lo que es lo mismo: en un  29  por ciento, y en  1.985  en un - 

14  por ciento. Estamos, pues, ante una crisis que afecta sólo-

a los trabaja,lores y las capas populares, mientras que en otros 

sectores, el empresariado fundamentalmente, incrementa su bene-

ficio. Esta expresión, que podría parecer retórica o panfleta - 

na  se basa en un dato esencial: el peso de las rentas salaria-

les de los trabajadores es más bajo, hoy, que en  1.970. 

Esta situación está configurando un mapa social bien di---

verso, una sociedad española (y catalana) que nada tiene que --

ver con la de hace bien pocos años. Estamos asistiendo a una se 

ne  de trasformaciones dentro y funra de los centros de trabajo 

que están conformando una nueva sociedad. De un lado los que --

trabajan, de otro lado un importantísimo ejórcito de parados --

con cada vez menos posibles para subsistir en el sentido moder-

no de la expresión. 
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También en los centros de trabajo se están produciendo mu-

taciones considerables en función de la introducción de la nue-

va tecnología, de los nuevos materiales y de las modificaciones 

legislativas, que --casi a diario-- se suceden. De una parteila 

empresa digamos legalizadaí de otro lado, la empresa  submergida 

que cada vez cuenta con más número de trabajadores. Entre los-

primeros habría que definir a los que tienen empleo estable, a 

los 'fijos' en el argot sindical, de un lado, y de otro a los - 

que tienen la naturaleza de fijos discontinuos (o fijos sólo --

por ciertas temporadas del año), a los eventuales, o a los afec 

tados por las diversas formas de contratación precaria e inesta 

ble.  Estamos, pues, ante la más drástica ruptura del mercado de 

trabajo que se haya conocido desde hace muchísimos años. 

Las consecuencias de todo ello son, en primer lugar, huma-

nas: de indefensión económica, vital. Y, a continuación, socia-

les, culturales y políticas. 'Hoy  dia  los trabajadores se encuen 

tran más divididos que nunca en relación al mercado de trabajo, 

y ello acarrea dificultades adicionales para la elaboración de 

una línea de comportamiento sindical y, como estamos viendo en-

los últimos tiempos, también de representación política. El sin 

dicalismo, acostumbrado a una 'unidad de mercado laboral', está 

siendo incapaz, por ahora, de encontrar un planteamiento ofensi 

va de representación, tutela y defensa de los asalariados, debi 

do a la desintegración del tradicional mercado de trabajo. Diga 

mos  que frente a esa fragmentación el sindicalismo (no importa, 

al menos ahora qul adscripción cultural o política tenga) es - 

incapaz, todavía, de unificar las viejas y nuevas necesidades - 

de la población trabajadora, ni de reunificar sus fuerzas. Es - 

tamos en un periodo transitorio, cuya duración no puedo prever-
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pero cuya superación es urgente, y no sólo por el sindicalis-

mo, sino también por las fuerzas políticas de este pais. Aun-

que, obviamente, no se trata sólo de un problema, ni de una - 

solución española, sino internacional. 

El fenómeno más espectacular del cuadro español sigue --

siendo la masiva destrucción de puestos de trabajo. Dos son - 

las vías: el tipo de reestructuración de empresas y/o de de - 

personal bajo la forma de 'bajar las persianas'con el método-

de cerrar la fábrica o del despido de la gente. La otra vía - 

seria la de características institucionales, o las reconver - 

siones de sectores que todos conocemos. El telón de fondo es-

triba, de un lado, en el retraso industrial tradicional de es 

te pais, la innovación tecnológica, que está destruyendo mi - 

les de empleos. Es decir, la contradictoriedad de la  situa  --

ción estriba en que la nueva tecnología arroja al paro a mi - 

les de trabajadores, pero la no introducción de la misma es-

también una fuente, directa e indirecta, del incremento de la 

desocupación. En el ramo textil estamos viendo ambos fenóme - 

nos simultáneamente. Fábricas que cierran por falta de compe-

titivdad, debido a su obsoleta maquinaria, y fábricas que ex-

pulsan trabajadores debido a la introducción de nuevas y so - 

fisticadas maquinarias. De ahí lo complejo de la situación pa 

ra el sindicalismo y las fuerzas de izquierda. En estas com--

plicaciones están, a mi entender, las causas de los resulta - 

dos del reciente referéndum del  dia 12  de marzo, y no en la - 

explicación parcial y superestructural que han dado unos y --

otros de aquella consulta. Pero, no desviemos el asunto que - 

nos ocupa hoy. 
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En los últimos cuatro años se han perdido en España unos 

ochocientos mil puestos de trabajo. De  1.977  a  1.984  hubo ---

otra oleada considerable por la vía de expedientes de regula-

ción de empleo, y la 'bajada de persianas', como decíamos an-

teriormente. En esos años hubo en nuestro pais  2.236.004  des 

pidos, según el Ministerio de Trabajo. De ellos, el  22,43  por 

ciento fueron por la vía de los expedientes de regulación de 

empleo, el  39,17  por ciento fueron al Instituto de Mediación, 

arbitrage  y conciliación y el  38,39  por ciento acudieron a --

Magistratura del Trabajo. De estos datos se infiere que-

 

el despido de carácter individual es el más generalizado y el 

que más estragos está haciendo. En esas gentes está la más - 

grande y espectacular reestructuración salvaje de este pais.-

La vía del Imac es la más masiva. En ella concurren dos facto 

res: el automatismo y la ausencia sindical. Es decir, todo un 

ejemplo de flexibilidad. En contraste supone la forma más ca-

ra de despido, en aquellos años al menos. Ello me lleva a una 

primera conclusión: no es el precio del despido un fenóemeno, 

que desincetive al empresario. 

Dentro del papel que suponen las Magistraturas cabe pre-

guntarse, una vez fijadas las indemnizaciones, si es el empre 

sano quien las paga o estas se satisfacen con fondos públi - 

cos.  Este interrogante tiene interés porque el Fondo de garan 

tía salarial (fogosa) aportó, en el año  84,  fondos para las - 

indemnizaciones de cerca de  20.000  trabajadores y salarios --

atrasados e indemnizaciones de cerca de  127.000  trabajadores. 

Estos datos suponen una clara vía de trasvase del coste del - 

despido desde el sector privado al sector público. Me permiti 

reis  una reflexión colateral. 
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Estas subvenciones de las que hablo junto a las desgravacio 

nes fiscales, bonificaciones a la cuota de la Seguridad social,-

más los descensos de ésta configuran un nuevo cuadro de lo que - 

con escaso rigor se llama el 'estado social' o lwelfare 

Un nuevo cuadro en el sentido siguiente: lo que en un principio-

se dirigía esencialmente a los trabajadores con el tipo de welfa 

re clásico se va deslizando, lenta pero firmemente, a un nuevo - 

modelo que no sé llamarle de otra forma que 'estado empresarial' 

o  welfare  empresarial. Las 'dos reconversiones' (la de 'persia—

nas abajo'y la institucional) se basan en ese redimensionamien-

to del clásico  welfare  al de tipo empresarial. Esta es la clave 

así en Europa como en España. 

Los despidos por la vía de los expedientes de regulación de 

empleo (ere) suponen, como hemos dicho anteriormente, el  22  por-

ciento, aproximadamente. Esta parece ser la fórmula más estima-

da por la pequeña y mediana empresa, mientras utilizan los eres-

en sus modalidades de suspensión de contratos y reducción de la-

jornada como formas privilegiadas de ajustes temporales de plan 

tilla, o antesala de despido. Mientras que el  68  por ciento de - 

los expedientes autorizados provienen de empresas de menos de  25 

trabajadores, y el número de despedidos de estas empresas alcan-

za el  29  por ciento del total de extinciones por esa vía, unica-

menterepresentan el  10  por ciento de las suspensiones, y el  2,4% 

de las reducciones de jornada. 

De este capítulo, o sea, la reestructuración de 'abajo las 

persianas' podemos sacar, de momento, las siguientes conclusio-

nes: primero, afecta al mayor número de trabajadores y es la --

fuente mayoritaria del desempleo; segundo, una buena parte de - 
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dicha reestructuración la paga, por la vía del Fondo de garan-

tía salarial, el erario público; es en ese estrato donde se --

produce mayor indefensión sindical, tercero. 

Prácticamente la mayoría de sectores industriales han ---

atravesado en unos casos, y continúan en otros, importantes --

procesos de reconversión, que es una expresión inadecuada a lo 

que en realidad se está haciendo, que es -hablando con propie-

dad- una reestructuración. La diferencia no es semántica. Una-

reconversión sería, en efecto, el traslado de una actividad --

productiva, que se reconvierte hacia otra dirección, con el --

personal incluido. La reestructuración es el ajuste. Pongamos-

un ejemplo: una empresa de hace género de punto interior al --

cien por cien decido en función del mercado bajar la producci-

ón al  70  por ciento, y el  30  por ciento restante a mantelerlas 

por ejemplo. Esto sería la reconversión. Pero no es lo que se 

está haciendo, sino justamente lo contrario: o sea, reestructu 

rar. 0,  en aquel ejemplo, no se pasaría a la fabricación de --

mantelería. 

El cuadro de la restructuración sería el siguiente.  Conti 

núan el proceso de ajuste los siguientes sectores: siderurgia-

integral, aceros especiales, aceros comunes, construcción  na  - 

val, electrodomésticos, componentes eléctricos para la automo-

ción. Nuevos sectores se incorporan a la restructuración o es-

tán negociando su incorporación como Fertilizantes, bienes de-

equipo eléctrico, pasta y papel. Sectores que pasan a otro ti-

po de medidas industriales como Calzado y forja pesada. Y los-

sectores que dan por conluida la restructuración como son los-

Semitrasformados del cobre. Por último queda pendiente la in--
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cógnita del subsector de las fibras debido a las posibles nue-

vas situaciones que se puedan dar si se firma el acuerdo Muti-

fibras en Bruselas, que --según los empresarios textiles -- po 

dría tener una repercusión adicional en la pérdida de diezl --

mil nuevos empleos. 

En síntesis, la reconversión afecta a  350.000  trabajado - 

res con una reducción total prevista de  85.000  empleos, es de-

cir un  24  por ciento, y unos fondos financieros vinculados al-

proceso de un billón de pesetas. Pero, en realidad estamos an-

te unas cifras escasamente rigurosas pues los fenómenos de res 

tructuración tienen efectos adicionales en el empleo que esta--

subalterno, o de empresas auxiliares, que --al verse afecta---

das-- no tienen otro recurso que la 'bajada de persianas'. 

Me importa afirmar que Comisiones obreras no está, por --

principio, contra la reconversión. Estamos a favor de la moder 

nización del aparato productivo y de servicios, estamos a fa--

vor de la competitividad de las empresas españolas. Lo que sí-

estamos en radical desacuerdo es con las formas y maneras de - 

como se ha hecho, y de como se está haciendo esta restructura 

ción. Los rasgos esenciales de la misma radican en el carácter 

de tierra quemada, de ajuste duro. En lo que se refiere al em-

pleo son auténticos saltos en el vacío, pues tras casi ningún-

proyecto de los conocidos significa ni a la corta, ni a la lar 

ga auténticos proyectos reindustrializadores. Por eso, en no - 

pocos casos mi sindicato no estampa la firma corresponsabiliza 

dora de determinados planes. El ejemplo de  Sagunto,  por nom---

brar uno de los casos más espectaculares, es sintorintico. :.pe-

nas si llegan las inversiones prometidas y faltan todavía por-

que las empresas prometidas se instalen definitivamente. 
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Pero además existen otros motivos. Los 'recambios' mo--

mentáneos que plantea la Administración no solucionan gran - 

cosa el cataclismo zonal de allá donde se produce la recon - 

versión. Las zonas de urgente reindustrialización y los  fon 

dos de promoción del empleo son meras aspirinas para un cán-

cer maligno. 

Voy a plantear algunas propuestas dirigidas a un inten-

to de solucionar los graves problemas que tiene la economía-

española y especialmente la situación de gravísimo desempleo 

de masas. Se trataría de abordar todo un paquete de reformas 

avanzadas. A mi entender una de las más importantes claves - 

del problema están en el tipo de Presupuestos generales que-

se vienen haciendo en nuestro pais. Creo que es necesaria --

una jerarquización bien diversa de los objetivos. O los Pre-

supuestos' del Estado se orientan a una política de inversio-

nes públicas capaces de generar empleo fijo, productivo y de 

calidad, o se sigue en estas aguas pantanosas, áso en primer 

lugar.  Y 1  en segundo lugar (y no por tener menor importancia 

lógicamente) la reforma del 'estado social'. 

Es necesaria una política industrial, de desarrollo indus  --

trial  por parte del Estado. Para mí es una premisa decisiva-

para la modernización del aparato productivo y de los servi-

cios con el fin de estimular un crecimiento estable y cuali-

ficado de los puestos de trabajo.... Una política indus 

trial  tendente a recualificar el aparato productivo, a la ad 

quisición de nuevos mercados (política imprescindible si  no-

se  quiere la debacle con nuestro ingreso en la Cee) y de ree 

quilibrio entre las diversas comunidades autónomas de Espa - 
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ña. En suma, de orientar el ahorro hacia nuevos objetivos cohe-

rentes con una estrategia innovadora y de autóntica reconver --

sión de nuestra economía. Y dentro de ello se hace necesaria --

una auténtica reforma del sistema financiero. 

Una altenativa capaz de utilizar a fondo la nueva tecnolo-

gía pasa a mi entender por encontrar un acuerdo global sobre el 

tema en el marco de las propuestas universales que se hacen. Si 

la nueva tecnología se impone de forma autoritaria, sin acuer - 

dos con los trabajadores y las organizaciones sindicales no se-

invertirá la actual tendencia.  is  decir, la formalización de --

acuerdos a nivel de empresa y, desde luego, a nivel nacional y-

supranacional. 

La segunda parte del problema, como ya se ha dicho, es la-

reforma del 'estado social', del  welfare.  Yo estoy en contra - 

de la política de desmantelamiento del  welfare,  y - más toda---

vía - de las formas de cómo el Gobierno socialista lo esta lle-

vando a cabo. Y propongo una política de reforma y ampliación - 

del 'estado social'. Pero antes o paralelo a ello hay (lue mani-

festar que no comparto la irracionalidad, en no pocas ocasio --

nes, de la Administración pública. La racionalización y la mo--

dernización de la Administración es una base imprescindible pa-

ra el fortalecimiento del 'estado social', creo yo. 

Uoy es imposible frenar el desempleo y crear puestos de --

trabajo si no es -también- con una medida de choque: la redu--

cción del horario de trabajo. :sta es una propuesta que hacen - 

todos los sindicatos europeos, y muy especialmente la Confedera 

ción europea de sindicatos en su último Congreso de Milano en - 

junio del año pasado. La semana de  35  horas es una necesidad, - 
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no sólo humana en función de las nuevas condiciones de trabajo, 

de las nuevas enfernedades, de los mayores recorridos desde el 

trabajo a casa, sino desde el punto de vista económico para la 

creación de nuevos empleos y de reparto del mercado de trabajo. 

No parece que estas medidas, ni por asomo, vayan en la mis 

ma  dirección que lo planteado por la Ceoe, ni por la Administra 

ción. todo caso no sé ver otras que impidan la destrucción - 

masiva de empleos. Desde luego lo que sí está claro es que los-

sindicatos deben encontrar maneras de unidad de acción  ca  aces-

de encontrar nuevos espacios de negociación, nuevas formas de - 

unidad para fomentar la necesaria movilización social. 

josé luis lópez bulla. 
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Los sindicatos de trabejadores son oreanizaciones que 
tienen como misión fundamental defender y, sobro todo, mejorar  1 
condición de vida y trab3jo de los trabajedorese  Surgieron a pri, 
cipios del siglo parado en el merco de le revolución industrial, 
es decir, cuando nacieron las fAbrieas. ;In pasado, pues, mucho - , 

tiempo, largos ailos de luchas obreras y sindicales sobre las que 
ex  rte  abendante literatere. 1:oy, trae el pase de los tiempos,  p 
demos afireear QUO  an  5Tlen;:,  nedis  las conquistas sociales y econ 
micas do los trabajadores son debidos, en buena parte, a las mov 
lizaciones de nuestros antepasados, (leerlos han legado un importa 
te testimonio de  mu  occi6u colectiva. Los sindicalistas de hoy - 
dia  estamos orgullosos de nuestro pasado y pretendemos, as miste 
continuar con esa 'rueda de la historia' en la defensa de los in 
tereses econtimcoe, sociales, morales y culturales de los trabaj 
dores. 

Los sindicato:: siempre han mantenido una lucha por me 
jorar los salarios, loe sueldos y las pensiones y por la reducc 
in do la jornada de t bajo. Y, en 7eneral, por toles aquellas 
cuestiones que se refi •ron a la condición asalariada. En suma, 
todo lo que afecta a  1 s  cosas de los traajadores y sus fami --

> lias. Pero, en ocasior:s, cuando un  pals  ha sentido que sus libe 
tades estaban amenaza els o en peligro, los sindicatos han reacci 
nado siempre en defon a de la democracia. Cuando, por el contra 
río, algunos paises  •n  conocido situaciones do dictadura (como 
sucedió durante mAs  , cuarenta artes en Espefia con la dictadura 
del General Francoh s  trebajadores y las oreanizaciones obrera 
fueron los ene  rels  e destacaron en la acc7LISn por recobrar la 
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.11  suma, es necesario que todo avance, tambión el sindica-

lismo. Y, yo no tengo duda alp:una, muchos de vosotros se 

reis  (como el tiempo lo dirá) importantes dirigentes sindi 

cales, consecuentes defensores de los derechos de los tra-, 

hajadores.  •:11  todo caso, seguireis haciendo de puente en - 

tre mi -Ineración y las que os vengan detrás a vosotros.-

 

José Luis López Bulla. 
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Queridas compañeras, queridos compañeros: 17/414  ( 
114 t4 a4 i  itff  4*  ¿Y a PA, a ¿m'II FY  

Algo nuevo parece que surge en  Catalunya,  rompiendo con 

una cierta rutina que nos ahogaba. »N....~~, celebraci-

 

n y los resultados de las elecciones sindicales que, supo - 

niendo la reafirmación de Comisiones Obreras como el primer-

sindicato catalán, representan que el movimiento sindical y 

los trabajadores tienen  ms  instrumentos; ahí están las ini-

 

ciativas unitarias en torno a la negociación de los conveni-

 

WpÇ~ o 
os colectivos  5  as movilizaciones de los trabajadores de  --

 

Seat;  y ahí estAn, también, las acciones reivindicativas del 
75-rn-Ttl 

joven movimiento estudiantil' o está el consenso 

que parece tener la 'Iniciativa per  Catalunya',  de carácter-

político, entre diversas organizaciones, movimientos socia - 

les y personalidades. No estamos, por consiguiente, ante un 

momento rutinario, sino apasionante. Pero hay otra señal que 

me parece de gran trascendencia: amplios sectores sociales y 

organizaciones 15.0.4tti.~. ( quieren romper la atonía cultu-

 

ral y política en que se movía  Catalunya.  De una parte, el 

aldeanismo autárquico de unos, y el quiero pero no puedo de 

otros, de otro,. La atonía y el hastía que provocaba el 

'la culpa la tiene Madrid', de unos; y el 'la culpa  est A en 

la Plaga de  Sant  Jaume,  margen derecha', de los otros. Unas-

y otras formulaciones han llevado al enclaustramiento cata - 

lán, a lo anodino, y al no pesar nada política y socialmente 

en el resto de 2spaña. 

Frente a ello parece surgir un nuevo orgullo nacional - 

y popular catalán que viene a expresar que las cosas no pue-

den ser así, que es necesario una nueva orientación política 

y social de y para  Catalunya. 
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tor  de la minería del flages; precarización del empleo que re 

presenta que el  98  por ciento son en diversos grados de  even 

tualidad; zonas de ingente economía  submergida;  innovación - 

tecnológica que se hace de forma unilateral y secreta sin --

negociación, ni consulta a los sindicatos y representantes - 

de los trabajadores; jóvenes que se estremecen, por la falta 

de empleo y perspectivas... No estoy en clave de fatalismo,-

sino recordando una parte mínima de la fotografía de lo que-

 

hoy es nuestro  pals.  Y ts, j i 1ue-

esos responsables están así en Madrid como en larcelona.----

 

'Iniciativa per  Catalunya'  debería pretender estar en - 

el corazón de todo lo que se mueve, de todo lo que exige, de 

todo lo que pretende, aunque sea sin saberlo, que se cambie-

la orientación económica, social, política y cultural de  Ca-

talunya.  Pero no basta quererlo, ni tener razón: es 

necesario organizar esa alternativa, ese nuevo proyecto  polí 

co  a partir de lo que son las realidades diversas de  Catalu-

nya,  de sus gentes, de sus necesidades, desde las potenciali 

dades  que todos tienen. Se trota de conectar con las gentes-

tal como son realmente, representando sus deseos, sus inquie 

tudes. Diciendoles a los sindicatos que se fortalezcan, que-

representen a los trabajadores realmente existentes, que en-

cuentren sólidos lazos de unidad de acción, que amplíen sus-

espacios contractuales; diciéndoles a los jóvenes que es ne-

cesario luchar por el hoy, insisto: por el hoy, porque este-

hoy podría traer un mañana diverso; diciéndoles a los  pen  --

sionistas que no dimitan de sus responsabilidades de acción-

social y política; diciéndoles a los intelectuales que toda-

vía, creo yo, falta por construir la nueva  Catalunya;  dicién 
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¿Podemos generar esa nueva orientación política, econó 

mica, social y cultural en  Catalunya?.  Yo creo que sí, y no 

quiero (ni pretendo) ser triunfalista. Podemos hacerlo siem 

pre  y cuando se cambie la teorización de nuestras debilida-

des por descubrir y poner en marcha nuestras potencialida - 

des. Es decir, se trata de pasar de Jeremías al querer  ,0094  - 

etzLek" de verdad, a querer avanzar. ¿Dónde están nuestras Po - 

tencialidades, nuestros recursos?. En el movimiento de los-

trabajadores, en lo nuevo que significa y anuncia el joven-

movimiento estudiantil, en las potencialidades científicas, 

técnicas y culturales de los cuadros, ingenieros, hombres y 

mujeres de ciencia, en la intelectualidad, en todos los afec 

tados por las nuevas y viejas injusticias. Ahí está la si - 

miente que políticamente ha estado sesteando porque primaban 

114. -nIzeat±q04», los oidos sordos y la confrontación entre los 

que podían poner un poco de orden en todo eso. 3'n-irt,--6.4112  --

 

b*- la _ _ y 

• d tIGe,CL i,vcxid sa-

 

car. Çata1iuya  41 • s  y e la bisoi• e - 

los faU.o.s-4Iasituu.danms. 

'Iniciativa per  Catalunya'  es una necesidad objetiva - 

porque las cosas no van bien en nuestra casa, en nuestro  na 

ción catalana; medio millón de desocupados, bajas cotas de 

cobertura de desempleo, generalización de la miseria en las 

grandes urbes que recuerdan los patios de Monipodio del si-

glo XVI en Sevilla, amplios segmentos de jubilados y pensio 

nistas que, en su soledad, malviven con prestaciones ini --

cuas o mueren en las residencias como si estuviéramos en el 

siglo XIX f  anuncios de nuevas restructuraciones en el  sec  - 
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do a las organizaciones políticas implicadas en 'Iniciativa per 

Catalunya'  que la existencia del pueblo catalán no es teoría,--

sino una realidad tangible, y que los viejos métodos nos llevan 

a los viejos resultados. 

En  Catalunya  existe, junto al paro y la pobreza, una nueva 

dimensión, que son las profundas trasformaciones de las  maqui  - 

nas,  in mutación de la industria, los cambios en las formas de-

ser de las gentes, que son las mismas pero de otra forma. En  Ca 

talunya se están dando cambios y se darán más en todos los órde 

nes y esferas de la vida. Los movimientos sociales, de masas, - 

'Iniciativa per  Catalunya'  deberían comprender que intervenir - 

culturalmente y políticamente dará buenos resultados a nuestras 

gentes y premios de ellas a las iniciativas políticas si las --

propuestas son creibles y realizables, si generan victorias aun 

que inicialmente puedan ser insignificantes. Si se comprende --

que la unidad es un bien en sí mismo y la ruptura una tragedia, 

que  tribula  a los traaja . ores y al pueblo; si se pone más es - 

/ 
fuerzo en la busqueda de lo unitario y de síntesis, que en la - 

Sola Ce lz402.1, Ict  14.0  vi  0,1  e LA  1 1  tO'Cl.  31  kg  1•114  MIL ,..1
,
(1 

teorización de lo confrontad 'ero también 'Iniciativa per  Ca-

 

talunya'  puede ser un nuevo ciclón dé masas, si se organiza, si 

se estructura, si se abandona la cultura tradicional de  nues  --

tra forma de ser basada un tanto en convocar y a ver qué pasa.-

 

Sacarán las masas populares buenos frutos si abandonamos la  cul 

tura escolástica y superestructural y nos arremangamos en la --

faena. Me viene a la memoria el ejemplo de un gran dirigente --

obrero catalán,  Joan  Peiró,  que era un formidable organizador y 

en sus escritos nos ensefió siempre el valor cultural de organi-

zar a los trabajadores, a las gentes. 
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'Iniciativa per  Catalunya'  debe, además, proponer solucio — 

nes políticas sobre temas económicos y sociales, partiendo de 

su propia identidad, de sus propias prerrogativas. Aunque se - 

apoye y apoye iniciativas amigas debe ser ella misma en sus --

propuestas. Por ejemplo, si en casi nada varía esencialmente,-

 

la política en relación al "12%stado social' que se practica des — 

de Madrid o desde el  Consell  executlu de la  Generalitat,  ¿aca-

so no es conveniente una propuesta integral en defensa y mejo-

ra del 'Estado social'?. En España y en  Catalunya  se está dan-

do una novedad muy negativa: el paso del 'Estado social', que 

tutelaba de una determinada forma a los trabajadores, a un 'Es 

tado social' residual, 'de mínimos', que va desprotegiendo a 

millones de asalariados; mientras que, por el contrario, está-

surgiendo una especie de "stado protector empresarial' a tra-

vés de politicals de los 'reaganomics' neoliberales y conserva-

dores. Si en  Catalunya  se está operando una mutación económica 

e industrial, categorial y cultural, 'Iniciativa per  Catalunya 
kite 

dar ideas, ofertas, propuestas e intervenir políticamen-

 

te.  1 9.  de cm,,,o6A4  1  iohn  44  10111;h4U0,1 y fahmth vick16 , —

 

Yo digo que 'Iniciativa' dispone de muchas gentes del mo — 

vimiento de los trabajaores para corresponsablemente interve-

nir en toda esa problemática. Y tiene gentes de la técnica y - 

de la cultura para regenerar y cambiar la hasta ahora un tanto 

anodina  Catalunya.  En esa experiencia unitaria y real de la - 

izquierda vale la pena dejarse la piel y entusiasmar a las ma-

sas. Vale la pena decirle a Lázaro que se levante y que ande.-

 

Las recientes elecciones sindicales han mostrado, más ---

allá de los aspectos confrontados, una enorme ilusión de masas 

‘111( 
en querer intervenir y seleccionar a sus representantes Y esa 
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ilusión  participativa  puede ser generalizable por el pueblo 

catalán si se le ofrece un proyecto serio, unitario, consis-

tente, un proyecto de todos, que solucione problemas de hoy, 

que no exprese que su reino es de otro mundo, y que hacióndo 

lo concretamente se convierta en una fuerza trasformadora, - 

de renovación. 

Sólo así, es mi opinión, generaremos una izquierda real, 

nacional y popular catalana, de Prestigio ante las masas, y - 

como punto de referencia ante otros pueblos de España que es-

tán un tanto estupefactos por lo que somos y fuimos. 

UN4 04,M  uom C.itit,tit  0.  tt 

acon 19~ ',11ca t  no 1.:pre-

 

• e nadie ,ni • • . Pero creo que --

 

hay muchas gentes del movimiento de los trabajadores que  coin 

ciden en el proyecto de 'Iniciativa per  Catalunya'  porque va-

le la pena que  Catalunya  sea de otra forma. 

Muchas gracias, compañeras y compañeros. 
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Iieridas compañeras y queridos compañeros. 

Cg-v-f  • 

2ste Fritilero de Nayo,  Dia  internacional de los trabajadores,  tie 

ne  en nuestro pais una importancia capital. Venimos'a recordar - 

la historia Gloriosa del movimiento de los trabajadores desde ha 

ce poco más de un silo. Pero también venimos a recordar las  rei 

vindicaciones pendientes del  14  de diciembre. Y venimos, además, 

a exigir un futuro distinto, nuevo, lleno de ilusiones y esperan 

zas. 

Estamos aquí, al igual que en los demás sitios de  Catalunya,  pa-

ra pedir las soluciones que reclamábamos el  dia  de la huela 

neral, aquel famoso  14  de diciembre. Hoy es, por lo tanto, una - 

jornada doblemente solidaria. .>¿Lieremos soluciones para los para-

dos con la creación de empleo; para los pensionistas y ancianos-

que tienen derecho a una vida mejor; para los jóvenes a los que-

se quiere condenar a la falta de presente y futuro.  21 14  de di 

ciembre siGnific6 algo muy importante para la clase trabadora de 

nuestro pais. Hemos avanzado en la unidad y en la capacidad de - 

propuesta; hemos avanzado porque parte de nuestras reivindicacio 

nes han sido conseGuidas. Pero esa parte es pequeña, muy insufi-

ciente. Y por éso volvemos a repetir el paquete de peticiones, - 

el paquete de soluciones que exisíamos el  dia  de la huelja Gene-

ral. Por éso estamos también hoy aqui. 

1.-  Este Primero de Mo.y° viene precedido por Grandes moviliza—

ciones de masas. En primer 1u2ar debemos referirnos a las luchas 

de las mUjeres trabajadoras de J.A.EGjLi IL.ACA y de 
rs12-2vA que - 

se están movilizando por la  equip  ración de sus derechos cateo-

rieles y salariales con los 
hombres, y por la defensa 

del puesto 

de trabajo. 
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2.-

 

En los próximos dias debemos levantar un Gran movimiento so 

lidario con estos colectivos, que sea capaz de involucrar al ma-

yor número de trabajadores de toda  Catalunya  para que las mujeres 

de JaeGGer Ib.lrica --hasta ahora en una inmensa soledad-- puedan 

conseGuir sus objetivos. Nuestra obliGación más inmediata ha de-

ser orGanizar la solidaridad para que esa lucha ejemplar, donde-

el sindicalismo ha demostrado una Gran debilidad l.resulte victo-

riosa. 

1 419-1M\ 1A-1  /n.U, 
Este Primero de Mayo viene precedido de importantes luchas-

 

por la mejora de los convenios que están estancados: los de la - 

empresa pública del transporte y del metal, los de Telefónica; - 

y en la empresa privada como los textiles y los Gráficos. Si, he 

• mos  puesto en movimiento una articulación de movilizaciones que 

--en no pocas ocasiones-- se han traducido en victorias: ahí  es-

t.  el caso de los Enseñantes que dependen de la  Generalitat  de - 

Catalunya,  de no pocas empresas metalúrgicas, químicas y de Tv3, 

por poner alGunos ejemplos concretos. Victorias que Guardan una-

relación estrecha con la realización de la huelGa General del  14 

de diciembre. 

2.-  Pero en este Primero de Mayo venimos a defender tambián uno 

de los principales instrumentos de defensa de la condición asala 

riada y que es patrimonio de toda persona que trabaje: el dere-

cho de huelja. Este derecho, espina dorsal del movimiento sindi-

cal, quiere ser atacado por los poderes económicos y políticos - 

tanto de la derecha, como desde el partido del Gobierno González 

que se han dado - un "abrazo aristocrático" contra el movimiento 

de los trajajadores. Se han puesto de acuerdo para hacer aprobar 

la "ley indina'', la ley  anti-huela.  2s  una ley que pretende-

quitar el poder de movilización de los 
trabajadores y de los sin 

dicatos; pretenden que el 
sindicalismo se diluya y sea un 

aGente 



, 

3.-

 

acrítico acritico y subalterno ante los procesos de reconversión 

de la economía y de la empresa capitalista. De ahí que nosotros, 

unitariamente, hayamos expresado que la huelTa no se toca; que - 

defenderemos con todas nuestras fuerzas el libre derecho de la - 

huelga y el poder del sindicalismo. De ahí, ciertamente, que to-

dos los sindicatos catalanes hayamos acordado vernos en breve pa 

ra estudiar concretamente nuestra voluntad de oposición a la ley 

indigna, y para establecer un Código de autorregulación en los - 

servicios públicos. 

3.-  Tenemos una historia gloriosa, compañeras y compañeros, que-

hoy honramos con orgullo. Y tenemos un presente unitario que pro 

mete. Jomos la izquierda social, que pretende defender y propo - 

ner soluciones en un momento en que la economía va (salvo la in-

flación), pero donde gran parte de la sociedad está enferma; en 

un momento en que la nave va, pero sólo para los viajeros del  ca 

marote de lujo y los de primera. Queremos representar a todo el 

pueblo trabajador desde los parados y pensionistas hasta los can 

tantes  catalanes, que luchan por sus derechos frente a los pode-

res de las multinacionales y los poderes caseros institucionales 

de "casa  nostra";  desde los jóvenes hasta ese mundo falto de - 

tutela como los minusválidos; desde el trabajador ocupado ' - 

hasta los trabajadores que emigran a nuestro pais desde otras zo 

nas  del mundo, constreñidos hoy por una ley de extranjería injus 

ta, que nosotros rechazamos. i.ste Primero de Mayo es, por lo tan 

to,  de recuerdo de nuestra propia historia y, tambi6n, de exigen 

cia de nuevas demandas para la condición asalariada. 

De ahí que reivindiquemos que la democracia no se limite en 

las cancelas de los centros de trabajo, o en,las 
puertas de los-

centros de investigación y estudio. 
Reivindicamos nuevos poderes 

de deuocr±ii  trial  y econ6miQ.Pl5nt5mos una 
ampliación - 

i 
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de derechos laborales y sindicales para intervenir en los proce—

sos de innovación tecnolój_ca tanto en la Gran y media empresa,—

como en la pequefia y pequeñísima empresa, cuyos trabajadores de—

ben tener unos derechos adicionales, propios.En suma, reivindica 

mos  nuevos poderes, nuevos derechos en materias de orjanización—

del trabajo en materias tan importantes como reducción de los  ho 

raros de trabajo, la salud laboral, la formación y la informa — 

ojón. 

Reivindicamos que se rompan todos los mecanismos de freno que pe 

nalizan a la condición trabajadora de las mujeres. El templo de 

las compañeras de JaeGGer Ibárica es emblemático y pone, además, 

en tela de juicio comportamientos no siempre certeros del propio 

sindicalismo  confederal.  be ahí, nuestro compromiso contraido el 

dia 8  de Mazo, lila internacional de la mujer trabajadora, de pa 

sar a otra fase en la defensa consecuente de la iGualdad de dere 

chos (y la elevación de los mismos) de la mujer trabajadora con—

 

los hombres. . 

Una democracia económica que tenja como norte pasar a profundas—

reformas democráticas y de proGreso. Es preciso calentar los mo—

tores intelectuales para formular unitariaente una propuesta --

--apoyada por la movilización-- en torno a la "cuestión fiscal" 

capaz de oriGinar unas fuentes financieras para sostener una poli 

tica de empleo, de asistencia con nuevos y, desde lueGo, mejores 

servicios; capaz de no deteriorar el poder adquisitivo de los  sa 

larios, sueldos y pensiones; y capaz, claro que si, de hacer pa—

jar más a los que más tienen. 

Una democracia económica abriendo nuevas conquistas en los torre 

nos de la educación y de la sanidad. ro nos Gusta el 
Proyecto de 

Reforma de la enseñanza. De ahí quo 
llamemcr,  al pueblo de la iz—
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quierda social y política a elevar la presión por corregir los - 

efectos negativos de aquella. No nos gusta, aquí en  Catalunya, 

la negativa de la GeneraliHat de  Catalunya  de no negociar los te 

mas sanitarios y, mls en concreto, la  Llei  de  Sanitat.  For  eso,-

exigimos con toda solemnidad que se abran negociacionns para que 

las organizaciones sindicales podamos decir la nuestra en este - 

orden de cosas. 

4.-  Compañeras y compañeros, en perfecta sintonía con los sindi-

catos europeos demandamos la homologación de derechos de todos - 

los trabajadores de nuestro Continente. En otras palabras, o Eu-

ropa tiene una dimensión social, o seré. una Europa sin rejlas, - 

con una mayor desijualdad y desequilibrios. Una Europa que, con-

el mandato de Felipe González, no ha avanzado en absoluto en la 

cuestión social. 

5.—  Compañeras, compañeros: renovamos nuestro compromiso solida 

rio con las luchas de los trabajadores del mundo entero con inde 

pendencia de las situaciones políticas e institucionales en las 

que se encuentren. Exigimos el derecho de los palestinos --y de 

su organización, la Olp-- a disponer de su tierra, de su liber—

tad, a gobernar ellos mismos su futuro; pedimos la paz en el  man 

do entero, y ahora muy especialmente en la zona de Oriente próxi 

mo; exigimos la libertad de nuestro querido compañero Nelson  Man 

dela y el cese de toda política racista y de apartheid; mostramos 

nuestra solidaridad activa con nuestros hermanos de América Lati 

na  desde jentroam6rica a Chile; tenemos muy presentes las movili 

zaciones y las luchas de nuestros compañeros sindicalistas del - 

Brasil que luchan contra el degrado de la  Amazonia,  incluso con-

sus vidas, que hacen las multinacionales en una política de
 rapi 

ña. 
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Pueblo trabajador de  Catalunya, 

desde  Josep  narce161  primer dirigente obrero barcelonés que en 

el siglo pasado dió su vida por los ideales de la justicia so-

cial; desde Salvador 'Seguí, que cay6 asesinado por lu,s balas - 

de los pistoleros hasta nuestros dias nuestros mayores han cu-

bierto un p&riodo lleno de enseñanzas y conquistas. Nosotros,-

sus herederos, estamos legando a nuestros hijos y nietos la di 

nidad de una clase, de unos valores que nadie podrá corromper.-

 

Nosotros, la izquierda social, estamos comprometidos en la lu--

cha por un futuro luminoso: la  Catalunya  de los trabajadores he 

cha por los trabajadores de  Catalunya. 

Viva el Primero de Mayo. 

• 



La acción sindical en los servicios públicos 
insinuando alsu 

nas  parcelas de "autorreforma sindical". 

Intervención de  JOE  LUI,J LUF" BULLi-s. en la Conferencia 

del  Vallés  Occidental del PGUC. 
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'alela', que estSn disefiando el Jódiso - 

. 

de autorrejulación de la huela, aunque 

todavía no se han reunido.  ;1,  estos les-

cuesta bastante ensillar el caballo'.--

 

j11b. 
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Una de las más importantes conclusiones del debate del Es-

 

tado de la Nación fuá la resolución que presentó el Partido po-

pular de Manuel Fraga en exigencia de una ley reguladora del de 

recho de huelga. Esta resolución, como se sabe, fué apoyada por 

el Partido socialista obrero español. Los sindicatos, también-

es sabido, nos hemos opuesto a esta ley indigna, y hemos dicho-

que vamos a oponernos con todas nuestras fuerzas. Pero, a mi - 

entender, siendo necesaria tal confrontación no basta, pues es-

necesario diseñar un nuevo proyecto que vaya más allá del aspec 

to  defensivo (legitimo, claro está) que entraña nuestra decisi-

ón. je ahí que el nuevo proyecto que conviene dibujar tenga co-

mo perspectiva inmediata, urgentísima, la necesidad de un Códi-

go de autorregulación de la huelga hecho por los sindicatos, re 
arill/Kr 

ferido sólo y exclusivJTLos servicios públicos/y el descarte-

 

total de toda ley de regulación de la huelga. 

Me importa afirmar, sin embargo, que la necesidad del Có—

digo de autorregulación de la huelga no viene ni sólo, ni prin-

cipalmente por la amnenaza de la ley antihuelga. Es para mí un 

compendio de "normas sindicales" absolutamente necesarias en 

las sociedades de capitalismo maduro donde el conflicto social-

aCquiere nuevas proporciones, especialmente en los servicios  pú 

blicos. Pero en esta coyuntura, tras el gran moviiento que siij. 

nific6 el  14  de diciembre, el ataque al conflicto social por - 

parte de la derecha económico e institucional y del propio Psoe 

--obviamente, también del Gobierno-- adquiere nuevas proporcio-

nes, algunas de ellas sutiles a las que no está acostumbrado, 

por así decirlo, el movimiento de los trabajadores y el movi --

miento sindical. 

Se trataría, al menos hoy en el marco de esta Conferencia, de--

pergeñar las razones sindicales que requieren el Código,  1 
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de analizar cómo se manifiesta el ataque al conflicto social y 

de proponer, aunque sea genéricamente, el nuevo proyecto estra 

tégico para una nueva acción reivindicativa y contractual del-

sindicalismo en los servicios públicos. No oculto mi intención 

que tiene como objetivo influir en esta Conferencia del Psuc - 

en el  Vallés  Occidental y en sus conclusiones, obviamente las-

referidas a este tema sobre el que diserto. 

1.-  Es preciso que se afirma ya, sin dilación, que no es exac-

tamente igual el conflicto social --con o sin huelga-- en la - 

empresa capitalista convencional que en los servicios públicos 

de la comunidad. Pongamos algún ejemplo, en Unidad hermética - 

el conflicto afecta a "dos mundos": los trabajadores de un - 

lado, y la empresa de otro lado. Sin embnrgo, no es así exacta 

mente en La Clínica Santa Fe: allí existen "tres mundos" --

afectados por el conflicto social: los asalariados, la empresa 

y los usuarios. Esta diversidad conviene retenerla como dato - 

concreto del que necesariamente debe partir la reflexión, la - 

propuesta y la práctica nueva que es necesario perfilar. Posi-

blemente la especificidad del conflicto social en los servi--

cios públicos no interese a concepciones u.organizaciones cor-

porativas o a organizaciones del vétero movimiento obrero y --

sindical. Pero al sindicalismo  confederal  (máxime si tiene una 

notable impronta sociopolítica) y a la izquierda real (es»e --

cialmente si tiene un proyecto de renovación y trasformación - 

de la sociedad) debe importarle --y mucho-- la realidad objeti 

va de "los tres mundos" que se ven afectados por el conflic-

to en, como decíamos antes, la Clínica Santa Fe. Lógicamente,-

no me estoy refiriendo al conflicto en sanidad, sino en la en-

seilanza también, en los transportes también; en el conjunto 
de 

los servicios públicos, repito. 
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La verdad sea dicha: el movimiento obrero, en sus matrices 

sindicales y políticas, no han tenido especial atención por lo-

general a la diversidad de una de las partes afectadas por el - 

conflicto en los servicios públicos,  on  concreto al inmenso mun 

do de los usuarios. De unos usuarios que no son un ente abstrae 

to,  sino personas (quo tienen problemas), que son especialmente 

asalariados. Esa indiferencia se está traduciendo ya en un evi-

dente retraso cultural y político así para el sindicalismo, co-

mo para la izquierda, y también para la praxis de nosotros, co-

munistas. 

La no comprensión de la diversidad que encierra los "tres 

mundos" hace que el sindicalismo y el partido conciban el con-

flicto social en los servicios públicos de la misma manera  que-

en  la industria. Esta cultura clónica provoca atascos en  nues  - 

tro  proyecto de amplias alianzas ciudadanas (también de trabaja 

dores), suscita hostilidades al conflicto social y ofree perme 

abilidad a considerables capas de ser instrumentalizadas por --

"los poderes" y, finalmente, puede abrir vías de exiencia --

por mucha gente de una ley de huelga con la intención de "Po - 

ner orden". Un 'orden' que ya no afectaría sólo a los  servi  --

cios públicos, sino al conjunto de la producción también. 

¿.uó  novedades han aparecido en los últimos años en España 

y en Europa en relación al movimiento de los trabajadores y de 

las or:anizaciones sindicales?. A mi entender lo más significa-

tivo ha sido la incorporación de los asalariados no cL'isicos a 

la acción reivindicativa, el encuadramiento de no pocos de ellos 

en las-orL;anizaciones confederales o sectoriales; en una pala - 

bra,  la aparición de conflicto social en ese mundo de los asala 

riados que antes no manifestaban su pertenencia a la clase 
tra-

bajadora. Estarnos hablando de amplios colectivos 
de sanitarios, 
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de enseñantes, de funcionarios de Justicia, de Prisiones, de to-

das las Administraciones; pero estamos hablando también de la  ma 

siva y lógica irrupción en el conflicto social del mundo del ---

transporte aéreo, marítimo y terrestre. Esta novedad se da en - 

una realidad concreta --la de la sociedad de capitalismo maduro--

que tiene la sijuiente estructura de clases: un sector pequeño - 

de capas deominantes y un amplio sector de capas dominadas y en 

el "centro" un considerable espacio de capas intermedias.  (1). 

En porcentajes,  més  o menos aproximativos, serían el  5  para el 

minoritario, el  20  para las intermedias, y el  75  para las domina 

Herpt  3epito, la gran novedad est5 en que el  75  por ciento de --

los asalariados ejercen el conflicto social, ejercen el derecho-

de huelga, estén o no sindicados; estén o no confederalizados --

por llamarlo de aluna manera. 

01)viamente, esta novedad (la incorporación masiva al con---

flito social de este amplio semento asalariado) no ha pasado - 

desaparcibida para "el poder" que, ademls, se ve controlado, - 

y afectado por tan amplias movilizaciones. ji además, el conjun-

to asalariado español realiza la gran huelga general del  14  de - 

diciembre "los poderes" --económicos, políticos e instituciona 

les-- intentan pasar a la ofensiva contra el movimiento reivindi 

cativo, contra sus instrumentos de ste: en suma, contra el sin-

dicalismo. De ahí la nueva concepción aparecida en algunas esfe-

ras del partido socialista de tratar a los sindicatos como " si 

fueran colegios profesionales'', o de propiciar la relación pri-

vileEiada con organizamiones que no ejercen el conflicto social. 

Este es un tema caj_tal que después retomaré. Simultáneamente, - 

la reestructuración de la empresa capitalista y de la economía — 

en general precisa --en la concepción neoliberal y autoritaria--

un sujeto subalterno, acrítico y seguidista que no ponga en ----

tela de juicio las formas y maneras de cómo se estén llevando 
a-

 

.. 
cabo tales procesos de reestructuración. Se tr3.ta, 

del menos - 

sindicato", 



01  en el peor de los casos, de un sindicato domesticado, que no 

esté legitimado por los trabajadores sino desde fuera de los --

mismos. Haciendo historia convendría recordar aquella brutal --

fase de Garles 2erer jalat cuando amenazó con destruir a Ugt—

si no firmaba el acuerdo marco interconfederal en la época de — 

la primera Ucd gobernando el pais. 

Por un lado, en definitiva, el poder institucional precisa un — 

sindicalismo subalterno que no ponga en cuestión el deslizamien 

to  del  "welfare state"  hacia el Lstado benefactor empresarial 

y la reconversión de la economía; y de otro lado los "poderes—

económicos" requieren un sindicalismo acorde con la reestruc—

turación de la empresa capitalista tal como ellos la entienden. 

En esa lógica el sindicalismo  confederal  y de clase sobra; se 

urge, por "los poderes a un modelo sindical de Gestión acrí—

 

tica de lo existente, de acompañamiento neutro de lo que intere 

so que ocurra. Por 6so, se ha producido en nuestro pais el abra 

zo aristocrktico entr los poderes institucionales y los pode—

res económicos en relación a la lucha contra el sindicalismo --

que no quiere ser subalterno y que quiere seguir siendo  61  mis—

 

mo. 

De ahí que el sindicalismo de clase y  confederal  proceda a 

su "autorreforma", a la elaboración de un nuevo proyecto que—

esté situado en el mundo de la interdependencia en que nos  move 

mos. :d  menos en el mundo interdependiente de los "dos mundos" 

que son nuestras gentes (del sindicalismo y de la izquierda),--

los asalariados de los servicios públicos y el conjunto de los—

trabajadores del resto de los sectores. 

Hacer las huelgas, ejercer el conflicto social de la 
misma 

manera en Unidad hermética y en la jlínica 
..Janta Fe es un pro — 
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fundo error en el mundo de la interdependepcia comarcal, y por 

extensión en el mundo de la interdependencia ciudadana tal co—

mo se expresa en las sociedades de capitalismo maduro. Hacer — 

la huela en la escuela de la misma manera que en Tintes Visco 

lán es un profundo error; y hacer el conflicto social en los — 

transportes de i¿pal forma que en Jaeser Ibérica es, de ----

iGualumanera, una profunda equivocación. 

Esta mimesis acarrea problemas y consecuencias Graves --

que merecerían ser repasadas con frialdad sabiendo que queremos 

dar al conflicto social, a la lucha de los trabajadores la con—

tundencia y la eficacia para el mundo de hoy, para el mundo de 

la interdependencia de nuestros dias. Yo parto de que la indi—

ferencia hacia el mundo de los usuarios (cuya inmensa mayoría — 

son trabajadores iGualmente) en las huélGas de los sericios  pú 

blicos pueden acarrear Grandes complicaciones que serían, más o 

menos, las siGuientes. Primero, se pierde un apoyo importante — 

del usuario a la acción reivindicativa de los colectivos en lu—

cha; seGundo, se pueden producir bolsas de hostilidad no despre 

ciables hacia el movimiento sindical; tercero, "los poderes"—

encuentran de esa manera un caldo de cultivo  permeable  de ser — 

instrumentalizado con mensajes de hostilidad hacia los trabaja—

dores de los servicios públicos. 

Todo lo anterior se concretaría en una pérdida de aliados y 

de componentes solidarios hacia el conflicto y sus formas de lu—

cha; una pérdida del alarGamiento de fuerzas de apoyo para el mo 

vimiento sindical y, por extensión, para la izquierda real, que—

nosotros devimos representar. En suma, se iría Generando una de—

manda --posiblemente de masas-- de promulGación de una ley anti—

huelGa. Y en esa dirección buena parte de la prensa está orientan 

do. 
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2.—  El derecho de huelga no se puede discutir, ni tocar en ni--

 

una esfera de la actividad económica, ya sea pública o privada.—

El movimiento sindical debe oponerse de forma tajante, radical a 

cualquier injerencia externa al conflicto -- ya sea legislativa 

o no-- que quiera recortar las aristas de la huelga. Estamos, a — 

mi entender, ante una cuestión "que nos dará la medida del carác 

ter de la democracia en la que vivimos, porque aquí se ventila --

la condición de vida y trabajo de nuestras ¿entes, las esencias — 

de cómo son nuestras libertades, qué tipo de sindicalismo preten—

de dibujar la derecha y qué tipo de desarrollo económico y cultu—

ral se quiere para este pais ".  (2). 

El derecho de huela no se toca, cierto. Pero quizá conven — 

dría repasar cómo se manifiesta en la actualidad dicho ataque, --

porque también aquí existen ciertas novedades. El ataque thache — 

riano es el más claro pues se sustenta en la pura y dura repre --

sión. Es, por otra parte, el más conocido y el más referido histó 

ricamente: fu é  el que derrotó a los mineros ingleses y el que tra 

jo como consecuencia la acentuación de la crisis en el tradeunio—

nismo británico.Fué --para acercarlo a la comarca-- el que utili—

zó la dirección de la empresa Estampaciones jabadell, para enten—

dernos. 

Pero aparece una novedad: el ataque sutil al conflicto y a — 

la huelga. Es un ataque más sofisticado, más 'moderno'. Este ata—

que se expresaría así: "Mira sindicato, yo 'el poder: conozco --

tus problemas de representatividad. Te ofrezco una representación 

institucional, te doy apoyos logísticos, te doy relumbrón y boato 

a cambio de que tú --sindicato-- me gobiernas el conflicto de  ma—

manera que no se mueva nadie"(3). Esto no es una presunción o --

una especulación por mi parte, ya que existen alGunos ejemplos de 

la vida que lo confirman.. En éso el Ayuntamiento de '.:sarcelona su2 

le pretender ser maestro y casi siempre le ha 
salido el tiro por—
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la culata. Ha intentado que el , ¿st (liadre de  serveis  trisctmanals) 

pasara de manera no negociada y autoritaria. Lo rechaza Jomisiones 

Obreras y Ust. El Ayuntamiento se dirige al jit (Sindicato indepen-

diente de trabajadores) y le dice: "Oye  Sit,  a cambio del st,---

que tú me tienes que aceptar yo te ofrezo apoyos financieros, convo 

co  el  referendum".  ii:esultado, un desastre para el Ayuntamicnto ---

que perdió estrepitosamente la batalla. Pero nste ataque sutil al-- 

conflicto ya se expresó también con el acuerdo del Gobierno con --- 

la Csif y la i--grupación democrática de pensionistas. Esta es una --

nueva forma de atacar el poder contractual del sindicalismo y el --

conflicto social, que es el sindicalismo en sí mismo. 

Pero, a mi entender, existe un autoataque al conflicto y a la-

huelga que podría venir por comportamientos erróneos del movimiento 

de los trabajadores o por un annisis erróneo del sindicalismo en - 

este mundo de la interdependencia que configura el trabajador en --

lucha y los usuarios. Este autoataque es involutario, cierta'lente,-

pero no por ello debe de analizarse y resolverse. 

Durante mucho tiempo no pocos sindicalistas afirmaban que el - 

conflicto entre colectivos en lucha y usuarios no era real, sino --

ficticio. Esta es una concepción libresca y desafortunada. ¿Ceno --

que no existe un conflicto real en una huelga de maestros y los pa-

dres y las madres de los alumnos, especialmente en las capas populit 

res?. Cuando hay un conflicto en el transporte, ¿no existe conflic-

to entre huelguistas y usuarios?. ¿,¿uién dice que no?. Por cierto,-

no estamos hablando --que quede claro-- de un conflicto de dere 

chos, sino de un litiRio de necesidades. Yo, huelguista necito ha-

cer la huelga para satisfacer mis necesidades; yo, usuario, tengo - 

necesidad de "dejar al niño y a la niña en nlún sitio, porque me-

 

.. 
voy al trabajo y no tengo por qué pagar al canguro . 
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No estamos, en absoluto, ante un problema "ideológico", sino 

ante cosas qae pasan en la vida real, y no en los libros acadé 

micos. quiero dejar claro las cosas: la huelga debe ser ejerci 

tada por los asalariados de los servicios públicos, aquí no se 

trata de reba-jar los perfiles del conflicto. De lo que se  bra 

ta,  en verdad, es de hacer que la huelga tenga más aliados, me 

nos bolsas hostiles de los usuarios y que "los poderes"no --

tengan capacidad de maniulación e instrumentalización, o la - 

tengan de manera muy insignificante. 

Se trata, en suma, de otra forma de pensar"y, por su--

puesto, de actuar. ¿Cómo se cuadricula este círculo aparentemen 

te complicado?. A mi entender se puede avanzar bajo las siguien 

tes premisas: a) estamos ante un mundo ciudadano interdependien 

te;  b)  el conflicto en ocasiones entre colebtivos en lucha y --

usuarios es real, y no ficticio;c), derecho de huelga para  to 

dos los trabajadores de los servicios públicos es sagrado, por-

utilizar palabras mayores;  d)  es necesario generar una nueva --

cultura reivindicativa  j  contractual, una nueva confederalidad, 

que tenga en cuenta la-  litis  entre derechos y necesidades de -- 

los "dos mundos" que son trabajadores de los servicios públi-

cos y el resto del conjunto asalariado. Vayamos por partes en - 

esta "autorreforma sindical". 

3.-  El Código de autorregulación de la huelga sería un cwIpendio 

de normas democráticas hechas sólo y exclusivaente por las orga 

nizaciones sindicales y que afectarían sólo y exclusivamente a - 

los servicios públicos esenciales para la comunidad. queda exclui 

da, pues, una ley de huelga, el laudo y cualquier mediador exter-

no al conflicto. O, en otras palabras, quien convoca el conflicto 

gobierna la manera de hacerlo sin ningún agente 
externo al sindi-

 

calismo. 
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ueda excludio, además y sobre todo, el "servicio mínimo". 

liepito, quedan excluidos los "servicios mínimos" que el sin 

dicalismo no puede admitir, ni negociar. No se trata del re - 

chazo de los "servicios mínimos" pornue sean abusivos por - 

lo general, sino porque son maneras de intervención externa,-

aunque sean negociados, al conflicto social, a la huelga. Ije-

parece que estoy siendo suficientemente claro. 

El Código de autorregulación de la huelga no es pira limi 

tar  la contundencia del conflicto, sino para hacer la huelza - 

en mejores condiciones, con más eficacia y más liados; con más 

fuerza colectiva y con menos bolsas de hostilidad; con más t6c 

nica y menos capacidad de manipulación por 'los poderes". -.Es, 

por lo tanto, una expresión de soberanía sindical porque se re 

chaza la intervención externa. Así lo hicimos, por ejemplo, el 

14  de diciembre en relación a los hospitales. Por cierto, me 

interesa aclarar que en el caso de huelgas generales, que por-

definición afectan a todo el conjunto asalariado sólo veo al - 

Código en Sanidad y -.Jomberos. No puede funcionar en el caso de 

enseñanza y transportes que tienen que parar todo. Por puro --

sentido común. 

El Código de autorregulación de la huelga e.:presa una nue 

va confederalidad porque explica a los usuarios las razones de 

la huelga con el suficiente tiempo para que todo el mundo esta 

informado. Y el Código evita que se hagan huelgas en momentos-

que pueden afectar la condición de vida de no pocos trabajado-

res. 

enj 
3.-  ¿:,¿lié ent5  n  por nueva confederalidad en el cuadro de la --

"autorreforma sindical"?. He aquí un terreno clave para expli 
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car  los componentes Genéricos del nuevo proyecto sindical del 

mundo de la interdependencia. Yo pido que se formalice un ---

contrato solidario" de naturaleza sociopolítical  que afecte 

al sindicalismo y a las fuerzas de izquierda y de proGreso.---

 

Los trabajadores deben pasar a una nueva fase de luchas por los 

nuevos 'derechos de civilización. 1)ebemos conquistar un nuevo 

welfare  statess  más racional, más moderno, no clientelar y --

no despilfarrador. Es cecir, lo contrario del  "mini  estado so—

cial" o del  "welfare  cáritas
,  que se pretende situar en las. 

sociedades de capitalismo maduro. Necesitamos una nueva estrate 

Pda política y sindical de amplias reformas y profundas trasfor 

maciones. Y, obviamente, a tal proyecto corresponde unas organi 

zaciones de masas, entrelazadas entre sí, cada una con sus pro—

pias responsabilidades y prerroGativas. 

En realidad el "contrato solidario" sería la  explicita  — 

ción del beneficio que introducen en la sociedad los colectivos 

de asalariados que luchando por sus reivindicaciones en los  sec 

tores públicos repercuten en el conjunto de los trabajadores, y 

--por lo tanto-- stos deben corresponder de alguna manera al — 

proceso de lucha y reivindicación de aquellos. Cuando los ense—

ñantes (y el ejemplo puede Generalizarse) luchan, en sus conve—

nios colectivos, por reivindicaciones de mejora del servicio  pú 

blico, ¿no están introduciendo reformas parciales que benefi—

cian al conjunto de la sociedad?. En las últimas neociaciones—

de la Lbseñanza pública los maestros han situado reivindicacio—

nes cualitativas, que van dirigidas a mejorar la calidad del --

servicio público. Así, la exiGencia de más maestros, una más ra 

cional proporción maestros—alumnos  etc.  son reivindicaciones no 

tradicionales en les convenios colectivos conjencionales. Pero, 

muy justamente, han aparecido en los últimos procesos contrac-'(;—

tuales y son, por sí mismos, parcelas en la lucha por las refor 



mas. Cuando los módicos, enfermeras, celadores, personal de ad-

ministración y limpieza del Hospital comarcal de Iualada lu --

chan por el mantenimiento del servicio.:público contra los pode-

res económicos y políticos de  L'Anoia,  ¿no están ante una  rei  - 

vindicación que también afecta al conjunto de los ciudadanos de 

la comarca?. Si ello es así es necesario que la acción sindi - 

cal en los servicio públicos tenga en cuenta la trasversalidad-

de de las reivindicaciones y de sujetos que entran en baza, o 
- 

que deberían entrar en baza. De ahí la necesidad de eatablecer-

concretamente el "contato solidario" en la defensa de las --

reivindicaciones y en la solidaridad con las formas de presión-

de los colectivos de los servicios públicos. Este sería el basa 

mento teórico y práctico de la nueva confederalidad que se re - 

clamaba. Aljunos pasos concretos apuntan a los zsérmenes de esta 

nueva cultura en el seno del sindicalismo español y, muy concre 

tamente, en Comisiones Obreras. Cuando las espectaculares movi-

lizaciones de los maestros en la primavera de  1.988  hubo un mo-

vimiento de padres y madres de alumnos --la mayoría de ellos a 

salariados-- solidario con aquellas luchas en potentes manifes-

taciones de masas, que pudo más que ciertas bolsas de hostili - 

dad naturales o dirigidas por un minoritario sector de los Apas 

(que posteriormente perdiera las elecciones en la l'irupación).-

Pero la nueva confederalidad debe apuntar a alflo más. Debe apun 

tar  a inscribir las reivindicaciones de los servicios públicos, 

la solidaridad con tales peticiones en el interior de los cen--

tros de trabajo claramente explicitados por el movimiento sindi .  

cal. O sea, debe concretar el "contrato solidario" en el inte 

nor  de los centros de trabajo. Un ejemplo nos puede convencer-

de algunos pasos que se estln dando en esa dirección: algunos - 

millares de las firmas solidarias con la lucha de los sanitarios 

de Igualada se han recosido en las fábricas de la comarca, por-

que entiende que el conflicto hospitalario afecta al 
conjunto - 

asalariado comarcal y a las capas populares. 
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En otras palabras, la consecución de un  "welfare state"  no 

debe concebirse de manera abstracta o cuando las organizaciones - 

sindicales plantean movilizaciones generales, tipo  14  de diciem - 

bre, sino en todas las manifestaciones concretas y puntuales  ta  - 

les como las acciones de enseñanza, sanidad, transportes,  etc.---

 

He repetido que vivimos en el mundo de la interdependencia.-

Este mundo interdependiente y trasversal que, de no ser explicado 

convenientemente, puede ahicar la representatividad y representa-

ción de las organizaciones confederales y ampliar el espacio de - 

las organizaciones corporativas o corporacionales.Y, de igual ma-

nera, la inexistencia de una auténtica confederalidad puede gene-

rar prácticas corporativas. De ahí que el "contrato solidario"-

deba afectar a reivindicación de los colectivos en lucha; en su - 

mal  creo necesario que se establezcan mecanismos concretos para - 

que ciertas peticiones --cualitativas o no-- de los sectores en 

conflicto conozcan un cierto nivel de propuesta por parte del mun 

do de los usuarios. 

El mundo de la trasversalidad nos dice que, por ejem,21o, el-

tipo de reducción del horario de trabajo (que es preciso hacer) - 

en la enseñanza puede afectar a amplios segmenos de asalariados. 

Es decir, depende qué tipología de reducción del horario de traba 

jo  tengan los enseñantes se pueden provocar distorsiones en los - 

hogares de los trabajadores. .js necesaria una reflexión nueva so-

bre estos temas que son inéditos y cuya solución corresponde a no 

sotres que no disponemos de referentes 'clásicos' en los cuales - 

inspirarnos. jon temas inéditos, repito, de nuestra civilización. 

Debería, por tanto, generrse un amplio debate en el seno de 

los Consejos escolares, por ejemplo, capaz de avanzar propuestas-

y soluciones al respecto. 
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4.-  Estamos tratando temas que afectan a los trabajadores y 

sobre los cuales el sindicalismo  confederal  debe avanzar nue 

vas propuestas. Pero este no es un tema exclusivamente sindi 

cal. La necesidaj de conquistar amplias reformas democráti-

cas y progresistas es, esencialmente, un tema político; cómo 

viven las gentes es un tema político; y, sobre todo, cómo --

quieren vivir es un tema, repito, de natwaleza política. No 

basta la acción sindical.  110  se trata de que sea insuficien-

te la acción sindical, porque ese no es el problema. La  cues 

tión es rp,Is profunda: se trata de cómo intervienen las orga-

nizaciones de izquierda --y, en concreto, un partido coLo el 

Psuc o Iniciativa per  Catalunya--  en estos temas de civiliza 

ción en la lucha por nuevos derechos de ciudadanía. 

Los que apostamos por un moderno  "welfare state"  que-

sea eficaz y no clientelar necesitamos una reflexión sobre - 

los temas anteriormente descritos. De ahí que nuestro parti-

do reelabore qu6 tipo de Estado social prcisa la sociedad - 

española y catalana, qu6 aliados precisa y contra ouián va - 

enfocada dicha movilización. Una propuesta política que abor 

de la ecuación entre castos  p  ingresos mediante una radical-

reforma de la política fiscal; las líneas tendenciales de --

los movimientos deiráficos; las líneas maestras de dicho - 

Estado social que no debe tender a la sacralización del esta 

talismo macrocefálico. Es decir, debe abrir una reflexión --

sobre sobre la relación Estado y economía, economía y socie-

dad, entre sociedad y las instituciones. Vayamos por partes 

y de manera un tanto detallada. 

El clásico modelo de  ''welfare''  ha entrado en crisis.-

De un lado existen razones objetivas, serias que la izquier-

da social y la política no pueden esconder; de otro lado,  r.1 
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zones  de opción política tal como las hemos conocido en Es 

paña especialmente tras junio de  1.985  explican la mencionada-

crisis del IL'jstado social. Entre las primeras razones convendré. 

hablar del alargamiento de la edad de vida, la reducción de la 

, edad de trabajo, el incremento cuantit.tivo y cualitativo de - 

la tutela y protección en  areas  como las de enseñanza, sanidad 

y otras; y en el centro de lo anterior la desocupación de masa. 

que ha disminuido el ratio entre cotizantes y percibidores del 

''welfare'',  el mismo carIcter del trabajo con una generaliza-

ción del trabajo periférico ( negro, flexible, precario,...),_ 

siempre  ms  determinantes del trabajo productivo. 

En las segundas razón habré. que situar las políticas neoli 

berales (el reaganismo hispano) que se ha enseñoreado y que ha 

motivado las grandes reacciones de protesta en nuestro pais y - 

la confrontación del sindicaliso Con los poderes. De ahí la  ne 

cesidad de-una acción sindical sociopolítica, de gran respiro,-

unitaria si se quiere pasar a otro estadio, que contemple la lu 

cha por amplias reformas en los campos de la sanidad, de la en-

señanza y de hl protección social. Por ello, la importancia en-

la nueva confederalidad que establezca el "contrato solidario" 

entre los colectivos en lucha y el conjunto asalariado es de vi-

tal importancia. 

5.-  En síntesis, no basta con la oposición de la izquierda so-

cial y política a la regulación de la huelga.  -1's  preciso un pro 

yecto nuevo quo tiene los siguientes ejes: autorregulación de 

la huelga hecha Al° por los sindicatos y referidos en exclusi-

 

va a los servicios públicos; nueva confederalidad del sindicalis 

mo español que estableza una nueva relación entre los asalaria-

 

'', dos de los servicios públicos y los usuarios mediante un con-
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trato solidario"; y, finalmente, la lucha por los 
reformas, 

por un nuevo  welfare  moderno, racional, no clientelar que va 

ya dando carta de derechos a lo que es hoy discrecionalidad—

 

. 
de las políticas del Estado, presupuestarias o no. 

A 

Martí  dels Provençals,  Abril  1989.—

 

L).—  El capitalismo maduro, ¿sociedad de clases medias o so--. 

ciedad de asalariados?. Daniel L2G1',LLE. ievista Tc y  m.—

Portavoz del Transporte de  00.00.  núm.  30.  Enero  1.989. 

2.—  Intervención de JLLB en la S6tima Asamblea nacional de — 

delegados de la  Conc.  Palacio de Deportes,  4  Abril 

3).—  Nuestra Bandera. Artículo de JLLB. Enero de  1.989.  
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111~1~~~~,  el mundo de la interdependencia, 

caracterizado por la intensificación de la jdobalización de la 

economía, tanto financiera  coo  de la empresa capitalista, es 

preciso que Europa alcance y consolide su propio esp~ 

identidad estratéica.Pero el proceso de intejración económica 

y financiera que conducirá al mercado único no debe tener el - 

carácter internacional que conocemos --intejración de los  capi 

tales y de las empresas sin ninjún tipo de control-- donde no-

existen contrapoderes y rejlas públicas, participación sindi - 

cal y jrupos sociales. 

En ese cuadro el sindicalismo, y las fuerzas de izquierda, 

deben presionar en una Europa lacerada por  16  millones de deso-

cupados, dividida en crndes desiGualdades entre su Norte y su 

Sur ly  --donde dentro de cada Ijorte y >:jur-- existen tambi6n pro-

fundos desequili'Jrios rejionales. ¿Cómo intervenir el sindica - 

lismo en esa realidad?. A mi entender se re_uieren tres condi - 

ciones: que el sindicato se defina como sujeto europeo, 7ue se 

confiGure una patronal europea y que exista un interlocutor in 

titucional europeo dotado de efectivos poderes políticos supra-

nacionales. 

El reciente jonjreso de Estocolmo de la Ces ha situado el-

objetivo de trazar una acción sindical a escala europea. :Jin  em 

barzo, el tiempo se nos echa encima y apenas se concreta la de-

cisión de ustocolmo. ue el sindicalismo se defina  c~~-

contractual europeo quiere decir que se orjanice en tanto que - 

tal superando el carácter de coordinación que tiene-  14 q414  y am 

pliando en su seno a 7Las orjanizaciones sindicales que deseen - 

iniTesar como es el caso de Comisiones Obreras de España. 

• 
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Este nuevo sindicalismo europeo, o mejor dicho: el sindicato --

europeo, debería conformarse inicialmente con la airm~--

determinadas prerrogativas que actualmente dispoubmwlasmamilálik 

raciones en sus ámbitos nacionales. Un nuevo sindicato europeo, 

que tuviera sus estructuras~~~lis de ámbito sectorial, 

o como decimos en nuestra jerga, federativas. 

Es cierto que los empresarios prefieren por definición no 

necociar, y que cuando lo hacen es por la presión del movimien-

to de los trabajadores. Sin embarGo, frente a una mobilización-

europea, coordinada y General, las cosas --al menos en teoría--

serian diferentes. ¿Qué negesáar, entonces?. Ya hemos dicho an-

tes que se tratarla de "trasferip" aspectos de la ned"411411401 

nacional a niveles europeos. Y entiendo que el tema de los 

nos de trabajo (de la reducción de la jornada) es prioritario. 

Pero, además, es ese nuevo sindicato europeo quien debe neo---

ciar todo el paquete de medidas que llamamos "espacio semiel  - 

y del que se hablara mas adelante. 

Finalmente, el sindicato tiene necesidad de un interlock - 

tor  político e institucional a nivel europeo. También en este - 

sentido, aspectos como el empleo y el desarrollo precisan una-

transferencia de soberanía de los niveles nacionales, al europeo 

para el Gobierno económico y social. Hay que reconocer que exis 

ten Grandes r6moras paro la constitución de la Unión Europea, - 

que sólo puede ser el instrumento institucional y político para 

hacer juGar al Viejo Continente un nuevo rol. Y, a mi entender, 

este objetivo no puede situarse sine die; •Lidies al contrario, - 

es, o debería ser, para ahora. 

En suma, parece que es necesario un cambio en la mentali - 

dad: ya no es  posi biogo considerar  amilerepa-aom~4140~-~ffir 

ternacional" para el sindicalismo o para los Gobiernos nacionª 
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les (ni, por supuesto, para las fuerzas de izquierda, creo yo), 

sino que es la gran cuestión donde debe estar situada toda la - 

acción sociopolítica y olítica en general. 

El mercado único  2s  la condición esencial para mejorar 1.el-

competitividad europea con el Inimo de que esa operación no 

nifique_derrota de la condición asalariada. Pero para que tal - 

no suceda es seguro que depender del enfoque y de la actuación 

de los sindicatos en esa dirección. El dilema no es otro que el 

simiente: o bien se dirige hacia un mercado sin reglas, o con-

las reglas mínimas de los procesos económicos y sociales; o bi-

en hacia la creación del espacio económico y social europeo. En 

el primer caso sería desastroso: acentuación de las desigualda-

des Ilorte_,3ur de Europa, disgregación social y empeoramiento de 

las condiciones de vida, de los trabajadores. I'Zecordemos a qué - 

precio se ha pagado la profunda reestructuración de sectores en 

toros en Europa, recientemente, como es el caso de la siderur - 

gia y de las construcciones navales. De ahí que el sindicato eu 

ropeo no sea un sujeto pasivo, un notario de lo que va ocurrien 

do para despues, a toro pasado, ejercitar su derecho a la denun 

cia. 

El sindicato europeo debe, por tanto, priorizar su batalla 

en relación a la dimensión social, aspecto donde se estlal dando 

las mayores resistencias. Es decir, no esta resuelta la batalla 

entre los que excluyen la legislación social europea, y los que 

pensamos que hay que anticipar a los efectos negativos del mer-

cado único, en sus primeros pasos, las medidas sociales con una 

legislación comíln que ponga límites a la libertad del mercado - 

y se confronte con el "dumping social". 

En este sentido la cuestión central es la elaboración y 
pr9_ 
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pruesta de un abanico de derechos unitarios de los trabajadores 

europeos y de sus condiciones sociales, iilis debajo de las  cua,-

les no es posible admitir. En substancia, este cuadro unitario-

tendría que referirse a: 

-- establecimiento de algunos derechos fundamentales e  01111111111 

gociaplbes, iguales para todos los trabajDdores, cuaLjuie 

ra que sea la naturaleza de la relación de trabajo y el 

tipo de empresa; 

-- armonización de las legislaciones del trabajo; 

-- armonización de los mercados de trabajo; 

-- normativa sobre el trabajo submergido; 

normatia sobre libre circulación de trabajaores; 

-- convergencia proGresiva de los standars y de los sis'Je-

 

mas de proteccin y de sepurided social. 

Pero aquí no se trata de la Garantía de los derechos fundamenta- • 

les (que también lo es), sino de algunos derechos específicos  co 

mo la formación, la información profesional permanente, igualdad 

de derechos entre el hombre y la mujer, salario mínimo garantiza 

do y representación sindical. Y, ¿cómo no?, derechos referidos a 

la salud en los centros de trabajo, el horario de trabajo, les - 

pausas y ritmos, vacaciones y despidos. 

La "minima"ambiciosidad de estas reivindicaciones precisa 

---por lo tanto-- un sindicalismo  ms  allá de la mera coordina --

ojón, que es la fase en la que se encuentra la Confederación eu-

 

ropea de sindicatos. Preciso un sindicato  confederal  europeo a 

la altura de las nuevas responsabilidades y de los 
nuevos retos. 
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Pero las cosas no son tan floiles y no es posible caer en el --

triunfalismo. Tras el Acta Unica mercado único no resuelve - 

*por sí sólo los temas del empleo y de un equilibro desarrollo 

en el interior de la Comunidad. Es más, es probable que se agro 

ven alísunos problemas. Por otra parte la sólo "dimensión so---

cial" tampoco basta, siendo imprescindible. 

Por otra parte, es posible que el mercado único acentuara - 

los procesos de centralización de la actividad económica y de --

marsinalización de las regiones perifricas menos desarrolladas. 

Por ello el sindicato no puede contentarse con políticas redis--

tributivas convencionales tales como los fondos estructurales, y 

tal como se está dando su reparto.  Gs  necesario que el sindicato 

proponga su autónoma propuesta de reequilibrio y redistribución. 

De ahí la necesidad del "espacio económico europeo". No basta, 

como hasta ahora se ha hecho, reivindicar el espacio social, si-

no que es materia de primera consideración el espacio económico. 

Es decir, se trata de definir un conjunto coherente de normas le 

sislativas y de relaciones industriales tensa como objetivo fun-

damental el crecimiento, el empleo y la cohesión económica y so-

cial. Y para ello es necesario hacer un esfuerzo de sincronía en 

tre todas las oconomías nacionales. Por ejeplo, ya no serán po 

sibles programas de gasto público de los Estados que no estén --

coordinados con los comunitarios, y de una coordinación de las - 

políticas macroeconómicas comunitarias, empezando por los Presu-

puestos y de los sectores industriales de los -stalos miembros.-

¿En qué dirección?. En la orientación del crecimiento, del emleo 

y de los reequilibrios regionales. 

Es claro que me refiero a políticas do e empleo 
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no confiadas shlamente en los éxitos del crecimiento económico. 

La política comunitaria de creación de empleos deberá basarse,—

también, sobre una gestión del empleo que sepa aprehender los—

 

cambios cualitativos - y que permita intervenir positivamen—

 

te sobre los mecanismos que regulan el mercado de trabajo. En — 

este sentido el papel de la formación es vital  (1).  Una forma 

ción no sólo como armanización de los niveles y 

sistemas formativos, sino como instrumento que dé a todos la po 

sibilidad concreta de no quedar excluidos del empleo. Una forma 

ojón, en suma, que se dirija --incluso con mecanismos de discri 

minación positiva-- a los segmentos más necesitados de la misma 

y, tradicionalmente, excluidos del mercado de trabajo: mujeres, 

jóvenes y trabaja ores con baja o nula formación. 

En definitiva, el objetivo de la cohesión social, tal como 

se dice en el Ácta única, no puede tener interpr-taciones reduc 

tivas, sino que debe ir enfocada a mijorar la calidad social.--

Elevar la cualirLd social significa mejorar la calidad del tra—

bajo y de las condiciones de vida de los asalariados europeos,—

mediantes reformas profundas del  "welfare"  y ampliando la  demo 

cracia económica  (2)  especialmente en todo lo referente al tema 

del control y del gobierno de las nuevas tecnologías y de los — 

nuevos materiales. 

Las vias para realizar el "espacio social europeo" son,—

por una parte, las políticas y legislativas; y, de otra parte,—

el poder contractual del sindicato europeo. Unas y otras relac—

cionadas de forma sinérgica y de apoyo mutuo. La política con—

tractual del sindicato europeo tiene necesidad de legislaciones 

de sostenimiento y apoyo. Pero conviene dejar claro que la poli 

ca  contractual no puede quedarse en la cima, que originaría una 

centralización.  Ne  estoy refiriendo, ademas, a la necesaria ar—

 

. 
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ticulación y descentralización a niveles sectoriales, nacionales 

y regionales. 

La creación del "espacio social y econonómico europeo" — 

requiere una modificación del actual orden comunitario. Ante — 

todo en su Presupuesto tanto desde el punto de vista cuantitati 

vo c)mo, lógicamente, de su estructura. ro puede seguirse con — 

la estructura de un Presupuesto cuyas dos terceras partes van — 

dirigidas a la política de ganantías de los precios agrícolas.—

Como, de igual manera, es necesario ir pensando en la transfe — 

rencia de recursos nacionalales al Presupuesto comunitario y, — 

en pura lógica, se requiere un Parlamento europeo con unos pode 

res de intervención y control al menos como los convencionales—

de dichos institutos de los Estados miembros. 

Pero, ¿hacia qu6 tipo de Europa conviene orientarse?.  C,  en ---

otras palabras, ¿qué Europa queremos construir?. Esquemáticamen 

te hay tres Europas posibles: la de la competencia, la tecnoló—

gica y la social. Insisto en el carácter esquemático de las --

tres hipótesis. Digo que es esquemática porque Europa tendrá --

una componente de todas ellas. Se trata de definir el ras-,o do—

minante de nuestra orientación. 

La Europa de la competencia es hija de la impronta neolibe 

ral.  Esta Europa ya la hemos conocido, y de hecho sigue siendo—

así en su mayor parte. Pero la intensificación de la competen — 

cia puede imponer una selección  darwinista  de la empresa a nivel 

europeo, y --finalmente-- llevaría a una subordinación mayor de 

los intereses tecnológics y comerciales de los Estados Unidos—

y de Japón. Nos conduciría a una situación de mayor desequili — 

brio  y a una mezcla de proteccionismo y liberalización del que—

saldrían perjudicados, además, los paises del Tercer 
Mundo. 
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La Europa tecnolósica comportaría una profunda modificación de 

la estructura de la desocupación y una ampliación de las polí-

ticas de flexibilización y de reestructuración tal como se han 

venido dando en los sectores del acero y de la construcción  na 

val. 

En absoluto estoy planteando una Europa sin competencia o una - 

Europa no tecnolósica. Antes al contrario, niveles de competen-

cia son necesarios y, es más, imprescindibles. Y, de igual mane 

ral  una mayor innovación tecnolósica es una condición sine qua-

non para avanzar más, para avanzar socialmente, incluso. Estoy-

definiendo que una y otra deben insertarse, con reglas y pode - 

res, en la construcción de la Europa social. 

Es necesario dejar claro alunas cosas: perimero, la Euro-

pa social no es un complemento, sino la que necesitamos; sesun-

do, es el fin último de la Unión europea; tercero, debe ser así 

Europa, o no será. Esa es la Europa que deberíamos construir.--

Una Europa donde el sindicato debe negociar el trabajo y su  cua 

lidad, el tiempo de trabajo, el  "welfare state'',  la defensa y 

la tutela del ambiente, la calidad del crecimiento, la calidad-

del consumo, intervenir en los problemas del MediterMneol  en - 

el reequilibrio Norte-'bur  y Este-Oeste. Y, para ello, necesito 

ir por partes. 

1.-  La lucha por el pleno empleo debe ser entendida de manera - 

liferente a como el movimiento sindical earece haberlo hecho.--

Esto es, en la práctica  hg  sido por el empleo masculino y para-

el trabajador adulto. La actual concepción de pleno empleo debe 

referirse inexcusablemente a la cualilad del mismo y a su 
uni - 

versalidad. Pleno empleo debe estar li.:Jado a formas 
de negocia-

ción de la organización del trabajo, a 
políticas supranaciona - 
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les, por la vía de las neGociaciones colectivas y de medidas que 

corresponden a 'la política', capaces --sobre todo-- de promocio 

nar nuevas ocasiones de trabajo. 

2.—  Co  se puede construir un "espacio social europeo" sin una—

nueva concepción sindical en relación a la condición Ce'.Pnina.--

Los recientes ejemlos en aaeGGer Ibérica muestran a las claras, 

aquí en  Catalunya,  la irrupción de la mujer trabajadora en la --

cuestión del trabajo y, simultIneamente, la Gran debilidad y las 

deficiencias del sindicalismo, que ha tenido una actitud distan—

te en relación a la movilización leGítima de aquellas mujeres.—

 

La primera Gran cuestión del sindicalismo europeo es cómo sacar 

de la marGinalidad la ocupación femenina, cómo conseguir la pa—

ridad de derechos con el hombre para el acceso a la formación y 

al acceso al puesto de trabajo, y cómo hacer saltar todos los — 

mecanismos de freno que conducen al mantenimiento de las discri 

minaciones "cllsicas" y las que van apareciendo en los centros 

de trabajo. En suma, un sindicalismo nuevo en relación a la mu—

jer, que contemple formas específicas de encuadramiento femeni—

no dentro del sindicalismo, al tiempo que se promueve enérGica—

mente el acceso a los órGanos diri:entes del movimiento sindi—

 

cal. 

3.-  La reducción del tiempo de trabajo o de la jornada laboral—

es un tema de Gran relevancia por sus relaciones con las políti 

cas  de empleo, con la salud laboral y la lucha contra los acci—

dentes de trabajo y por la calidad de la vida. En suma, la re — 

ducción de los horarios se conecta con diversas cuestiones tras 

versales de la mayor importancia. in embarGol  es preciso  sa  — 

ber que no hay sintonía en el movimiento sindical europeo en re 

lación a cómo reducir la jornada y los horarios de trabajo. 
El—

sindicalismo centroeuropeo opta por una concepción 
y otros sin—

dicatos por otras vías y métodos. 
litinar en esta Gran cuestión 

—

 

es de  l  mayor importancia. 
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Debe quedar claro, sin embargo, que todas las organizaciones sin 

dicales europeas defienden la propuesta de la  ges  de conseguir - 

rápidamente las  35  horas. Pero unos defienden un método, y otros 

plantean un camino diverso. Esquemáticamente las cosas irían de-

la siguiente forma: para los italianos se tr'taría de conseguir-

las  35  horas en el cuadro de una mayor utilización de la fábrica 

o centro de trabajo y de una reorganización de los horarios de - 

trabajo; para los centroeuropeos la reducción del horario debe - 

ría ser sobre la base de "bajar los listones" de manera gene-

ral. En todo caso, ambas concepciones mantienen la idea unitaria 

de que el descenso del horario y de la jornada no debe afectar - 

al salario que debe mantenerse. 

Aclarar unitariamente la táctica para reduccir los hwearios de - 

trabajo es absolutamente esencial para el sindicato europeo. Una 

política contemporánea en esa dirección tendría ventajas eviden-

tes en la creación de puestos de trabajo. Ni punto de vista es - 

que la táctica centroeuropea --que en el fondo es la que por lo 

general se lleva en España-- proponen los sindicatos españoles,-

aunque la practica real muestra que se impone un camino ecléctico 

en las negociaciones colectivas-- está agotada 5r¡I aunque puede - 

conseguir éxtios parciales no sólo no resuelve el problema de la 

creación de trabajo, sino que repite las formas de vida a las --

que estamos desgraciadamente habituados. Peor aún: una reducción 

seca del horario de trabajo, a la centroeuropea, genera inevi 

tablemente la realización de un mayor número de horas extraordi-

narias. 

4.-  Es un hecho que los modelos de "Jelfare  state"  conocidos - 

11J-sta ahora han entrado en crisis. Existen razones múltiples que 

. explican el agotamiento de estos modelos. De un lado, I.Js políti 

cas  neoliberales y conservadoras de ataque duro y puro a las con 
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quistas de los trabajadores y de los sindicatos. De otro lado, han 

aparecido una serie de nuevos fenómenos. Unos, ligados a políticas 

de reestructuración de la economía que han tenido como consecuen - 

cia la aparición de un desempleo tecnológico de masas, que han re-

ducido la razón entre ingresos y gastos; otros fenómenos ligados a 

cambios demogrIficos tales como el envejecimiento de la población, 

una nueva relaidad en las tasas de dependencia, una caida de la  na 

talidad generalizada.En definitiva, por una u otra razón, los modo 

los clásicos de  "welfare state"  no tienen razón de ser tal como-

se han conocido hasta ahora. 

Sin embargo, una cosa es la crisis de identidad del "welfa - 

re" clásico, y otra cosa --bien distinta-- sería la aceptación - 

de que las cosas deben continuar tal cual. Es más, la batalla cru-

cial que el movimiento sindical debe generar en Europa tiene que - 

estar enfocado en la construccción de un nuevo modelo de :jstado so 

cial, al tiempo que batalla contra los intentos de su liquidación, 

como fu é  la Gran acción española del  14  de diciembre y mucho antes 

del  20  de junio de  1.985.  Por eso tiene tanta importancia, a mi en 

tender, que se articule una gran movilización de propuestas y de 

movilizaciones en torno a la gran "cuestión fiscal" y de los me-

canismos redistributivos. En este sentido t:!IrIne interés la propues 

ta  que se hizo en el  III  Congreso de la  Conc (3)  haciendo que par-

ticipe en la financiación del "nuevo  welfare"  el valor añadido - 

do las empresas, especialmente las que cuentan con una importante-

maquinaria tecnológicamente nueva. 

En todo caso los 'rasgos de este moderno  "welfare state"  europeo 

debería ir por la senda de un proceso de convergencia de los siste 

mas nacionales teniendo un cuadro unitario de derechos iguales, --

más o menos así: reforzamiento de la soliJariJad y de la igualdad-

de las prestaciones; la simplificación 
de los sistemas; el carac 
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ter no regresivo de las contribu(43iones; la selectividad de algunas 

prestaciones en base a la renta... 

5.-  El ambiente se está configurando como un nuevo derecho gene - 

ral.  Hay que reconocer el retraso histórico del sindicalismo euro 

peo en este campo. Es más, la existencia de no pocos comportamien 

toe  corporativos y miopes. Es posible que la razón teórica que ha 

conducido al sindicalismo a esta "jaula" sea la tradicional con 

cepción del desarrollo ilimitado, que hoy ha entrado en crisis.--

 

Hoy es posible generar una nueva concepción  on  relación incluso - 

a la creación de puestos de trabajo que tengan como fin la defen-

sa y la tutela del ambiente y de la naturaleza. En suma, orjani-

zar concretamente la defensa de ese consumo colectivo que cada --

vez es más el ambiente y la naturaleza. O, en otras palabras, pa-

sar a un estadio de "ecología productiva" en la idea de que de-

fender la naturaleza es de gran rentabilidad para nuestra civili-

zación. Mejor dicho, la no defensa del medio ambiente es la catás 

trofe de nuestra civilización. 

6.- Nuestras reflexiones y propuestas deben partir de una nueva-

forma de razonar las cosas: ya hemos dicho antes que hay que par-

 

tir de la crítica del crecimiento ili itado, que ha sido uno de 

los espejismos del movimiento obrero y sidical. Los recursos del 

planeta son limitados. Y otro mito que conviene redimensionar es 

la relación creación de empleo con crecimiento económico. Cierto, 

el crecimiento económico es una condición necesaria para la crea-

ción de empleo, pero no es sufióiente. En otras palabras, la crea 

ción de empleo está más liado a la calidad del crecimiento y no-

del auento de la producción. 

7.- Finalmente, el sindicato ilropeo debe intervenir en cuestio--

nes como el reequilibrio del Litoral mediterráneo, y --más 
aún--
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decir la suya en relación a los grandes temas del mundo de hoy  co 

mo lo pueden ser.  las relaciones Norte-Sur, y Este-Oeste. 

Para finalizar quisiera expresar una duda. ¿Nos colocamos en rela 

ción a Europa de forma "excéntrica", o --por el contrario--  nues 

tra colocación viene dada porque "somos Europa"?. E@ 

nos dirigimos hacia Europa, o estamos en Europa?. Mientras no ten 

gamos clarificado ese interrogante tendremos una linea olítica y 

sindical equívoca e instrumental. Nuestra reflexión debe partir 

del hecho absolutamente nuevo de que somos Europa, y de que esta-

mos en Europa. Sólo de esta manera podremos intervenir con clari-

dad en la construcción de la Europa social teniendo credibilidad-

de masas. 

1.- Ver Informe al  Consell  nacional de la  Conc,  presentado por  --

PEP•  MARTÍ 1  LLAHI, del  dia 7  abril  1.989. 

2.- JILB1- intervención en la lisamblea nacional deler;ados.libril.--

 

3.- JLLB. Informe general  III  Congreso de la  Conc.  Ediciones de - 

"Lluita  Obrera". 
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Queridas amigas y queridos amigos, 

al menos en esta ocasión parece ocioso hablar por mi parte de la 

bondad de nuestros candidatos„ 

de conver--

 

. 

tir  este encuentro en un acto electoral convencional. it.ertri 

Sin embargo no es ocioso recordar aquí nuestro compromiso con la 

política y con la lista de nuestra gente. Es decir, con la lista 

eZ4/14.1%''' de Ramón, Aurora y de tyit tíz, entre otros que no puedo enu-

merar. En todo caso es un compromiso que tiene por delante algu-

nos dias de trabajo individual en todos los sitios de Catalu---

nya. 

Yo quisiera, en esta ocasión, remarcar algunas novedades Ino todas 

claro está), que han irrumpido en la vida política desde aquel  14 

de diciembre famoso. novedades que, ciertamente, algo tienen que-

ver con aquella movilización de la dignidad. 

primero, una capacidad de mayor capilaridad de Izquierda 

únida hacia amplios sectores de la sociedad de todo el Estado es-

 

pañol como fruto de un mensaje cultural nuevo basado en la raciona 

lidad, en la ética y en el progreso haciendo de las personas suje--

tos de la política y no meros espectadores. 

segundo, una nueva coliocacieón de Izquierda Unida en el 

cuadro político español, que está haciendo que el nerviosismo cunda 

así en la izquierda instalada, como en la derecha económ.ica y Po 

lítica.  Porque, es un dato, Izquierda Unida concita apoyos y nue--

vas agregaciones de sectores políticos que tenían como punto de re 

ferencia el socialismo tradicional de nuestro pais. 

tervero, la popularidad de un líder , Julio Anguita.---
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Nosotroas sabemos que la historia la hacen las masas. Pero sería 

absurdo no reconocer el papel substantivo de determinados dirigen 

tes, y --en este caso-- el de Anguita. No cabe duda, An--

 

guita tiene su parte de responsabilidad, no toda, ciertamente, --

en esa nueva colocación de Izquierda Unida y en el universo que - 

gira en torno a ella, cada cual con su diversa personalidad.  

Algunos politicastros de signo variado calificaan al lider 

de TU. como un iluminado. Claro, en esa intención está la desca 

lificación hacia una persona que, tratada así, viene a querer - 

situarlo como a San Juan de la Cruz. Pero yo quiero reivindicar - 

el contenido histórico de la expresión iluminado. Asi se llamó, 

precisamnte por el pueblo, a los padres de la Ilustración, en 

aquel siglo de las luces, a toda una pléyade de hombres de cultu-

 

ra, de ciencia y de la política que abrieron el camino de nuevos-

 

derechos civiles, de los que en buena medida somos hijos la iz 

quierda de nuestros dias. De ahí que, como dice  Oskar  Lafontai 
,...." 

ne,  aleto dirigente del Partaido socialdemócrata alemán, sea ne-

 

cesaria una nueva ilustración. Y yo añadiría una nueva gene-

 

ración de iluminados. 

Y por qué es necesaria una nueva ilustración?. Porque una - 

parte substancie de la izquierda tradicional, es el caso del - 

partido socialista, se ha convertido en un sujeto acrítico del - 

cambio tecnológico y  subsume  loas contravalores de la derecha. 

Porque están cayendo antiguas certezas aparentes que algunos 

convirtieron en dogmas. Y también porque una parte de la izguier 

da joven, oculta o no, intenta fatigosamente nuevas esperanzas, 

nuevos puntos de referencia. . De ahí que yo retome la antigua y 

noble acepción de la palabra iluminado frente a la mediocri 

dad oscura, o --parodiando a NANI RIERA, frente a la modernidad-

 

-ton  5  u.  r  a. 
de las moscas y el detritus, que los modernos - Auieren im 

usrrecor

usrrecor

usrrecor

usrrecor
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poner. 

Esas tres novedades son hijas también del  14  de diciembre, por-

 

/ e' 
que aquel  dia  Ramón, Aurora, Angel  Perez,  Manolo  Solis  estaban en --

 

la calle. Por eso tienen el derecho político y el deber moral de - 

gestionar políticamente los resugltados de aquel  dia. 
--e 

Querido Ramón, ahí está esa agp6rtación de unidad social de --

masas y de voluntad sindical que es la plataforma sindical priori-

tara. Yo quiero animar a nuestro grupo parlamentario a ser conse---

cuente defensor de la plataforma unitaria capaz de generar un moder-

no Estadso social, capaz de eliminar esas tétricas señales de la - 

Residencia ALBA. Capaz de generar un nuevo desarrollo industrial don 

de no quepa ese irracional mensaje de VANDELLOS. Capaz de abrir nue 

vos espactioos políticos, sociales y culturales como los que el movi-

miento sindical europeo -- y nuestras jóvenes Comisiones Obreras  tam 

bien -- intenta abrir a partir del mensaje reciente de Brueslas. 

Querida familia, 

explicar bien por esos mundos lo que significa el somos la alterna-

 

tiva, porque algugnos --incluso de los nuestros-- no lo entiennden.-
.,---

 

Somos la.alternativa porque pretendemos situarnos en medio del - 

corazón de las cosas de la vida. Porque subiendo , como vamos a su 
_ 

bir, aprovecharemos el apoyo de masas al servicio de éstas. Ser - 
,,....., 

la alternativa quiere decir que hay que teorizar nuestras potencia-

lidades, y no otra cosa. 

_ 
ANIMO kamón. Animo Aurora. Si sales elegida no te preocupes. La ---

 

tpgente que está aquí te promete que n  seremos capaces de convertir DGI. 

nuestro sindicato de hombres, en una organización de mujeres y hom-

 

bres para que sea un sujeto más de clase, más  confederal  y más eman — 

cipatorio. - 



s 

• 
.V  —I  t:-19A91541 411111SCil.7 

PATP ? 
Queridas amigas, queridos amigos, 

• yo me felicito de la idea del Comité de Barcelona de celebrar 

estos debates. La idea vale más allá de la convocetoriafor--

 

. 
• ral  de Congreso del Psuc, porque aquí se ven a exponer en el-

trascurso de las diversas intervenciones cosas que preocupan-

a los militantes y, seguramente, a personas que no estdn en - 
"nuestra casa". 

Sin protocolo alguno Voy a empezar lanzando una cuestión 
directamente: existen gentes que se interrogan sobre la vali-

dez política, cultural del partido comunista en la Europa de-

hoy. Seguramente en algunos, dentro o fuera del partido, la - 

cuestión aparece claramente formulada. Puede que en otros esa 

duda o esa inquietud no acaba de manifestarse, pero late en - 

el subsconciente. Las enormes dificultades que tiene la  op 
c16/1  comunista en Espala, y en Europa, abundan en el discurso 
"liquidacionista" de algunos. Par lo'tanto, la primera cues-

tión que convendría despejar sería eso, la necesidad (o no) - 

de los partidos comunistas. Del partido comunista aquí en Es 

paria. Mi punto de vista es claro: los partidos comunistas son 

una necesidad política esencial. 

¿Cudles son esas razones que pueden justificar tan rotun 

da aseveración?. La primera:  ms  allá de las  co;-unturas ad - 

versas, no ha variado el móvil que "obligó" a Marx a poner en 

limpio sus ideas. Como tampoco ha variado, en lo fundamental, 

la razón histórica de la forración de los partidos comunistas 
en el mundo. La segunda: en coherencia pon todo ello el parti 
do comunista tiene tras si una historia, una tradici6n, Urla - 
moral que, incluso sus errores, no invalidan ese pasado glo 
rioso. La tercera: la realidad de la Europa que conocemos, o 

mejor dicho: una parte de la realidad de la Europa capitalis-
ta, se basa - sólo a los efectos de lo que me interesa decir 

en esete momento - en  cue  los partidos socialistas (que  hen  - 

..sido .en determinados momentos agentes de la construccib del-
futuro y que a ellos se debe importantes conquistas sociales) 

no han trasformado la esencia de la Europa capitalista. Mds 

an,  estamos viendo -una disparidad Ce situaciones de los par-

tidos socialistas en funeón de su perteviencia bl.en al Cobier 

no bien a la oposición. Así vemos como Craxi tora una serie 
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ción con la democracia italiana como se ha visto en el  rec  ien-

tementc celebrado 'congreso de  Verona),  que vienen a ser más o - 

menos los que combaten sus colegas belgas frente al gobierno  li 

beral-conservador. O vemos cómo la actitud del Spd no es la mis 

ma  ahora que cuando Gobernaba en Alemania. Esta versatilddad de 
situaciones requiere la existencia de un partido comunista CM() 

elemento de trasformación, de coherencia, de moral revoluciona-

ria. 

La cuarta: en un periodo de entrecruce de épocas, de profundas-

mutaciones tecnológicas, de profundos cambios morales y cultura 

les la realidad del partido comunista tiene le misma, si no ---

 

más, validez histórica que en el momento de su nacimiento.  

Y existe una quinta razón: el partido comunista tiene una tra-

dición, una moral de paz, una confrontación radical con todo lo 

que significa la cultura de la destrucción. Este aspecto es vi-

tal en el mundo de hoy. La existencia del partido comunista es, 

junto a otros colectivos políticos, un arra para ro  der  cuartel 

al peligro de holocausto de la humanidad. 

Pero la existencia del partido comunista, su deserrollc,-

su influencia de masas será necesaria si es capaz Ce analizar-

las profundas y velocísia:as trasformaciores que se están dando 
en el mundo, o la existencia del partida comunista será tan  s6 

lo sentida, deseada por su radio de influencia, ove - a la pos 

tre - estarán alejados Ce las alabas. 

• Lo que está al  dia  es el carácter, la naturaleza y la ---

oferta del partido comunista. 

Los tiempos que corren no son fáciles ni para los  counts 
tas, ni para la izquierda. ro son tiempos fáciles para los co-

munistas esranoles y catalanes. Al militante se le intraC.uje - 

ron toda una serie de falsas expectativas, toda una serie de - 

claves triunfalistas que al no cumplirse, ni explicarse porqué 

no se cumplieron, han provocado una crisis de confianza no  c6 

lo en los ntIcleos de dirección sino tombién (y sobre todo) en 

la fuerza colectiva del partido. A lgunoz sectores de nuestra 

familia, como pudimos ver en - el XI Congreso, analizan que el-

fnucaso de nuestra experiencia se debe a la falta de "ideolo-

cía", al abandono Ce determinadas concepciones. La receta que 

preconizan para redimir al Partido sería el Dolo opuesto, es 

decir el ideologicisro, el izquierCismo. Yo Ceja Ce ser sor - 
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frnestraron todos.los valores de nuestra tradición y formaron 
parte de la componente cultural ru/s conservadora y pactoide - 
del comunismo espariol. Al militante, digo, se le crearon unas 
claves que no se han cumplido. A una parte de la diriencia-
- uno de cuyos defectos  ms  sonados es la impaciencia hi-Aóri 
ca  - tras los fracasos electorales del partido comunista se - 
le aparecen ahora exiGencias políticas de nuevo cuño, esto es 
ganas de pasarse al caballo Ganador. 

El barullo político para el partido comunista es, más o-

 

- 
menos el seiGuiente: fracaso , espectacular la noche de1. 28 
de Octubre, raquitismo organizativo, fracaso ahora del Psoe - 
pero nosotros no capitalizamos nada, después del Psoe no vaws 
nosotros como alternativa, sino Alianza popular. En Cata-

 

lunya  la cosa aun se complica más con un  Pujol  en todas las --
partes haciendo guiños a diestra y siniestra. 

. Cierto, las dificultades están ahí, son enormes. rPro yo 
no veo otro camino que partir de ellas, de las dificultes - 
que existen. Partir de ellas. 

La crisis económica en Europa, de magnitudes y proporcio 
nes radicalmente nuevas exise responsabilidades al partic..lo  co 
munista. Pero sólo a un partido comunista de nuestros dias, 

• moderno. 



De un tiempo a esta parte Europa está en movimiento, en 
convulsión, De un lado los trabajadores están realizando im-
portantes luchas reivindicativas que tienen como objetivo la 
dfensa del empleo, el salario y los derechos conquistados; de 
otro lado los gobernantes (en unos casos conservadores, en --
otros socialdemócratas, y en los menos en coalición) están --
llevando una serie de medidas políticas que van en dirección.. 
contraria a las aspiraciones de los trabajadores y sus sindi-
catos, De un lado se está generando un poderoso movimiento.--
por la paz, cuyos protagonistas son las nuevas generaciones - 
juveniles; de otro los gobiernos aplican una política neoat - 
lantista. 

Sin embargo, las luchas Ce los trabajadores y de sus sin 
dicatos no acaban de encontrar una coordinación explícita ---
frente a la coordinación absolutamente planificada por las su 
cesivas reuniones, algunas de ellas autentices "cumbres" Ce - 
jefes de estado. Hacía tiempo que Europa no se "movía" con la 
intensidad de estos primeros meses de  1,984;  hacía tiempo que 
no aparecía un punto de referencia para el sindicalismo euro-
peo como ha sido, y sigue siendo, la lucha por las  35  horas-
de los metaiLlrgicos y gráficos germanos, Y hacía tiempo cae - 

, los Gobiernos no se reunían tantas veces, como es el caso de-
estos últimos tiempos, 

Esta realidad pone de manifiesto cual Cebe ser la nueva-
esencia de la solidaridad internacionalista. Tos tiempos que-
corren hacen exclamar a algunos (incluso a importen-bes acto-
res Ce la izquierda) que la idea Cc Europa está en crisis, La 
expresión es una verdad a medias, y -cono tal- esuivoca, Lo - 
que está en crisis no es Europa, ni el europeisno, sino el  ca 
pitalismo en todas sus manifestaciones. Lo que no es exacta - 
mente lo mismo. El hundimiento de sectores industriales como-
la metalurgia, los astilleros, la qufmica y los textiles, 
por ejemplo; de la desocupación creciente; de los peligros, - 
nunca exagerados, de una conflagración que tuviera nueva - 
mente a Europa como escenario sangriento; todo ello demuestra 
que son manifestaciones esenciales del cariz que toma la nue-
va dimensión de la crisis capitalista, Ello exige la volun 
tad  nolítica de una ntunfp nrnp nnovng r11.c,r11-pr,in11... 



• 
a 

tos para Europa. En este sentido la solidaridad internaciona-
lista pasa a un primer término. O, para ser más precisos, de-
bería pasar a un primer término, Este es, a mi entender, el - 

, reto político que debería asumir la izquierda europea, La iz-

 

quierda europea o tiene una concepción autárquica, o tiene --
una concepción digamos instrumental de Europa. Ambos casos --

 

disefian tácticas y estrategias estrechas,- que impiden de-

 

sarrollar la lucha de clases a niveles supranacionales, euro-
peos, en suma. En ambos casos se va por una vía que impide la 
solidaridad internacionalista. 

Pero hay algo más, las dificultades económicas que atra--
viesa la Comunidad económica europea puede dar al traste, aun-
más, con la idea del europeismo, porque se generaría una con-
fusión (sobre todo a nivel de masas) entre lo que es la Cee y-
la idea paneurorea, Que Europa es algo más que la Cee os cier-
to.. Pero que las propias dificultades comunitarias pueden mo--_ 
ver a confusión es una hipótesis que no conviene descartar,—

 

Pero, ¿qué debería significar para la izquierda la idea - 
de Europa, la idea del europeismo?. En primer lugar el análi 
sis de lo que *ve estarloaelmiento en el Viejo continente. -De --
ahí la importancia de la lucha de los trabajadores alemanes --
por la reducción de la jornada de trabajo. La lucha, y lo con-
seguido tiene una magnitud nueva porque parecía que el elefan-
te dormido no iba a despertarse 'nunca de su sonnolencie "so --
cialeemócrata", y porque han roto el listón de las  40  horas.--
Esta ruptura del listón, aCela.'s, no se ha hecho como poatulera 
en su  dia  Edmon Maire, dirigente máximo de la Crdt francesa, - 
esto es: mediante la reducción salarial, 

• 
En segundo lugar la izquierda euronea debe disponer de --

un proyecto global en relación a los temas del empleo. En los-
seis primeros meses de  1.934  los trabajadores ingleses, fran - 
ceses, espaloles... han desarrollado iniciativas de lucha Ce - 
proporciones que parecían desterradas del patrimonio Ce los - 
sindicatos, Escocia, Alsacia Lorena - y  Sagunto  son tres snlbo - 
los de lo que re pretende exponer. La izquierda europea debe - 
partir de estas realidades de la lucha por el empleo para pa - 
sar a la ofensiva y (liad:lar un proyecto de desarrollo indua  --
trial,  técnico, a la luz Ce las nuevas realidades, esto es, de 



e 

El nuevo doto histórico es que la izquierda puede, de propo--

nérselo, hincarle el diente a ese tema, cosa absolutamente im-

 

posible en las anteriores mutaciones tecnol&jicas tanto las-

 

. 
. del siglo pasado, como las anteriores del presente. A nadie se 

le escapa lo arduo, lo extremadamente dificultoso que esto re. 
presenta debido a la disparidad de naturaleza y esencias de la 
izquierda europea. Pero este debería ser el reto. Su contrarío 
significaría una acumulación de nuevas dificultades, una re - 
producción más o menos cíclica de las grandes crisis económi--
cas. 

Los dos grandes temas expuestos anteriormente sólo son po 
sibles si la izquierda tiene un proyecto global para Europa --
que genere una acción de masas (que en este caso sí sería ex--
plicitada y coordinada) capaz de concretar un proyecto políti-
co. 

No cabe duda que la lucha alemana ha significado un duro-

revés a la derecha económica e institucional europea. Pero ca-

bría interrogarse si no ha existido un cierto factor sorpresa, 
¿Esperaban los grandes empresarios europeos la formidable lu - 

cha de los metalúrgicos y de los gráficos alemanes?, ¿espera - 

ban  los empresarios europeos que sus colegas alemanes al final 

bajaran el fatídico listón 'de las  40  horas?. Obviamente estas-

interrogantes son difícilmente contestables al no disponer de-

datos, Pero, más allá Ce cualquier especulación, la luz que --

viene de Alemania puede significar dos cosas: nuevos brios a - 

la reducción de jornada reivindicada por los sindicatos, y una 

atención vigilante de los empresarios, de las grandes organiza 

clones empresariales europeas, En ese cuadro debe situarse el-
movimiento sindical, la izquierda también. Y aquí cobra eal?e - 

cial y relevante significación la soliCaridad internacionalis-

ta. Hasta ahora el internacionalismo ha tenido pocas oportuni-

dades de manifestarse Ce forma coordinada, de fo  ma  útil para-

las grandes masas asalariadas, El internacionalismo hasta  alio 

ro ha venido a ser una especie de "doble diplomacia" con voca-

ción de querer substituir a la "vieja diplomacia" de los Esta-

dos cnpitalistas.Las ventajas de esta "doble diplomacia" están 

ya aL;otadas, ya no sirven en una Europa que tiene nuevas reeli 

dados y nuevas exigencias. La soli'ariCad internacionalista --

exige un nuevo proyecto que signifique la asunción Ce conoci 



está en movimiento, cuáles son las necesidades de las masas, 
cómo es preciso abordarlas, qué instrumentos se requiere pa-

 

ra ello, etcétera. • 

¿De dónde partir?. No habrá salida Si nos empelamos en  L 
el viejo método de la intervención política superestructural. 
Esto es, de la permanencia del análisis que ha motivado la di 
visión ideológica del movimiento obrero europeo. Se trata, e 
mi entender, de iniciar una profunda reflexión basada en el - 
análisis de las cosas que "pasan en la vida", de las cosas --
que afectan a los traba-jadores y sus familias. Lógicamente,-
las diversas familias del movimiento obrero europeo ouerrán - 
mantener sus casas (y legítimo es que quieran incluso fortale 
cenas en competencia legítima y si se permite, noble), pero-
lo que conviene es que el análisis que se haga, el que da ba-
samento, el que debería dar basamento a cada opción politica-
debería basarse en la realidad de los fenómenos "de la vida". 
Así se despejarla la mutua acusación de las familias del moy5 
miento obrero europeo, la vieja acusación permanene y global 
que les enfrenta. 

Así se iría recomponiendo la solidaridad internacion¿lis 
ta  no basada ya en el"protocolo de izquierdas" o en el iLter 
cambio de comunicados solidarios cono si Ce estampitas de fa-
mosos acto es o deportistas se tratara. 

Las condiciones sociales para la reflexión y la puesta - 
en marcha de un "plan europeo" están. Las condiciones políti-
cas están a mil arios luz de distancia sobre las sociales.----
Pero si las condiciones sociales están (como lo reflejan las-

 

luchas que en este . periodo están siendo) no cabe dUcla-
que se abre un portillo, que -por diminuto que apareza- convie 
no analizar. Y aquí tendría interés abordar el tema de un ins-
trumento: de Gran importancia cual es la Confederación euro--
pea Ce sindicatos, la Ces. 

Lo primero que debería autoexigirse la Ces sería volver - 
a sus postulados fundacionales. no segundo que con carácter --
ineludible debería aborden sería arrojar, desde las ventanas - 
de la cesa del  Boulevard  Des fines  herbes  bruselense,  lc  c?rga 
iCeolóGicopartjdaria de sus métodos Ce an:'.1isic. Lo tercero. - 



• " 

que reivindica, que lucha. La vuelta a los postulados funda - 
cionales redimensionarían un nuevo espíritu unitario, Dertien-
do de la unidad social de las masas, de sus ambiciones, de sus 

. necesidades. El fardo que debería arrojarse por las ventanee.-
estimularía la independencia de criterios, eáto es: ser la Ces 
ella misma, y no la caja de resonancia de las voluntades poll-
eas, ni tampoco el foro de tertulia de las diversas estrate --
gias sindicales europeas. "Refundar" la Ces es tarea urgente.-

 

• Sólo así las luchas por el empleo, las luchas por el avance de 
los trabajadores europeos puede ser una realidad. Sólo as,' ---

 

• puede convertirse la lucha alemana no en un factor sorpresa, - 
sino un elemento de expansión. Y, finalmente, una nueva regla-
mentación interna permitiría que todo el sindicalismo de clase 
europeo estuviera organizado unitarianente, más allá de que en 
cada  pals  existiera el pluralismo sindical. No puede existir - 
una Europa trabajadora potente marginando a sindicatos que son 
realidades innegables cono la Cgt francesa, la IntersinCinal y 
Comisiones, o la misma Po chipriota. 

A otros niveles es necesario que el movimiento por la paz 
en Europa, partiendo de la realided de cada  pals,  vaya encon—
trando la más absoluta como imprescindible coordinación explí-
cita en la vía de la fonasi_án de una estructura estable, perma 

fut1.12-.1‹ nente. La independencia (le as dos superpotencias, la idea de 
la paz, los nuevos valores de la civilización pudieran presi - 
dir,  como rasgos generales, esa "nueva organización". 

Y un tercer nivel sería la necesidad de aunar los esfuer-
zos porque el Parlamento europeo conociera a una izquierda que 
se coordina, que se pone en movimiento al servicio de los tra-
bajadores y de las capas populares. 

No todo son flores y violas. Existen poderosos coneicio—
nanientos, más aun: enormes impedimentos, para poner en mar - 
cha todo lo anteriormente expuesto, debido a la traumática di-
visión de la izquierda. Los partidos socialistas italiano, 
espanol y portugués están en un momento de confrontación con - 
los intereses de los asalariados. No deja de ser chocente que-
una pe  .,ona  tan relevante como Nicolós Redondo :lablIra en unes 



en la práctica del partido socialista español un problema "in-
cluso ético". No es el primer enfrentamiento del viejo lieer-
sindical con su familia. Pero estas últimas palabras indican - 
hasta qué nivel la confrontación con los trabajadores tiene 

' 
--

 

raíces profundas. Como así mismo la pugna entre la Cgil y el-

 

resto del sindicalismo italiano. Más aun: la pugna interna en-
la Cgil entre las dos componentes, la comunista y la socialis-

ta. Un enfrentamiento en el que el mismo Luciano Lama, hombre.. 

tradicionalmente de mediación y compromiso, ha tenido palabras 
mayores con el Gobierno Craxi. 

Sin embargo, no hay otro camino en la perspectiva. O una-
Europa nueva, o la vieja se impone y nos aplasta. Las dificul-
tades son enormes. Pero, ¿por qué instalarse en los dificulta-
des, por qué renunciar a lo difícil?. 

En esta historia el papel del partido comunista moderno - 
es fundamental. Y cuando hablo del partido comunista no me re-
fiero al caso exultante del Pci, sino absolutamente a todos.--
Y en ese "todos" incluyo a los pequeños, a loe que se hán la-
brado a pulso su automargplación. Todos ellos, todos esoa par-
tidos comunistas deben iniciar una discusióna fondo de sus ---

 

propias realidades, de cómo ser comunistas en la Europa de ---

 

. 
nuestros dias. El marco global, repito, es Europa. Y  eí  Ce  --

 

ben  actuar los partidos comunistas. Cuando no lo hacen apare - 
ce una nueva fenomenología política, qua tal'vez le más t'esta-
cado de ella sea el Partido Verde. 

La oferta de la unidad política de Europa es el mensaje - 
de fondo, quiero decir que debería ver el mensaje político Ce-
fondo para el partido comunista y la izquierda europea. ¿Cómo-
abordar los problemas de la crisis económica, de la independen 
cia política de Europa sino es en un marco  ms  global?.  Mien  - 
tras la izquierda europea no aborde la cuestión europea, la --
autarquía y el corporativismo del movimiento obrero serc, un he 
cho. Hay paro. La  Olivetti  anuncio oficiosamente que invertirá 
tantos miles de millones de duros en tal  pals.  Bien, todas las 
centrales sindicales est ,..n a la expectativa Ce si será, o no - 
será, en su nais, radie nienan que lo ideal seria la  inversion 



. . 

con criterios de aes=ollo economico y juliticia social. 

Pero o vayamos descendiendo al ruedo ibérico. ¿Cómo superar 
el pantano del comunismo español y catalán?. Tenemos doA méto-

 

' dos: o partir de la más absurda especulación con ideas que em-
piezan y acaban en la misma mollera, o arrancar de las expe --
riencias de la vida, que bien pudiera ser fijarnos en los Po - 
los de referencia más positivos. Hoy, no hay duda, existe un 
polo de referencia magnífico, el Partidoacomunista italiano.--
No se trata del trasplante mimético de las experiencias de.los 
camaradas italianos. No se trata de ser italianos en Catalu --
nya o en España. Nada de eso. Se trata de ver cual es la meto-
dología que unos amigos nuestros han tenido para ser, precisa-
mente, tan fuertes como lo son. ro se puede decir que nr se --
haya trasladado una parte de la cultura italiana, o se haya --
pretendido trasladar una parte de la cultura italiana a  nues  - 
tra casa. Pero ese traslado es, precisamente, el que no nos --
conviene. Este traslado o bien se ha referido a la cultura p.c.:-

 

ticular.de tal dirigente (el amendolismo, el insraismo, el 

I 

--- 

II-

 

trent o ,...), o la cultura "de Gobierno". Lo que nunca se -. 
ha hecho ha sido la "traslación" de la cultura Global, unita - 
na,  la del conjunto del partido. Como tampoco se ha "traslada 
do" la imagen de partido de lucha, de iniciativas políticas.--
Ni la cultura de la universalidad de los conocimientos políti-
cos del individuo o del colectivo. 

Berlinguer en las puertas de la  Fiat,  Berlinguer hablado 
en una estación de ferrocarril a los huelguistas, Berlinguer -. 
aclamado en la manifestación-oceano de Roma el Cia  ?4  de ni. - 
z0.  Esta simbolocla es inóUta para el diriGente político  co  - 
munista español o cata1421. Como ine'dito para nuestra familia - 
española es que un Améndola español escriba sobre la Seat,co-
mo lo hiciera el italiano meses antes de su muerte. 

> 
Estamos inmersos, a mi entender, en el mismo defecto que-

siempre tuvimos: no conoce-os la realidad industrial, tac . -leco 
nómica, sociológica, cultural de  Catalunya.  El partido estrl  em 
pecinado en unas formas políticas que precisamente ha denuncio 
Co siatemó.ticrmente.-A aaber, el aupercstructursflsmo. Hasta - 
ahora estón pasando cosas sin que el partido, como tal, inter-
venga en ellas: los problemas del textil, el plan cont-ato  (1 c-

 

_  . . . , - 



tos de izquierda para que sus localidades sean decicradas zo-
nas de urgente reindustrialización. Hasta ahora el partido no 
ha dicho esta boca es mía. El gobierno, por ejemplo,  est l  in-
sistiendo desde hace unas semanas en volver a retomar la fano 
sa  concertación. ¿Qué dice el Psuc? Hasta ahora no se conoce:-
su posición. Desde luegoilas cosas no puedetcontinuar 

h,1 
Cuando una organización que se autoYseclama marxista no - 

trata los problemas reales, los que estún ahí, los problemas 
de los que , "comen" las gentes hay que preguntarse si no 
existe una malformación cultural que es ese marxismo superes-
tructural. Pero esta malformación superestructural se combina 
con otro defecto de raiz: la delegación permanente del parti 

• do en los frentes de trabajo. Es decir, para les cuestiones - 
sociales el Partido dimite de sus responsabilidades y deja a 
sus sindicalistas que intervengan. Pero estos, lógicamente, - 
intervienen como tales no como comunistas. Esta delegación de 
funciones y responsabilidades origina un problema de relación 
política con las masas, de identificación de estas con la po-
lítica comunista. De una ausencia de todos estos factores, --
quiero decir. Efectivamente, cuando la organización comunista 
no aparece por ningún lado, no da iniciativas como partieo, - 
¿qué relación política comunista existe entre el partido y la 
sociedad?. Ninguna. Y no estoy hablando para que ello se tra-
duzca a posteiori en votos, en fuerza electoral. stoy hablan 
do del ligamen permanente que debe existir entre un partido - 
como el nuestro y.los trabajadores y los sectores populares.-
Ligamen permanente he dicho, que decpu6s se concreta en un --
momento puntual como es el de las elecciones. Pero el ligamen 
permanente se crea mediante una política quo estó atenta a  to 
dos los problemas y se mantiene con une política organizativa 
(que a estas alturas muy pocos saben dónde puede estar) que - 

• -ten,A una estrecha relación con los problemas de les masas,—

 

Pero, ¿acaso hay que parlar Vintimiglia para tener polos-
de referencia, aspectos positivos en los que fijarnos y sacar 
experiencias válidas?. En  Seat  tenemos un punto de referencia 
lo suricientemente Nnnido para que motive una profunda discu-
sión (todavía no hecha) en todo el partido. El vuelco electo 

• ral  en las elecciones sindicales tiene mucho  cue  ver con las-
formes de relación de los sindicalistas de Coniniones  an  la - 

n _ e • 



nueva cultura política de los mismos hombres que perdieron 
las elecciones sindicales en  1,982.  ¿r?ué ha pasado? Es co-
sa de comentar, de hablar entre nosotros y  cue  ellos nos - 

• enserien (si: nos enserien) el camino a seguir. Pero expe . 
riencias válidas en otros frentes existen: ahí están los - 
excelentes trabajos (nunca valorados colectivamente, nunca 
"trasladados" a otros sitios) de los Ayuntamientos de  Saba 
dell,  Rubí,  Molins  de Reí,  Sant  Felil de  Llobregat,  Come 
llá,  Palafrugell,  no sigo... 

Debemos desterrar, por ineficaz, e] método del superes 
tructuralismo. Seguir así significa que estamos en la Torre 
del Homenaje mirando por la cerradura de lo que pasa dentro 
de la habitación. Mientras tanto, allá abajo, en el patio - 
de armas y en la ciudadela  estan  los siervos que ni saben - 
que existimos, ni saben que estamos mirando por el ojo de - 
la cerradura. 

Conocer la r:alidad para, precisamente, trasformarla.-
Es el combate, el antídoto contra el superestructuralismo.-
Pero parece que algunos amigos insisten en lo abstracto. Pa 
rece que alguien se encuentra cómodo en esa butaca superes-
tructural. He oido por ahí que ya  empiezan algunos amigos,-
algunos camaradas a enviar ofertas de unidad de la izquier-
da en  Catalunya  para enfrentarnos a  Pujol.  Al parecer hay- • 
quien piensa que es la hora de la oferta con los socialis - 
tas, mientras que otros hablan de la reunificación con los-
escindidos, o de frente común con ellos, En teoría, ¿ por - 
qué no con todos?. Pero a continuación surje la pregunta de 
¿con qué programa tonto si es con unos, con otros, o con  to 
dos?. Ah, no se ha caldo, no se ha tenido en cuenta que -.—
los acuerdos, las alianzas se hacen con postulados políti - 
cos. 

Lo contrario de este método atropellado, un tanto snob 
y superestructural es la oferta que hiciera  G  erardo Igle-
sias en el Cc del Partido comunista. Hizo una oferta a les-
masas, a los trabajaj.lores, a la juventud, a les mujeres.... 
Hizo una oferta de masas, que puede ir tomando cuerpo, que-
puede hacer fortuna precisamente por su coracter abierto, no 
ornieo 



Esa formulación del CC del Partido comunista, que Igle-
sias reiteró en la Fiesta de Mundo obrero. En principio esta 
oferta (2unque no  sa  este su objetivo) puede recrear un par 
tido comunista de masas. De todos aquellos cuyas necesidades 
e insatisfacciones chocan con lo que el sistema les niega. 
Con todos aquellos que tienen un proyecto personal revolucioi 
nario, de trasforración revolucionaria. Que quiere recoger - 
el sentimiento de rebeldia de la juventud, que busca una nue 
va cultura, una nueva espiritualidad (sí, que a nadie le ex-
trañe esta palabra). Sólo así se puede empezar a ser el mo - 
tor  real, en los hechos, de los cambios que nuestro  pals  ne-

 

cesita. 

Ser un partido de masas necesita, además, una recorlsi 
deración del funcionamiento interno de nuestra cesa. Aparece 
mos  ante lo más dinámico de la sociedad (los trabajadores, - 
los Arenes) como una sociedad, casi un gueto, dentro ee la-
sociedad. Hábitos, costumbres, formas de ser que nos distan-
cian y alejan de las masas. Formas de ser comunista que no - 
cuaja con nada. Y aquí se dan casos bien diversos: desde el-
sectarismo  vivencial s  ese estar dentro del partido y no ver-
absolutamente nada de lo que está fuera,»a una hbulia y de - 
sidia en la militancia que es la antítesis de un comunist-..-
Incldso del comunista norTA.al , por llamarle de algún modo.--

 

Funcionamos con el mismo principio ideolozico 
de hace decenas y decenas de años. Me estoy refiriendo al - 
centralisuo democra'tica Hoy cuando todo esté'. en discusión - 
en la ciencia, en le técnica, en el universo, en las artes,-
mantener la inmutabilidad del centalismo democrático no deja 
de ser una estantigua. En unos momentos en que el eurocomu 
nismo siempre ha planeado la democratización de la vi'a in-
terna del partido (y de todas las organizaciones políticas y 
sociales) no abordar el tema del centralismo democratico es 
mantener fósiles del pasado. Y pido disculpas por herir alw 
nos tímpanos sensibles. 

Porque, veamos, ¿qué pasa en "nuestra casan?. Pues que-
unos hacen lo que quieren y otros no hacen absolutamente na-
da. Que asa cuestión no la soluciona el abandono o la redi-
mensión del centralismo democrático es bien cierto. Pero que 

g• N . 



bin  es cierto. Redimensionar el centralismo democrático, o 
ponerlo al  dia,  o darle otro contenido debería pasar por --
los siguientes ejes: 

' 1.-  el partido no puede sectorializar los debates entre -- . 
los especialistas de tales o cuales frentes de trabajo. Es-
decir, volviendo a lo anterior el Partido no debe delegar y 
debe hacer una política global, como partido. 

2.- esto comporta una discusión, una práctica global y uni-
versal. Lógicamente siempre habrá camaradas que tengan más-
conoci_ientos de unos frentes que de otros porque la prácti 
ca  sigue siendo una buena maestra, pero eso no invalida el 
discurso que pretendo hacer. 

3.-de esta forra el partido no aparece gobernado o desi;e - 
bernado por los focos de presión de los sindicalistas, par-
lamentarios o del propio aparato del partido. O por naeie. 
Aparece coI:ernado por sí mismo como intelectual colectivo, 
que dijera Gramsci. La lección es la siguiente: cuando los 
conocimientos y las prácticas se sectorializan aparecen los 
grupos de presión, porque todo el mundo está a expensas de 
lo que expresa tal o cual camarada "especializado". En cam-
bio, si todo el mundo tiene el mínimo de cultura universal-
el fenómeno de la presión interm tiene menos porvenir. Ir 
a una especie de "humanidades comunistas", a una especie de 
"humanidades políticas" significaría un cierto renacimiento 
de la cultura política del partido, primero. Y de su funcio -
namiento interno, secundo, 

• 

4.-hay que cambiar la forma de la "decisión política".----
Tiempo ha planteé eh el Cc. la idea (con tan poca fortuna - 
que nadie Cijo nada al respecto) de que cuando se tomara.--
una decisión de cierto calibre tendría que ser consultado - 
todo el partido. Tras la muerte de Berlinguer (que a todos-
nos ha conmocionado) resulta que el Pci se autoconsulta a 
todos los niveles para ver quien podría ser el pr6ximo se - 
cretario ceneral. La coincidencia es unánime,  Alessandro  --

 

Natta. Y yo digo, tan disparatadb era mi planteamiento?.-
Yo me reafirmo que un partido que se autoconsulta genera --
una cultura  participativa  nueva, porque todo el militante - 
sabe que de  l  depende un poco la cosa. Pero a le vez se --

 

• 



genera una nueva rrloral disciplinaria en el ponerse manos a , 
la obra, porque todo el mundo sabe que la decisión no ha - 
sido tomada en un cónclave por la Curia, sino de forma  ecu 
ménica, universal, por todos. 

Que esta nueva metodología no resolvería todos los proble-
mas bien lo sé. Pero lo que menos resuelve es la instala - 
ción en el pantano. De un pantano del  cue  es urgente salir 
a toda velocidad. 

• Termino por donde empecé. Es necesario un partido comunista 
de hoy para el futuro. Un partido que esté presente en  to  - 
dos los puntos de la rosa de los vientos. Un partido  cue co 
mo dijera Enrico Berlinguer "se libere definitiva y 1-1p.da-

 

. 

mente de una visión estrecha y restrictiva de la política y 
de la lucha política, que tiende a medirse sólo en.térTinos 
de.  votos". 

, 
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Me parece extraordinariamente importante el ciclo de Confu—

rencias que habeis organizado en torno al Primero de Mayo, y aun 

me parece mejor que una de sus reflexiones (la de hoy) gire en — 
tt 

torno al título genérico de la  Catalunya  de los trabajadores. No 

sotros, en este contexto de crisis económico, de crisis general—

 

de muchos valores, debemos enfatizar en nuestra voluntad de la — 

Catalunya  de los trabajadores como realid-d y, sobre todo, como—

Futuro. Porque  m4,~4~  oo aceptamos la idea de determinadas or—

ganizaciones, de corte nacionalista excluyente, que parten del — 

análisis de una sola  Catalunya  que en unos casos tiene tintes --

idílicos o en otros exclusivamente floclóricos, pero que en las—

dos lecturas de esa  Catalunya  es el dinero quien domina. Por ---

otro lado reflexionar sobre nuestro tema es muy apropiado en el—

primer centenario de la muerte de Carlos Marx, ese gigantesco --

pensador y hombre de acción en cuyas enseñanzas se han inspirado 

los hombres y mejres del planeta, de cuya herencia se ha benefi—

ciado la lucha de los trabajadores y los pueblos que desean libe 

rarse de la opresión.  Catalunya  es uno de esos pueblos, en el --

marco del Estado español. La  Catalunya  de los trabajadores. 

La  Catalunya  de los trabajadores quiere decir dos cosas; o—

bien el esfuerzo histórico que nos corresponde para conseguir el 

socialismo, aquí; o bien el análisis de la realidad actual de lo 

que hoy somos los trabajadores en esta nación. Pero en ambos ca—

sos (y parece que nos referimos a ellos) quiere decir que es ab—

solutamente necesario convertir a los trabajadores en fuerza di 

rigente nacional, en que los trabajadores encabecen un proceso — 

de renovación cultural, política e ideológica de  Catalunya.  Es — 

esta una condición, para mí, — repito — en ambos casos. O sea, — 

tanto si hablamos del futuro a conquistar, como del presente que 

queremos, obviamente, trasformar. Porque ei.stlg:1.4de Marx es funda 

mental tr.sformar la historia. Y esa es la tarea del movimiento—

obrero en las condiciones históricas, reales de nuestro tiempo,—
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es decir, en puertas del siglo XXI, del año  2.000  de nuestra era. 

Por eso es conveniente reafirmar la necesidad de la lucha por el—

socialismo, la imprescindible necesidad para los trabajadores de—

luchar, junto a las capas sociales interesadas en ello, por el so 

cialismo. Perotcuales son las razones para ello, cua"les son las — 

razones para Construir la  Catalunya  de los trabajadores?. Porque—

subsisten, y en algunos casos bajo nuevas formas se agravan/las—

condiciones que hicieron ver a Marx la necesidad de trasformar — 

la historia. Continúa la explotación de una clase por otra, la --

opresión de unos pueblos por otros, de un sexo por otro, de unas—

razas por otras, se hacen  més  patentes las diferencias de cultura 

y de formas de conocimiento y saber humano. No estamos hablando — 

genéricamente de lo que pasa en el mundo; estamos refiriéndonos a 

Catalunya  con sus cuatrocientos mil parados, de los que la mitad, 

aproximadamente, son jóvenes de  16  a  25  años en busca de su pri--

mer empleo con toda seguridad. Nos referimos a esos centenares de 

miles que ni siquiera cobran una peseta en subsidio o cobertura — 

de desempleo. 
1-1451b1"49-S 

No podemos negar, porque sería absurdo, que la lucha de los—

trabajadores ha cr  ado  nuevas condiciones, nuevas conquistas y --

que, bajo la lucha del movimiento obrero, las sociedades capita--

listas han 409,01.1J4viejas formas de miseria y, en parte, algunos 

extremos de pobreza ha sido superados. Pero pobreza y miseria si—

guen existiendo en el planeta: dos terceras partes de la humani--

dad estén en la más pura indigencia, sin las  ms  elementales nece 

sidades cubiertas. Este es el caso — en determinadas esferas — de 

Catalunya,  cuya condición de vida no as tenida en cuenta por la --

Administración, ni — diría yo — por los trabajadores que, impasi—

bles, contemplan cómo esa legión de pobres mendican en los calles 

y estaciones de Metro de Barcelona, por poner un ejemplo. 

Las diferencias entre lo que se llama el Norte y el Sur del 

planeta; el estado ruinoso de muchos paises del Tercer Mundo; la 

agresión permanente del imperialismo yanki; los reales peligros—
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de una posible confiagración mundial indican que este sistema de 

realidades econ6micas, sociales, políticas e ideologicas de este 

sistema capitalista son caducas, son inservibles — sobre todo — 

si se quiere que la humanidad avance; aqui me parece que está el 

núcleo del mensaje marxista. No se trata — sin  ms  — de la substi 

tución de una clase por otra (que obviamente es una condición),—

sino de la modificación inteoral, universal de unas condiciones, 

de unas estructuras, de una cultura por otra para que la humani—

 

elk 
dad avance en beneficio de toda  1- dad   y no de una parte,—

 

que además es minoritaria. Esa es la responsabilidades de los --

trabajadores del mundo entero, es nuestra responsabilidad en Es—

paña y en  Catalunya. 

Una cuestión que no aparece clara, creo yo, es qué suerte — 

puede tener la humanidad. Del tipo de respuesta que demos a ello 

podemos encontrarnos en  rue  o avanzamos, o retrocedemos. Hoy  dia 

existe una sofisticación del aparato productivo que genera  cam  — 

bios tecnológicos jamas conocidos. Se puede decir, con toda pro—

piedad, que en los últimos decenios la humanidad, la ciencia y — 

la tecnología han avanzado con mayor rapidez que desde la apari—

 

Ate.  u-0.4 
cien del hombre hasta, por lo menos, los años cincuenta. Ese avan 

ce espectacular, en todas las disciplinas dele t6cnica y del sa—

ber humano, están generando las contradicciones más agudas y te—

rribles nunca conocidas. Ello es así porque la méquina, el robot 

u otros artefactos no están en función del progreso y de la paz, 

sino del lucro, del propio capitalismo cada vez más reducido a — 

• 
pequeños núcleos oligarquicos. El material bélico, sustentado por 

presupuestos inimaginables, ha llegado a tal nivel de perfeccio—

namiento que la Humanidad no puede estar tranquila. Si los tra—

bajadores toman consciencia de estos problemas, si conseguimos — 

que en  Catalunya  nuestra clase tenga una mayor preocupación por—

esta problemática, que es en su beneficio, podremos avanzar con—

muchas dificultades, pero con toda seguridad. Y este avance no--

se refiere al terreno político, sino a todo el que abarca el movi 

miento obrero, esto es: partidos y 
sindicatos. 

usrrecor
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La  Catalunya  de los trbbajadores tiene hoy un momgrgxxxxxx 

objetivo concreto: en el terreno político conseguir una holgada 

mayoría de izquierdas en las instituciones catalanas; en el te—

rreno social, luchar contra la crisis económica y sus consecuen 

cias, especialmente en el terreno del paro; en lo cultural, la—

síntesis de las diversas culturas existentes capaces de genera—r 

una  Catalunya  nacional, de progreso, nueva. Esta  Catalunya  de — 

Jordi Pujol no nos sirve. Y no nos sirve porque es la  Catalunya 

del dinero que solo se extremece cuando la insultan, o parece — 

que la insultan desde Madrid. Y es lógico que no queremos que — 

nos insulten desde ningún sitio. Pero esta  Catalunya  pujolista 

no se inmuta ante el problema del paro, no se inmuta cuando los 

trabajadores y el pueblo de  Catalunya  son insultados desde aquí 

mismo, desde nuestra casa. 

O  Catalunya  genera una mayoría de izquierdas en lo políti—

co, o los avances que pudieran darse serían insignificantes, no 

tangibles, suceptibles de tantos vaivenes como las veletas de — 

los campanarios. Y es obvio que nos referimos también a todo el 

entramado institucional existente en  Catalunya,  y por lo tanto, 

también  2  los Ayuntamientos. Pero/como es sabido/ hoy el peligro 

y el freno mayor para la recr ación de un sentimiento común ca—

paz de luchar por la  Catalunya  de los trabajadores/lo encierra—

el Partido del Señor Pujol. 

Luchar contra la crisis económica es la realidad más urgen 

te en la  Catalunya  actual. Para ello es absolutamente fundamen—

tal el mayor grado de unidad del movimiento obrero. La crisis — 

es una realidad que afecta a centenares de miles de personas sin 

pedirle el carné de identidad, el de partido o el sindical. O se 

es capaz de levantar un movimiento de masas, unitario, articula—

 

do,politica y sindicalmente, o la realidad del paro hará mayores 
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estragos aquí. 2.uiero en este orden de cosas  r504~~ve  que no 

es con medidas como las recientemente alpollov ijacpeotchil-C-aplejo.-

 

da_614.1.strqs.r_ci Tintri HA 11ewnr  21  mirrIrl,  en torno a los con 

tratos eventuales como se inicia un camino para resolver la --

crisis de forma positiva y duradera. Las preocupaciones, las - 

rea  lidades más urgentes y apremiantes nos demuestran que los-

objetivos de la lucha contra el paro se deberían enfocar a la-

creación de trabajo estable, de vertebración, de dar mayor or-

ganicidad al mercado de trabajo. Con las medidas del Ministro-

Almunia se atomizará más el mercado de trabajo y será un nuevo 

parche. ¿Quiere decirse que estaremos en contra de que se creen 

algunos puestos de trabajo de esa naturaleza, de que diremos a 

la gente parada que no se ocupe?. En absoluto, debemos salir - 

al paso de esas posibles habladurías. Lo que se quiere decir es 

que lo urgente, que donde hay que calmar la romana es que se --

 

nos diga cómo, cuándo, y donde se va a empezar a cumplir el  com 

promiso que Felipe  Gonzalez  tuvo en la sesión de investffidura, - 

recogiendo el programa electoral de su propio partido, y del --

que no tenemos noticia alguna. 

La lucha contra el paro en esta  Catalunya  actual de los --

trabajadores, la que tenmos hoy y que queremos trasformar, tie-

ne, a mi entender, las siguientos prioridades: a) reforma de la 

ley básica de empleo para cambiar los mecanismos de la perded - 

ción de la cobertura de desempleo en orden positivo y no tan do 

sastroso como el nue conocemos hoy;  b)  creación de empleo esta-

ble y medidas de contratación que no desmembren el mercado de - 

trabajo;  c)  elaboración de una Ley de Reindustrialización que - 

signifique tirar el cesto de los papeles la actual Ley de Recon 

versión, cuya autoría es de la Ucd y todavía, no sabemos porqué, 

continúa en vigor;  d)  medidas de choque para solventar las bol-

sas de mendicidad y pobreza, que constituyen ya un drama social 

y humano de envergadura. Se trataría en ese orden de cosas de es 



rA.44Itt4.t ill 4 cA,. £(4-ht.4; ea.. Pm/  te,  I  vi 

71 lit  14 iv 0-te  tA A- b 
1"' 

-el &It 11 tHc 

utz 1i ÅE PIA fr.t.i 461  1.14 (AA  bu ,L, 1-4 

f .1? vt4 hca umitire (0-7 v PI  

lm-4""tt- d Cztotimia. v,haj €i  4'4 1,142 

(7" 6#- 1,;14,  (4,v  it 14-tr)té it» Irm- é24 afitt 

amP itslYm tc,j1,1 fr,f,s4 h taðç 'At 

vo4A41.1 lvt usth h Ft UM V4/: dlte 11/44,9 1, id 

r 2 1440 (1)(741 š2.t Pt4 dab tiA' U-P-4 - 

5:1744) 7.1 14 ZII4, ZZÁ Ivtecia I'I4,litm 

U1. 
di24  y  6,7 11'140 

h £4-tot /I IA 14144'4 iu'R'bt -tf-t-

 

196Y  e IT« €A4.15 k tAgainimrs_ 

m u'ol Gt•t<441a ity ;(4.“44. pi¿j.4.4 cnyvt 4 art4 

14- .e.AA ettetikt 94 014  d ‘11-4 tto 

pt,t b40'i  y  no CAI 4 II an 4 t 4914' td114,5 a ittyra 

,et itt urz pi  an  et to 0 2-41414.  a.149-1 a ut t 

5". ildtk 2-4 /vim 14 (la itarbt/ «Act'otual 4  

t 24Æ  «.),4.. 

i1 £ 14y, ,W 14 114/14 -14.414 It yitt.ai 

'1"-; It' (a Iti-f-A ibt,t ctd.iuti eft it9.4-11`at¿i4i 

Zit e24.¿4,4 11t4 
/etic4 h  da 

1444  014 4-/ de 612-~ Obtio. 

usrrecor

usrrecor



/11' ateí di Vt1411,44;114 -1244 tri It de  

c/u k di 144  it.tatbb eu kw buth bt. Alp; 

Ito 14y kytál ram, A:0 iu, valpuu t  

1114.  MU 4tAXIMQ lt,flUttir0/ 110 pap  bu b145to.:24, 

r.ealt' ktati .  P-14 at /44Aji ~1Am iV 44  e  114-f' 

celp a )5 m-(4.4 apita (A.A4 (.14 ítt met /44 ca 

kt,t* lutd,. 444 vuz I-4 

S 3 9 /u0  k 014 6414144 Ha< ottxt¿ 

Cal 01,4,(‘ 2v&t: a - ta.  k 2,' 1, 

t a a t,¿ ¿*Hatt 1t (10 a to, A.‘ t  ai 
_ 

tAb h 14 ktbita k dal6 .bt4 14-1440 faurulai 

c¿- h./  .  A cthá bA ca Co AI 

r11' 

14414044) t tydn't 

tr7 9 ìi, 144) la eriAlcb cl,;44 (.4 r 

h ~Fa at Z 114yurs52u4o4,7Q1 1,7),  to» fit' k-

 

cli 7u/ 1244 1 4 1,r( 40t. r2r;14 /  14 claw do3 /44 eru 

G4,14-4 daJe (.141 a.114. UA,  y  f„cit. 41.1 4-(4 «A.  édr44 

h	 .a„tctr,
JI 

ta,1* uecu 

Itt cla 1; . 

(-44 C a4 ti"«  

p atAOJiii/f f-dryiA.14 a., Tut, kti214,to Lt.« f 2 

4 tcaal abaS al144-4-th tit-ta;,  aw -41"  e  eu 

yA.A.  /I. )24 c-1--exe4A I 
o
ld  kta Gt .  rt-ta,e 7(.4/  

i  14 czut/uft-i, t &dret  atttatto ¿,0,14 A  /, Ito 

»01 € 1  Mt 'S ?SG t "A trAZ 70 - 

7,41 æì tvi ruttl e4 , 4644.  y  «IA." a, 44 midi< 

A ce.0 cal  (AA- 4t4,o7 iltaA A 1144,44 -& —eu  



1. 

J44t4 Ji Aje 

7 .,A. .14 ttt 11.  414 (444 'to 

1-4 la 
¿ 7L 4 rza,6 d-t4a,1 2121/  

PoLAi lih,t 1,4  y  11.~ '1:014114 4t44e9 1,4" lect ruLt
 

'1; ‘ t1A44i 
74Ì1 t 

be&CI hAafkid 
4,4& pA4 adavix. 

A404 miim buí 44t1) un.  144 «4 tit la itu - 

21 tif btá, Ittyz livrib ma,/Ii 61 14 $14 ti" Áttze 

ti.t. tt4C,04 1:1 rit 1? iii 14,14.  UM 

at514.  ia  U  cud caA  ab  æt  tv-2  ildtAQ "44-4- 

1-A-  "A'? t14:IA i."1. a4) t o  ,ote 21-t4 ; 14 (4724 a  fi  X¿ 

la UT  Y  td raw ourt  umit Al'Z41 a4,1 dA_ 

at )34 r cola mat c 27¿ 4414 4  

fro  7.1  tu. (4u,,. v.et.f444. a  ovaNIA. 34u47.74.4 (.0(40 

fro bt c 74 saf/4 6--ge  121. Polut 8 ; um a 

tt¿ta  y 14áGiruai 4414 rtutt d ki44 r 

kt, to &t IA tot/ 41444) tta Vi (E y  e  rS-a.. 11‘14i a a4,tt-5 

¡Ai"  allp i>e  tbirr lé  floÁAQ2‘4412(44 

(1-57 ito 101, Oliva a uptel truAluttA la  U  ete 

74 4 7 tifij  té  110 co vvu, - e21-5 f a  e At 

CiAly` (iv((1 d  b ciçT(44  arlA Hal de 14 

da  ti

 

/mu fyrz -454 A eptA.A. V" Ot-2-1A4 ttatto, cit47 
7"' 

tat, 

(AA ,A)4,  to-u.  a tot  y  4.1  aní  at a &au' «Ad' t 

4 ttc cit_ek «Az« t Ída- ct" Ó-t a. telly', 

usrrecor

usrrecor



lo  

tIAAJ 7Vi Jâ Cal a !AA 14/4 Id fi4lvz? 

t 1,14 /1,7 re< 
611 1,0 A-4 Lajocélg, 

An 1447 044 )5 Vut 0 Arc) oti.  a IA 4  45 ot narx. 4' 

kel v th (AI e oir  1W-4 A O up urn', /9_,~ 

11.9 (4.«,dfrum uvt,4 a 14,u4 ¿rat (  o  ccu 4  jau  

1A4 7(4 ubui 7“, tise 
40iLda--2.-/ 

/14.40t-  (44 1- ct. t la  id
 

a.; 14 11' al  y o t Ai. h  t,t4v , 

tt,ti hot,4 00 wtakil OtAyinki IA PIA ?,,,t-Q tit ¿AA'  ta  14411 

ovf II 4 ttudi Lid I 4al 4ð 1a4 (ma Sla-71/  o  it  

vos« f214 i¿vtd4', 2-<(á buo¿I 1 A 1 "  411  40 

- dobt`Ct - 114 J-0 je,4 ry plow V 4 

a 01 1414,91-4 ¡del; 0 114 IA kji-a kA.  . 11(0 1-1.tt do-/ 

tt4 IAA/ 114-1 ~Dal  e«  tie tt do, iNwp ofr 

›ith a 14 uulla-faufriA dtA. gfitir c4  le 7A1 1i "Al — 

14.4 hytto7 (44,4,0' 1,4y; atiti Ed )tekt~t a&-td It4"4 

C-44.C4  (•dti I MI -4 a-emm SIM ukta  fir  444 

It

 

1441 ‘(I #41.1 flA'eí or4 eAAALI pia £.‘  .tv  

4,4  (4,; t&til 1tI u-t,ta PA 2-4 £4.44-(4.p47( 4 

AA « 4497 47 IL; ttf,  it 41(14. 

btu fAllit-4.1(14) v  u  c«, to tat.(7.- _stz  4, 

124 vutAel,c ttm,Stitro uty, 1107 4 t ab~ 

ri tlit 14 a ktu444 (4,14, n  4„. 

kt b (44,7 -cta.fri,to> r' edvi AI crttp4V-4 

di  ta  4-15,441/94 it Z--zz-kph5. 



(Kt prt,; CvVUÝ, 24 A/ 1 .2zd4 (al 4/ le 

tto CIAISL4 4. Ja  r0 LIZ / - IL145 Stot kup) 

Y  )A' 11,7 44 u,sa dit (41'14 bou447 taZ 

-€7p 7 
dwr-114P7 7ui-yekub  uf  4 tui I (ti)rk 

_Çst GI' a h.; AAA) 1 GY t44 Lort. 2 1 -7 

el i  «.1 kip A II Ili 2 ¿'L-tv_  Ea44 frfn !MU' »t4 At 

xi 144( 144. al aS I ttr;" 1 (4.11 144177 712, 1u4 " hle 

1-0 cée 12 la t4 -Cori 4h1/7  ,14.4 

kuovi em  / /0.7 tiram-s.sA 

4-14 1)444 6; 1,;,/ it/ yit 4r144J 

lThiilò lð ki,,Avt4 g a VIA A 10 «Gil' bts e. 

al; ut A am4 (p4-7  y  aim cfri -s Pbt; vt4444, de novo 

t t /47 444k/ 11 9,41(1.4 1444 t-4 litteL 

de afr; cc4-0 47 A it id.,  

16( chtti d)vitati a am.« trIAAP-74; 14« /lit 111.1 

4  171; t  A 194  tl 6 '4a9 cod4 7-te  

lia ti Alta tig epi s dio  f2 €;,f 4 team.) 

%To 04u,L0144.11142.. 



.......• 

1 49 1 

• 1 



4.
 , . 

ALGUNAS COSAS DEL ORIGEN DE COMISIONES OBRERAS 
(y algunos asuntos de nuestros días) 

José Luis López Bullal 

Quiero agradecer muy de veras la gentileza de mis amistades 

aragonesas al invitarme a conversar con ustedes acerca de una de 

las cosas más sugestivas de nuestra reciente historia: la génesis 

de aquel movimiento que fuera Comisiones Obreras, ahora 

treinteañaero; hago, además, extensivo dicho agradecimiento a las 

autoridades de la Universidad de Zaragoza que hacen de buenos 

anfitriones de los encuentros de estos dias. Ni qué decir tiene 

que mi relato no será, no puede ser imparcial, al menos en el 

sentido de neutralidad; no hace falta que les diga que soy 

beligerante. Sin embargo, así las cosas, no deben interpretarlo 

en el sentido distorsionador; no puedo ser neutral porque reclamo 

mi condición de contemporáneo y partidario en aquellos 

acontecimientos de los primeros pasos de aquel sujeto 

movimientista que fue Comisiones Obreras. 

1.--  La gestación y desarrollo de Comisiones Obreras fueron, 

según mi parcialidad, el resultado de diversos factores: a) la 

voluntad de miles de personas, constructoras de un sujeto que 

expresaba su alteridad en los centros de trabajo;  b)  las 

condiciones concretas de aquella fase ford-taylorista;  c)  los 

resquicios de utilización de la legalidad, que --en una u otra 

medida-- daba de sí la ley de convenios colectivos de  1958.  Los 

investigadores harían bien escudriñando en todos y cada uno de 

1  Director del Centre  d'estudis i recerca sindicals, CERES, 
de la  Comissió  Obrera Nacional de  Catalunya. 
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estos aspectos; yo me limito, simplemente, a indiciar las cosas 

en esa dirección. 

Lo cierto es que la generación fundadora --estamos hablando de 

gente cuarentona, por lo general-- irrumpió en la escena social 

y política de aquellos entonces con una fuerza desconocida. 

Fueron, además, personas que provocaron una discontinuidad 

histórica en el quehacer social. Por unas u otras razones el 

sindicalismo español, anterior a la guerra civil, fue una 

organización para los trabajadores; aquella leva fundacional de 

Comisiones Obreras es, en el fondo y en sus formas, un sujeto de 

los trabajadores. No es mi intención hacer un travieso juego de 

palabras; pretendo recalcar el rasgo fundante de aquel movimiento 

social. El sindicato para los trabajadores es aquel que dispone 

lo acordado en los órganos sindicales, esto es, en el comité; así 

fueron, por meras razones históricas tanto Ugt como la Cnt 

anteriores a la guerra civil; el sindicalismo de-los-trabajadores 

es aquel que tiene una legitimación construida desde el conjunto 

asalariado, es decir, desde los que se agrupan en la asamblea. 

De modo que el rasgo diferente --la discontinuidad a la que me 

he referido anteriormente-- que provoca la generación fundadora 

de CC.00. fue la asamblea, esto es, el encuentro comunitario de 

las personas entre-sí en los centros de trabajo para tomar 

cualquier tipo de decisiones. En otras palabras, la potestad --

por llamarlo de alguna manera-- se traspasa a la agrupación de 

la gente, reunida en torno a un bidón, un andamio o un pupitre. 

La asamblea, entendida como un importante acto participativo, 

irrumpe de manera generalizada en la historia de los movimientos 

sociales españoles gracias a la voluntad de constructores de 

democracia de la generación fundadora. Estoy hablando de unos 

hechos participativos cuya consciencia real era la satisfacción 

de unas necesidades concretas; también de una consciencia 

posible, cuyo interés apuntaba a las libertades civiles, en 

especial las que se referían a los derechos sociales de 
agrupación, asociación y huelga. 

Todo ello generó un amplio mirarle a la cara, de manera directa, 

al conjunto de los poderes de la Dictadura. Esto fue posible, 

creo yo, porque aquella generación estuvo formada por miles y 

miles de hombres y mujeres de un  ethos  particular; esto es, 
personas de una moralidad puesta a toda prueba, conocedora de los 
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avatares de los despidos, las detenciones y la prisión, como lo 

atestiguan nuestros recuerdos y las investigaciones de los 

historiadores. No caeré en el recurso --más o menos facilón-- de 

mencionar personas (incluso muy queridas) porque estoy relatando 

el  ethos  de toda una amplia generación y muy en concreto la del 

anonimato, aquella que no ha pasado de ser peatones de la 

historia. 

Me gustaría apuntar una pista indicada anteriormente, esto es, 

la relación entre hechos participativos de aquellos entonces y 

la fase de aquella situación fordista y taylorista, naturalmente 

donde se daba. Lo cierto es que las condiciones reales de, 

digamos, dicho sistema facilitaron que se expresara con mayor 

fuerza y vehemencia la voluntad constructora de la generación 

fundadora. En efecto, la sincronización de los horarios de 

trabajo, la cuantiosa densidad de personas por metro cuadrado en 

la fábrica --que, festivamente, denomino apelotonamiento-- y la 

forma encadenada de trabajar, entre otros, facilitaron (no digo 

resolvieron) unos hechos participativos amplios y el ejercicio 

del conflicto social en aquellos escenarios ford-tayloristas. Sin 

embargo, las facilidades --por llamarlas de alguna manera--

devienen tales cuando se percibe con los sentidos y se decide con 

la inteligencia de qué manera hay que organizar los hechos 

participativos y el conflicto social; sin duda, esta percepción 

fue otra de las aportaciones de aquella generación fundadora, 

entendida ésta como el conjunto de personas, ya fueran dirigentes 

reconocidos ya fueran personas anónimas. 

Aquel estadio natural --fordista y taylorista-- impregnó de una 

manera profunda toda la cultura del movimiento de los 

trabajadores y del sindicalismo hasta tal punto que, según mi 

opinión, sigue expresándose todavía a pesar de los cambios 
profundos que se han operado tanto en el fordismo como en el 

taylorismo; no me cabe la menor duda de que esta asimetría es muy 

nociva para el sindicalismo, sobre ello haré una breve excursión 

al final de mi intervención. 

El tercer elemento citado era el aprovechamiento de los 

resquicios, posibilidades e instrumentos que aquella legalidad 

facilitaba. Lo cierto es que la ley de convenios colectivos del 
58  --más allá de sus evidentes limitaciones-- permite que amplios 
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sujetos en la fábrica quiebran el monopolio de la aparente 

representación del sindicato vertical, dado que empieza a 

ejercerse un poder contractual real (primero titubeante, después 

con más densidad) en un buen número de centros de trabajo, en 

especial las grandes empresas fordistas y tayloristas. Ocurre 

que, para darle coherencia al aprovechamiento de la ley de 

convenios, importaba necesariamente buscar el mayor o menor 

amparo que permitía ser lo que, en aquellos entonces, se 

denominaban los enlaces sindicales; al principio fue una mera 

operación entrista, más tarde fue algo así como el marco natural 

de la acción reivindicativa y conflictual. No consta que, en 

aquella época, hubiéramos leído a Gramsci, pero lo cierto es que 

nuestro buen amigo italiano ya había hablado algo del asunto, 

recomendando a sus compatriotas el aprovechamiento de las 

posibilidades legales bajo el fascismo de Mussolini tal como nos 

dejó escrito  Togliatti  más tarde2; consejos que, en condiciones 

ásperas, intentaron llevar a cabo los sindicalistas de la ilegal 

Confederazione generale del lavoro'. Como no habíamos leído 

tampoco a  Togliatti,  ni las resoluciones de la Cgl --en su 

segunda conferencia clandestina en Francia, año  1930,  favorables 

al aprovechamiento de las posibilidades legales-- aquí se 

escribió la historia de otra manera, esto es, achacando la 

genialidad del asunto a las ideas que Stalin expusiera en cierto 

momento a Santiago Carrillo. El asunto no deja de ser 

sorprendente, dado que, en nuestro país, en tiempos de la 

Dictadura primorriverista hubo una polémica sindical de gran 

relevancia. No me estoy refiriendo tan sólo a la posición que 

tomara Largo Caballero en torno a los jurados mixtos, sino a las 

distintas prácticas de diversos sindicatos de la Cnt cuando ésta 

fue ilegalizada y sus locales clausurados; unos aprovecharon las 

posibilidades legales, otros hicieron caso omiso. Al respecto hay 

una interesante polémica entre dos grandes dirigentes 

confederales,  Joan  Peiró  y Angel Pestaña entre los años  27  y 

29'. 

2 P.  Togliatti  ed  altri  "Gramsci". Roma  1945.  página  54. 

3  Michelle  Pistillo:  "Giuseppe  di  Vittorio  1924-1944". 
Riuniti, página  116. 

'Quien tenga interés en estos asuntos puede consultar "Juan 
Peiró, Escrits"  de  Edicions 62;  recopilación y prólogo a cargo 
de  Pere  Gabriel. 
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Debo decir que, en el caso de la generación fundadora de 

Comisiones Obreras, aquella cultura --justa en su momento-- de 

aprovechamiento de los recursos legales, ha dejado una huella 

profunda en el sindicalismo; hasta tal punto ha sido así que es 

manifiesta, todavía, una cierta subalternidad a la ley en 

detrimento de las prácticas más propias del sujeto social, esto 

es, la primacía de la negociación, de las prácticas 

contractuales. 

Me importa, y mucho, relatar otra aportación de no menor 

consistencia de aquella generación fundadora. Además de las 

situaciones anteriores interesa recordar una aportación --ésta 

de carácter específico catalán-- cual fue la percepción del hecho 

nacional. También en este caso se puede hablar de discontinuidad 

histórica, toda vez que el sindicalismo tradicional en  Catalunya, 

hegemonizado por la Cnt como es sabido, siempre estuvo de 

espaldas al hecho nacional, considerado como expresión genuina 

de la burguesía y la mesocracia catalanas; en este sentido, los 

antecedentes están indiciados por el pensamiento y la obra de 

Francesc  Layret, conocido abogado laboralista, asesinado por los 

pistoleros del "Libre". 

De manera que unos y otros factores --la voluntad constructora 

de un sujeto diferente, las posibilidades del sistema ford-

taylorista, la utilización de los instrumentos de aquella 

legalidad, y, en el caso catalán, el hecho nacional-- fueron 

vistos por una amplia y lúcida generación de personas, que --para 

mayor colmo-- jamás habían tenido experiencia sindical de ningún 

tipo, dado que estamos hablando de gente cuarentona en aquellos 

entonces. Así pues, en buena medida las libertades de hoy son 

fruto muy especial de tantos hombres y mujeres. 

En resumidas cuentas, nuestra línea de comportamiento se enfocó 

a la construcción de una amplia agrupación de voluntades, que 

fuera abierta y no clandestina; para que fuera así, el movimiento 

debía ser reivindicativo. Debía ser, por lo tanto, todo lo 

contrario de las experiencias sindicales clandestinas existentes, 

tales como las antiguas Ugt y Cnt, o las modernas como Uso; nada 

que ver, tampoco, con el sentido grupuscular de un experimento 

del que nadie se acuerda, OSO, en un principio (y 'por breve 
tiempo) inspirado por el partido comunista. Mi particular -punto 
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de vista es que se acertó, en líneas generales, en el genoma 

fundante de lo que dimos en llamar nuevo movimiento sindical. 

2.--  Como no podía ser menos aquella génesis tuvo sus 

limitaciones e, incluso, sus errores; en unos casos por culpa 

nuestra, y en otros por las propias carencias que nos provocaba 

la misma Dictadura. A estas alturas quizá venga bien re-pensar 

con una nueva brújula algunas cuestiones que, en cierta medida, 

la gente de mi época hemos ocultado en la rebotica de la memoria 

con un celo excesivo. 

Sería necio ocultar la fuerte relación de aquella génesis con el 

partido comunista, y en  Catalunya  con el Psuc. Siempre pensé --

que lo dijera ya es otra cosa-- que, de todo aquello, sacamos 

resultados contradictorios. De un lado, nadie puede negar que 

nuestra labor vino facilitada por la experiencia política del 

comunismo español, y también de no pocos de sus instrumentos; no 

será un servidor que escatime elogios al soporte así del partido 

comunista como del Psuc. De otro lado, sin embargo, sería 

ridículo ocultar los contagios que dicha relación provocó en el 

movimiento incipiente de Comisiones Obreras. En otras palabras, 

estoy hablando de grandezas y servidumbres. 

Al menos en un aspecto importa hablar de una hipotaxia de 

influyentes grupos dirigentes de Comisiones Obreras en relación 

a su obediencia política hacia el Pce; o, si se prefiere, del 

contagio de la mitificación que de la huelga general hiciera el 

partido comunista. Aun recuerdo el violento rapapolvo de Santiago 

Carrillo a Luis Martínez cuando éste, en cierta ocasión todavía 

clandestina, ponía en solfa la idea de la huelga general; la 

verdad, el entonces secretario del partido puso a Luis como un 

pingo. 

Debo decir que no es la primera vez que hablo de esta manera. Ya 

en  1979,  en un importante coloquio público, manifesté lo 

siguiente: "Cada semana se decía que a la siguiente caía la 

Dictadura. ¿Hasta qué punto esto era responsabilidad propia y 

autónoma del movimiento sindical o venía a través de los vasos 

comunicantes internos, de los vasos comunicantes que CC.00. tenía 
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con otras fuerzas políticas?"' 

A mi entender, una de las mayores distorsiones que hiciera el 

partido comunista en relación al movimiento sindical de nueva 

planta que se iba generando, fue la estrafalaria definición que 

hiciera el comité central cuando afirmó que ""Comisiones eran un 

embrión de soviet""6. Opino que esa formulación del partido 

comunista --formalmente nunca retirada ni rebatida, aunque en la 

práctica archivada-- provocó una confusión de larga duración; en 

buena medida propició, además, otra confusión: aunque se 

teorizaba la necesidad de un movimiento socio-político, la 

práctica iba conduciendo hacia un político-socio-sindicato. Unos 

y otros aspectos comportaron, con excesiva frecuencia, la 

aparición de grupos dirigentes con unos comportamientos realmente 

esquizoides. De un lado, una práctica reformista en los centros 

de trabajo; me importa aclarar que le doy al término una 

concepción fuerte y transformadora. De otro lado, el mismo grupo 

dirigente era capaz de obviar su práctica fabril --e, incluso, 

negarla-- en la discusión digamos general, digamos de naturaleza 

sociopolítica7. 

Junto a los dos anteriores elementos (mitificación de la huelga 

general, embrión de soviet-movimiento sociopolítico) cabe 

analizar si estuvimos acertados en lo que podríamos denominar la 

cuestión unitaria. Es sabido que, en los primeros tiempos 

fundacionales, supimos conjugar la unidad social de masas con la 

pertenencia a Comisiones Obreras, en unos casos, de estructuras 

preexistentes como, por ejemplo, Uso, y, en otros casos, con 

grupos más o menos numerosos de lo que se llamaba en nuestra 

jerga "los cristianos". Siempre tuve la sospecha --y mis dolores 

de cabeza me dio todo aquello-- de que nos movíamos como pez en 

el agua en el escenario de la unidad social de masas; sin 

embargo, nuestro empeño en afianzar la unidad con lo ya 

Quaderns  del Centre de  treball i documentació. 1981. 
Coloquio Angel Abad, Angel Rozas, J.L. López Bulla y otros. 

6  Santiago Carrillo: "Después de Franco, ¿qué?", Informe al 
Comité central de  1965. 

Sebastian Balfour:  "La Dictadura, los trabajadores y la 
ciudad"".  Edicions Alfons  El Magnánim. (Conversación con J.L. 
López Bulla, página  260) 
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preexistente u organizado se estableció una tensión no gobernada 

de manera correcta por el grupo más influyente, esto es, lo que 

podríamos denominar la componente  Pc  o Psuc. Cabe decir que no 

fuimos nosotros --quiero decir, los comunistas-- los únicos en 

exaltar los subjetivismos. Mis propios y un servidor estuvimos 

dale que te pego con la huelga general que, a nuestro entender, 

vendría (o la traeríamos) cualquier jueves, por así decirlo. 

Otras orientaciones políticas --el FLP, determinados grupos 

cristianos y otros grupos-- procedieron a una competencia desde 

posiciones no ya ultraizquierdistas, sino incluso de un 

irrealismo superlativo. Si la componente comunista, por ejemplo, 

planteaba las libertades democráticas, desde el ángulo de la 

competencia se contestaba con "poder y control obreros". Poco 

a poco la distancia se fue abriendo y, andando el tiempo, la 

cultura mayoritaria, con mucho, fue la del  Pc  y Psuc. 

3.--  Mucho ha llovido desde aquellos entonces hasta nuestros 

días. Cierto: mucho, y para mejor, han cambiado las cosas; lo 

cual conviene recordarlo de vez en cuando. Parece innegable que 

las nuevas generaciones sindicales tienen retos de no menor 

calado que los descritos anteriormente. 

Estamos asistiendo a unos cambios de civilización que tienen 

pocas similitudes con épocas pasadas, lo que añade más 

fascinación a la actividad sindical. Sin embargo, tengo para mí, 

que para intervenir en esas mutaciones de civilización es 

imprescindible que el sindicato conquiste una nueva musculatura, 

esto es, que sea capaz de crear amplia agregación de voluntades, 

conscientes de su fuerza, y no tanto de la tutela que les pueda 

venir desde fuera. En otras palabras, que el sindicalismo 

confederal  entienda, desde su alteridad, que el poder contractual 

es la base de su representatividad y representación. Vamos a ver, 

estoy intentando afirmar que la nueva fuerza agregada al 

sindicalismo --cuyo objetivo es conquistar nuevos derechos de 

ciudadanía social, a través de más espacios contractuales--

 

debe ser el factor legitimador del sujeto social. Cuando el 

sindicato externaliza sus responsabilidades --y confía 

exclusivamente en la actividad legeferendaria-- hace dejación de 

sus propias competencias, desacostumbra a las personas a los 

hechos participativos y acaba siendo cliente permanente de 

quienes elaboran y redactan las leyes. 
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Nueva musculatura contractual, he dicho. Me interesa centrar 

algunas indicaciones de largo alcance, al menos en este encuentro 

de hoy; lo hago des una posición más cómoda, dadas mis nuevas 

responsabilidades situadas ahora en el campo de la investigación. 

Estos indicaciones serían, grosso modo:  1)  la intervención ex 

ante y ex post del hecho tecnológico;  2)  la búsqueda de cómo 

salir del sistema taylorista de organización del trabajo;  3)  la 

consecución de derechos de ciudadanía social en los centros de 

trabajo que controlen las mutaciones tecnológicas';  4)  una nueva 

prognosis,  capaz de reformar los sistemas de  welfare state  que 

pueda tutelar a las personas;  5)  la defensa de la condición de 

las personas, orientada más a los poderes adquisitivos que a los 

incrementos salariales. 

Así las cosas, me parece imprescindible que el sindicato general 

haga un repensamiento acerca de cómo ejercer el conflicto social 

en el nuevo paradigma de la innovación tecnológica; hace tiempo 

que me ronda la cabeza la manera de salir del actual 

empantanamiento del conflicto social, caraterizado por lo 

siguiente: las personas están, por así decirlo, de brazos caídos 

mientras las máquinas siguen funcionando. En otras palabras, la 

nueva tecnología está provocando incontables interferencias en 

el ejercicio del conflicto social, que se sigue ejerciendo como 

si no se hubiera producido dicha innovación tecnológica. Sobre 

estas cuestiones he publicado un reciente trabajo, que está 

orientado a la discusión sindical (y con nuestras amistades 

iuslaboralistas) en Cataluña. 

Finalmente, es necesario el establecimiento de un contrato 

moral9  entre los trabajadores y el sindicalismo, basado en los 

siguientes trazos de brocha gorda:  1)  que la gente se agrupe es 

8  He escrito en numerosas ocasiones que el iuslaboralismo 
actual, nacido de  Weimar,  sigue teniendo una concepción fordista 
y taylorista; por ello, el reto sindical debería apuntar a: 
primero, la contractualidad permanente en los temas tecnológicos; 
segundo, la consecución de unos derechos más acordes con la 
actual fase de innovación tecnológica. 

9  José Luis López Bulla: Documento del Sexto Congreso de la 

CONC. 
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rentable,  2)  para ello el sujeto unificador debe ser la expresión 

de las voluntades que se coaligan,  3)  lo que comporta que dicho 

sujeto tenga una naturaleza extrovertida,  4)  esto es: que sitúa 

su cultura en la fuerza colectiva de los hechos participativos. 

En definitiva, como acostumbra a decir el maestro  Vittorio  Foa: 

para que los trabajadores confíen en el sindicato, éste debe 

confiar en los trabajadores. 
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LA REINA FERINA Y  SANCTA FIDES 

Informe elaborado por el 
Instituto de Estudios de la Vega de Granada 
(más conocido como IES, Inst. de Estudios Santaferinos) 

A raíz de la vieja y espectacular trifulca del doctor-ingeniero Carrillo de 
Albornoz y Fábregas con la Real Real Academia Española acerca del gentilicio 11 
santaferino (tal como defiende Carrillo) o santafesino (como estipula el 
DRAE), no ha habido más remedio que investigar concienzudamente sobre tan 
polémicos términos. Este Instituto se ha visto obligado a intervenir de oficio ex 
arte dictamine no tanto para acallar los encrespados ánimos como para restituir 
a los vocablos su más pacífica significación. Hemos desempolvado 
documentos de antañazo, así en los archivos de la Chancillería de Granada 
como en la biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, con el ánimo de 
hacer luz y, de ahí, abrir merecido sosiego a tan ilustres como documentados 
litigantes. No queremos, empero, a estas alturas, poner al lector en una 
situación de nerviosismo, de manera que abruptamente afirmaremos que 
ambos vocablos tienen perfecto acomodo en la lengua castellana: de un lado, 
el DRAE cuenta en su favor la sacra etimología  toponímica;  de otra parte, el 
doctor Carrillo de Albornoz (y quienes le apoyan) se ven favorecidos por una 
culta y noble tradición que hunde sus raíces en los fastos granadinos del año 
del Señor de  1500  cuando un acreditado embajador veneciano, il Navagiero, 
conversó con dos grandes poetas: Garcilaso y Juan Boscán, castellano el 
primero, catalán el segundo. 

El paciente lector conoce perfectamente que el término `santaferino' ha sido 
utilizado ab urbe condita por todos los habitantes de la capital de la Vega de 
Granada, la siete veces ilustre ciudad de Santa Fe. Ahora bien, en un momento 
dado (hace poco más de diez años) surge el vocablo santafesino', 
preferentemente utilizado por las instituciones políticas, violentando el conocido 
postulado funcionarial tranquilla non movere, o sea: no hay que mover lo que 
está en reposo. Es a partir de esa nueva situación cuando el doctor Carrillo  1 
se siente en la fundada obligación de llamar la atención, que se ve 
acompañada por un libro de recuerdos de un compatriota, José Luis López .5 
Bulla,  2  que de forma letraherida, insiste en la terminología `santaferina'. La , 

polémica subió de tono cuando López Bulla reprochó a don Rafael Rodríguez 
Alconchel, en un histórico  e-mail,  que utilizara el término `santafesino'; la 
respuesta del antiguo Concejal de Hacienda fue expresís verbis: Tanto monta, 
monta tanto; es igual. Todo indicaba que algo cambiaba en los giros 
semánticos de la Vega, tal vez al socaire de los nuevos tiempos de civilización 
y que los americanismos invadían la vetusta sintaxis de la Vega.3  Parecía claro 
que esta Institución, el IES, no podía quedar marginada de tan agreste 
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polémica, muy en especial cuando unos y otros invocaban dispares criterios y 
argumentaciones confrontadamente antagonistas. Así es que movimos Roma 
con Santiago (o por mejor decir: El  Jau  con Albolote) y procedimos a sesudas 
y, con frecuencia, extenuantes investigaciones. En primer lugar, se recurrió a la 
necesaria heurística de las 'fuentes orales"  4  y, a continuación, abrimos el 
portalón de legajos, polvorientas carpetas y documentos diversos. Todos ellos 
indicaban que el gentilicio carrilliano, esto es, `santaferino' gozaba de todo el 
predicamento, así en el universo demótico como en el planeta académico. Sin 
embargo, quedaba la duda de por qué, recientemente, las autoridades 
municipales y la prensa capitalina empleaban el vocablo `santafesino' 
distanciándose tanto de la noble elocuencia como del mester de menestralía. 
Nuestra primera conclusión, no mediatizada por ningún tipo de intereses, fue 
siguiendo las venerables tradiciones: santaferino es una voz que puede y 
debe ser empleada en todos los territorios del lenguaje; es una expresión 
que da cabal luminaria a todas las literaturas coloquiales, del arte y de la 
investigación. Es un vocablo que puede (y debe) tener sensata cabida en 
torno a la mesa de camilla y la taberna, el confesionario y la sacristía, en 
la arenga del piquete informativo de la huelga general y en todo tipo de 
anuncios televisivos, en el Almanaque Zaragozano y en las Tablas de 
Logaritmos; la voz `santaferino' puede, en fin, ser utilizada, en fin, tanto 
por el maestro Lázaro  Carreter  como por don  Johann  Cruyff. 

Pero ello nos provocaba un indisimulado interés científico: ¿cuándo, cómo y 
por qué empezó a hablarse de gsantaferinos'? Y, todavía más, ¿por qué la 
Real Academia habla oficial y únicamente de `santafesinos'? Ya que si tan 
docta institución lo hace, no hay motivo para desconfiar de aquellos que, como 
Cerbero, custodian la limpieza, el brillor y el esplendoreo de nuestra nebrijana 
lengua. Aunque, por el momento dejaremos en el aire esta inquietud:  Qui 
custodiat  custodes? Que fue, y es todavía, una interrogante de complicada 
solución. 

Nuestros gajes de oficio obligan a que empecemos justificando lo que 
denominaremos rigore de conserteria, esto es, las razones de la Real 
Academia, máxime cuando dicha vetusta cofradía jamás las hizo públicas. 
Helas aquí: Es sabido que la villa de Santa Fe tuvo como nombre primigenio 
Sancta Fides.  Doña Isabel de Trastámara, reina de sangre bastarda y, al decir 
de algunos, usurpadora del Reino de Castilla, en enérgica contraposición a 
quienes querían bautizar la nueva ciudad como Isabela, impuso lo que creyó un 
topónimo más adecuado:  Sancta Fides.  Y de  Sancta Fides  se desprendía el 
gentilicio sanctafidesinos; pero la economía del lenguaje, con sus leyes 
testarudas, fue transformando el original sanctaf(id)esinos en sanOtafesinos y 
de ahí en santafesinos. Quod erga demostrandum, de matemática memoria tal 
como enseñara a unos el doctor Trocóniz en su libro de Análisis y a otros el 
maestro Rey Pastor en la misma disciplina: el primero en su magisterio hacia la 
futura carne de cuartel; el segundo con sus enseñanzas a la débil Ilustración 
progresista, desde su republicano exilio. 

De otra parte, nuestros estudios buscaron la legitimidad primigenia de la voz 
`santaferina' y, más todavía, su potente arraigo (exclusivo, diremos) popular, 
dicho sea en su sentido más amplio. Pues herederos de las grandes familias 
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del patriciado local siempre hablaron de la cosa santaferina, y tal hizo la 
mesocracia local junto a los pauperes solemnitatis, y no menos los exponentes 
de la marmiglia comarcana la usaron en sus coloquios e idiolectos 
tradicionales. Por no hablar de recetas de cocina que se han encontrado, 
manuscritas por doña  Vicenta  Lorca, maestra de escuela (y madre del poeta) 
que, como es sabido, era hija de Santa Fe y siempre habla de la `pipirrana 
santaferina', plato que entusiasmaba al autor de "Poeta en Nueva York" y a don 
Federico padre. Y definitivamente, glorias de la vieja Alquería del Gozco (la 
celebérrima bailarina Consuelo Tamayo La Tortajada, el ciclista Pérez Garzón, 
el mártir Muñoz Arévalo, el cura vascongado don Gaspar Quevedo, tío de un 
conocido sindicalista santaferino, el Rector don Juan de Dios López, el novillero 
Gerardo  Pertíñez El Nene y las famosas Pimpollicas, maestras en el arte de 
hacer tejeringos; y por encima de todos ellos, allá en lo alto del Olimpo, la 
Ermita de los Tres Juanes, Juan de Dios Calero, Magister officiorun 
sancta fidesinorum,  5  dejaron bien sentado que sólo utilizaron la expresión que 
tan combativa y lúcidamente defiende el doctor-ingeniero Carrillo de Albornoz 
en inorgánica representación de los habitantes de la ciudad de los Cuatro 
Arcos:  noblesse oblige. 

Ahora bien, nos place comunicar a los diversos litigantes que finalmente 
dimos con la tecla No se trata de leyendas sino de veraz y fundada 
documentación. Comoquiera que no queremos trastornar al lector 
reproduciendo la sintaxis de principios del siglo XVI, explicaremos 
puntillosamente el contenido de la carta de un cierto hidalgo converso, Pero 
Bernáldez del Gozco, al parecer confidente del Duque de Valentinois cerca de 
la Corte de sus Católicas Majestades cuando los fastos in anno Dei  MD  en la 
ciudad de Granada:  6  el famoso Tratado de Granada que preveía que el reparto 
de la Italia meridional entre franceses y españoles pronto sería papel mojado, 
tal como había previsto el mismo Bernáldez. Con tal motivo, el susodicho 
acuñó un apotegma que en su tiempo no fue realmente bien comprendido: 
Esos galápagos temen perder lo que no aman. Mucha agua ha pasado bajo 
las puentes del  Genil  para que tal expresión del consejero pudiera ser 
interpretada pacíficamente, pero seguir tan interesante disertación distraería 
indubitablemente el carácter de este dictamen.  7 

Queremos significar que Bernáldez, auténtico agente secreto del duque 
Valentino,  cuenta con una nutrida correspondencia a sus jefes: primero con el 
mismo César  Borgia,  después con  Giovanni  delle Bande Nere y finalmente con 
algún que otro magistrado de la Florencia, primero republicana y después de la 
restauración medicea. Pues bien, de tan nutrido y espectacular epistolario 
hemos descubierto no pocas historias que explicarían lo que hasta ahora han 
sido importantes incógnitas del mosaico italiano de la época. No obstante, dos 
asuntos parecen ser de la mayor significación: uno, el relato del origen de la 
voz santaferina; otro, la autoría real de la obra "De principatibus", hasta ahora 
atribuida a Niccoló  Machiavelli,  y que el moderno lector conoce como "El 
Príncipe"; esta segunda cuestión no parece tan interesante como la primera (al 
menos para la intención de este informe), aunque está llamada a crear una 
cierta convulsión entre los modernos estudiosos del florentino:  Giuliano  Procaci 
y Maurizio Virola, y que hubiera provocado el estupor de un jurista tan notorio 
como  Benedetto Croce;  pero esto 'no toca' en este momento, y lo dejaremos 
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aquí.  8  En todo caso, sirvan estas líneas para recordar lo que ya es común 
acervo de la comunidad científica internacional: el autor de "El Príncipe" no es 
otro que nuestro Pero Bernáldez y fue  Sancta Fides  el lugar donde se concibió 
tamaña obra, seguramente en su residencia, muy cerca del paraje que en la 
actualidad parece coincidir con el conocido bar llamado La Gloria, aunque otras 
opiniones afirman que el lugar era el término conocido en la actualidad como el 
Cortijo Remolino. 

El consejero del  Valentino,  Pero Bemáldez, en una de las cartas que envía 
a su patrón le expone: a) notas sobre la psicología de don Gonzalo Fernández 
de Córdoba;  b)  una reseña de los curatos granadinos y sus posibles simpafias 
con Alejandro VI, a raíz de sus pugnas con el Cardenal  Giuliano  della Royere; 
C)  un extracto de la conversación entre il Navagiero -el embajador veneciano-
Garcilaso y Boscán mientras paseaban despaciosamente por las Madres del 
Rao,  que nos darán la luz para lo que aquí interesa; y  d)  unas recetas de fina 
repostería, entre las que figura cómo hacer los ricos dulces que los lugareños 
llaman alejandronos en honor de Su Santidad, Alejandro VI, padre del 
Valentino.  9 

A efectos de aclarar lo que motiva nuestra investigación, dejaremos de lado 
aquellas consideraciones que no vengan al caso. Acoplamos, como ha 
quedado dicho, al castellano actual el redactado de la carta de Bemáldez a 
César  Borgia;  10  dejaremos de lado los asuntos de Estado y alta política para 
no distraer a quienes nos han encargado este informe. 

... Y paseando los tres dichos caballeros por un lugar que los villanos 
llaman Madres del  Rao, ii  Navagiero (embajador de la Serenissima en 
aquesta  Corte) habló de esta guisa: "El otro  dia  hablando con su 
Majestad, don Fernando, le dije que su mujer era una regina fiera; esto 
es, una reina orgullosa". El de  Sos,  todo un sarcástico y constructor de 
equívocos, añadió: "Y ferina, embajador, y ferina". Garcilaso, al parecer, 
como buen castellano no encajó con asaz comodidad los irónicos dichos 
del monarca aragonés; Boscán, que es catalán de Barcelona, se lo tomó 
como una obscura venganza, pues no es un secreto los regomellos y 
entreveros de los catalanes contra los castellanos desde los tiempos del 
llamado Compromiso de Caspe. El poeta castellano entendió, 
lógicamente, que el real esposo había tildado a su monta tanto como 
una fiera o animal, poco dada a sutilezas, y todo indica que  aquesta  era 
la puya real que el aragonés propinó a Isabel. Lo que no empece para 
que  Lasso  de la Vega hiciera de su desagrado un comentario: "Dice 
usted bien Navagiero, Isabel es una regina fiera por mor de orgullosa; 
pero es también una  sancta  ferina, una santa fiera. Orgullosa por la 
conquista de aqueste reino, ferina porque no anda con cabildeos con su 
marido en defensa de los moros granadinos que siguen gobernando las 
finanzas de Granada. Navagiero, le propongo (a ti también, dilecto 
Boscán) que, en esta ciudad de  Sancta Fides,  sus habitantes sean 
llamados  sancta  ferinos". A lo que Boscán añadió:  "Lasso,  eres el 
maestro del equívoco, icomo  Dante!". 

Mi Señor César  Borgia:  el veneciano sonrió y alabó la finura del 
caballero Garcilaso.  Et  sin más, póngame usted a los pies de su madre, 
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la  Signora  Vanozza, de su hermana Lucrecia  et  de todas las fieras 
ferinas de sus tierras de la Romaña. Otrosí, cuide Su Eminencia los 
movimientos en Bolonia: todo indica que Cofferato dei Cofferati puede 
ser nombrado Gonfalonero de dicha ciudad, al parecer está apoyado por 
un movimiento autotitulado  I  nuovi Ciompi en claro homenaje a las 
revueltas que asolaron Florencia por los años setenta del pasado siglo. 

Nos consta que tan gran poeta castellano cumplió su palabra y en no menor 
medida el vate catalán. Otros documentos muestran claramente la extensión de 
la voz santaferina en los salones de los pasos perdidos de los palacios 
granadinos cuando el afamado encuentro de  1500.11  Pero es con toda 
seguridad una joya de la poesía castellana la que da la mayor luz al respecto. 
Véase el primer borrador del célebre soneto que Garcilaso hizo a su bella 
napolitana, doña Isabel Freyre, una antepasada del conocido jurisconsulto de 
nuestros días don Antonio Baylos: 

Pues en una hora pronto me llevaste 
todo el bien que por términos me diste, 
llévame junto al mal que me diste; 
si no, sospecharé que me pusiste 
en tantos bienes porque deseaste 
verme entre santaferinos tristes. 

Nos excusamos: la negrita en cursiva es nuestra. Como el inteligente lector 
ha adivinado, se trata de los dos últimos tercetos del conocidísimo soneto Oh 
dulces prendas por mi mal halladas, tal vez lo más inspirado de la garcilasiana 
poesía. Así ha pasado a la historia (con la voz `santaferinos' como kerigma de 
nuestra afamada villa renacentista) hasta que cierto notario del vecino 
poblachón de Calicasas, a mediados del siglo XVIII, mudó la expresión 
santaferinos por 'morir entre memorias'. Esto es, 'verme morir entre memorias 
tristes'. La intención del pederasta calicasiano,  12  camuflada con apariencias de 
mejor eufonía, era que la pujanza cultural santaferina se fuera evanesciendo. 
Como recientes papeles de la época, descubiertos en Pineta in  Mare,  13  han 
demostrado cabalmente, la torva intención del notario ha quedado finalmente 
desbaratada, aunque la confusión durante siglos ha sido asaz evidente.14 

No es cosa de agobiar al lector curioso con detalles puntillosos. Baste decir 
que Juan Boscán, así mismo, cantó en sonetos y coplillas a  Sancta Fides  y a 
sus hijos santaferinos. Ambos poetas cumplieron el pacto (históricamente 
conocido como Acuerdo del  Rao)  convenido con el tan inmerecidamente 
repetido Navagiero, aunque de éste nada se sabe al respecto: era embajador y 
veneciano. 

Nada nos queda por añadir. Nos parece que hemos dado cumplida 
información del conjunto de nuestras investigaciones, encargadas por la 
Fundación Wilhelmi-Hoffestauffen con sede en Alfacar. No es a nosotros a 
quienes corresponde tomar partido acerca de temas que afectan a la Real 
Academia Española. Tan sólo queremos resaltar que aquellos que plantean la 
sintaxis santaferina cuentan en su haber un origen culto donde participan dos 
de los poetas más celebrados de la lengua castellana en claro homenaje a la 
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doblemente fratricida doña Isabel de Trastámara, que encuentra el mejor 
acomodo en las expresiones populares. De ahí que nuestra recomendación 
(siguiendo la tradición de los hábiles componedores) sea que la Real Academia 
incorpore de una vez al DRAE la voz santaferino junto a la actual santafesino, 
y que ambas compartan oficialidad gentilicia. De esta manera se apacigua la 
culta tradición con la auctoritas de la Academia de la Lengua. 

Finalmente queremos agradecer a los doctores  Grimaldi,  Bentivoglio, 
Donaldson  y Montmarsaint que leyeron el primer borrador y nos aconsejaron 
sobre la relación entre Bernáldez del Gozco y César  Borgia;  somos deudores, 
por otra parte, de los consejos que nos han dado, tras la lectura de este 
dictamen, los científicos franceses, doctores  Saint-Simon,  Cabet,  Fourier, 
Grachus Babeuf, Víctor  Considerant,  Leroux,  esto es, la celebrada escuela gala 
de los feudistas utópicos; vaya nuestro reconocimiento al Conde de Purchil que 
nos permitió investigar en sus archivos; y nuestra, a todas luces  impagable, 
deuda con  Sag rarito ldiáquez de las Navarras y Toros-Zainos de Guisando 
que mecanografió muy gustosa, y con mucho miriñaque, nuestras cuartillas de 
enmarañada caligrafía. 

Cerramos esta investigación añadiendo, como Anejo  n° 2  (que sigue al Anejo 
n° 1,  ya citado en la nota  5),  un interesante (aunque de fuerte contenido 
polémico y, en ocasiones, con ciertos ribetes de sectarismo, amén de sesgado) 
ensayo que, desde Norteamérica, nos ha enviado el profesor Puente de los 
Vados acerca de nuestro Bemáldez. 
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Notas 

José Carrillo de Albornoz y Fábregas es un raro exponente de la nobleza andaluza. Es una 
vida dedicada al estudio y al trabajo como lo demuestra su titulación de doctor ingeniero 
agrónomo y su dedicación a la conservación y embellecimiento de los parques y jardines de la 
Ciudad Condal. Su  biografia  recuerda la ilustrada y benemérita dedicación de algunos 
exponentes de la aristocracia inglesa a las letras y a las ciencias. Fiel a sus orígenes 
tardomedievales es, de igual modo, un ilustrado e infatigable cronista de acontecimientos de 
gran relevancia como lo demuestra su fecunda investigación, Al hilo de la Historia, un viaje al 
interior de los itinerarios históricos, primero, de ambas Castillas y, después, de los paises 
granadinos. Ahora, en una edad de retiro administrativo (que no vital), sigue dale que te pego 
estudiando las claridades de la Edad Media, como quien quiere demostrar que aquellos 
tiempos fueron el crisol (y no la nebulosa) de las grandes transformaciones que hoy tenemos. 
Es decir, JCAF viene a decirnos: la Edad Media fue Abelardo y Tomás, Alberto y  Dante,  al 
Juarismi y Averroes, las ciudades y el comercio, Santa  Maria Novella  y La  Alhambra,  Beda y 
las Universidades, los goliardos y el amor oudrú,  Pier  La Vigna y Brunetto Latini, el soneto y las 
migas con chocolate. Al que diga lo contrario, le amenazamos con sacar la lista de 
desaguisados del siglo (breve, menos mal) XX. Y quien ose llevamos la contraria será obligado 
a demostrarnos si ha existido una composición poética más sublime que la que empieza así: 
Tanto  é  gentile  e tanto  on  esta pare... que compusiera el florentino más grande (hasta ahora) 
nacido de madre toscana o de otro lugar. 

Ah, el Medioevo! Nosotros lo reivindicamos, lo que implica también que en esos andurriales, 
estaba el mariconzón de Bernardo de Claraval y su delirio contra Abelardo. Pero, finalmente, se 
ha aclarado que la batalla de Bernardo estuvo más influenciada por su onanismo (estaba 
amancebado con su mano) y envidioso del glamour de Abelardo, y no tanto por la publicación 
del Sic  et  non del novio de la bella Eloisa. 

2  José Luis López Bulla, albaicinero de nación pero santaferino ejerciente desde su infancia, ha 
sido definido por el profesor Puente con las escuetas expresiones de "rojo berlingueriano" y de 
"arengante de la plebe" que son, para quienes le conocen, un lacónico reflejo, más bien pálido 
y borroso, de la rica personalidad de este devoto de los piononos, de la ópera italiana y de San 
Antonio (Gramsci, no de  Padua),  luchador cabezón e infatigable en la palestra sociopolitica 
catalana desde la década de los sesenta, cuyos evidentes riesgos asumió plenamente sin 
descomponer nunca el gesto, emulando a sus ídolos Cagancho o Manolo González. Por 
añadidura, además de la lucha sociopolítica, en la que ha recibido alguna que otra cornada, 
siempre se las ha arreglado para buscar — y encontrar - tiempo extra para dedicarlo al 
ensanche — y disfrute simultáneo - de su sólida base humanística. El pueblo de Cataluña le ha 
elegido como diputado de su Parlamento autonómico y su otro pueblo, el santaferino, le ha 
nombrado recientemente hijo adoptivo de la ciudad. 
(Aclaración: Ultimada ya la redacción del texto y los anejos de este informe, el IES ha recibido, 
con ruego de inclusión en el mismo y en el lugar apropiado, la presente y sucinta nota 
curricular, remitida por un santaferino exiliado que quiere mantener el anonimato por razones 
no especificadas y que él sabrá). 

3  Este Instituto ha recibido el encargo de la Pulianas  University  de recopilar los granadinismos y 
sus correspondientes ideolectos. De momento estamos haciendo la lista con el mismo afán que 
para la lengua catalana hicieron  Mossèn Alcover  y  Pere  Corominas,  esto es, pueblo por pueblo. 
cortijo por cortijo, meublé por meublé. De esta manera se intenta defender del olvido 
expresiones tan celebérrimas como: pollas en vinagre, gabinas de cochero, sabes más 
que los pollos de don Ricardo, los ratones coloraos, me  cago  en la Vística, más guarro 
que la Pingos, échale unos pitracos ..., que son una pálida muestra del  lexicon  santaferino, 
indistintamente utilizado por personas de alta y baja condición, taberneros y talabarteros, 
monjas jesuitinas y sacristanes de olla, castellanos y gitanos, tratantes y novilleros... 

4  Las fuentes orales tuvieron como protagonistas a los siguientes santaferinos: Manolico el del 
Tejar, Joseico el del Rancho Grande, Pepe Pepinico, Pepe 011as, La Pingos, Pepico Pichín, 
don Luis el Dormío, El Cura Pareja, El fotógrafo Cuéllar, llamado Tolosio, Bizcochito, 
Espantamulos, Rafael El Cuchifrito, Pepito el de los Cogollos, Braguetamierda, las Pimpollicas, 
Fernando Cajonera  et  alía. 
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5  Nuestro Instituto está elaborando una biografía de esta eminente personalidad. Ofrecemos 
algunos retazos de la misma en el Anejo  n° 1  de este documento, al que hay que añadir lo que 
al respecto (vid. Anejo  n° 2)  escribe el sabio profesor Puente. 

6  Las relaciones entre Pero Bemáldez y la familia  Borgia  se remontan al compadreo entre el 
granadino y  Pere  Lluis, hijo del Cardenal Rodrigo  Borgia  (futuro Alejandro VI) cuando el asedio 
y toma de la ciudad de Ronda por las tropas aliadas castellano-aragonesas. A partir de aquel 
momento nuestro Bernáldez fue el consejero a britano más destacado de tan insigne familia. 

" Está probado que Bemáldez fue converso. Lo que no se ha podido demostrar es lo que afirma 
Xavier Hurtado de Tébar en sus Annales Sanctafidei, esto es, que dicho cronista era natural de 
La Malahá y pactó con el Conde de Tendilla, acelerando los preparativos de la rendición de los 
nazaritas granadinos. No obstante, en la comunidad científica existe un amplio consenso en 
torno a la relación entre el cronista, moro o no, y la familia de Alejandro VI, de una parte, y con 
el Departamento de Estado de la Signoria florentina. 

8  El IES ha puesto en conocimiento de la Universidad de Granada, de una parte, y de las 
autoridades de Florencia que: Bemáldez del Gozco en su correspondencia con Maquiavelo 
expone, ad pedem litterae, toda la obra (incluso el título) que después el habitante de 
Sant'Andrea in Percussina dedicara al  Medici  de la época post republicana. Naturalmente todas 
las fuerzas políticas italianas se han unido (una alianza antinatura, pues engloba a berluscones 
y dalemianos) denunciando a nuestro Instituto; hasta han acuñado un termino de viejas 
resonancias renacentistas: el documento santaferino ha sido calificado como  it  belfissimo 
inganno, aunque la historiografía adversa ha aplicado dicho nombre a los hechos gloriosos de 
Sinigaglia, también inspirados por nuestro Bemáldez del Gozco. Para mayor abundamiento 
sobre la real autoría de El Príncipe, véase alguna insinuación en "Los Cuadernos de la Cárcel" 
de san Antonio Gramsci, tal como quedan recogidos en los infatigables estudios que sobre ello 
publica tesoneramente el profesor Fernández Buey. En sentido opuesto está la monumental 
obra de Gustavo Bueno, exponente autorizado de la escuela Torre de Babel, "El carácter 
ontológico de los santafesinos en el pensamiento de  Spinoza  y los anacolutos deónticos de 
Heidegger", editada por la Fundación Álvarez-Cascos. 
Desde luego, reincidimos, es prueba pacífica la autoría de Bemáldez, aunque lo más probable 
es que el último capítulo de tan magna obra (Exhortación a tomar Italia y liberada de los 
bárbaros) sea de exclusiva responsabilidad del florentino. La razón parece clara: al autor 
santaferino no le interesaba tanto la situación estratégica de Italia como observar el nuevo 
paradigma que se iniciaba tras el descubrimiento de las Indias Occidentales. Lo que sabemos 
por recientes documentos encontrados en la  John Hopkins University  que indican que nuestro 
Bernáldez, en su correspondencia con banqueros genoveses, tras la muerte del  Valentino, 
propuso una alianza financiera entre La Vega de Granada y Génova, creando el embrollo 
magistral de que ésta, Génova, era la patria chica del Almirante, y a partir de esa 
convergencia y unión de intereses crear un sistema de acumulación capitalista santaferino-
genovés. Estudios recientes han dejado las cosas en su sitio. Según investigaciones de un 
historiador de  Arenys  de Mar (se ha de pronunciar Areñs de Mar) el Almirante era hijo de 
Arenys  (Barcelona), siendo su nombre verdadero  Cristòfol  Colom y que su primer viaje al 
Nuevo Mundo no salió de Palos de  Moguer,  sino de  Pals  en la Costa Brava; sostiene, además, 
que el padre Las Casas era de Mataró, siendo su verdadero nombre Bertomeu Casaus, y que 
Sebastián Elcano era natural de  Calella  y su gracia era  Sebastià  Lo  Canós.  Tiene la mayor 
relevancia su último libro donde expone abiertamente lo que ha sido considerado un tabú: 
Miguel de Cervantes era natural de Badalona, y su nombre real era Miguel de Servanc. 

9  La moderna historiografía ha querido ver un antecedente entre los alejandronos y los 
piononos por diversas razones: a) la familia Isla fue la creadora de ambos dulces, y  b)  que 
ambos dulces llevan el nombre en homenaje a los enviado del Señor de la Salud en la Tierra. 

10  Naturalmente el IES ha enviado fotocopias de esta documentación a doctos profesores 
granadinos: los doctores Ruiz-Domènec  y González de Molina. Lamentamos el escaso interés 
que la reputada escuela historiográfica atarfeña ha mostrado al respecto. La razón que se nos 
ha dado es que 'ahora están liados con las fuentes orales para la reconstrucción de los 
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movimientos jornaleros granadinos del siglo XX'. Lo que nos parece lógico hasta un cierto 

punto, siempre y cuando empiecen de una vez a ponerse manos a la obra. 

En breve aparecerá el libro de actas de estas efemérides, publicadas por la Facultad de 
Historia de la Universidad de Minessota, a cargo de nuestro paisano el profesor don Juan de 
Dios Puente de los Vados y Mitchum, hijo de padre chauchinero y madre de  Dakota  de  Dalt. 

12  Esta voz, pederasta, se utiliza en su sentido etimológico: los griegos denominaban 
pederastas a la profesión que hoy conocemos corno notarios. 

13  Vid  "Papers  Santaferins", núm.  21, Arxiu  Municipal de  Colomers (Girona).  Su  web  es: 
costa ladelevanteplayaladel loret@ ballanti nes.com 

14  Un eximio representante de la Generación del  27,  Dámaso Alonso, cayó en la cuenta de que 
el verso estaba trucado porque, al parecer, no cuadraba bien el hiato entre la primera parte del 
verso y la segunda. Lo que puso en conocimiento del hijo de doña  Vicenta  Lorca, sin ser 
escuchado debidamente. Es puro contrafacto que nos preguntemos si Dámaso intuyó que la 
voz trucada era Santaferinos'. De momento todas las gestiones, cerca del profesor Baylos para 
que aclare la cuestión (habida cuenta de que es propietario del archivo de la bella napolitana) 
han quedado en agua de borrajas. Así pues, tan sólo nos queda el recurso, bien probado, de la 
revista catalana  "Papers  Santaferins", que dirige el sociólogo bajollobregatense Caries  Nadales 
i  Thülmos, autorizado editorialista del diario de  Verona  "La Raggione". 
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Aneio  n°1. 

APUNTES PARA UNA BIOGRAFÍA DE  JUAN  DE DIOS CALERO 

Como se ha dicho en la nota  n° 5  de este Informe, nuestro Instituto está 
recopilando la pertinente información para elaborar la biografía de Juan de Dios 
Calero. De momento disponemos de sus Octavillas Completas, una joya de la 
literature  panfietaire. Todas ellas se distinguen por su carácter apotegmático, 
sobre el que mucho ha insistido el profesor Wenceslao Roces en abierta 
polémica con Manuel Sacristán. La obra caleriana, al decir de don Wenceslao, 
se inscribe en las enseñanzas de la  Fabian Society.  El lector caerá en la cuenta 
de que están firmadas, por motivos de fácil comprensión, con seudónimo, El 
Caballero Audaz. Agradecemos al profesor Viceira, joven economista 
santaferino, que nos haya enviado esta octavilla caleriana que está a punto de 
ser impresa en la Antología de las Cien mejores Octavillas de la Lengua 
Castellana. Y dice de esta guisa: 

Sanctafidesinus! 
Arma virumque cano, Sanctafidesinae  qui  primis ab  oris  Hispaniam fato 
pro fugus Motrilensis uenit litora, multum ille  et  Terzi iactatus  et  alto  ui  
superum saeuae capitalismi ob iram multa quo que  et  bello passus. Non 
ignara ma/is miseris succurrere disco. O dictatores, tantanae uso  generis 
tenuit fiducia uestri? Hodie, non labor! Ave, Vir Audaz. 

Que fue, además, el primer llamamiento a la huelga general, en plena 
dictadura franquista, seguida amuchedumbradamente por toda la ciudadanía 
(sólo la de bien) de la siete veces heroica ciudad de Santa Fe, incluida una 
representación de Emilio El Moro en el Coliseo Fernando e Isabel, llamado 
popularmente el cine de Benítez. Se atribuye su éxito a que no fue radiada por 
Radio España Independiente. 

Por otra parte, esta institución ha encontrado en los archivos de la Banda 
Municipal de Santa Fe una preciosa documentación: se trata de una breve 
postal que  Nino  Rotta dirige a Salvador El Pájaro, director de la Banda de 
Música, aclarando algunas cuestiones que hacen referencia a las piezas 
musicales que se oyen en la película II Gatopardo, concretamente en el 
famosísimo vals del abrazo aristocrático entre el Príncipe y la nieta de Peppe 
Merda.  Que dice así: 

Caro Maestro, anchio voglio partecipare nell'aniversario onomastico de 
Juande Calero. In realtá, la storia  é  semplice: guando  ho  visitato Láchar  
ho  trovato che un contadino  cantava  una bella canzone a modo di valzer. 
Li  domando cosa c'é. Allora mi contesta: Hola Rotta, porque tú eres  Nino 
Rotta, ¿eh? Esto es un himno que estoy componiendo en homenaje a la 
Reconciliación Nacional entre un viejo ricachón y una mozuela que 
recoge aceitunas ¡que ya es decir! Pretendo que se acabe, además, el 
monopolio de "El Sitio de Zaragoza". Maestro Rotta, esta basura del Sitio 
de copla suena así; y la mía, ya la conoce usted. 
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Amico  Salvatore,  guando  ho  fatto  ii musicale  del film, con  Visconti  come 
regista,  ho  pensato nel valzer de Calero;  ho  scritto a Juande e  li  dico: 
secondo me il tuo valzer  é  magnifico per la banda sonora, 
concretamente guando ballano  Burt Lancaster  e  Claudia Cardinale,  e si 
fa il patto morganatico  fra  ii  vechio e nuovo. Puó uttilizzare la tua 
musica,  certamente col tuo nome come autore? Grazie, oh ,duca; oh, 
segnore; oh, maestro.  Nino  Rotta. 

No sabemos ciertamente la respuesta de Calero. Pero todo indica que fue 
positiva, excepto que legó sus derechos de autor a Rotta, a condición de que el 
italiano los depositara en la cuenta corriente de los despedidos de la  SEAT. 

Como momento sentimental de gran relevancia está que, cuando el estreno de 
"II Gattopardo",  Visconti  y Rotta invitaron a un grupo de santaferinos que 
habían participado en los primeros arreglos musicales del vals: Fueron, el 
autor, Juan de Dios Calero; el maestro confitero Ceferino Isla, bombardino; el 
barbero Santiago El Pajarito, bandurria; Pepe López, joven tarambana local, 
tocando las palmas sordas; el niño Pepe Luis López Bulla, como premio a 
ganar el premio de quién sabía más cologaritmos de memoria; y Rafael Roldán 
Carrillo de Albornoz, llamado amistosamente el Pancho de la Jarinilla, como 
compañero de viaje (aristocrático) de las fuerzas amablemente opositoras (pero 
al fin y al cabo opositoras) al Régimen. Tras el banquete, y en presencia del 
mismísimo Enrico Berlinguer, Rotta agradeció la generosidad de Calero; este, 
en respuesta, alzando su vaso de spumante dijo: 

Queridos amigos, esta delegación santa ferina quiere decir algunas 
cosillas a nuestros camaradas del Pichí: primero, ¡nos cagamos en 
Filippo  dArgentl!, decimos viva  Dante  y  Verdi;  segundo, ¡viva la 
reconciliación nacional, el compromiso histórico, Pero Bemáldez del 
Gozco y los caliqueños de Castellón de la Plana! 

Tras un mar de aplausos,  Renato  Carossone se levantó e improvisó aquello de: 
Oh torero, ciá ciá ciá; tu sei de Hollywood, tu sei di Santafé... Así quedó 
pintado en las servilletas por el maestro  Renato  Gutusso, que ahora están 
expuestas en la Casa de la Cultura de Palermo. 

De los apuntes transcritos por los periodistas allegados al evento destacan 
los siguientes comentarios: Ceferino Isla no paró de preguntar si los italianos 
conocían los pasteles llamados piononos; Pepe López se pasó el rato hablando 
de Cayetano Ordóñez El Niño de la Palma y el carácter ontológico de las 
medias verónicas de Cagancho; el Pajarito afirmó que Manolo Caracol cantaba 
mejor que  Giuseppe  di  Stefano;  Rafael Roldán recitó catorce veces el Canto 
Quinto del Infierno, poniendo especial acento en los amoríos de  Francesca  de 
Rimini  y  Paolo  Malatesta; y el niño Pepe Luis les dijo a los romanos que los 
helados de tutti frutti del Tio de las Tortas de Santa Fe eran los mejores del 
mundo, provocando la lógica y patriótica indignación de los anfitriones. O sea, 
aut  sancta ferinus frígidus aut nihil. 

Finalmente, Juan de Dios Calero fue condecorado con la Orden de 
Cavaliere della Liberazione Nazionale; su padrino, el maestro Norberto Bobbio: 
su madrina, Renata Tebaldi. De aquí vienen los rumores de las buenas 
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relaciones entre el santaferino y la más grande soprano del siglo XX; pero tan 
sólo se ha probado que Calero le enseñó a la señora Tebaldi las diferencias 
entre Porrina de Badajoz, Rafael  Farina  y el Príncipe Gitano, que cantó como 
nadie su aria famosa de Cortijo de los Mimbrales. En cualquier caso, algo debió 
ocurrir entre ambos: en su famoso recital del  Covent Garden,  la diva incluyó en 
los bises dos importantes piezas: 'Granada, calle de Elvira, donde habitan las 
manolas' y 'Ay,  Tani, Tani  que mi  Tani',  el disco más vendido en aquel año, 
como lo demuestra el catálogo de la Casa Riccordi. Y Calero, acompañándose 
de palmas sordas, cantiñea, de cuando en vez, en El Rey Chico, la famosa aria 
Dove  andró, la mía Euridice? 

Nota para melómanos: existe una versión tebaldiana, dirigida por el 
maestro Faus y la Banda Municipal de Granada, traducida al italiano: Alle  cove 
che ci  sono  a Graná /  sono  venute de terre lontane / e  li  sponsali si faranno / 
nellátrio miglior dell'Alhambra /  Tani, Tani  che la mía  Tani. 
Fue el último disco que grabara la más grande, angelical y portentosa voz de 
mujer que haya sonado nunca jamás: doña Renata Tebaldi. 
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Aneio  n°2 

FINAL EN CLARO HOMENAJE A PERO BERNALDEZ DEL GOZCO, 
CON UN INCISO NECESARIO SOBRE  JUAN  DE DIOS CALERO 

Autor: Juan de Dios Puente de los Vados,  PhD 

Realmente causaron sensación en los cuatro puntos cardinales del universo 
mundo nuestras investigaciones acerca del origen de la voz Santaferina', tras 
los denodados esfuerzos de dos próceres de la localidad que fundara doña 
Isabel de Trastámara en pleno asedio de la ciudad nazarita, para que la caspa 
dieciochesca auto llamada Real Academia de la Lengua Española reconociera 
dicho gentilicio versus la voz oficial: la cursi e inconveniente voz isantafesina'. 
Los medios científicos quedaron asombrados que un tribuno del patriciado, don 
José Carrillo de Albornoz y Fábregas, y un arengante de la plebe, don José 
Luis López-Bulla y Fuentes-Quevedo, aunaran sus esfuerzos en insigne 
reivindicación de lo que, a  fortiori,  era de justicia. Las consecuencias de lo que 
algunos investigadores italianos han llamado il nuovo compromesso storico 
santaferino - un noble ilustrado y un rojo berlingueriano - junto a nuestras 
investigaciones historiográficas han dado ya los primeros resultados: 

a) Los ciudadanos de Santa Fe de Bogotá y de Santa Fe de Texas han 
acordado ex allegato autodenominarse santaferinos, con independencia de 
lo que el DRAE diga o deje de decir; 

b) la ciudad catalana de Santa Fe, que está allá en lo alto del  Montseny,  ha 
comunicado que espera el resultado de las elecciones autonómicas para 
tomar una decisión, aunque el consenso de todas las fuerzas municipales es 
que la voz `santaferí' no parece apropiada, dado que se podría confundir con 
los  porcs senglars  o  porcs fers  (en castellano, jabalís) que campan por sus 
respetos por allá arriba. 

He leído atentamente el documentado dictamen de Instituto de Estudios 
Santaferinos y tan sólo quisiera hacer un comentario a sus recomendaciones 
indirectas a la autotitulada Real Academia de la Lengua que por aquí, en 
nuestro  College,  es conocida como la Real Estantigua por nuestra fracción 
machista y el Real Estafermo por la facción feminista. Aunque el comentario 
que va a continuación es estrictamente personal (y no compromete a la 
comunidad científica) tiene un amplio consenso de carácter oblicuo, es decir, 
no orgánico, pero firme en su representatividad social. 

Las conclusiones del llamado dictamen son un pastel más propio de Doña 
Rosita La Pastelera (aquel primer ministro granadino de principios del XIX, don 
Paquito Martínez de la Rosa), que de una institución científica. No cabe en 
testa racional que pueda recomendarse la coofícialidad gentilicia que entraña la 
cohabitación del santaferino y el santafesino. Científicamente es un  "garbuix" sin sentido. O, por mejor decir: una burda comedia. Aquí no cabe otra solución 
que o caja o faja. De ahí que nuestro lema sea Aut  sancta ferinus aut nihil: o santaferino o nada. 
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Ciertamente entiendo que dicho dictamen quiera solucionar el contencioso, 
pero no a condición de entrar en el periclitado, y por ello inútil, consenso o 
cabildeo de funestas consecuencias en la república de las letras. Desde luego 
si el sindicalista acepta el bodrio, llegaremos a la conclusión de que algo huele 
a inane en la lucha de clases; y si el noble patricio da su acuerdo, pensaremos 
que por algo será que la nobleza ha pasado a mejor vida. Y peor todavía, si el 
plebeyo y el patricio pactan dicha solución, dejarán a sus parciales en la más 
inoperante indefensión. He aquí la solución: 

Primero, hágase un referéndum que involucre a todos los habitantes de la 
ciudad, incluidos los que residen en cualquier lugar del universo. 

Segundo, la pregunta debería ser: ¿está usted de acuerdo con la acreditada, 
acendrada, acrisolada expresión santaferinos' para designar a la población de 
nuestro pueblo, o acepta usted la cursilería procedente de una lengua muerta 
tal como la define una improductiva institución que pagamos con nuestros 
impuestos santaferinos, que son sagrados? 

Tercero, los gastos de dicho referéndum deberían correr a cargo de la 
Academia de la Lengua. 

Cuarto, el himno de la propaganda institucional, de claro contenido imparcial, 
serían los versos de Garcilaso, con un abandolao que añadiera la vieja coplilla: 
A los olivaritos / madre, me voy yo / con un litro de vino /y un pan casero. 
Nota: para que salgan las cuentas hay que pronunciar caseró. 

Así pues, una cuestión de tan magna importancia no puede resolverse con 
trapacerías consensuales sino dando voz al pueblo soberano, mediante un 
proceso participativo, transparente, con una pregunta clara y apartidaria, 
también con los medios suficientes para que los (pocos) opositores a la voz 
`santaferino' se dirijan, aunque con cansino palabreo y estúpidos 
razonamientos, a quienes (cuatro gatos) quieran escucharles, y los 
(amuchedumbrados) expliquen didácticamente a sus multitudes la bella, dulce 
y sin par eufonía de la santaferinidad que ha sido, es y eternamente será. Más 
todavía, esto último en claro homenaje a nuestro Pero Bernáldez del Gozco 
que nos legó las conclusiones del Acuerdo del  Rao  entre dos excelsos, 
Garcilaso y Boscán, que lo cumplieron a rajatabla y un redomado mascalzone 
embajador veneciano que dijo llamarse Andana. De ahí que, durante todo el 
proceso referendario, estén expuestos en lugares vistosos los retratos de los 
dos poetas que, a pesar de serio, eran amigos. 

Atención a las llamadas Terceras vías, pues son capaces de plantear el 
miriñaque de la coofícialidad. Nada: aut sanctaferinus aut 

Séame permitido pasar a una segunda, y no menos importante, 
consideración sobre las cosas santaferinas. Hubiera sido de desear que, dada 
la abundancia de notas auxiliares que el dictamen del IES contiene, se hubiera 
aprovechado la coyunda para ampliar la obra de Pero Bernáldez de Gozco. Y, 
de paso, en pura y merecida justicia, hacer una propuesta bien legítima, esto 
es, el levantamiento de una estatua de nuestro prócer. A ser posible en la 
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Plaza, frente a los dos (simbólicos) poderes locales: el Ayuntamiento y la 
Colegiata. 

Porque ¿quién era Pero Bernáldez? No hay personaje que, al menos en 
aquellos entonces, no tuviera su punto de leyenda. Así pues, siempre se dijo 
que era moro, natural de La Malahá, la villa que tuvo un notable esplendor en 
tiempos del Bajo Nazariazgo debido al rico comercio de sus salinas. Nada de 
ello está probado, aunque se empeñe en tal aseveración el joven historiador 
Javier Tébar; como tampoco tiene fundamento histórico que hubiera cursado 
estudios en la Universidad de Bolonia, según afirma el doctor Rozas Serrano 
en su reciente libro "Los mármoles y los marmolillos, el cáñamo y el western en 
las tierras almerienses de Macael". No obstante, los estudios de sintaxis que 
recientemente se han hecho, demuestran que Bemáldez tuvo una potente 
formación en tierras valencianas, con una serie de giros gramaticales propios 
de Xátiva; de donde se infiere que sus magistri eran de aquel Reino y, con toda 
seguridad, gentes al servicio de la familia  Borgia,  concretamente de Rodrigo, 
conocido posteriormente como Papa Alejandro VI, y por extensión de su hijo 
César, el famoso Cardenal de Valencia y, después, duque de Valentinois. Esto 
último está probado, y hace bien el IES en dar luz a tan notables relaciones. 

Lo cierto es que Bernáldez aparece abruptamente en la historiografía como 
uno de los primeros residentes en la santaferina ciudad de  Sancta Fides.  La 
bastarda Trastámara le da permiso para utilizar su segundo apellido, del 
Gozco: una clara alusión a la conocida Alquería donde se asentó el primer 
campamento militar de sus Católicas Majestades. Y es, desde este lugar, 
donde concibe sus proyectos, envía su correspondencia y pone 
intelectualmente los primeros cimientos de la santaferinidad. Todo un personaje 
que influye decisivamente en Maquiavelo, en la forma que se ha relatado 
anteriormente; pero también en notables estadistas, como  Castiglione. 
Guiciardini y Bembo, además de insinuar, ya muy posteriormente, el núcleo 
orgánico de Cesare Beccaria. A retener que, según se ha demostrado, nuestro 
hombre es tatarabuelo de don Mateo de Lisón y Biedma, uno de los arbitristas 
más sobresalientes del siglo del Conde-Duque, y natural de la santaferina 
patria. 

Ahora bien ¿en qué consiste el santaferinismo de Pero Bernáldez? Es cosa 
importante, ya que el IES sólo relata (y no es cosa lógica) los aspectos que se 
refieren a la pugnaz polémica que en torno a la toponimia enfrenta a los más 
con los menos. Varios son los rasgos centrales del pensamiento bemaldeciana 
A saber, 

I  el modelo económico: la tierra debe ser parcelada 'ni de manera 
microscópica, ni en lato fundio' con la idea de promover un sistema 
santaferino-genovés de acumulación capitalista; 

H  el sistema social: regímenes de propiedad agraria de cooperación 
económica, basado en las conserterie florentinas; 
estructura institucional: régimen demótico-participativo con elecciones 
anuales por sorteo para todos los cargos municipales; 
paradigma cultural: promoción y defensa de la lengua santaferina en una 
geometría de cooficialidad con el idioma del maestro Nebrija. 
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El sistema santaferino-genovés de acumulación capitalista ha sido 
estudiado recientemente por economistas de gran relieve. Los primeros 
trabajos datan del interés que puso en ello la primera escuela austríaca del 
valor y, posteriormente, el maestro Schumpeter: todos ellos visitaron la ciudad 
de Santa Fe para bucear en sus archivos municipales. Yo mismo tuve la 
ocasión de conversar largo y tendido en Albolote con el profesor  Carlo Maria 
Cipolla, aunque a lo largo de tan relevante coloquio destacados exponentes de 
la escuela historiográfica de Atarfe mostraron sus dudas acerca de la validez 
del término. En todo caso, la comunidad científica (excepto algunos dubitativos) 
constatan que in nuce dicho modelo tiene una distinguida y pacífica 
vertebración histórico-económica. Que interpretando cabalmente a Bernáldez, 
se basa en: 

necesidad de una acumulación de capitales del agro a la industria, 
preferentemente alimentaria y, de ahí, a la circulación monetaria; 
préstamos con interés, con el objeto de que tales operaciones no 
queden en manos de los banqueros flamencos y alemanes; 
establecimientos de Consulados Santaferinos en las Indias 
Occidentales, en los territorios hanseáticos y el incipiente gran mercado 
holandés; 

LI  creación de una moneda de cambio internacional, llamada el qenil como 
elemento de transacciones comerciales supranacionales; 

[11  la triple contabilidad, como elemento corrector de las dificultades que, 
dadas las nuevas circunstancias, estaban implícitas en las enseñanzas 
de  Fra  Luca  Paccioli; 

1  control de las entidades financieras mediante la participación en sus 
órganos de gestión de quienes sepan leer y escribir; 

I  creación de la Banca Santaferina como administrador de la Real 
Behetría Santaferina, 

I  puesta en funcionamiento de una Alta Escuela de Materias Económicas: 
un claro anticipo de lo que el sacerdote napolitano dom Antonio 
Genovesi, muchos años después, creara en la Universidad de Nápoles 
la primera Facultad de Economía del mundo, 
estímulos a la innovación de máquinas e instrumentos: el más 
destacado fue la invención del chambao, sobria edificación, muy 
representativa de la arquitectura santaferino-industrial. 

La genialidad de Bernáldez consistió en buscar una relación de adecuadas 
alianzas con los genoveses que eran los únicos que podían, en principio, 
aportar los primeros capitales y las enseñanzas socioprofesionales (diríamos 
hoy) para tan magna operación. Que el planteamiento bernaldeciano sólo 
pudiera durar un siglo se debe a factores que han sido estudiados por Fabián 
Estapé y, en mayor medida, por el profesor  Josep  Fontana. Este último 
expresa, en apretada síntesis, que el modelo santaferino-genovés se puso en 
marcha cuando los holandeses empezaron a emerger y los genoveses estaban 
ya de capa caída. Pero el catedrático barcelonés insinúa que fue la Inquisición, 
en sus disputas con el Cardenal Mendoza y Fray Luis de Granada, quien 
entreveró las realizaciones y las instituciones financieras santaferinas. Por 
nuestra parte, sólo hemos de referir que Bernáldez nunca citó a autores 
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religiosos en sus obras, ni siquiera al millonario Tomás de Aquino: una laicidad 
que podemos observar en Maquiavelo quien no se refiere a texto religioso 
alguno. ¿Podemos adelantar que esta es una de las (muchas) razones que 
explican el olvido de Bernáldez en la historia española? Afirmativa es la 
respuesta de un autodidacta local. Juan de Dios Calero, que al respecto en su 
obra magna "Cartas belgas" afirmaba: La clerigalla y el beaterio siempre 
intentaron darle por culo al insigne Bernáldez. 

Que hablemos de grandes personajes no empece que nos detengamos un 
momento en explicar a presentes y futuras generaciones algunas cosas (tan 
sólo las más preclaras) de este muy ilustre santaferino, Juan de Dios Calero. 
Así pues, me veo obligado a redimensionar la personalidad de Calero porque el 
Instituto ha dado una versión (no digo que falsa, pero sí limitada) 
exclusivamente politicista, como arrimando el ascua a su sardina. De ahí que 
haya (¿conscientemente?) olvidado el carácter polimódico, universal y 
multifacético de nuestro Juan de Dios Calero, ¡que es de todos! 

Persona autodidacta, hombre formal y recto, elegante en su interior y atildado 
en el vestir; fue, además, el coleccionista más contumaz de multas de la 
Benemérita por su obsesión de conducir el coche con el código de circulación 
de Bruselas. Y famoso porque escribió un tratado de cómo lucir el sombrero 
que muy pronto fue puesto en práctica por personalidades de las letras y las 
artes: desde don José Ortega y Gasset a Pepe Pinto, el marido de la gran 
Pastora Pavón, Niña de los Peines. El mismísimo  Frank Sinatra  tomó clases 
particulares de Calero cuando la visita del cantante yanqui a Cogollos Vega 
(cuando bebía los vientos por Aya  Gardner,  que le daba achares con Mario 
Cabré), y se cuenta con admiración aquel annus mirabilis de Calero cuando fue 
asesor personal de  Yves  Montand,  Gerard Philippe  y de don  Vittorio  de Sica. 
No lo pudo ser, empero, de Juan Veintitrés porque el beaterio santaferino se 
opuso por entender que Calero era partidario de la alianza de las fuerzas del 
trabajo y la cultura, de substituir la simbología del yugo y las flechas por la del 
almocafre y la olivetti rápida. 

Eximio personaje este Juan de Dios Calero (de los Calero de Santa Fe de toda 
la vida), que escribió un breve (y suculento) opúsculo, titulado "Los tres Notker 
y  Hermann  El Cojo", una reflexión sobre el tiempo en los pueblos de la Vega 
del  Genil.  De esta manera pasaron al conocimiento común las reflexiones de 
un tartamudo, un grano de pimienta, un bezudo y un cojo. Este ensayo 
filosófico fue puesto en el  Index  santaferino de libros perseguidos  (Index 
sancta fidesinus librorum peccatorum) elaborado por los curas Gómez Polo y 
Gaspar Quevedo y un seminarista falangista (experto en colocar medias lunas 
en la frente de maridos y novios comarcanos de humilde condición pecuniaria), 
aunque con el voto en contra de don Luís El  Dorm lo y don Salvador Pareja. 
Lo que más chocó en el anatema  sit  de la mayoría del curato santaferino fue su 
tronadamente tronera, truculenta y tridentina línea argumental: rechazamos 
que el susodicho Calero haya osado acuñar un neologismo, el tan repetido 
bucurumbillo' pues es sabido que si las palabras tienen dueño, éstas 
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pertenecen a la Santa Madre Iglesia y no al vulgo iletrado frecuentador de 
tabernas tan vulgares como el  Mau Mau. 
Se ignora el argumento del Cura Pareja en su oposición a la condena; el voto 
particular del cura Dormí°, un ilustre latinista local, fue el siguiente: las palabras 
son de quienes las trabajan, y 'cucurumbillo' es sobre todo un hallazgo que 
respeta cánones latines (ciceronianos, se diría) al proponer un hiato entre 
cucurum (la parte de arriba) con la propuesta popular de 'bullo' sobre la que no 
cabe insistir en su carácter de improvisación lúcida y de un plasticismo que sólo 
se puede encontrar en las tierras de la Vega. 
Ahora bien, como quiera que una palabra es, simultáneamente, voz y grafía. 
Calero se preocupó de dotarla de la mejor manera. Por ello escribió a don Luis 
Miranda Podadera, preguntándole si la expresión se escribía con elle o con  i 
griega. La respuesta del normalizador de la lengua castellana fue: 

Como usted quiera, maestro Calero; pero tengo para mis adentros que la elle 
es más educada y señora; le sugiero, pues, que se escriba cucurumbillo. Por 
cierto, don Juan de Dios, en el anatema en que le dirige la mayoría del curato 
santaferino han cometido diecisiete faltas de ortografía; la más estridente de 
ellas es que han escrito ipecacuana con hache, a pesar de que el maestro 
Covarrubias dejó dicho que era una excepción a las palabras que empiezan por 
hipe. Su devoto, Miranda Podadera'. 

Más todavía, en el tratado que comentamos, Juan de Dios Calero establece 
una tipificación de las estratificaciones sociales santaferinas sobre la base de 
las siguientes categorías poblacionales: gordos, medianos, medianicos, 
pobreticos y jambríos. Excepto la primera, los 'gordos' (de fuertes resonancias 
florentinas, il popolo grosso), el resto es de la más atinada terminología del 
santaferino demótico. Otrosí, precisamente por ser ateo, jamás blasfemó 
sacrílegamente; todos sus votos y denuestos se orientaron en una profunda 
dirección laica, por ejemplo: ¡me  cago  en el Tratado de Verdún del año  843!, 
¡me  cago  en el encuentro de Canosa!, ¡me  cago  en el seis doble! Y otras 
exclamaciones similares. Así pues, nunca la Virgen del Pincho, ni el Cristo del 
Paño, que se venera en Moclín, ni mucho menos san Gregorio Nacianceno 
sufrieron molestias algunas por el insigne, preclaro y egregio Juan de Dios 
Calero, llamado en otras latitudes del imaginario santaferino el Maestro de 
Cómo Llevar el Sombrero. 
Lo que se deja anotado para general enseñanza como elemento de 
deconstrucción pedagógica de todos los pensiles floridos habidos y por haber. 

Por último, puestos a glosar las relaciones de Calero con  Nino  Rotta, no 
hubiera estado mal que el Instituto hubiera publicado las coplas que el maestro 
italiano le hiciera con letra de Alberto  Moravia,  que dicen así: 

Cómo luce el sombrero 
¡ay! el maestro Calero. 
Allá en los Bermejales 
cantando va por verdiales 
y con mirada artística 
se  caga  en la Vística. 
Ay, cómo luce Calero 
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las alas de su sombrero. 
Ni Baldomero Espartero 
ni el Triángulo Escaleno 
lucen el ala del sombrero 
como Juan de Dios Calero. 

***************************************** 

Hasta ahora hemos exhibido la fisicidad práctica de Bernáldez, sobre el que 
ya va siendo hora de volver. Nos preguntamos si no va siendo hora de hacer 
un breve elenco de las categorías teóricas que el maestro Bernáldez aportó a 
la común nomenclatura de las ciencias económicas. Sea: 

el maximín santaferino, esto es, la síntesis entre el máximo de renta 
agraria y el mínimo de capitales financieros para proceder a una primera 
acumulación capitalista; 

I  el óptimo santaferino, o sea, aquel teorilema que, indebidamente, se 
atribuye a  Wilfredo  Pareto, un bribón de armas tomar; 

H  la campana (santaferina) de Chiquilín, que impropiamente fue 
denominada posteriormente Campana de Gauss; 

H  la teoría santaferina del valor:  t  —  g  —  t',  siendo  t  la tierra,  g  la moneda 
llamada  genii  y  t'  más tierra todavía, que un tal Moro copió de manera 
descarada y vergonzante; 

Li  hoja de ruta santaferina, o lo que es lo mismo, los itinerarios de las 
finanzas desde todos los puntos de la mundialización a cualquier lugar; 

LI  intervención preventiva santaferina, es decir, el acto financiero que pasa 
de 'ser potencia' a ser 'acto interviniente'. 

En relación al lenguaje jurídico-institucional, Bernáldez introduce un 
neologismo de fuerte relevancia política. El avisado lector sabe que dicho 
concepto es el de demotía, una idea que Maquiavelo no utilizó en su 
secuestrada apropiación de las obras de nuestro compatricio, seguramente por 
parecerle demasiado arriesgado. Pero Bernáldez opina textualmente en uno de 
los documentos que están a nuestra disposición que: 

Caro maestro Maquiavelo: Parésceme que el conceto de 'soberanía' no 
cuadra con lo que antológicamente es la florentina nación o Génova o 
Milán o Venecia. Si en tales repúblicas no existe rey no corresponde 
hablar de soberanía, porque non existen soberanos, sino instituciones de 
otra guisa. De do infiero que es un lenguaje imperfeto el que vos, caro 
Niccoló, ha utiliszado en su misiva a éste su amigo. Lo que le manifiesto 
a raiz del manuscrito que me ha enviado sobre 'Los discursos de Tito 
Livio', lo que me complace por la coincidencia con lo que yo pienso  (et  
digo  et  escribo) desde tiempos pasados. Con más o menos imperfección 
(nadie es perfeto: una expresión que he oído a un lansquenete austriaco 
llamado Guillermo Bilder que hace las vezes de capitán de la  Sancta 
Hermandad de por aquí) las repúblicas de la sempentrional naif() italiana 
no ejercen soberanía,  ítem  más, hablar de soberanía popular es o un 
solecismo o un anacoluto o un oximoron o todo junto a la vez. Por ello, le 
propongo que lo que ustedes llaman impropiamente soberanía pase a 



20 

definirse como demotía, y aunque demotía popular sea una redundancia, 
es al menos claro: una intencionada redundancia. Usted me ha calificado 
como letraherido (una expresión que seguramente ha copiado usted del 
lenguaje valenciano de los  Borgia,  Iletraferit), pero las palabras en tanto 
que significantes tienen su significado, su propio aticismo. Por eso no 
entiendo por qué opina que cuando hablo de participancia, usted opone 
el de participación. La participación es la actividad plena de la actividad 
organizada del popolo en los asuntos del Estado; ustedes los florentinos 
han avanzado, especialmente tras la traición que hicieron al movimiento 
Ciompi en el siglo pasado. Ustedes no tienen participación sino 
participancia, es decir, una sucesiva y escalonada intervención a modo 
de compromisarios. Que no es poca cosa en los tiempos que corren, 
pero que no se ajusta cabalmente a lo que entendemos como 
participación activa  et  inteligente, expresión que he aprendido de un 
comerciante con luengas barbas (judío por más señas) de Tréveris que 
vende miel de caldera por la Vega de Granada y me ha confesado en 
secreto que 'la religión es el albondón abocado del pueblo'. Un radical, 
en efeto. Aunque le debemos el conocimiento de algunos entresijos de la 
economía pues se empeña en meternos en la cabeza una extraña 
fórmula:  m-d-m'  y  d-m-d:  dice que recorrerá, cual si de fantasma se 
tratara, Europa. Le saluda, en esta santa ferina ciudad de  Sancta Fides, 
Bernáldez. 

Ahora bien, de todo el pensamiento bernaldeciano lo menos conocido es, tal 
vez, su proyecto de europeidad. Es gracias a la tesis doctoral de Jordi Solé 
Tura  ("El empiriocriticismo europeo en Pero Bernáldez del Gozco: dos pasos 
para atrás y ninguno palante") se menciona hasta qué punto los planteamientos 
del ilustre santaferino fueron copiados inescrupulosamente por  Beaujolais,  el 
conocido socialista utópico francés, en su tratado "Sobre la reorganización de 
la sociedad europea vitivinícola". No deja de ser sangrante que los santones 
europeístas del siglo XX hayan ignorado, a sabiendas y queriendas, a 
Bernáldez, aunque a decir verdad tampoco se han referido al protosocialista 
Bachus  Beaujolais:  toda una cultura digna del maestro  Giovanni  Palomo, 
natural de Santo  Vincenzo  di  Montalto.  Solé  Tura,  afortunadamente, nos ha 
relatado una considerable parte de la doxa europeísta bernaldeciana: 

Hi  creación de la Procuradoría Europea (algo así como un Parlamento) de 
todas las naciones con cien mil diputados, elegidos por quienes sepan 
leer, escribir y hacer castillos de quebrados, con sede en Santa Fe; 
moneda única europea, el genil, cuyo cambio en el momento presente - 
se trata de antes de entrar en vigor la euromoneda bemaldeciana- es: un 
genil equivale a cincuenta maravedis castellanos, ochenta  llardons 
catalanes, doscientos florines de Florencia, setenta ducados venecianos, 
catorce genovinos, dos millones de jalufos de Fez, ... 

I  Cartapacio de Derechos de la Gente  (Codex  gentium), algo así como 
una Constitución europea; 
Un Tribunal de Apelaciones con sede en Santa Fe, con ochocientos 
jueces en proporción inversamente proporcional a la población de 
juristas, rábulas, telonarios y togados de cada país europeo. Más un 
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Tribunal de Cuentas, con sede en Santa Fe, dotada de tres mil contables 
y siete mil quinientos catorce profesores mercantiles; 
Una Mesnada Europea, cuyo Alto Estado Mayor residiría en Belicena: 
toda una fuerza de paz frente al Turco y siempre vigilante de los 
movimientos que vienen del Campo del Moro. 

El avisado lector sabrá a qué atenerse. Toda la literatura de la Unión 
Europea no es otra cosa que calco burdo y vulgar de los planteamientos del 
maestro santaferino. 

Por último, hemos de reconocerlo, poco se sabe de la codificación que 
Bernáldez dejara escrita acerca del idioma santaferino. Poco se sabe, decimos, 
aunque una parte de la correspondencia de Pompeu  Fabra  con el medievalista 
catalán  Ramon  María Alós-Moner indica que la metodología (en sus aspectos 
substanciales) que aquel utilizó para normalizar la lengua catalana está 
inspirada en la heurística de nuestro Bemáldez. Así pues, 

Estimat amic  Ramon-Maria,  vull  posar en el  seu coneixement  que  sabem 
que un dlustre santaferí, Pero Bemáldez del Gozco,  és l'autor d'una 
metodología fecunda. Parlo  d'un  lingüista del  segle  XVI que ha  creat  una 
llengua  que  els nadius anomenaven  santaferino, sobre la base  d'una 
barreja  de  paraules àrabs castellanes. Aniré  a Santa Fe per a  descobrir  
el  significat d'aquestes:  albéitar, malafollá, tejeringos, joioporculo, 
pipirrana, altarico, retotoyúo, parapanda, zeñordelazalú, 
ánimicasbenditasdelpurgatorio, tabenna  i d'altres  que  mostren  la rica 
facundia de la santa ferina parla. Una  abraçada,  Pompeu. 
P/s:  Escolti,  Ramon-Maria:  he  conegut  a un  xicot  de Mataró que defensa 
la tesis de que el fordisme esta de capa  caiguda:  iximpleries!  I  més 
encara:  insisteix  que la  innovació  tecnológica es  més  determinant  que 
les  noves relacions laborals.  I  m'ho diu  a mi  mateix  que  soc  ingenyer. 
Qué en  saps  de  tot  això?  La meya pregunta  és:  al Medio Evo ¿les 
invencions mecàniques foren més  determinants  que les encicliques 
pontificies?  Et  saluda  ben  cordialment,  Pompeu 

se demuestra, a las claras, que el normalizador de la lengua catalana estudió a 
fondo los giros idiomáticos de la Vega de Granada. En todo caso, el maestro 
Fabra,  de fuerte inspiración anglosajona, obvió (seguramente con la intención 
de enmarañar las cosas) la etimología santaferina y tradujo las voces 
anteriores en:  veterinari,  mala déria,  xurros, dat pel cul, amanida,  baffle,  altiu, 
canigó,  Mare  de  Deu  de  Montserrat,  pub... Algunas de las cuales no responden 
sino a un estulto carácter autárquico y otras que no ha sabido precisar. Lo que 
no es de extrañar, pues el maestro  Corominas  se empeñó en atribuir a la 
palabra chiruca un origen euskaldún, cuando realmente era un homenaje del 
inventor de la bota excursionil a su santa esposa, llamada familiarmente 
Chiruca, por su origen asturiano. 

Punto verdaderamente final. Todas estas consideraciones serán ampliadas 
cuando vaya a Santa Fe a participar en el referéndum, de momento espero 
acontecimientos aquí, en los USA, pues estamos a la espera de la convocatoria 
de los  caucuses  para la nominación de  Harry  Belafonte como candidato a la 
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Presidencia de América del Norte por el nuevo partido,  The  Santaferino's  Party. 
Y, como dijera nuestro don Fernando de los Ríos: 'Santafé, Santafé; siempre 
serás Santafé". O por mejor decir: Aut sanctaferinus aut nihil. 

Abrazos pegajosos (dado el calor y bochorno - en lenguaje santaferino sería 
bochonno - que tenemos en los Estados Unidos) que no me dejan pegar ojo 
en estas noches estrelladas. Vale. 

Vuestro, Juan de Dios Puente de los Vados & Mitchum 

En Santa Fe  (New  México).  10  de Agosto de  2003,  según el Calendario 
Paleomerologitano. 

(Transcripción del informe, notas — excepto la  n° 2  - y anejos: 
José Luis López Bulla) 
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Hacia el sindicato de mujeres y de hombres. 

José Luis López Bulla. 

Asamblea de delegadas y delegados en  solidari 

dad con las mujeres de Jaegger Ibérica. 

larcelonal  17  de mayo de  1.989 



Queridas compañeras y queridos compañeros, 

Citat(hv 
venimos aquí a refrel-i-p-14.easana--j-e a una lucha ejemplar en todos 

Av C.o 
los sentidos; a remrd±r-torm~je y unas esperanzas, unos  sa 

crificios personales, a una importante movilización, a una - 

conquista y victoria de nuestras compañeras de Jaegger Ibéri 

)fi* -----Ta:\Pero, entiendo yo, estamos aquí también para que esta --

 

victoria en una fábrica --y por tanto, parcial-- se extienda 

P1 al máximo de centros de trabajo y estudio, porque las victo-

rias y conquistas no se consolidan si no se extienden, si no 

se alargan, si no afectan a más personas. Y eso es lo que --

queremos conseguir en este encuentro. Y es de notar que esta 

Asamblea solidaria se realiza en un contexto de importantes, 

de amplias movilizaciones del movimiento sindical, donde po-

demos hablar de éxtios y, también, de situaciones de estanca 

miento. 

En los últimos tiempos podemos hablar con rigor que ---

nuestro sindicato está cambiando "la piel". Podemos afir - 

mar que cuando organizamos, junto a Ugt, la Asamblea nacio - 

nal de delegadas y delegados en soli:aridad con la pasada --

huelga de la Construcción; cuando un poco antes estuvimos en 

las movilizaciones de la Enseñanza y, después, en el  14  de - 

diciembre; cuando llevamos un largo periodo centrando los --

problemas del empleo y lucha contra el paro; cuando centra - 

mos  nuestra acción reivindicativa y sociopolítica en torno a 

mejores pensiones y otros colectivos con menos poder de  nego 

ciación como los funcionarios; cuando defendemos y tutelamos 

a colectivos desprotesidos como los disminuidos o a los tra-
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trabajadores extranjeros; cuando hacemos todo ello es que es-

tamos situando a nuestra organización --y por extensión al res 

to  del movimiento sindical-- ante una nueva cultura y práctica 

solidarias. A este "cambio de piel" me refería antes. En --

otras palabras, hemos pasado de la invocación genérica a orga 

nizar, seguramente todavía con insuficiencias, la solidaridad 

de manera más activa y eficaz, de manera más traslurente y ex 

tendida. 

Se dice que el plan de empleo contra los jóvenes fué la 

gota de agua que colmó el vaso de nuestra paciencia y que ---

ello devino el  14  de diciembre pasado. Pues bien, la exigen - 

cia de un puesto de trabajo estable, libremente elegido por - 

los jóvenes, ¿no es un elemento de gran carga solidaria del - 

movimiento sindical de nuestro pais?. Cuando exigimos contro-

los en la contratación y la retirada definitiva del Pej en la 

Mesa de empleo --ya rota por la negativa gubernamental y  em 

presarial--, ¿no estamos practicando los valores y los víncu-

los de la solidaridad?. 

Estamos "cambiando la piel" para mejor, en una lucha --

sindical por nuevos derechos para hacer de la trabajadora y - 

del trabajador un auténtico ciudadano dentro y fuera de los - 

centros de trabajo, para que la democracia no se pare en las-

cancelas de la fábrica, ni en la puerta de los centros de tra 

bajo. Y en ese cuadro, la lucha de las mujeres de Jaegger  111)6 

rica es aleccionadora y llena de grandes experiencias que  vie 

nen  a recordarnos cómo somos y quienes somos. Es un recuerdo, 

absolutamente fidedigno, lleno de grandes contenidos éticos,-

pero también de grandes limitaciones; de grandes noblezas, pe 

ro también, simultáneamente, de no pocas dificultades y retra 
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sos.  En Jaegger Ibérica el movimiento de las trabajadoras ha 

conseguido una parcial victoria con una movilización que  vie 

ne  de muy atrás. Dicho movimiento, junto al sindicato, ha 

traducido el poder contractual en conquista frente a una-

 

multinacional acostumbrada al autoritarismo y a la ausencia-

de negociación así en Barberá como en Italia. A una multina-

cional, que como muchas de ellas, no respeta las leyes ni de 

este pais, ni de ningún otro. 

Se ha dicho, con razón, que el sindicato ha intervenido 

tarde, aunque bien, en esta lucha de las mujeres de Jaegger. 

Ojalá fuera esta la crítica más axacta, el análisis más  co  - 

rrecto de nuestro comportamlanto como estructura organizada, 

como dirigentes de una organización  confederal.  Sólo si bu - 

ceamos a fondo podremos encontrar las claves de nuestras di-

ficultades, que vienen de lejos y que se traducen en la pre-

sencia de nuestra acción sindical y sociopolítica. Yo parto-

de la idea, históricamente demostrada, que es especialmente-

en las victorias cuando el movimiento de los trabajadores y-

de las trabajadoras puede sacar más provecho de su línea de 

intervención. No debería ser así, ciertamente; pero esa es - 

nuestra experiencia. O sea, la victoria de las trabajadoras, 

el éxito sindical debe servir también para analizar qué retra 

sos  tenemos en relación a la "cuestión femenina" en el uni-

verso del trabajo.  y  tras esta victoria podemos hablar sin  --

tee  y con menos complejos. 

p
uttboh 

Lo cierto es que el movimiento sindical ha llevado, des-

de sus orígenes, una formidable batalla por la liberación del 

trabajo humano y, con esa lucha, ha conseguido liberar ener--
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gías, romper no pocas desigualdades y quebrar no pocas injusti 

cias. Sin embargo, esa lucha ha sido enfocada, por lo general, 

en clave masculinista y a través de una cultura machista. La - 

gloriosa historia de nuestras luchas de liberación ha tenido - 

esa limitación de cultura, de propuesta y de moviliza-

 

ción. Sería estúpido encerrarnos en una máscara hipócrita y no 

reconocerlo. La obtusa y burocrática posición de que eso no ha 

sido así nos impediría ver el futuro con más claridad. Nos im-

pediría ser un sujeto emancipatorio más pleno. 

Ni siquiera la masiva incorporación de la mujer al traba-

jo, que viene de hace no pocos años, ha conseguido una prácti-

ca de ruptura con los tradicionales valores y comportamientos-

masculinistas y machistas del movimiento sindical. De ahí que 

este encuentro sea el punto de partida de la discontinuidad, y 

del inicio de la ruptura con lo viejo. Ya sé que no será fácil 

alumbrar lo nuevo, pero no tenemos otra alternativa si es que 

deseamos ser un movimiento de justicia realmente pleno en los 

hechos donde no haya división entre las palabras, las ideas y 

las prácticas. En otras palabras, nuestras dificultades vienen 

de lejos, y no exactamente de qué hemos hecho (o dejado de ha 

cer) en torno a las mujeres de Jaegger Ibérica. iltulT2  TA  11 

11~  -eqtatn cv  0.1o. 

Tradicionalmente hemos sido un sindicato de clase (y lo - 

continuamos siendo), pero dejamos  ax  no pocos segmentos del --

trabajo asalariado sin protección y tutela; siempre nos definí 

mos  como un sindicato  confederal  (y lo seguimos siendo), pero-

 

nuestra práctica "d-sconfederaliza" a importantes colectivos 
_Qm. LA4 
cle^nuew,~ reivindicaci6e4 desde siempre venimos afirmando 

nuestra realidad emancipatoria (y, claro que sí, lo seguimos - 
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siendo), pero en no pocos momentos y con cierta frecuencia se 

nos cruzan los cables y tenemos comportamientos que no van en 

la dirección de lo que autonosproclamamos. Es decir, somos - 

una organización de clase,  confederal  y emancipatoria que  tie 

ne  contornos, que tiene límites en algunos puntos cardinales-

de nuestra práctica y de nuestra cultura. Y esos contornos --

(y tal como se vienen delimitando desde tiempos antiguos) nos 

llevan a las limitaciones de Jaegger Ibérica. 

Algunos pueden extrañarse de mis palabras tan autohipercríticas 

pero si no vamos al fondo no avanzaremos (como se decía ante—

riormente). Y porque nosotros tenemos esa cultura de ir a la --

raíz de los problemas. No somos como los que no intervienen en 

determinados conflictos y son, ciertamente, más antiguos y más-

limitados que nosotros mismos, y --por lo que se ve-- con menos 

capacidad autocrítica. 

No estoy haciendo un examen de coneiencia. Estoy preten --

diendo suscitar una reflexión nueva de nuestras debilidades  his 

-bóricos en la vía de conseguir un nuevo compromiso para la lu--

cha  111s  inmmediata, de los próximos días. Pero, permitidme que-

sittli!una exigencia de "cambio de piel", de un campio mucho - 

más profundo: debemos poner las bases culturales y materiales - 

para convertirnos en una organización de clase, en una organi 

zación de mujeres y de hombres. Y no de hombres sólamente con - 

rarísimas excepciones. Este es nuestro reto de gran alcance. Es 

ta  es la cita estratégica. 

¿Y en qué dirección deberíamos caminar?. En la dirección - 

de que el trabajo (o los trabajas) no tienen el monopolio, o no 

deben tener el monopolio masculino que ha sido la regla de ----
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la organización del trabajo y de nuestra cultura reivindicati-

va. Organización del trabajo, reducción de la jornada, forma - 

ció/1, conquistas sociales han tenido un hilo conductor históri 

co:  se referían casi en exclusiva al trabajador-hombre; y de - 

manera subalterna y subsidiaria a la mujer trabajadora. Y aquí 

también está una parte de nuestra explicación del por qué  nues 

tras retrasos y atrasos en torno a la lucha de Jaegger Ibérica. 

Sólo un diseño de sindicato de mujeres y hombres puede quebrar 

la fea nealidad actual, la limitación de los contornos que  tie 

ne  la práctica sindical española y europea. 

00/  

Estamos proponiendo la lecaá solidarida . Y lo hacemos por 

razones de justicia, de equidad, de coherencia. Pero también - 

porque queremos un modelo de desarrollo que no admita exclusio 

nes; con más equilibrio/basado en la participación de más ve - 

luntades, de más personas. Pero, además, porque tenemos que --

 

e mut. 
desbloquear la gran dificultad de nuestrq tittamito en relación a 

cómo debe ser por lo menos nuestra casa, Comisiones Obreras.--

 

Hoy el movimiento sindical se encuentra en una encrucija-

da: o resignarse a sobrevivir en el  area  de la defensa y tute-

la tradicional, o -- si u endo las enseñanzas solidarias del - 

14  de diciembre -- abrirse a nuevos espacios que están dentro-

de la condición asalariada. Si optamos por lo segundo, que es 

la apuesta de Comisiones Obreras, no llegaremos tarde a ningún 

sitio (al menos en teoría) porque estaremos dentro de la zona-

amplia, del  area  general donde están los problemas, los sueños 

y las esperanzas, las movilizaciones y las luchas. En definiti 

va, no llegaremos tarde, por ejemplo, a Jaegger Ibérica. Es de 

cir, estaremos dentro de la revolución femenina representando 

sus rupturas con los equilibrios económicos que se han dado --
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hasta ahora. Estar dentro de ese movimiento significa que las 

políticas nuestras se refiren al conjunto del mundo del traba 

jo  --de mujeres y de hombres-- en la lucha por el pleno  em  - 

pleo, y mientras tanto la máxima ocupación, y mientras tanto-

la máxima cobertura de desempleo. Un pleno empleo ya no refe-

rido al hombre, al hombre maduro y de la gran fábrica. 

Estar dentro significa organizar como sindicato la revuel 

ta  femenina. Significa romper todos los mecanismos de freno y 

de discriminación que ha creado (y sigue creando) la organiza-

ción del trabajo y parte de nuestra cultura sindical. Pero es-

tar dentro de esa revuelta requiere reglas y normas que garan-

ticen, de verdad, que no vamos a continuar con las discrimina-

ciones o limitaciones que nosotros, sindicalistas, hacemos ---

consciente o inconscientemente en relación a cómo representa - 

mos  las necesidades de las trabajadoras y de los trabajadores. 

Cuando Comisiones Obreras se propone  also,  la verdad es - 

que se pone manos a la obra. Dijimos en octubre pasado que no 

podíamos mantener la rutina en la negociación colectiva en re 

lación a los temas del empleo. Oreo que es un 6xito --todo lo 

relativo que se quiera, pero 6xito al fin y al cabo-- que el - 

40  por ciento de las plataformas de convenio hayan conseguido-

situar cláusulas de empleo en los acuerdos conseguidos. Pues - 

bien, la lucha de las trabajadoras de Jaegger nos abre el cam-

po para las siguientes iniciativas. Por eso digo que la revuel 

ta  femenina, si se la propone Comisiones Obreras puede produ - 

cirse, se va a producir. Pero propon6rselo es necesario, aun - 

que no es suficiente. Por tanto, dicha revuelta tiene que  orsa 

nizarsel  debemos organizarla. 
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en  1~ 44 

Las nuevas culturas;\prácticajen torno a la cuestión feme 

nina  en el trabajo debenser obra de todas las estructuras de - 

nuestra organización, de sus hombres y de sus mujeres. No debe 

repetirse nunca jamás la concepción y la práctica de que los - 

temas de la condición de la mujer trabajadora concitan el 'apo 

yo moral' de los hombres, o la solidaridad pasiva. Eso es un - 

escarnio y una adulteración de nuestras concepciones de clase. 

Organizar la movilización significa: primero, una explica 

ción de masas de la experiencia de Jaegger Ibárica al conjunto 

de Comisiones Obreras; segundo, impulsar que en todos los si - 

tíos similares a Jaegger se consigan las reivindicaciones de - 

paridad e igualdad de derechos; tercero, coordinar e impulsar, 

de forma estructurada, todo ese gran movimiento. 

'Cambiar la piel' en nuestra organización representa una-

concepción profundamente nueva en nuestro sindicato. ¿En qu6 - 

orden de cosas?. Librar una batalla a fondo por la igualdad de 

derechos, dentro de la diversidad y de la riqueza de los valo-

res específicos de la condición de la mujer trabajadora, esta-

bleciendo una batalla por romper todos los mecanismos de freno 

que impiden el pleno acceso de la mujer al mercado de trabajo, 

hacer astillas la discriminación en el centro de trabajo. Ya - 

no basta la idea --justa aunque limitativa-- de 'a igual tra 
- 

bajo igual salario', porque es necesario subir el listón 
cuali 

tativo que reivindique la igualdad del acceso a las categorías 

y la plena paridad de la mujer con el hombre. Esta debe 
ser --

nuestra concepción en el poder contractual del sindicalismo. 
--

 

Así en las negociaciones generales, como en las de 
sector o de 

f'brica. 
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Debemos coger el compromiso que 47%)enerar una nueva con-

cepción en la próxima negociación de los convenios. Y en ese - 

orden de cosas la composición de las futuras plataformas y la - 

estructura de las mesas negociadoras debe cambiar. O las muje - 

res participan en las futuras negoviaciones de los convenios, o 

no se avanza. El poder contractual que reivindicamos para el - 

sindicato no puede estar monopolizado por nosotros, los hombres 

porque sería un poder contractual con limitaciones, con contor-

nos. 

En otro orden de cosas, Comisiones Obreras y el resto de - 

los sindicatos debemos proponer una gran reforma legislativa: 

debe establecerse un paquete de derechos mínimos,  innegociables 

--algo así como un "zócalo mínimo'- sobre los que, debajo de 
u401(  eYttxr 

ellos, no  sr í r.  Este debería ser un - 

reto para la izquierda real de nuestro pais.  EY0 L4J  .4) (421/4 14.4 

ti. 5.41"49.  pi (Ata rci it  P414  abtkx 

Si nos ponemos al  dia  nuestros retrasos serán menos, y nuestro-

llegar tarde se dará en menos ocasiones y espero que nunca más. 

Queridas compañeras y queridos compañeros, estamos inmersos en-

un momento de grandes movilizaciones. Quedan en pi 6  importantes 

convenios y negociaciones en el textil, en la empresa pública,-

en ~-~i.ette. Estamos todavía, pues, en la cresta de la —... 
1 

ola como diimos en la importante movilización del Primero de --

Mayo. Siguen, como sabeis, las movilizaciones en  Seat.  Y  tam --

bin  en Metro y Autobuses de Barcelona. No van a ser fáciles --

de resolver las negociaciones que están en marcha, especialmen-

te en Metro y Autobuses. La actitud intl.ansigente del Alcalde - 

Maragall es uno de los impedimentos, antiguos y de ahora, para-
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ejercer una accián sindical responsable. Su 
actitud, escasamen 

te democr'tica y su comportamiento de monarca 
municipal impide 

racionalidad en los comportamientos. Llegamos con  61  a un ----

acuerdo de "servicios mínimos".  Pasqual  Maragall, sin embar-

go, intentó poner más calles en marcha y quiso 
pagar a más auto 

buseros para reventar la huelga. Alerto a las 
autoridades muni 

cipales: como se sisa por ese camino no será posible 
entrar en 

el camino de la racionalidad.  Y 1  con toda seguridad, se repeti 

rá  la situación de hace tres años con el fracaso que 
supuso pa 

ra los socialistas barceloneses el conflicto de 
autobuses. ---

 

Compañeras y compañeros, vamos a poner las bases de un nuevo - 

sindicalismo que recoja lo mejor de nuestras tradiciones, pero 

que --a la vez-- renovemos todo nuestro pensamiento, toda
 nues 

tra práctica. El mundo de hoy no soporta un sindicalismo 
con - 

límites o con contornos. Vamos al sindicalismo de mujeres y 
de 

hombres. En cierta ocasión, ROSA LOPEZ, Presidenta del 
Comitó-

de empresa de Jaegger Ibérica dijo: "las mujeres 
hemos demos-

trado que podíamos hacer las cosas bien". Ahí está 
la clave - 

del problema: vivimos en una sociedad, tambi6n en un 
sindica - 

to,  que obliga a las mujeres a demostrar que valen. Sin 
embar-

go, nosotros, los hombres no creemos que debamos 
demostrar na-

da. Es/discriminación terrible debe ser borrada de la 
cultura, 

de la vida de nosotros, movimiento de justicia, movimiento de 

liberación. En todo caso, sí, nosotros debemos demostrar 
que - 

somos capaces de que ellas, siendo como son, no 
tienen que de-

 

mostrar absolutamente nada. 

avvan L^-di•oCkik tx‘AiTAt,  4014  t,iva (4ALIAj  1,(„~ 



. , , 

La mujer y el sindicalismo. 

José Luis López Bulla. 

.á  Rosa María Fabi-5,n.(1). 

Ampliación del artículo del D.de  B., 10.3.89. 

iimpliación de la Intervención en la Asamblea—

 

de Mujeres de  00.00.  y Itt,  8  de Marzo de  1989 

• 

-  (1)  que tiene nombre de sufrasista 

de los tiempos de ánselmo Lorenzo paseando con — 

Federico (Urales) desde J3arcelona a Las Planas"-
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La realización de la Asamblea de Mujeres, convocada unita-

riamente por Comisiones Obreras y Ugt de  Catalunya,  el  L 8  de 

Marzo  --Dia  internacional de la mujer trabajadora-- constituyó-

un nuevo paso en las relaciones sindicales 'en relación a esta-

gran cuestilnypor primera vez unitaria r . . La reunión, con apro-

ximadamente  300  mujeres, puso de manifiesto algunas de las difi 

cultades de relación, de representación y de elaboración cultu-

ral del sindicalismo. En las intervenciones de las compañeras - 

apareció una gran diversidad de tonos desde la mujer de fábrica 

a la funcionaria de justicia, e a la asalariada de profesiones-

liberales. El tono se caracterizó también de manera diversa des 

de el toque de atención, más o menos severo, a la dirección del 

sindicato,o a la intervención más o menos  vindicativa  que está-

presente en amplias capas de mujeres, especialmente jóvenes. En 

todo caso, las diversas intervenciones de aquel encuentro tan  t. 

positivo y los compromisos morales que allí se contrajeron mere 

cen una reorientación cultural y organizativa del sindicalismo, 

y más en concreto de Comisiones Obreras, hacia la gran cuestión 

de la mujer trabajadora. 

Las organizaciones sindicales tenemos una visión del con--

flicto social no exactamente igual al de las organizaciones po-

líticas de izquierda, ni tampoco exactamente idéntico al del mo 

vimiento feminista que ha jugado (y sigue ju:ando) un notable - 

papel de concienciación de la problemática de la mujer en tanto 

que tal y con independencia de la clase social a la que perte 

nezca. Esto último confiere al movimiento feminista (o, para --

ser más preciso, a los movimientos feministas) un gran valor pe 

dagógico y de emancipación. Pero el rol del sindicato --o del 

sindicalismo más exactamente-- es otro, aunque no contEadicto - 
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rio. Nuestro rol se refiere, casi en exclusiva, a la mujer en tan-

 

to que asalariada --ocupada o no--, J.  o a la --

 

que está en condición de pensionista. Eh suma, a la que pertenece-

al amplio universo del mundo del trabajo en su sentido más amplio. 

De ahí que 11.z.mos definiendo nuestra autónoma concepción y carac-

terización  •L las organizaciones sindical del del  8  de Marzo como-

 

Dia  internacional de la Mujer trabajadora. Y, lógicamente, nuestra 

defensa se hace en nuestra esencia sociopolítica. Lo que pasa es - 

que no debemos ver --como lo hemos hecho hasta ahora, me parece a 

mi-- con "celos" la caracterización que los movimientos feminis-

tas han hecho del  8  de Marzo como Día de las Mujeres.Las descalifi 

caciones que hemos hecho, más o menos sutiles, los sindicatos ha - 

cia esa caracterización provenían, más o menos, de antiGuos tics y 

--supongo-- de recelos más o menos disimulados. Unos recelos que,-

justo es reconocerlo están en las dos partes, Nosotros, sindicatos 

confederales, tenemos nuestra idiosincrasia, nuestras prerroGati - 

vas y, lógicamente, en función de ello situamos la defensa de la - 

condición trabajadora en función de nuestro papel. Los movimientos 
ro u'fick 

feministas,f-.; la  L___. izquierda  V I.  11 el sindicalismo pueden en 

riquecerse trasversalmente estableciendo los vasos comunicantes --

que impulsen la linfa necesaria para defender, tutelar a la mujer-

trabajadora y a las mujeres en General en el camino de su emancipa 

ojón plena. 

Uno de los valores históricos por los que ha luchado la huma-

nidad progresista a lo larjo de siglos ha sido la ijInldnd ue acre 

chos, que fue consaGradauniversalmente por la .evolución francesa 

hace ya doscientos años, junto a los valores de la libertad 
y la - 

fraternidad. Nos referimos, pues, a la igualdad de normas, 
escri - 

tas o no, a la igualdad de derechos --legislados o 
no-- entre la - 

mujer y el hombre y al rompimiento de tapones discriminatorios,  an 
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tiguos y actuales, en todos los •sentidos que impiden la paridad.---

Estamos hablando de la igualdad de derechos partiendo de la dif eren 

cia (de la que están legítimamente orgullosas las mujeres) objetiva 

y subjetiva de la condición femenina, que tiene sus valores especí—

ficos y propios; unos valores que tienen en sí mismos su autonomía. 

Ciertamente, la humanidad ha luchado por los valores de la --

igualdad de derechos y ha conseguido, en relación al pasado, una no 

table  aproximación a ellos.De esa forma se han conseguido, tras no—

pocas batallas, importantes avances que han ido trasformando viejas 

situaciones. De estos logros una parte no desdeaable corresponde al 
, 

sindicalismo, a las fuerzas de izquierda. Y, en esas batallas, siem 
lal , 

pre  --directa o indirectamente-- hanhabido/Goces azuzadoras y entu—

siasmadoras de los movimientos feministas. Es un hecho incontesta — 

ble  que los nuevos derechos de ciudadanía de la mujer trabajadora y 

de las mujeres se desprenden de aquellas movilizaciones de ideas y 

de las prIcticas concretas en que aquellas desembocaron. 

Sin embargo, con independencia del avance operado, hemos de --

afirmar que todavía el movimiento sindical y las fuerzas de progre—

so no hemos conseguido avanzar suficientemente hacia la gran con --

quista de la paridad de derechos entre los dos sexos, de un lado; yl 

de otro lado, se mantienen viejas formas discriminatorias que con — 

viene analizar y destruir. ¿Por qué no se avanza  ma's  y por qu6 per—

manecen viejos tapones?. A mi entender el movimiento sindical, sal—

vo muy pocas excepciones, ha enfocado su acción reivindicativa y --

contractual en clave sustancialmente masculina o masculinizante --
, , . . malré lui, una discriminación que si bien nunca se teori—

 

i// 

'/ 
zól  no pocas veces se practicó en los hechos concr-abos de la vida.—

 

m  onreni.engto 
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Hay que decir, en este orden de cosas, que el movimiento sindical 

subsumió los valores propios de la burGuesía y no fue capaz de --

Generar unos valores propios y autónomos. Fuimos, y sejuimos sién 

dolo, subalternos de valores de otros, en este caso de contravalo 

res de otros. 

Siempre hemos definido nuestra práctica como de clase y  con-

federal.  Sería necio afirmar que no lo hemos sido, o que no lo so 

mos.  Siempre nos inspiramos en los valores de la emancipación, y 

seria más absurdo/aun/decir que no lo hemos sido, o que no lo so 

mos.  Pero los hechos de nuestra vida nos obliGan a reconsiderar - 

no} 
que eso(ha sido así de forma plena. Me imaGino el estupor de alga 

nos exponentes sindicales, y --peor aún-- de los sindicalistas mi 

s6inos, pero el análisis de la vida  1  la autorevisión histórica-

debe basarse en los hechos concretos para desterrar visiones ideo 

16Gicas de justificación o de exculpación muy normal en nuestras-

filas. Nuestra historia, plaGada de tantos esfuerzos y de  herois-

mos  de hombres y mujeres, es por lo General un Gran combate de me 

jora de las condiciones de vida y trabajo de los asalariados, pe-

ro en tanto que hombres y no exactamente para las mujeres 

, Be manera que aquella práctica --de la que no hemos  sali 

do todava--/siendo de clase y confederal:lo es en sentido limita 

do. Y, siendo verdadque somos un sujeto sociopolítico de emanci-

,.,ación, en la medida que nuestra cultura y práctica deja en la in 

temperie amplios deseos y necesidades de la mujer trabajadora, --

 

lo somos tambián en sentido no pleno y con los límites de tal 
--

práctica y concepción. Yo creo que a una orGanización como la  Co 

misión Obrera Nacional de  Catalunya  se le pueda hablar con esta-

crudeza por su mayoría de edad, por la madurez en 
todos los te - 

rrenos y por el innesable (aunque insuficiente) 
trabajo en rela-

ción con los problemas de la mujer trabajadora. 
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Hoy la mujer trabajadora siEue conociendo 
viejas desigualdades 

en relación al ingreso en el trabajo, al 
tipo de trabajo que tiene, 

a la calidad de su mismo trabajo. ..'c'or lo tanto, 
sigue sin resolver—

se el histórico contencioso en torno a la 
paridad de derechos entre 

los dos sexos. Unos problemas, históricos y 
nuevos, que no se re --

suelven esperando el Adviento, sino con una nueva 
lucha de ideas, — 

con nuevos proyectos y nuevos instrumentos y 
amplias movilizaciones 

que han de ser, forzosamente, de nuevo tipo. En 
suma, "con otra --

nueva forma de pensar" y, claro que sí, de actuar. 

La cuestión de la mujer trabajadora adquiere hoy 
mayor rele --

vancia debido al notable incremento de la población activa 
fenemni—

na en España. En  1.986  era de  4.2  millones de mujeres frente a  3  — 

millones en  1.960, . un incremento del  42  por ciento.--

 

Este incremento viene a representar más conflicto, expresado 
o no,y 

más contradicciones, unas latentes otras en la superficie. 
Así, ---

por ejemplo, es un dato que la mujer en tanto que 
mano de obra lo — 

es con carácter substitutivo --y no competitivo-- 
reflejándose tal—

característica en la concentración de dicha mano de obra 
en muy po—

cos sectores, de un lado; y de otro lado, la inserción 
de las muje—

res en el mercado de trabajo lo hace. , por lo 
general, en las cate—

(jorias "más bajas" y, consecuentemente, menos 
remuneradas. Más 

aún, la fuerza de trabajo femenina es  ta  más orientada hacia una 

utilización flexibilizante de la organización del trabajo. 
En suma, 

la desigualdad de derechos prácticos afecta a la globalidad de la 

condición del trabajo femenino. Y es en ese terreno 
donde el sindi—

 

cato debe hacer una nueva  proposta  y una movilización de ideas y de 

prácticas capaces de desbloquear y solucionar tan 
evidente discrimi 

nación. Mientras ello no ocurra el sindicalismo será 
menos de clase 

y menos  confederal,  menos emancipatorio. 
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¿Cómo empezar a desbloquear la situación?. Si nos referi—

mos, como parece lógico, a una organización sindical --y más 

allá de ella, al conjunto del sindicalismo-- es obvio que la — 

primera consideración ha de estar dirigida a la universalidad—

de pensamiento, de tutela y defensa (lógicamente, de represen—

tatividad) en relación con todas las personas asalariadas, mu—

jeres y hombres. Es decir, una universalidad de prácticas que, 

durante mucho tiempo, debe centrarse en la discriminación  posi 

tiva de los más débiles y desfavorecidos históricamente y en — 

la actualidad. L'sta globalidad de forma de ser debería empezar 

"observando" qué naturaleza tienen los mecanismos de freno y 

dónde están; es decir, cómo son y dónde se encuentran los tapo 

nes que impiden la paridad de derechos. 

En el acceso al trabajo: porque la tipología de la forma—

ción viene a reproducir lo actual. De ahí que el sindicalismo—

proponga y luche (y consiga, obviamente) una formación univer—

sal, no discriminatoria. Dentro del trabajo: el pleno acceso a 

todas las categorías en más que igualdad con el trabajador—hom 

bre. En suma, se trata de dar contenido a las vagas propuestas 

que tradicionalmente hemos hecho de "democracia industrial"—

o, como dice Narcelino Camacho, de conseguir que la democracia 

penetro más en los centros de trabajo. Este es el reto del sin 

dicalismo (y de la propia izquierda real): conseguir nuevos de 

rechos de ciudadanía para las trabajadoras y los trabajadores. 

Por supuesto, se trata de la ampliación de los poderes del mo—
co? • 

vimiento sindical _ mas propios espacios de negocia --

 

ción y redimensionando su cultura contractual y reivindicati — 

va. Pero, contemporáneamente, se trataría también de que el --

sindicalismo encontrara una relación permanente --cada uno con 

su propio carnet de identidad-- con las organizaciones de iz — 
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da al objeto de reelaborar una autántica cultura de progreso, no 

discrimonatoria, claramente emancipatoria en relación a la cues-

tión femenina en dos vertientes: la cuestión femenina en todo el 

conjunto asalariado, de una parte; y en su globalidad en tanto - 

que mujer, de otra parte. 

Tras lo anterior conviene situar si los mecanismos organiza 

tivos sindicales son los más idóneos para poner en marcha la nue 

va política más de clase y más confederalizada. En teoría nada - 

impide que con los actuales instrumentos se puede avanzar. in - 

embargo, los hechos de la vida y las realidades sindicales nos - 

muestran que ello no es así. No hay discriminaciones estatuta—

rias, no hay palancas "jurídiM" que impidan el acceso a los - 

órganos que más influyen por parte de las compañeras. Sin embar-

go/en el sindicalismo se producen más desfases, más discrimina - 

ciones que, incluso, en la organización del trabajo. Veamos los 

datos objetivos: tasa de actividad femenina en España,  28,4  por-

ciento, los hombres el resto; delegadas sindicales, en 
Catalu---

nya, el  15  por ciento aproximadamente, el resto los hombres. Y - 

sin embargo, en la Jomisión ejecutiva de la Cono sólo existen 
--

dos mujeres, el  4,44  por ciento. Más antes sabido el enorme po-

 

tencial de mano de obra femenina en el Textil, pws bien en 
la - 

dirección del Textil catalaw la proporción porcentual 
de las  mu 

jams  es del  9  por ciento. En suma, el sindicalismo no sólo no-

corrije las desigualdades de la organización del trabajo 
en rela 

ción a la mujer trabajadora, sino que las empeora más 
brutalmen-

te. El sindicalismo como aquel coñac jerezano es, por 
lo que  Sa-

ve,.. cosa de hombres''. 

De tanto en tanto se discute el famoso problema de las 
'co-

tas' de representación femenina en los órganos de 
dirección del-

 

sindicalismo y de la política. 
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¿Es esta una aproximación a la solución?. Dejando al mar--

gen la misoginia sindical, más o menos amplia y --más o menos--

expresada sutilmente, hemos de entrar en el debate con la  ma  --

yor precisión que nos sea posible. Existe una concepción bonda—

dosa, expresada en términos aparentemente impecables: no se --

 

trataría de proponer la 'Cuota de representación?' sino que—

 

el sindicalismo hiciera suya la problemática Global de la mujer 

trabajadora; no se trata tanto de medidas organizativistas cuan 

to  de proyecto y programa, y de prácticas sindicales. Este dis—

curso impecable no se contrasta en la práctica porque adelece — 

de un defecto de fondo, el problema de los instrumentos, elemen 

to  vital de una organización que organiza el conflicto social.—

Es más, este discurso --tan repetitivo como el buen deseo histó 

ricamente expresado por el sindicalismo en relación al conjunto 

de la clase-- no aala en toda la organización.  on  intenciones—

 

piadosas expresadas tan académica. ,como genéricamente reali - 

za el sindicalismo su defensa de la Globalidad de la clase. Una 

organización --al menos la sindical-- no puede escindir su pro—

yecto cultural y de lucha de los mecanismos que la soportan, --

porque ambos son dos aspectos de un mismo problema, que no se — 

pueden desligar. Es más, a una política audaz corresponden [:-eca 

nismos más audaces todavía que tengan la voluntad clara e me — 

quívoca de gobernar y gestionar  tel  proyecto nuevo. En resumen, 

, la "cuota de representación" --que, en determina — 

das ocasiones, puede ser también una pose estética para seguir—

haciendo la vieja política-- es necesaria para dar más conteni—

do de clase,  confederal  y emancipatorio al sindicalismo. 

Lo que ocurre es que no podemos hablar de las cuotas de re 

presentación referidas sólo a los Grupos dirigentes, por 
muy  42 

portante que sea este tema. Es preciso referirse 
a la 'Cuota  c.9.. 
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pilar de representación" que recorra trasversalmente toda la 

línea sociopolítica y de estructuras del sindicalismo confede 

ral.  Para ello es preciso que la nueva negociación colectiva, 

el nuevo proyecto integral .del sindicalismo  est 6  acompañado y 

gestionado por una numerosa y representativo nivel de mujeres 

que lo lideren. O sea, las plataformas reivindicativas a to—

dos los niveles deben concebirse como ósmosis dinámica de la—

reivindicación femenina y masculina. Para ello se precisa la—

normación de nuevas reglas internas, por así decirlo. ,:cp. se — 

puell en esta nueva praxis que se propone, aprobar una plata—

forma sin encuentros previos de mujeres y, posteriormente, de 

hombres y mujeres. Y, siguiendo con las nuevas reglas, no se 

puede concebir comisiones deliberadoras sin una amplia presen 

cia femenina. 

Viene a cuento esta segunda "cautela" porque son pre—

cisamente las reivindicaciones de la condición de la mujer --

las que primero se "caen" del petitorio sindical y, con  fre 

cuencia, acaban siendo intercambiables por otras cosas. Esta—

cadena normativa es --a mi entender-- necesaria para afrontar 

el nuevo modo de actuar en el sindicalismo y en el moviiento 

de los trabajadores. Lo que ocurre es que no parece suficien 

te porque no resuelve, más que en la normativa, la participa—

ción de las mujeres en las tareas difusas de la organización—

sindical. Ocurre que falta un "mecanismo externo" a la or—

ganización del trabajo y al mismo sindicato por encontrarle — 

una aproximación a la solución. Me refiero a las posibilida — 

des reales, que no se pueden reglar, de la mujer trabaja ora—

para ejercer una serie de funciones que entrañan dedicación,—

militancia; en otras palabras, estar fuera de casa— 
por así — 

decirlo. 



- 
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La cultura de izquierdas no ha resuelto los roles de la mujer 

y del hombre en la res pública. ;intes al contrario, ha reproducido 

masiva, subsidiariamente la misma cultura de la derecha. El hombre 

ejercey, según el tipo de organización a la que está adscrito, mi 
a _ lita. La mujer, en posición subalterna, acompaña. En ocasiones es-

 

te acompañamiento tiene visos de política-espectáculo 'a la ameri-

cana', como hemos visto ocasionalmente --en procesos electorales--

a conspicuos candidatos a alcaldías. Je esa _uisa/se trataría de - 

dar respetabilidad al candidato-hombre. Pero, aunque menos especta 

cular (y, desde luego, tan discriminatorio) se comporta el sindica 

lista-hombre. iiquí, ciertamente, no hay relumbrón o boato, aunque, 

para los mismos efectos, da igual: la mujer acompaña o,  111s  gene--

 

. 
ralmene, se queda fuera del círculo de actuaci6n.c.1... ..stá en casa 

(afortunadamente sin la pata quebrada) realizando el trabajo domas - 

tico y siempre fuera de la participación en la vida societaria. 

En resumidas cuentas, los valores de la diferencia femenina - 

siguen sin expresarse de forma masiva y pública, sin en 

riquecer y trasformar las cosas, empezando por su propio mundo.---

Lstamos, pues, ante una cultura, o un potencial cultural secuestra 

do, en continuo estado de latencia. Por áso los comportamientos --

vindicativos, cuando aparecen, se expresan en tárminos violentos,-

exasperadamente críticos en las propuestas finales. .,sta cultura - 

vindicativa  es el resultado de la secular opresión y del milenario 

secuestro cultural que se ha hecho de la mujer en tanto que tal.--

 

Ln caso, la importancia de los movimientos feministas (de na-

 

turaleza  vindicativa  o no) ha supuesto --y sigue haci6ndolo-- una 

manera de recordar las profundas injusticias que siguen operándose 

y, con más o menos acierto, povponer modos alternativos de vida y 

de cultura. 



. 

11.-

 

No se trata, empero, de que el nuevo proyecto sindical tenga 

la intención de reparar moralmente la secular discriminación, aun 

que ello --obviamente-- sería un acto de justicia. Se trata de un 

nuevo y 1;ran interés por agregar más sabidurías y más fuerzas a - 

la trasformación de la sociedad. Más cantidJd y --especialmente--

más calidad. Un interás, ciertamente, no basado en la reproduc - 

ejem de las desigualdades y discriminaciones. Por lo tanto es con 

veniente (absolutamente imprescindible) hacer saltar en astillas-

el mecanismo exterior al trab:jo y al sindicalismo. Es decir, el-

mecanismo --en unos casos brutal y en otros sutil-- que está si - 

tuado en la sociedad y en la familia que impiede a millones de  mu 

jeres la expresión de sus propios intereses, su rol activo en la-

lucha por el progreso, en la construcción de un modo que tiene --

que hacerse a la mdida de los dos sexos, y  is  --en nuestras res 

ponsabilidades sindicales-- en el universo del trabajo. 

Unas ltimas reflexiones. Publiquá en el Diario de Barcelona 

(10  de marzo de  1.989)  un articulo titulado  'Afavorir  les treba--

lladores" donde exponía más o menos estas concepciones, que han-

servido de guía para estos apuntes.  Ms  de un misógino sindical - 

se enfureció o quedó estupefacto. Especialmente por la apostilla-

final de tal artículo. En síntesis/exponía en la parte última que 

--a mi juicio-- existe algo así como un agotamiento del pensamien 

to  del sindicalista-hombre en relación a los temas de la cuestión 

del trabajo femenino. Y llamaba a "un relevo histórico y asaltar 

un tanto la cultura masculinista en el movimiento obrero y sindi-

cal". Reláase el entrecomillado porque me da la sensación de que 

la misoginia se siente amenazada en sus --no dirá privilegios-- - 

papeles de gobernación del sindicalismo. No quiere echarle agua - 

al vino, ni quiero tranquilizar a nadie. Digo lo que digo. je tr.1 
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de la eliminación de las amplias y jeneralizadas "zonas francas" 

que existen en la Cultura y la prSctica sindicales del movimiento-

de los trabajadores. ielevo de la cultura, asalto a la cultura --

masculinista y su substitución por un proyecto 51obal, universal,-

situado fuera de las subsidiariedades en que tradicionalmente se - 

han movido los movimientos obreros y sindicales. Un relevo que par 

ta  de las diferencias de sexo, de las idiosincrasias, de las poten 

cialidades emancipatorias de todos.  n  suma, se trataría de que Te 

resa  de  Avila,  Catalina La Grande,  Madame Curie,  jlara etkin, 

Louxemburo, Dolores IbSrruril  Federica  Montseny,  Indira  iLlandi 

... y María Callas --por qué no?-- no sean una anécdota histórica, 

randiosa --eso sí-- pero anéctodas, al fin y al cabo. 

,- a.nt Martí de I-rovençals, jemana santa  1989 
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La huelga general del  20  de junio de  1.985 
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El  dia 20  de Junio pasará a la historia del movimiento sin 

dical, como - así mismo - lo han reconocido deversos comen 

taristas políticos y laborales. La realización de la huel-

ga general fu é  un importante éxito y ya constituye un gran 

capital cultural del conjunto de los trabajadores. El hecho 

de que un millbn de asalnriados de  Catalunya  participaran - 

en dicha acción es un dato nuevo,  7U8  expresa una gran par-

ticipación y una nueva cualidad de la acción de masas. En - 

un país como el nuestro donde el nivel de afiliación es uno 

de los más bajos de Europa se ha realizado une huelna oena-

ml de una ~rpadura similar  n  la de aruellos paises con 

organizaciones sindicales  ms  potentes que las nuestras. --

Con esta acción se ha desvanecido aquella interpretación so 

ciolooista nue atribuya a los trabajadores la pérdida de sus 

tradiciones, de sus valores clásicos tanto éticos como mo-

rales. Esta huelna General muestra nue los trabajadoras de 

hoy día son fieles continuadores de las mejores formas de - 

lucha de aquellos que les precedieron. 

-  1  - 

¿Qué ha hecho posible la realización de la huelen neneral?. 

A mi modo de ver existe varios factores. Primero, el carác-

 

ter fuertemente Lesivo del proyecto de Ley de pensiones --

 

que conmocionó fuertemente a los trabajadores. Senundo, la 

unidad social de masas fué nenerando un clima de fuerte opo 

sición a dicho proyecto de ley. Tercero, la unidad de accidn 

de  10  sindicatos catalanes fuá creando una importante - 

componente unitaria. Cuarto,  ms all  de la contradictoria 

posición de la  UGT  (criticando y movilizando contra el 

proyecto, de un lado, y oponiéndose a la huelga general, de 

otro lado) su comportamiento ha facilitado la gran movili-

zación al cargar de razón con su crítica a todos los que --

nos oponíamos a las medidas gubernamentales. Quinto, se ha 

ido conformando un amplio tejido de relaciones, de sinno - 



-  2  - 
, 

diverso, con las asociaciones de vecinos, agrupaciones de - 

pensionistas, entidades cívicas, partidos políticos, el mis 

mo  Parlament  de  Catalunya,  ect..., oue han ido dándole a la 

huelga una amplia cobertura democrática y de masas. Sexto, 

el esfuerzo organizativo de CC.00. ha sido realmente impor-

tante jugando un papel importante la propaganda oral y, so-

brétodo la escrita. Es importante reseñar que, prácticamen-

te, todo el a:ío laboral ha estado presidido por la interven 

ción constante de nuostro Sindicato. Primero fue la explica 

ción simultánea de nuestra • - • . sobre al Acuerdo Econó 

mico y Social y la movilización en relación al Presupuesto 

de la  Generalitat;  después fu é  toda la acción en torno a --

las huelgas y manifestaciones del día  21  de Febrero para en 

lazar con el Primero de Mayo y las movilizaciones posterio-

res,  rue  han sionificado un nuevo estilo basado en la orco-

nización de las iniciativas concretas. 

Es posible  rue  una componente de la acción del día  20  de iu 

nio  haya sido la consideración de  rue  nuestra posición en - 

torno a los problemas de la Seguridad Social arranca de tiem 

Po atrAs. Precisamente habr ue recordar la primera campaña 

informativa del año  31  contra las medidas  rue  pretendía im-

poner el Gobierno de UCD (sensiblemente menos drásticas  --

rue  las actuales) y oue combatimos unitariamente CC.00. y - 

UGT.  Después intervinimos en la campaña contra el fraude  em 

presarial en el año  33.  Y finalmente la continuidad de la 

lucha por una auténtica reforma progresista de la Seguridad 

Social en Febrero pasado. Todo ello ha ido confinurando una 

nueva situación: CC.00. como fruto de todo este trabajo ha 

ido elaborando su propia alternativa sobre la Secundad So-

cial. 
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A mi entender la huelga eeneral ha expresado la inexacti-

tud de la afirmación, sociolorista también, nue en este - 

periodo de anuda crisis económica y de proporciones dramá-

tica, los trabajadores no se movilizan. Aquí ha pasado jus-

tamente lo contrario t  la participación de millones de traba 

jadores españoles de las más variadas catenorías y ppofesio 

nes, de las más diversas zonas del pais. 

Lógicamente el vínculo unitario de masas ha sido el recha70 

del injusto proyecto de ley de pensiones. Pero en el cora-

zón del problema, aun-ue de forma más o menos difusa, esta-

ba la  ms  fuerte crítica y oposición al conjunto de la  poll 

tica económica y sociP1 del Goberno, nue se haya hecho en - 

los últimos tiempos. El día  20  ha sido un día de defensa de 

los derechos adquiridos por los trabajadores a través de  du 

ras luchas centenarias. Esencialmente se ha comprendido  rue 

la pretendida "modernidad" del Gobierno no era otra COS2 --

que el retorno a determinadas formas de civilización prede-

cimonónica, y de desrenlamentación de todo un conjunto de - 

normas y derechos históricos. La huelna ha significado una 

desautorizacLón tan enérgica como democrItica de la políti 

ca  del Gobierno, demostrando a su vez la oposición de masas 

al desmantelamiPnto de lo  rue  se ha dado en llamar, impro-

piamente, el "estado del bienestar". 

-  3  - 

Todo ello indica  rue  los trabajadores han pasado a un esta-

dio nuevo de la movilización, nue se caracteriza por la  preo 

cupación y confrontación ante problemas considerados como - 

"macroeconómicos". Al menos en  Catalunya  exitte un 

precedente en relación a la batalla unitaria conjuntamente 

con  UGT,  en relación al Presupueato de la  Generalitat  de - 

1993  y  1984,  y más en concreto sobre las partidas de empleo. 

Sin embargo, todo indica nue la gran participación en la --
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huelga general no hubiera sido posible si nuestro sindicato 

no hubiera contado con una alternativa rlobal y puntual en 

relación a la Secundad Social, y si no hubiera situado con 

fuerza desde hacia meses la necesidad de una nerociación en 

profundidad. Y así, trAs nuestra explicación de masas y con 

los documentos nue hemos publicado, lo  1-v-.n  visto y reconoci 

do los trabajadores. Nuestra alternativa en relación a la — 

Seguridad Social, aprobada genericamente en nuestro  III  Con 

graso de la  Conc,  ha dado ya sus primeros frutos. 

Se ha dado una credibilidad democrAtica a nuestros plantea—

mientos,  cue  ha motivado la incorporación a la prActica sin 

dical de nuevos colectivos asalariados y de territorios, --

considerados con escasa tradición sindical. La huelga ha --

afectado a  ms  de treinta y cinco Ayuntamientos, a centros 

de la Administración (central y Autonómica) nue ha supuesto 

la participación de  ms  de  25.000  funcionarios en  Catalunya. 

Es un dato, asimismo, las importantes repercusiones en  Vic 

con una huelga superior al  50%  de la población asalariada; 

es un dato que  categories  como inrenieros, cuadros y mandos 

intermedios de empresa han participado en la huelga; es un 

hecho que los trabajadores de los  ms  variados medios de di 

fusión (TV, Radio y Prensa) han realizado diversas formas — 

de protesta, destacando la huelna en al canal televisivo — 

CircuTt CatalN. 

—  4  — 

No todo lo realizado el día  70  de Junio se explica a partir 

de CC.00. Nosotros hemos sirnificado algo esencial, pero no 

único.  L2  participación y los esfuer7os de otros sindicatos, 

de otros colectivos obreros, de trabajadores no afiliados — 

ha sido algo también nuevo, francamente positivo. Algo que 

ha sorprendido al Gobierno, a la Patronal y, e otro nivel,—

a la MiSM2  UGT.  Pero tampoco se explicaría le huelca general 

sino es a través de las más variadas posiciones de la  UGT. 
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En efecto, acuerdos de diversas secciones sindicales de di—

cho sindicato, como es el caso de Telefónica; posiciones de 

los ugetistas en los comités de empresa, como Iberia y Safa, 

por poner sólo dos ejemplos; el llamamiento conjunto de CC. 

00.  y Ugt en el  Baix Penedès;  y la participación de millares 

de unetistas de base dan explicación a la amplitud de la huel 

ga. Por eso desde un primer momento hemos afirmado  cue  no — 

tenemos un sentido patrimonial de la huelga. 

—  5  — 

_ 

La huelga general del día  20  de Junio suniere diversas lí—

neas de reflexión que iremos resolvinaido si lo hacemos liga 

do a la préctica sindical concreta, as líneas de reflexión 

que suniero son las siguientes: a) El mantenimiento de los 

derechos conquistados;  g)  La cuestión unitaria; e) Las  for—

ms  de lucha de los trabajadores y de los sindicatos;  d)  El 

reforzamiento del sindicalismo y en concreto de EE.UU.; e) 

La continuación de la acción reivindicativa para los próxi—

mos meses. 

—  6  — 

Las masas, ya lo hemos dicho anteriormente, se han opuesto 

al desmantelamiento del "estado asistencial". Las fuertes — 

críticas  cue  el Congreso de le CES, recientemente celerado 

en Milán, (y en el nue se ha inspirado Nicolés Redondo en — 

su oposición a la políticn de Felipe González) ha hecho con 

tra diversos Gobiernos europeos, acusados de neoliberalismo, 

indica que el tema de los derechos históricos de los trabaja 

dores puede ser un importante caballo de batalla. El fondo 

de la huelga general convocada por los sindicatos israelies, 

contra el Gobierno de Simón  Pres,  primer dirigen 

te del Partido socialista, se encamina ,a la defensa del te 
ctdcpula.0.1 

nor  de vida y de los derechos . Hay que recordar 

que los  més  importantes dirigentes de esos sindicatos figu—
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ran  en la dirección del partido del propio Simón Péres. La 

defensa de algunos elementos del "estado asistencial" seré 

algo vital en este pais con un incesante nivel de desempleo, 

de bajón de la cobertura, de incremento de la breza. Es—

 

tamos ente un tema de largo alcance. 

—  7  — 

La segunda reflexión aborda el tipo de relaciones nuestras 

con el conjunto de los sindicatos de  Catalunya.  Efau que — 

decir  rue  nuestra prIctica en torno a las relaciones unita 

rips  ha sido muy concrrJta. Hemos practicado la unidad de — 

acción preferentemente con Ugt, coincidiendo en las  ms  va 

riadas ocasiones con otros sindicatos. Así lo hemos hecho—

en la negociación de los convenios o en otros acontecimien 

tos. Por ejemplo, en relación al Estatuto de los trabajado 

res o en la exigencia de cumplimiento de la Ley de  '40  ho—

ras'coincidimos confederalmente con Uso. 

La primera línea de conducta debería ser el manteni — 

miento de la unidad de acción con Unt, porque queda mucho—

camino  cue  recorrer; en segundo lugar, nosotros debemos --

mantener la unidad puntual cuando hay objetivos y acuerdos 

claros con otros sindicatos. Esta ha sido nue-tra tónica — 

tradicional. , 

Sin embargo, la iniciativa que expresamos en el Primero de 

Mayo para la fundación de un Ateneno de la clase obrera de 

Catalunya  podría significar un punto de común encuentro y 

da reflexión unitaria, cace cual con su propia personali — 

dad, de los sindicatos catalanes. 

Es urgente reiniciar nuestras relaciones con Unt de — 

cara a las próximas m0v11i7aciones en torno al Presupuesto 

de la  Generalitat,  que --con toda posibili ad— ser A un im—

portante ocasión. Todo indica que el  Consell executiu  se — 

encamina a una reducción de los gastos sociales en el pró—

ximo Presupuesto como lo manifiesta la situación del  Insti 

tuto catalán de la salud y otros. 
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Las formas de lucha sindical, a la luz de las experien. 

cins de la huelga, serían los temas de los piquetes y de --

los 'servicios mínimos'. Son cuestiones sobre las que veni—

mos reflexionando desde hace algún tiempo, pero en esta huel 

pa se ha consolidado un fenómeno emergente, que ya surgió,  .13 

— mejor dicho — que ya organizamos en la anterior huelga del 

dia 21  de febrero. Se treta de la importnnte experiencia de—

contraer antes de la acción compromisos previos. Ese es un — 

dato nuevo que debería ser el pilar de nuestra acción sirdi—

dical  an  esas ocasiones. 

8.1.—  Tradicionalmente siempre habíamos insistido en la idea 

del compromiso previo a cualquier tipo de lucha. sindical. Al 

menos este era, en teoría, nuestro empeFi.o. Pero la práctica—

era bien distinta: nos limitábamos a esperar el resultado de 

nuestras convoceoir. Posiblemente no podíamos todavía — 

desterrar la práctica movimientista y, casi siempre, esponta 

neista o no sabíamos organizar la iniciativa. En esta oca—

sión no ha sido así. Y esto constituye también otra novedad. 

El hecho de que tan sólo el 'aparato' de la dirección de Co—

misiones haya realizado más de  250  asambleas (da fábrica, de 

deleoados, actos cívico...) expresa una nueva capacirnd  or 

ganizativa. (Es imposible, por ahora, contabilizar el inmen—

so número de actos realizados por el conjunto de la igstructu 

re). En todas estas reuniones y asambleas se ha insistido en 

la necesidad de organizar la iniciativa, en contraer el com—

promiso. Tan importante dato ha significado nue, dias antes—

de la huelga, firuraban ye más de  350.000  trabajadores que — 

se habían comprometido a realizarla en sus centros de traba—

jo. Todo ello ha ido renerando un importante clima de censen 

so en relación a nuestra posición sobre la Seguridad social, 

de rechazo a la política del Gobierno y apoyo a la huelga.--

No es una exageración afirmar que allí donde se ha dado el — 
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compromiso previo parece tener el sindicalismo su vanguardia, 

o, al menos, en esta ocasión así ha sucedido. Por lo tanto no 

me importa repetir que el tema del compromiso previo es el da 

to  emergente,  cue  debe pEar a formar parte de nuestra prácti—

ca sindical concreta. 

8.2.—  El Gobierno y diversos medios de información han  situa 

do que 'la noticia' de esta huelga general ha sido 'el pique—

te', a quien han cosiderado como 'actos violentos y antidemo—

cráticos'. La reflexión sociologista, es claro, tampoco po 

admintir , errores de bulto en sus apreciaciones. Es --

 

preciso 'recordar que el picuete es lenal y, además, legítimo—

por decisión del mismo Tribunal Constitucional. En relación a 

ello nosotros consideramos el piquete  co 

mo una forma, no permanente, de nuestra práctica sindical ya—

 

que tiene como misión informar de las razones que obligan a 

los sindicatos a la convocatoria de le huelga. En esta oca --

sión era tanto más legítimo cuanto  rue  el Gobierno deformaba—

sobr-e nuestras posiciones. El piquete ha sido, y es, irrenun—

ciable. Ahora bien, en la medida que el sindicalismo ponga su 

mayor énfasis en contraer compromisos previos (y en la medida 

que éstos se generalizan) va perdiendo sentido el picuete, — 

porque --lógicamente-- el piquete no es un fin en sí mismo. — 

Pero, mientras tanto, insisto, es irrenunciable. 

8.3.—  El tema de los 'servicios mínimos' aconseja también al 

gunas reflexiones. La primera de ellas se refiere a que ellos 

no son , línea de comportamiento de Comisiones Obre 

ras.En ningún Congreso los hemos reivindicado. Es más, tal  co 

mo se están aplicando en lo concreto significa una profunda — 

agresión al derecho de hueloa. Sin embargo, de un lado la le—

gislación, y de otro, la prActica de que  J  los trabajadores 

de algunos sectores acaban aceptándoles ante las brutales ame 

nazas de militarizacibn y graves sanciones aconsejan una toma 

de posición correcta por nuestra parte. 
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Pero antes hemos de recordar  71.10  el Tribunal constitu—

cional ha dictaminado una serie de renuisitos previos — 

para dictar 'servicios mínimos' nue, reiteradamente, in 

cumplen las diversas Administraciones con excesiva fre—

cuencia. Y también es bueno conocer nue la  flit  sólo a--

conseja 'servicios mínimos' cuando puede haber pelioro—

para las personas,  rue  --obviamente-- no era el caso de 

la hueloa general del  dia 20  de junio. 

Nuestra alternativa estratégica a los 'servicios — 

mínimos' debe ser el establecimiento de una Norma de con 

ducta da cómo desarrollar libremente el ejercicio de la 

huelga. Hoy es tanto ms  necesario pornué, posiblemen—

 

te, pueda desenterrarse el proyecto que UCD encargara al 

senador socialista Don José Vida Soria en relación a una 

futura Ley de Huelga, nue nosotros debemos rechazar. 

Desde luego/el comportamiento de las diversas admi—

nistraciones en relación a los"servicios mínimos" ha sido 

ilegal y revienta—huelgas. Un comportamiento nue ha fraca 

sedo estrepitosamente, todo hay nue decirlo. Le retirada 

de las pancartas, el arrancar pasnuines, ha sido el com—

portamiento de la Administraaión. Es más, sabiendo que — 

existen provocadores cuyo oficio es impedir el desarrollo 

de las manifestaciones, ¿cómo es posible nue por las au—

toridades no se tomen las medidas oportunas?. Tampoco, 

en ese sentido, se pudo alterar el orden sindical y  demo 

crético de importante manifestación unitaria de Barce—

lona. Cabe reseñar como un acierto la convocatoria en un 

buen número de ciudades de  Catalunya  el mismo día  20. 

Todas las medidas conducentes a hacer fracasar la 

huelga no tuvieron éxito. En el tema de los "servicios 

mínimos" donde no hubo problemas, por ejemplo en  ENHER, 

se respetaron, fruto de la negociación entre les prtes, 
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Cuando hubo violaciones de la Ley por parte de la Administra 

ci6n, la dirección  dal  Sindicato ha actuado correctamente 

al recomendar  rue  no se sinuiera un ilegal decreto "servi-

 

cios mínimos" dictado por la  Conselleria  de  Treball. 

-  9  - 

La huelga ha sinnificado una importante capacidad organiza-

tiva de CC.00. y de todos los convocentes. Seguramente lo - 

primero que debemos realizar, estructura por estructura, es 

un análisis pormenorizado en lo concreto del desarrollo de - 

la huelga. De ésta forma se tendrá algo absolutamente impres 

cindible, a saber: el mapa de la huelga. A pnrtir del mapa 

podremos llegar a conclusiones de como mejorar le organizaciór 

de como rentabilizar el trabajo de afiliación y fortalecimien 

to  de nuestras estructuras. El hecho de  rue, nor  ejemplo, - 

la huelga se haya caracterizado por  rue  hayan parado  ms  tra 

bajadores que número de ellos encuadrados en el Sindicato es 

francamente ilustrativo y permite avanzar la teoría, hoy só-

lo teoría  rue  no existe otro techo afiliativo que el referi-

do a la cantidad de asalariados. Pero además, el fortaleci-

miento de las organizaciones, de cualquier sinno, jamás se 

ha dado "en frio", pues la prActice indica  rue  es al calor 

de los orandes movimientos como se fortalecen dichas orrani-

zaciones. 

La huela ha demostrado también alrun  rue  otro otro o  s 

curo. Los dirirentes de algunas zonas, la verdad es  rue  po-

cas, no conocien con anterioridad a la huelga el clima real 

que diariamente se iba creando. Atrapados en problemas buro-

cráticos o sumidos en la  purr  rutina desconocían  rue  se iba 

a desarrollar el acontecimiento  rue  después se desencadenó. 

Pero es más, la esperanza de confiar sólo en el piruete im-

pidió una labor más organizada y decisiva. Son dificultades 

lógicamente a superar. Pero no son el dato de la huelga. 
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Yo creo nue es una experiencia muy interesante la gran can—

tidad de asambleas realizadas en los centros de trabajo con—

dirigentes sindicales de cualquier nivel. La presencia del — 

sindicato 'dentro' de la flbricp es algo a consolidar. Preci 

samente un primer balance de la negociación colectiva de es—

te año indica que, en esa dirección, se va avanzando. Este — 

elemento, la presencia del sindicato en la fábrica, deberá — 

representar una fuerte reivindicación en los próximos conve—

nios a negociar. 

Conviene reseñar, y valorar, el papel de la propaganda. 

La agilidad en su elaboración, edición y distribución. En es 

ta ocasión se puede decir, con toda propiedad, que los pape—

les no se han quedado en los cajones de las casas sindica — 

les. 
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El momento nue atraviesa Comisiones es importante. Los—

datos que obran en poder de la  Conc  expresan nue Comisiones—

Obreras de  Catalunya  sigue en posición destacada en las elec 

ciones sindicales realizadas en este periodo. En total se --

han elegido  962  nuevos delegados en  309  empresas. De ellos 

el  37,9  por ciento son nuestros y el  22,6  por ciento de --

Ugt. El sector donde la diferencia es mayor es en el Metal — 

con el  46,6  por ciento de los delegados. Que no se olvide, — 

por otra parte, que estos datos no se refieren a un periodo—

electoral de 'convocatoria Previa', 

Este periodo de 'buena salud' de nuestro sindicato y 

el momento actual aconsejan nue se rentabilice todo un es—

fuerzo realizado durante todo el año en curso. ¿Cómo renta—

bilizar nuestra experiencia?. 

a) El tema de la Seguridad social no esta cerrado,  -1  menos 

para nosotros. Nuestro objetivo debe ser impedir que 'pase'—

 



12.—

 

la Ley de recorte de las pensiones. Si no fuera posible siem-

pre tenemos el derecho al recurno de inconstitucionalidad. Re 

cientemente el Defensor del Pueblo se ha manifestado, aunoue—

genéricamente, nue no se pueden perder derechos adquiridos.--

Conviene seguir con lo ardua tarea de la recogida de firmas.—

En todo caso conviene explicar, por otra parte, nue cualquier 

variación  rue  modifique la Ley siempre será fruto de las movi 

lizaciones realizadas y de las que la huelga general es la  má 

xima expresión de protesta y de organización. 

b) En el mes de setiembre debe prodecerse a una abierta y am 

pije discusión de las plataformas de los convenios colecti --

vos. La discusión con los protagonistas de la huelga general—

(es decir, con los trabajadores) es imperiosa. 

c) Pero setiembre será también un mes de reinicio de la prác 

tica sindical, nue situará con fuer7a el tema del Presupuesto 

de la  Generalitat.  La lucha unitaria del aE90 pasado fué nece—

saria y eficaz. Este aFío, con toda una experiencia acumulada, 

estamos en mejores condiciones. 

d) Fortalecer el sindicato es importante. Habría nue reite — 

rar  lo que es una idea repetida en reuniones y documentos. Si 

cada afiliado contribuyera a traer al Sindicato otro nuevo en 

pocos meses podríamos doblar nuestra afiliación. Doblar la  or 

nanización es algo serio, sumamente dificultoso si se hace en 

frio. En cambio, si cada sindicalista, si cada afiliado a es—

ta gran familia nue es Comisiones Obreras lo toma en serio la 

teoría se convertírle en práctica rentable. Porque, precisa — 

mente, otra enseí'lanza de la huelga es la recuperación de  nues 

tros  cuadros a un nivel superior, la incorporación a nuestras 

filas de  centes,  de amigos,  rue  han comprendido que para las—

acciones que pueden avecinarse es necesario ser más fuertes y 

ms  organizados. 

José Luis Lópe- Bulla. 
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Conferencia en APRICRI: "La democratización de las 

relaciones de producción". 

Madrid,  15  de Febrero de  1.985. 

Josó Luis López Bulla. 



Eurona está atravesando un momento realmente contra-

dictorio. De un lado es bien conocido el generalizado pro 

ceso de reestructuración sectorial, que --justo es decir-

lo-- no tiene un carácter de innovación, sino de linuida-

ción de puestos de trabajo groductivo; está conociendo --

profundas modificaciones legislativas en el campo de las-

relaciones de producción; está todo en convulsión como --

efecto del agotamiento del modelo de desarrollo del ca
,
yi 

talismo en la fase posterior a la Segunda guerra mundial. 

De otro lado, frente a un tipo de política económica,  ela 

borada  nor  gobiernos de distinto signo, se está  aaláam---
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liando una lucha, todavía de carácter defensivo. 

Aparecen grácticas generalizadas y coordinadas de --

ataque al poder contractual del sindicalismo. Este arece 

ser el objetivo de Gianni  Agnelli,  el suneremoresario ita 

llano, cuando en Grizzonte  '80  afirma que la escala móvil 

no es el problema, sino el poder contractual del sindica-

to. Así. narece orientarse la Ceoe esgañola. Más o menos - 

viene a decir, coincidiendo con el emnresario de la  Fiat, 

Panero, dirigente de la Cenyme ehlel portavoz de los em--

 

nresarios catalanes, organizados en torno a Fomento.  

Las luchas de los trabajadores europeos, más allá de 

su falta de coordinación sugranacional, habían conseguido 
ND' 

--a finales de los sesenta y setenta-- imnortantes  even--

 

ces en el poder de contratación. Estas luchas consiguie--

ron nuevas formas de intervención de los sindicatos en la 

fábrica, nuevos contenidos de la negociación (en Italia,-

nor  ejemilo a  treys  de la política de inversiones), una-

ampliación del noder de interlocución, una mayor presen--

cia en las instituciones de cada nais, y también una pre-

sencia en algunas instituciones comunitarias. Fueron ----

aFíos en los que, impropiamente, se hablaba de 'Joder sin-
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dical'. Fueron tiempos de considerables conquistas en - 

Italia, de la generalización del Pacto social, de la  Co 

misión  Bullock  en Inglaterra; del nacimiento de la Con-

federación euronea de sindicatos, del enfrentamiento --

contra la política del Premier conservador Hatth Jara - 

eliminar antiguos derechos sindicales del  Trade Union  - 

Congress,  fueron los años de la legalización de anti---

guos sindicatos clandestinos en Portugal y Grecia y ---

también en Españ1a. 

La situación actual es bien diferente. En el cua--

dro de la gravísima crisis económina se está planteando 

una ofensiva en toda regla contra los sindicatos.  Rea--

 

" 1,¿‘,404"4.-Yrti-r-• 
parecen las grécticas de agresión al poder contractual, 

se modifican regresivamente la legislación laboral, se-

ataca el sector pdblico y la Seguridad social, se nrea 

ran  "leyes sindicales" con el intento de recortar y con 

trolar los comportamientos de los sindicatos, reanarece 

el nunca abandonado sueño de las "leyes de huelga".----

(1).  Una de las agresiones  més  estridentes al poder con 

tractual está reflejado en el ataque del Gobierno Tat--

cher a los mineros y al Num. Un ataque, cuyo mariscal - 

de camno, Jan  Macgregor  (que ya había derrotado a los - 

trabajadores del acero) ha disnuesto desde la  City  de--

sarbolar el Plan del Carbón, el  National coal  borad que 

ya no interesa a las compañías multinacionales  Bp  y  ---

Shell.  En otra dirección el Gobierno Craxi, de carácter 

pentapartidario, tras el fracaso de las negociaciones - 

sindicales, emnresarios y Gobierno, decretó autoritaria 

mente el recorte de tres -juntos de la escala móvil. 

La llegada de los socialistas españoles al Gobierno 

no ha suguesto un avance en la democratización de la eco 

1).-  Hasta en el mismo Mónaco se pretendió en  1.980  --

dictar una ley antihuelga. 
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nomia. Antes al contrario, ha significado una involucion. 

Tras la nositiva expropiación de  Rumasa,  vino su poste  --

nor  renrivatización; la liquidación de kilómetros de vía 

férrea, arevista en el Contrato—programa de Renfe; el ata 

que a la Seguridad social; la puesta en venta de la Em--

presa nacional de turismo;  lá  desnacionalización de  Ena  — 

sa,  Telefónica ...; los cambios legislativos en relación—

al mercado de trabajo; los contenidos concretos y el  ta--

lente del gobierno en relación a las diversas reconversio 

nes sectoriales van -- en definitiva-- en orden contrario 

a la democratización de la economía y, desde luego, a la—

democratización de las relaciones de iroducción. oero ---

hay algo  mss,  la Ley orgánica de libertad sindical (Lols) 

es para mi, con indeaendencia de que haya sido saludada — 

iositivamente por algunos sectores de Comisiones, un in—

tento de desviar el carácter conflictual del sindicalismo 

hacia una gradual institucionalización del mismo.  (2).---

 

Aparece, )ues, una importante cuestión política de--

fondo: ¿cómo se relaciona la democracia política con las—

relaciones de aroducción?. O, en otras palabras, qué ni-- 

vel  de  sintonia  existe entre democracia política y demo—

cracia económica?. En especial, lógicamente, en aquellos—

paises donde existen instituciones democráticas tal como—

hoy se entienden en Occidente. Cuando hablo de democracia 

económica me estoy refiriendo a la particieación de los--

trabejadores en la organización económica del  pals.  Todo—

indica que existe una disfunción entre vida democrAtica y 

peso de los trabajadores en relación al gobierno de la e—

conomía en Europa. La disfunción empieza (aunnue no 

ba) en los centros de trabajo donde todavía no se ha he--

cho realidad el famoso sueF5o de Di  Vittorio  sobre que "la 

democracia entre en los centros de trabajo". 

2.—  A tal efecto sería imeortante que los sindicalistas 

espaoles estudiaran lo que sus compaiíeros italianos, — 

especialmente de la 
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La disfunción que comentamos es una enorme rlmora 

para salir de la crisis económica, al tiempo que seña-

la el carácter de democracia mutilada en la que nos en 

contramos. Connuistar  ms  elementos de democracia eco 

nómica es el reto de nuestros dias para los trabajado-

res tanto en el terreno sindical como en el político.- 

No vale ya el 'discurso relativizador'que (aunque cier 

to)  exalica el avance dado por el movimiento obrero a 

lo largo de la historia en relación a las conquistas - 

conseguidas. La novedad,  nor  así decirlo, estriba en - 

la necesidad de adecuar el desarrollo de la democracia 

política a la democracia económica, al desarrollo eco-

nómico y tecnológico. 

Este parece ser el sentido de la exaosición con--

gresual de la Cgil cuando afirma que "la extensión y - 

el dearrollo de la vida demacrática, la amplia aarti-

ciPación de los trabajadores y de los ciudadanos en la 

vida de las instituciones y el control político de su-

acción, solicitan un nroceso de democracia económica - 

así en lo referente a las estructuras e instrumentos - 

de intervención, como en la programación de la econo 

mia •  (3). 

La necesidad objetiva de los trabajadores es abor 

dar los temas de la democracia económica. Y para ello-

 

Cgil hablan de DI "legge di sostegno". Existe documen-

tación abundante a tal aspecto. 

(3).-  Quaderni de Rassegna sindacale. 

Sindacato e controllo dell'economía. nums.  62/63. 

año  1.976. 

Ls  un volúmen de obligada lectura por la calidad 

die los  cue  intervienen desde socialistas como  M. 

Did ó  hasta comunistas como Lama e Ingrado. 



el movimiento sindical debería iniciar una reflexión 

prOpia e independiente sobre la Constitución esaa'río-

la. Se trataría de ver, desde una matriz sindical, - 

el "juego" que da la Carta magna esnaola en relación 

a la democratización de las estructuras económicas, - 

en relación al nanel de los ciudadanos y de los traba 

jadores en tanto que tales. El sindicalismo no ha he-

cho esa lectura porque siempre ha leido la Constitu-

ción de forma subalterna en relación a los partidos 

políticos. Cuando abandone ese mátodo reduccionista, 

y subalterno insisto, podrá establecer unas nuevas - 

lineas ee comportamiento. Superar este retraso es  em 

oezar a abordar nuevas responsabilidades. De ninguna 

de las maneras puede interpretarse que, tras la lec-

tura de la Constitución y el diserío de una nueva es-

trategia, los Problemas estárn resueltos. 

El sindicalismo debelresituar en su nráctica la-

conquista de nuevos espacios de poder contractual al 

tiempo que defiende las parcelas ya conauistadas. - 

Ello debe hacerse por la vía de las negociaciones de 

convenios, como  nor  los acuerdos llamados centraliza 

dos. Los temarios: organización del trabajo, nuevas-

tecnologías, profesionalidad, salud laboral, jornada 

de trabajo, salarios... Este temario tiene que ser-

negociado por los sindicatos como los interlocutores 

mas diversos: empresarios, Administración central, - 

autonómica, municipal. Puede y debe ser negociado  co 

mo así mismo puede  der  conquistado por la vía de las 

intervenciones de los partidos en los Parlamentos.--

 

Lógicamente pare llegar a buen puerto es necesaria 

la coordinación de la iniciativa y de la práctica del - 

movimiento sindical euroneo, superando las dificultades 

que el mismo  Togliatti  enunciara en su famoso Memorial-

de Yalta. 



6.—

 

Esta coordinación de la iniciativa y de la nráctica 

sindicales tendría dos fases: una primera defensiva 

que se significaría lor la resistencia a las nollti 

cas  de los gobiernos y a la coordinación empresa  --

rial  y una segunda de anticipación de alternativas. 

Ambas fases son absolutamente imprescindibles. El — 

movimientox sindical europeo no puede dejar de esta 

blecer nuevos canales de programación de su acción. 

Desgraciadamente la Ces atraviesa un mal momento  --

rue  no está a la altura de la recuperación de la --

iniciativa sindical europea. Volver a los origines, 

libres de los sectarismos iniciales y de los vetos—

a organizaciones sindicales representativas en cada 

nais, sería el mÉtodo en unos momentos en los que — 

hay que afrontar decidldmente los oroblemas del  em 

pleo, de la reducción de la jornada laboral, del  sa 

lana, de los derechos sindicales... 

En Espa9a el poder de contratación del sindica—

to viene afectado (desafectado sería la expresión --

más correcta)  or  una desfavorable relación de fuer—

za, por el tino de nolítica gubernamental y de los — 

empresarios. t3ero no se puede silenciar que a ello — 

también han contribuido determinadas erácticas sindi 

cales tanto de Ugt como de Comisiones obreras. Unos—

y otros han introducido una determinada denauperiza—

cien de los contenidos reivindicativos en las elata—

formas de negociación colectiva. Como así mismo en — 

Ugt y en algunos sectores de Comisiones existe una — 

visión pesimista del marco iolítico y de las formas 

de intervención en la crisis económica. A lo que Po—

siblemente habrá que a9adir eue, también en fuertes—

contingentes obreros, hay resistencias a 'abrirse a 

lo nuevo". Vayamos por nartes. 
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Como es sabido la hegemonía del discurso pesimista es-

tarle en la práctica conocida convencionalmente como - 

9 socialdemócrata" , aunque tenga otras acenciones y --

otra naturaleza en sectores de Comisiones obreras.  (4). 

Me referiré (y dejaré para otra ocasión la nolémi 

ca  con mi amigo y compañero Julián Ariza) a la refle - 

xión ugetista,  cue  se encuentra perpleja porrue ya no 

se esté en una situación de cieno emaleo, de amplia --

cien de áreas del walfare  state.  Más o menos este se - 

ria su planteamiento: hay que instalarse en  12  crisis, 

y en cualquier caso las conruistas serfana través de - 

una negociación o una mediación política, no conflic - 

tual, con el Gobierno Psoe.... Lo imaortante no seria 

-- pues -- el niv21 de conquistas de los trabajadores, 

en tanto que tales (ampliación de los esnacios de la - 

negociación colectiva, consolidlr las clAusulas de re-

visión salarial,  etc.),  sino determinadas parcelas ca-

ra el sindicato-institución: canón de convenio, repre-

sentación institucional... Esta concepción no ayuda a-

la cone.uista de nuevas parcelas de democratización de-

la economía, anenas resuelve la situación material de-

las masas, y aleja al sindicalismo de su papel sustan-

tivo. Esta cultura pesimista acaba obligando a Ugt a - 

aceptar acríticamente los procesos de reconversión  sec 

tor  ial. 

Lo contrario de lo anteriormente expuesto es ami-

entender el planteamiento expuesto en el "Plan de  soli 

4).-  Un exnonente de la lectura pesimista en Comisiones 

sería el artículo de Julián Ariza en el número  6  - 

de laRevista ,;VICRA, que dirige Santiago Carrillo.-
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daridad contra el paro y lacrisis". Esta política 

se alantea que, para abrirse camino, se necesita - 

la fuerza organizada de los trabajadores, la nece-

sidad de luchar por la trasformación de la econo - 

mía y la más amalia alianza democrática. El elan--

tean:miento parece impecable y sin duda lo es. Pero-

existe una deformación explicativa: el acento no - 

acaba de ponerse en los asaectos trasformadores, - 

en la necesidad de la democratización de las rela-

ciones de groducción, sino (sorgresivamente) en --

los aspectos solidarios de matriz cuasi caritati - 

vos. Ahí aarece estar al meollo que da  25_4  a criti 

cas  unas intencionadas, otras sesgadas y otras que 

--objetivamente- nacen del defecto exalicativo.---
, 

f(111\s? hv 
Del retraso que antes comentábamos afirmábamos 

Erl „ yWr nue temblón se debe a ciertas resistencias a "abrir 

-  V  • k' se a lo nuevo". ¿Cómo es aosible que continúe el --

 

.tPv (j'  • evidente retraso del movimiento sindical en rela --

 

a 
n!„ 

ción a inciaientes exaeriencias como son las sacie-

 

»	 t.'. 
V dades  anónimas laborales?. ¿Cómo es nosible que no-

 

_í\ 
,,17:1171,01 

sotros, en relación a la nolítica de empleo no haya 

w.otY mos  tenido un planteamiento justo y a la ofensiva - 
rir 

en relación al cuarto y quinto ternos,  nor  ejemolo? 

¿Cómo es aosible que continúe al discurso defen 

sivo en relación a las nuevas tecnologías?. El aro-

ceso de renovación de la economía, a travós de su --

democratización, tiene hoy un reto anticiaatorio: a 

saber, las nuevas tecnologías. En ese campo el sindi 

cansino, todo el movimiento obrero necesita tener su 

groaio razonamiento. La revolución tecnolóalca es un 

reto, quizá el más imgortante de nuestras dias, no - 

sólo aorque aone en cuestión una Parte fundamental - 

del mercado de trabajo y de la forma de trabajar, si 
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no poroue pone en discusión las formas tradicionales 

de la organización del trabajo y abre nuevos e insos 

pechados horizontes. El sindicato no puede agarecer, 

como hace muchos año, como una nueva secta de ludis-

tas. El discurso sindical, pues, no debe ir dirigido 

eontra  1,7s  nuevas teanologías, sino desde ellas.--

 

En definitiva, la idea central ya la expuso a--

quel viejo león del comunismo italiano nue fue  Gior-

gio  Amendola cuando afirmaba que "la clase obrera de 

be dirigir el proceso de renovación de la econcmia". 

(S).-

 

Lo anteriormente expuesto tiene un fundamento - 

radical: el sindicalismo y el movimiento obrero no - 

pueden colocarse en todo este proceso como un sujeto 

estabilizadorx, de defensa de lo actual, sino como - 

un sujeto de cambio permanente, que lucha por el CRM 

bio arogresivo y trasformador. El nuevo nivel de co-

nocimientos científicos y técnicos de los trabajado-

res, la incornoración al trabajo productivo de las - 

nuevas categorías asalariadas hace que hoy el sindi 

cato esté en mejores condiciones que hace años. Esta 

mos,  aues, ante el reto de abordar las nuevas reali-

dades de hoy, de comprender que el sindicalismo debe 

afrontar una conceación  ms  universal de la relación 

aolítica y economía, abandonando viejos moldes que - 

unos son estrechos ya, y otros puean devenir si no-

lo son ya, absolutamente gremiales y corporativos.--

 

(5).-  Celebrazione del  X  anniversario della morte 

di Palmiro  Togliatti.  Milano. Recogido en el libro 

- que prologara 5andro Pertini -"Ira oassione e re 

gione. 
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En los últimos rx  ses  se han prc ducido acontecimientos alarman 

tes en las minas asturianas, que han significado que, en lo - 

que llevamos de ario, se hayan perdido treinta vidas. También-

en entos últimos nrses se han pro ducido un vendaval de acci - 

dentes  adreos y de ferrocarril con la pérdida tambien de mi - 

les de ciudadanos. Estamos, con toda certeza, ante proble - 

mas de orden Wcnico. Pero la matriz de todos ellos es de na-

turaleza política. Unos y otros guardan relación con las poli 

ticas de condiciones de trabajo, de inversiones y de un  11191  - 

gobierno de la tecnología. Desde la modestia de nuestros cono 

cimientos y desde lo que somos como organización sindical he-

mos de plantear que es necesaria una profunda intervención po 

lítica  acerca de qué tipo de condiciones de trabajo existen,-

qué tipo de servicios --públicos y irivados-- tienen los  du 

da.danos, qué tipos de instrumentos  (jurídic-es y otros) exis-

ten, o puedan crearse de nuevo, rktra invertir la sinestrali - 

dad realmente gravísima que la rece aumentar descontroladamen-

 

te . Seguramente unas iniciativas corresponderían a la Confe 

deración sindical de Comisiones Obreras, pero lógicamente no-

sotros, en  Catalunya,  debemos abordar -al menos la condicion 

de trabajo- de una manera mas directa y  ofens  iva.  n  esa di-

rección podrían existir dos vías: la iniciativa de tipo glo - 

bal, como Corle, y la que, organismo por organismo, se piz de - 

generar por la  via  de la re gociación de los convenios, tal --

como está. situado en el informe de Juan  I.  Valdivieso que dis 

cutirem os en el segundo punto del Orden del  dia.  En todo ca-

so debemos aprobar que una comisión de trabajo, integrada por 

Manolo Gómez  Acosta  y otros compaleros, se pongan a trabajar-

al objeto de abrir una discusión de masas, en los centros de-

trabajo, sobre el tema 1.Rig uiente : condición de trabajo en --

 



fábrica, seguridad e higiene, sinestralidad y qué tipo de 

pr  opte stas, globales unas, sectoriales otras, debemos ir° 

mover como Sindicato. Debemos realizar una reunión con la 

Federación catalana de la Minería al objeto de conocer en 

pronindidad la condición concreta de los mineros catala - 

nes. 

-  I  - 

El punto de referencia más inmediato de nuestra actividad 

sindical y para su proyección futura es, sin duda, la  rea 

lización de la huelga general de  24  horas del  20  de junio 

pesado. Las conclusiones de nuestra anterior Comisi dn eje 

cutiva, ya publicadas, deben incorporarse a las discusio-

nes que tengan lugar en la próxima reunión del  Consell na 

cional. 

Entre los acontecimientos que se han desarrollado desde - 

nuestra -intima reunión hasta el  dia  de hoy destacan los - 

siguientes: a) el cambio, o rrEjor dicho la crisis de  go  - 

bierno del  11B s  de julio;  b)  la entrada en vigor de la Ley 

orgánica de libertad sindical;  c)  la Ley de Patrimonio --

sindical;  d)  la 'rentrde' del nuevo curso político y labo 

ral. 

El cambio de gobierno expresa, por las declaraciones y el 

'talante' de algunos de los nuevos ministros la continui-

dad de la política anterior (caso  Joan  Majó en Industria) 

y la aclaración definitiva sobre el tema Otan, que seria-

el de Fernández OrdUíez, que posibilita una mayor credibi 



lidad atlantis-ta, a nivel internacional y, desde lue-

go, una mayor coherencia en relación al objetivo que - 

persigue el gobierno espalol. Se consolida un tipo de 

política Tro±kindamente  lesiva  para los intereses de --

los trabajadores y de la mayoría de la población. Va - 

Mos  son los rasgos de esta política, que iremos desa-

rrollando a continuación. 

Una pro funda liberalización para la entrada del capi—

tal extranjero en Espa.Fla, definido por los anteriores-

Consejos de ministros y exagerado por Felipe González-

en Japón. Las repercusiones de tal política están por-

ver. En cualquier caso contrasta con e] gran volumen - 

ir o teccionista que existe en paises como Alemania y - 

Francia. Liberalización de un lado, y mala defensa de-

los intereses nacionales como lo demuestra el asunto - 

Att, que invirtiendo esta multinacional el  25  por cien 

to  controla el SO por ciento del capital , más las cláu 

sulas discriminatorias en la política de empleo por ra 

zones  políticas a trabajadores y científicos cornun.is - 
\14..).1 p n 

j tas. La visita del  President  Pujol  sus sucesivas de 

claraciones, significan el abandono de la política pu-

jolista de la linea de intervención en relación con la 

economía nacional  (dl  hablaba de economía instersti --

cial)fara ofrecer  Catalunya  a las mult inaci onale  s 

La acentuación de formas autoritarias en relación a --

lob sindicatos por parte del Gobierno y la Administra-

ciónen temas tan importantes como la Empresa 

la aplicación del aes, la elaboración de los Presupues 

tos GenPrales del Estado (Pge, en adelante),  etc.  TO:3-

 



palabras y los hechos concretos del nuevo Ministro de 

Industria as/ yarecen confirmarlo. Cuando Majó expre-

saba que 'la reconversión no ha acabado' y que con --

quien sólo hay que negociar es con los empresarios es 

tá  planteando la continuidad de la política anterior-

acentuada con más rasgos autoritarios. Estas son las-

palabras. Los hechos as/ lo demuestran: Comisiore  s  y 

Ugt han quedado marginados de las negociaciones entre 

Industria y  Talbot.  El talante autoritario se ha pues 

to  de manifiesto ante las relaciones Interior y con - 

ficto con los sindicatos policiales.  CW210.1^-at't:(9  1-15 - 4 Q 1 

1\  Un enorme incremento del recorte del gasto social, ya 

iniciado en la nueva ley de pensiones, en los Pge --

que tiene como elementos mas significativos los decre 

mentos en relación a lartidas sociales para el Inem,-

 

-3) Insalud y el  mss.  Hay que significar que --

por primera vez los presupuestos de estos Institutos-

no han sido aprobados tras la dura oposición de todos 

los sindicatos (incluida Ugt) y los empresarios. En - 

los Pge se contempla, ademas, un enorme estrangula --

miento en las trasferencias a las Comunidades autóno-

mas y, por definición, a  Catalunya. 

Los datos que conocemos de los Pge indican que, efec 

tivamen1B, representan un cerrojazo 'rotundo a una po-

lítica de empleo consecuente. La misma Ugt los ha defi 

nido como •duros, austeros y dificiles de asumir ',y -• 

tras un estudio de dicho sindicato - Nicolá..s Redondo 

ha manifestado 'que con esos presupuestos considera el 

acuerdo económico y social como inviable '. A pesar de 



que el mismo Inem considera que jura el an0 próximo ha-

brán  250.000  parados mas, los Pge contemplan una redu-

cción del  19  por ciento en la inversión, un descenso - 

del  o,3  por ciento del Presupuesto del Inem, algunas - 

de cuyas partidas bajan hasta el  30  por ciento. A ta - 

les cifras hay que ariadir qrz las previsiones de in 

nación se contemplan, segtin los Pge, en el  8  por cien 

to,  s  ubsumida la incidencia del impuesto del valor --

aladido.La realidad demuestra que hasta ahora las pre-

visiones de politica de precios jamas se han cumplido. 

Si a ello arirgliimos la novedad del iva podernos afirmar-

que la previsión del  8  por ciento no se aguanta. Eh --

los Pge ararede el 'techo salarial' del  7,2  por ciento 

para los funcionarios. Aqui tambidn merece la pena de-

tenernos en lo siguiente: el techo salarial para los - 

funcionarios estaba situado el ario pa.sado en la parte 

media de la 'banda salarial, mientras que en este ario-

dicho techo se fija en el punto más bajo, esto es, el-

7,2  por ciento. Las consecuencias son claras en lo que 

se refiere al retroceso con que el gobierno aborda la 

politica salarial para los fancionari os. 

Son unos esupuestos de 'torniquete' y, desde luego,-

 

insolidarios. La Administración afirma que los únicos-

ministerios que contaran con un incremnto en sus dota 

clones son los de Trabajo, Industria y Educación. La - 

verdad es que ésto es pura fachada, ya que el cierre - 

del grifo para las comunidades autónomas y a los ayunta 

mientos (que ha a ido denunciado recientemente por el - 

Presidente de la libderació de  Municipis  de  Catalunya,  - 

Joaquim  Nadal) impide politicas de empleo e industria-

 



ice rifericas. (Esta maniobra de aumentar por un lado y  qui 

tar  por otro pa.rece una moda del gobierno  Gonzalez.  Efec 

tivamente, mientras se establece un tipo de impuestos, - 

en concreto del irpf mas holgada jara las economias  modes 

tas, por otro lob efectos del iva contrarrestarán los ano 

dinos efectos del irpf). 

Las repercusiores de todo lo anterior en relación al aes 

parecen evidentes. Desde distintas instancias se repite-

que 'el aes esta putrefacto', o bien 'que el aes es in - 

viable', según la Ultima expresión de  Nicolas  Redondo.--

 

; 
Yo creo que es urgente una definicion clara y concreta - 

de las partes firma-ntes de dicho acuerdo .[ Desde luego,-

si Ce  oc,  de un lado, y Ugt, de otro, manifiestan la in - 

viabilidad del mismo, el Gobierno no pte de pretender que 

sigue existiendo tal acuerdo. Es más, en caso concreto - 

de la que la definicion del aes nzera su muerte traería-

serias repercusiones en, al  men  os, dos elementos concre-

 

tos: ¿qué pasa  co  n  la detraccion del o,2e por ciento --

 

. 1  
del fondo de solidaricaud?, y ¿que tipo de política sala-

rial - y con qtaleS metodología - va a plantear Ugt?. Esta 

es la cuestión de fondo. Se trata, por lo tanto, de que-

si el aes está muerto el problema de fondo es qué pasa - 

con las consecuencias de dicho acuerdo. En cualquier 

caso gran parte de la p9.rafernalia en torno al aes no de 

ja  de ser una linea de intervención para exigir del  Go  - 

Memo determinadas correcciones-1  La critica de la C,leoe, 

es claro, se enfoca a conseguir una mayor flexibiliza --

ción del mercado de trabajo, primero; y a conseguir sus-

 

't-i  iroyectos de despido libre, segundo. En el caso de Ugt - 

lo que se iretende es la corrección de algunos elementos 

de la política económica del Gobierno. 



. y 

_ 

La aclaracion de en qué situación esta el aes tiene 

también espcial interés en, al menos, el acuerdo - 

firmado entre Ugt de  Catalunya,  Fomento del Trabajo 

y el Ministerio de Trabajo. El acuerdo que comenta-

mos no es más que la concreción, en cifras, del de-

creto que desarrolla el aes. Se ha firmado sin comu 

nicación a los trabajadores, marginando a interlocu 

tores como el movimiento cooperativista, Fesalc, la 

pequeña y mediana empresa y a la propia  Generalitat 

de  Catalunya.  Comisiones, en todo caso, debe promo-

ver una investigacion seria sobre como se utilizan-

los fondos previstos en el acuerdo y el destino de-

los mismos. Pero, declaraos anteriormente, es urgen-

te que, quienes firmaron el aes, clarifiquen en qué 

situación se encuentra. Porque, en relación al acu-

erdo económico y social y al acuerdo catalán, la si 

tuación es confusa. Veamos, ¿cómo es posible que se 

detraigan 8.000 millones de pesetas de los trabaja-

dores catalanes cuando, segUn Fomento, todos los — 

proyectos esta.n paralizados?. 

r1  En algunos sectores de Comisiones obreras puede  apa 

recer  la desazón en relación al protagonismo que --

rarece tener Ugt en esta coyuntura. Desgraciadamen-

te ese no es el dato. El dato es que los Pge no  cam 

Man  la tendencia de lucha contra la crisis, antes-

al contrario la agravan; que, segun datos oficiales 

del Inem, rara el año próximo habrá doscientos cm-

cuenta mil paradosr; que el aes y el 'acuerdo cata - 

láne no consiguen variar la tendencia negativa de - 

las cosas.i 
_ 



Por ello es importante sacar varias conclusiones: 

nrirrera, la Confederación sindical de  00.00.  de--

be tener un planteamiento claro y concreto en re-

lación de los Pge. Este planteamiento seria glo - 

bal, unificando al conjunto de la clase en torno-

a objetivos de empleo, inversiones,  etc.  Y una in 

tervención sectorial organizando a todos los asa-

lariados del  'area  pU.blic a 'en relación a la  poll-

 

")  tica salarial. Segunda, de las palabras de Nico;.-

las Redondo se desprende la repulsa de Ugt abs - 

Pge. La posición ugetista tiene significada impor 

tancia porque vienen a salir al paso del triunfa-

lismo de  Joaquin  Almunia que, un  dia  antes, los - 

definia  como 'eminentemente solidarios'. Esto  po-

dria  significar una relación conjunta entre ambos 

sindicatos, Comisiones y Ugt, con una posición  co 

mU.n ante los Pge, y posteriores iniciativas con - 

juntas. 

Pero hay más temas que pueden ser suceptibles de - 

actuación común. Me estoy refiriendo al gran tema-

de la Ley general de e anidad, que entrará en deba-

te parlamentario a finales de noviembre, probable-

mente . Nosotros ya denunciamos dicho Anteproyecto-

en el marco de la movilización del  dia 20  de ju  --

nio.  Por ahí  podria  venir la continuidad de aque - 

has importantes movilizaciones. Ya he  mos  denuncia 

do dicho anteproyecto. No insistir 4  sobre su  conte 

nido,  /22  ro -- lógicaraente-- tras los tristes y con 



CI 

tinuados accidentes en las minas asturianas (pdbli-

cas y privadas)  hem  os de recordar que en dicha --

Ley general de sanidad no se contempla en absoluto-

el tema candente de la salud laboral, ni de la segu 

ridad a higiene en el trabajo, ni del mapa de ries-

gos laborales, ni de las enfermedades nuevas que --

genera la moderna  tecnologia.  Provocar inicjativas-

comunes con Ugt, junto o fuera de la Mesa por el --

Servicio nacional de la salud, es una necesidad ur-

gente para salir al paso del Anteproyecto guberna—

mental, que tanto desacuerdo ha provocado especial-

mente en el propio Ministerio de Sanidad donde se - 

p;,  han producido sonadas dimisiones de altos cargos.--

 

Hemos dicho, aateriormente, que los Pee suponen un-

estrangulamiento de la financiación de  Catalunya  y 

de otras comunidades aatónomas. As/ es, eféctivamen 

te. Yo no creo que Comisiones tenga que intervenir 

en la batalla que puede avecinarse por parte de  CiU 

en esa dirección. Nuestra posición, sin embargo, de 

berá ser la siguiente; prLmero, que no se produzca-

tal- ahogo financiero; segundo, que la  Generalitat-

elabore un Presupuesto que, discutido con los sindi 

catos, beneficie la demanda social. Debemos recompo 

ner el plato roto de nuestras relaciones con Ugt de 

Catalunya  o, al menos, establecer una l/nea de cola 

boracion puntual en ese frente con dicho sinuicato. 

Eh relacion a los temas de empleo nuestra posicion-

en  Catalunya  es clara: 2o.000 millones de pesetas - 

para las partidas sociales, primero; creación de un 
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fondo comdn contra el paro aqui en  Catalunya,  segundo; 

posiciones comunes con la  Federació  de  Municipis  en --

relación al recorte gubernamental del fondo de coopera 

ción, tercero; acción unitaria en relación a tal plan-

teamiento. 

Pero este aao la batalla iresupuestaria en  Catalunya  - 

no tendrá sólo la temática del empleo. Están en cande-

lero toda la problemática de la sanidad, y las repercu 

siones del modelo que se pretende implantar más las --

que afectarán a los trabajadores del s-ector. Debemos-

intervenir en toda la problemática del  Institut  cata-

lá  de la  salut,  que tiene un déficit considerable. Pe-

ro hay algo más, la Administración catalana pretende - 

una reconversión profünda del los y de toda la red  hoc 

pitalaria en varias direcciones: la privatización de - 

determinados servicios, la paralización o no inicio de 

la construcción de determinados hospitales, aligera --

miento en unos casos y movilidad de las plantillas en-

otros, una ampliación del horario para los 14.000 asa-

lariados del sector. En principio el sindicato ha con 

seguido un primer exito paralizando la  decision  de am-

pliar en  65  horas al alo la jornada de trabajo de los-

asalariados. Eh los anteriores aspactos el Sindicato - 

est- á  int-rviniendo.  I!) 

Yo creo que tiene importancia nuestra prticipación en 

la batalla, desde  Catalunya,  por el Servicio nacional-

de la Salud que es, COMO hemos dicho antes, la alterna 

tiva popular al Anteproyecto de Ley general de sanidad 
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que ha elaborado el Ministro  Lluch.  Deberíamos concebir 

la Mesa per al  servei  nacional de la  salut  como un orga 

nismo capaz de buscar la máxima descentralización, la - 

má.)d_ma lía rticipación de los trabajadores y de los eluda 

danos. El sinaic ato debe promover, junto con el resto - 

de los componentes de la Mesa, toda serie de iniciati-

vas de información y movilización unitarias. 

-  IT  - 

{
-

 

El nuevo curso político y laboral ha empezado, como es-

 

tradicional en  Catalunya,  con la movilización - 

de la  Diada.  El  11  de Setiembre de este a7ío ha estado - 

'residido, como el avío anterior, por un cierto nivel de 

confrontación entre diversas flzerzas democráticas cata-

lanas. Este afio, por lo demás, ha  s  ignificado la inclu 

sión en algunas manifestaciones (especialmente en la que 

intervenga nuestro sindic ato) de un elemento tan univer-

sal como es el tema de la exigencia de la salida de Esp. 

Ha de la Otan.  CiU,  no cabe duda, ha pinchado en hueso - 

en el acto de  Manresa,  toda vez que no ha conseguido la-

movilización, ni siquiera la de su propia organización,-

que esperaba. En este  11  de Setiembre han aflorado con - 

fuerza brotes de tensión y violencia que no podemos ni - 

soslayar, ni dejar de reflexionar sobre ellos. Con inde-

 

pendencia de la necesidad de reabrir una  Tro-

 

_ 

funda discusión sobre qué signif ic a el  'fet  nacional  'ca-

talan hoy, una cuestión aparece clara: para el aflo que - 

viene Comisiones necesita una discusion colectiva sobre-

 



I" 

las formas y maneras de nuestra participación en la 

Diada. - ' 

-  III  - 

Necesitamos fijar una serie de objetivos que sirvan 

de  guia  para la práctica sindical más o menos inme-

diata. La prioridad de nuestra práctica viene  situa 

da por el orden como aparecerán a continuación. Se 

entiende que unas iniciativas se refieren al conjun 

to  del Sindicato y otras *U* se derivan del apoyo - 

'confederal'  a tales o cuales sectores federativos. 

1.- Es urgent/sima la discusión de masas de las  pla 

taform.as de los convenios colectivos. Esta es la ta-

rea más de masas, mas inmediata, más colectiva del - 

conjunto del sindicato. Este ario parece existir una-

ventaja en relación a años anteriores. Situamos di - 

cho objetivo con mas antelación y mas urgencia. Ya - 

1(4 1v1415) 
hemos aprobado el Inforne de negociación colectiva - 

que ha presentado Juan  I.  Valdivdeso. A  dl  me  remi  - 

to. 13) 

2.- Ea segundo gran objetivo se refiere a nuestra--

participación en torno a los Pge y de la  Generalitat 

de  Catalunya.  Vamos a situar una campaña de informa-

ción sobre su naturaleza y lo que nosotros reivindi-

camos que sean tal DDIT10 hemos manifestado anterior--

mente. Una comisión de trabajo formada por Puerto, - 

Emilio  Garcia,  Quim  Gonzalez  y Carola Ribaudi debe - 



I, 

ran  trabajar inmediatamente. La campaña de informa-

ción y movilización en el 'área pdblica' debe empe 

zar inmediatamente. Vamos a articular dicha explica 

ción con la Federación de la Administración publica 

y el resto de los sectores de dicha área. 

Vamos a recule  rar  la relación con la  Federació  de - 

municipis  en torno a toda la problemática del  em  --

pleo y lo que se desprende del recorte del 'fondo - 

de compensación'. Vamos a situar la relación, aun - 

que sea puntual y concreta a tal fin, con Ust. 

3.—  La batalla por la laz tiene como tema central--

nuestra aportación al combate por la salida de Esp. 

la de la Otan. Debemos trabajar en dos direcciones: 

una cuantitativa, es decir, realizando mas  referen-

dums  en los centros de trabajo; otra de calidad, o-

sea, corresponsabilizando a otras organizaciones --

sindicales catalanes en dicha intervención. 

4-14-erLAAii.L  to  c4. cé- v  P. 

Contintta la situación critica en Nicaragua. La gua-

sa deriva de la constante amnenaza de intervención-

norteamericana, y la que se arrastra de la condi --

ojón de vida en aquel  is  en armas. Todo lo que es 

tamos haciendo es relevante, como asir lo reconocen-

las autoridades sandinistas. Sigamos con las ante - 

riores experiencias y  fors  de apoyo convenciona--

le  s  . 

La situación de los trabajadores y del pueblo negro 

de Sudafrica exige nuestra participación solidaria-

en el Comité catala de  solidaritat amb  Sudáfrica.--

 



Ante los problemas que crea la deuda externa para los 

paises latinoamericanos y caribeños, y en solidaridad 

con el Acta de La Habana - que firmaron la práctica 

total id ad de los sindic atos latinoamer icanos y cari--

be 7bs -, es necesario realizar aquí en Barcelona un - 

acto, al igual que  s-e estš organizando en toda Espa-

ña que tenga como objetivo obligar a los paises in.dus 

trializados a encontrar soluciones al proble  ma  de la-

deuda externa. 

-  I  - 

Tras la aprobación de la Loa, ley orgánica de liber-

tad sindical, nuestro Sindicato necesita una re fle  --

 

ón  sobre las consecuencias, unas positivas, otras - 

negativas de dicha ley. Vamos a situar una reunión de 

esta Comisión ejecutiva rara discutirla. 

Dos temas más. Primo, la  alegria  de poder contar con 

nuevos efectivos sindicales, que son el centenar de --

afiliados que últimamente han ingresado en Comisiones. 

Son trabajadores de la Pulligan a quienes hemos de fe-

licitar. Dicho ejemplo debe ser comentado para su gene_ 

raliz ación en el conjunto de  nues  tras es tructuras 

Segundo, hemos dado un  ultimatum  a la Administración--

rara la solución definitiva del patrimonio sindical.--

Cuando venza dicho  ultimatum  actuaremos en consecuen - 

cia. 



//5 

-  V  - 

He dejado, conscientemente, el tema del despido libre 

para el final. Y lo he hecho conscientemente. Todo in 

dica que tal cuestión no será abordada por el Gobier-

no en puertas de unas elecciones genprales 'Era el  --

8,710  que viene. sto, claro está, no deja de ser una - 

hipótesis de, digamos, buena voluntad. Si el Gobierno 

-- por las razones que fuese -- fuera por dicho cami-

no nuestra lucha se  situaria  como rximer elemento de-

intervención sindical. 

José Luis López Bulla. 
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NY" Todos somos conscientes de la importancia de esta reu-

 

nión. U
..
n los últimos tiempos se han ido agudizando un 

cúmulo de dificultades internas que era conveniente ha 

cer un repaso de las mismas con el fin de superarlas y 

fortalecer nuestro Sindicato. En síntesisInuestra si-

tuación viene fuertemente condicionada por el resulta-

do general de la negociación colectiva pasada; las di-

ficultades de relación de la CE con las estructuras y 

de éstas con los afiliados; las dificultades del  fun  - 

cionamiento de nuestra Comisión Ejecutiva; y, finalmen 

te, las secuelas que podría traer dos momentos  contem-

 

al 
poráneos: la celebración del Segundo Congreso  Confede-

 

ral  y la firma del Acuerdo sobre emple]. 

\I  

Esta reunión/ que deber,* abordar las grandes cuestio - 
\19P 411, 
h 

nes del sindicato con espíritu crítico y autocrítico 

no debe,  ni  puede olvidar que somos la prima central-

catalana; no puede olvidar las enormes responsabilida-

 

km\ des que tenemos ante los trabajadores-3G°  hace falta - 

‘ui4d que diga que el método de nuestra reflexión tiene  Eithe-

 

111  p9, 01' a 

tIP clu~51aatros 4nálárs-i-e -e2t4n ligado* a las preocupacio-

nes de nuestra casa, de un lado; y, de otro, que la vo 

luntad que nos trae aquí debe materializarse en una --

síntesis, en un "ponernos de acuerdo" al final. Sin  du 

da hoy no terminaremos, de forma integral, nuestro de-

bate. No obstante, tenemos que avanzar en todas aque—

llas cosas que conciten acuerdo. El resto de temas que 

no conozcan síntesis, no tendremos más remedio que ',—

darle tiempo al tiempo". 

-  I  - 

Dos grandes acontecimientos se ha cruzado en la vida - 

de nuestro Sindicato en los  441#  últimos meses: el Con-

greso y el Acuerdo sobre empleo, como hemos dicho con-

anterioridad. Estos dos momentos sindicales tendrán --

una gran importancia en la vida de  láts  Comisiones. 

4 
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La influencia que el Acuerdo sobre el empleo ha ejerci-

do sobre el Segundo Congreso ha sido innegable. Oreo 

O a 

culminPción  th . y 

• o-

El Segundo Congreso venía precedido por un mal método.-

 

Todos sabemos que debería haberse celebrado el año pasa 

do. La simultaneidad de la celebración de dicho aconte-

cimiento con las elecciones sindicales aconsejó que to-

dokiésemos por buena la idea del retraso del Congreso. 

Pero alaigar el plazo no ha significado, ni mucho me±,--

nos, una preparación en condicionesIsdel Congreso.  An  - 

tes al contrario: ha existido un absoluto atropello en-

la preparación, un escaso tiempo para debatir los mate-

riales y sensibles deficiencias para que el Congreso --

fuera el acto que, verdaderamente, necesitábamos Im.~ 

kujim	 gaut~i411  y el radio de nuestra influencia. A todo es-

 

to oeftIrcndrí.a añadir que gran parte de los documentos,r-

espeCialmente los de Organización y _estatutos, habían - 

0/P suscitado fuertes reservas y serias discrepancias por - 

(
41- parte de nosotros, la Comisión Obrera Nacional de  Cata-

 

lunya.  La intención, en un principio, fue - por mi par-

te - abrir un proceso de diálogo, de debate con los  com 

.aheros que habían elaborado dichos materiales para en-

contrar posiciones de acuerdo en torno a todo un  capí-

tubo de temas conflictivos, a saber: ¿qué significa la-

 

- 
k)P  Conc  para la  CS.  de CC.00.?, ¿cual es el papel de las - 

11  P) 
,V4p 11  Federaciones nacionales?, ¿ arranca el sindicalismo del 

-k
" 

(1'1 centro de trabajo, o - desde arriba - se descentraliza • u. Q 

05.
571* Zulf:0,- hacia los centros de trabajo?. Estos intentos fallaron, 

/I 
.0 porque, sencillamente, no se ha querido establecer ese-

 

. VI"? 
Vh i debate. La tal discusión no pretendía "arreglar las 

.‹./)' , 

co-

 

sas por arriba", sino contribuir a los trabajos de la 

Comisión con unas observaciones, que - en un principio-

 

• no habán sido tenidas en cuenta. 

UP 

/ 701  Ir% 

usrrecor

usrrecor



La negativa a entrar en una elaboración que consensuara 
los aspectos más conflictivos de las tesis de organiza-
ción enrareció, aun más, nuestras relaciones con los  com 
pañeros que habían elaborado aquellos trabajos y vi 
mos  que la discusión en el uongreso amenazaba con mil y 
una dificultades. 

Se ha querido presentar este Congreso como una compensa-
ción hacia las Federaciones, debido a las fuertes atribu 
ciones que hasta ahora tenían las Uniones territoriales. 
En realidad con la  Conc  no era esta la polémica. A mi en 
tender/ nosotros también somos conscientes de que las or-
ganizaciones federativas de tipo sectorial necesitan más 
prerrogativas. En ese camino tenemos que avanzar, por --
cierto, aquí en  Catalunya.  La discusión con nosotros es-
taba en relación con la naturaleza y las funcionalidades 
de la Comisión Obrera Nacional de  Catalunya;  en el papel 
del sindicalismo en la España de las autonomías. A la  --
Conc  se le quería situar en una organización "territo  --
rial",  más o menos como una unión de Sindicatos. Y ello-
era debido a que todavía no se comprende, en profundi --
dad, cual es el camello que se ha dado en rspaha que ha - 
pasado de ser un rstado centralista a otro tipo de Esta-
do, con todas las limitaciones y dificultades quese  qui 
era; que no se ha comprendido que nosotros, por autodefi 
nición no gratuita, somos una uonfederación nacional.To-
das estas dificultades de comprensión política y sindit.-
cal han obstaculizado un franco, leal y fructífero deba-
te; han limitado la riqueza de las conclusiones finales-
del uongreso. Si a ello sumamos las forras de trabajo clá 
sicas entre nosotros, la uonc, y la uonfederación, esto-
es, los recelos mutuos fruto del mal trabajo, de nosotros 
y la uonfederaciónitendremos parte de las claves ae/ có-
mo se ha desarrollado el begundo uongreso  Confederal.---
Pero no comprenderíamos toda la clave del Segundo  Congre 
so si no se hubiera "cruzado", en ese contexto, el tema-
de los Acuerdos sobre empleo, 

Madt-td. 

3 
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Nosotros intuíamos que este Congreso iba a conocer 
C

de-

 

terminadas _ ,, porque en dicho acontecimiento - 
on  toda seguridad 1£1orarraIDuna serie de tensiones - 

queYernlan desde hacía tiempo: más en concretoien torno 

a los problemas que suscitó la falta de movilización - 
y la estrategia a seguir sobre el Estatuto de los Tra-

bajadores, los problemas cuando el Acuerdo Marco y, --
más tarde cuando lise pasó de puntillasil en la Ley Básica 
de Empleo. 

Nuestra linea de comportamiento en torno al Segundo --

Congreso fué establecida en dos reuniones de nuestra - 
Comisión Ejecutiva. El hilo argumental de nuestra con-
cepción, en grandes líneas, era: attestra aportación 
precongresual la hicimos en el Segundo Congreso de la-
Conc;  b)110,necesario hacer un estudio comparativo de-

lo aprobado en Junio del ario pasado con lo que se nos-
propon4por parte del Consejo  Confederal;  e) con inde-

 

. pendencia de la conflictividad qu+parecerá nosotros-

 

W7+% vamos con una posición unitaria, la que se desprende - 

- repito - de las acuerdos del Segundo Congreso de la-
Conc.  Y, por último, nosotros eelectivamente elabora-
mos una propuesta de quiAes serían los portavoces de-

la delegación de la Comisión Obrera Nacional de Catalu 
nya. Es conveniente resaltar la labor de integración-

que se hizo, a última hora, para no excluir ninguna --
voz significativa en formar parte de la delegación.--
ntjkte ijAL  Uva, latat /  Ixtturbt  of 1,14  uzu  , a "TaCuk  . 

-10 x  r s ,
uLrt  ctlt • : teníamos que ir 

por ese camino por propia coherencia de lo que signifi 

có  el importante debate que raalizamos en nuestro Segun 
do Congreso. Si aquel debate, de junio del ario pasado, 

(00711.4 significó una serie de conclusiones el método era si - 

tuar aquel acervo cultural como planteamiento al Con - 

greso  Confederal. 

El trabajo que hicieron las grupos que nom-

 

bró la Comisión Ejecutiva era coherente con la visión-
!Oró' 

4 
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Paulatinamente se fué desdibujando la concepción que 

en común hablamos aprobado en esta Comisión Ejecuti-

va. La Conferencia que celebramos, ciertamente apri-

sionada por el principio de acuerdo sobre el empleo, 

se desarrolló con una desnaturalización de la idea - 

que nosotros habíamos aprobado. Y ello no en función 

de la espontaneidad de la misma Conferencia. Hay que 

ser sinceros en esto, si queremos entendernos. La 

Conferencia fue desdibujándose mediante la acción de 

algunos miembros de esta Comisión Ejecutiva. No en - 

tro,  todavía, en la bondad de esta cuestión, sino, - 

simplemente, en lo que significa de incoherencia de 

lo que tiene que ser un órgano de dirección, que no 

está en unas coordenadas de centralismo democrático, 

pero si en una moralidad de lo que significa qué es 

y un órgano de dirección, cómo funciona,  etc.  No puede 

111/VII 
argumentarse que la Conferencia es soberana para de-

cidir la votación sobre otro ponente de cara al Con _ 

greso  Confederal  en el tema de Acción Sindical, cuan 

do quien eso propone es miembro de esta Comisión Eje 

cutiva. Esto es así porque si, por ejemplo, bebastiá 

\

Vives no era el candidato más idóneo para defender - 

nuestras enmiendas en el Segundo Congreso ¿ por qué 

no •se dijo en esta Comisión Ejecutiva ?. Se argumen-

tó que se había quedado en minoría: esta cuestión es 

absolutamente falsa , porque todos sabe-

mos que fue, sólamente, en dos votaciones. En concre 

to,  las dos últimas. Y dos votaciones, sobre varias-

decenas, ¿justifican la exclusión de Sebastiá Vives., 

justifican que debimos penalizar al Secretario de --

Acción Sindical de la CE. de las Comisiones Obreras-

de  Catalunya;  justifican que teníamos que abrir una-

brecha en el interior de la  Conc?.  Yo jamás he visto 

esta "moral" en las Comisiones Obreras de  Catalunya. 

s' 



Yo no sé si esta Comisión Ejecutiva es consciente de la 

gravedad de aquella votación. No sé si somos conscientes 

del giro negativo en el que entramos si se bendicen esos 

métodos. Es claro que hay bases objetivas Que conducían 

41	 a una penalización de Sebastiá Vives. Entre otras, está 

la valoración negativa, que todos intuimos, de cómo han 

ido las cosas en el terreno de los contratos colectivos 

r	 
este año. Pero esta valoración negativa, que todos in-

 

tuimos, es fruto de una política de la que no es  respon 

sable sólo la  Conc.  Y cuando la  Conc  es responsable, --

plenamente de ella, lo es en colectivo, no de forma in-

dividualizada. Si entráramos en el camino escabroso de 

las responsabilidades individualizadas, olvidándose las 

colectivas, ¿por qué no pedir responsabilidades a la Se 

cretaría de Tpqs de las enormes dificultades, por ejem-

plo, de los febles  resultades  de ese colegio en las ---

elecciones sindlales?. Y eso no lo hemos hecho nadie, - 

porque, sencillamente, hubieramos sido injustos. Pero,-

es más: antes de discutirse - en el pleno - la actuación 

de Sebastiá Vives ya hubo quien dijo, públicamente, en 

la Conferencia que por qué dicho portavoz?' 

Rotundamente, no. ./stos métodos no son los nuestros.  418-

 

, 7-&-134~-~a-

 

Pero hay otras cuestiones, en el Segundo Congreso 

que significan que estamos en un camino altamente detel 

riorado. El Secretario General, esto es yo mismo, fué - 

designado,  61-43444-145 como portavoz de la dele-

 

gación catalana en la Comisión .r;jecutivat(ratificado en 

la Conferencia, para intervenir en torno al informe Ge-

neral que presentaba marcelino Camacho. Nosotros tomamos 

una posición en la Conferencia sobre los Acuerdos sobre-

el empleo, todavía no firmados. En Madrid defendimos, --

contra capa y espada, las opiniones de la Conferencia.--

La situación creada, tras la firma por las diversas par-

tes, introducía una variable. Esta fué la reflexión que-

debatimos en el  Consell  Nacional durante dos dias. La --

aan44~i4n final, elaborada por valdivieso, Labrador,  --
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Clemente, Faustino y Daniel  martin,  unánimemente, se 
votó en dicho Uonsell con los res tados que tódes - 
conocemos.¡Es verdad, o no, que ué un debate profun 
do, amplio y democrático?. ¿ E qué organización, in 
cluso de CC.00. de uatalunya ha discutido con tan 

— ta  amplitud y tranquilidad?. ¿Quie
/
n puede decir que-

 

la intervención que yo hice no respetó los acuerdos-
del Uonsell?, ¿quin puede decir que yo me haya ex--

tralimitado en mis intervenciones públicas de los --
acuerdos colectivos?. Por qué, pues, aparecen diver-

sas lecturas en la delegación de la uonc en torno al 
portavoz de la  Conc,  en este caso yo mismo?. Si noso 
tros  establecimos el método de que nuestra presencia 
en el Segundo congreso era lo elaborado por la uonc-

en junio del año pasado, se sobreentendía que en  tor 

no a los Acuerdos lo que primaba era la elaboación - 

del uonsell. Quiero que comprendáis que no planteo - 

ni un problema de autoridad moral, ni una cuestión - 

personal - de sobra me conoceis - sino un problema 

de coherencia, de trabajo colectivo, al que tantas - 

veces nos remitimos. Yo creo que han habido claves - 

en nuestra actuación que no tienen nada que-

 

ver con la práctica de tantos años de nuestra Uonc.-

Muchos de vosotros sabeis que la visión que se te - 

nía en el conjunto de la  CS.  de uC.00., sobre todo - 

en el uonsejo  Confederal,  era que aquí trabajábamos-

en común, en colectivo, discutiendo como nadie lo ha 

ce, creo yo. iJues bien, esta visión, como tantas ---

otras, se ha quebrado. Y hemos pasado a ser una orga 

nización incoherente.W4ti4  a A» V.A7 mi " hgait'a l 
14 04  &  «4u  ks) 

Esto es así, en líneas generales. ±Jero, en lo concre 

to,  hay un elemento que tenemos que estudiar serena-

mente, con espíritu camaraderil, con moral de compa-

ñeros, en profunda coherencia con lo que, durante --

tantos años, ha sido el "espíritu de la uonc".  Me  --

refiero al problema de la "segunda lista". 



k  

En rigor normativo está claro que no nada que 
objetar a la elaboración de la segunda lista. ±,ero  an 
tes de entrar en la consideración de la bondad y natu 
raleza de la segunda lista es OpurIaluu recordarnos --
que, al menos en teoría, no estaba en función del po-
sicionamiento de la  Conc  sobre los Acuerdos sobre el-
empleo. Y esto es así, o debería ser así por la sen - 
cilla razón de que el portavoz mayoritario 

, yo mismo, fue elegido por compañe-
ros que, después, encabezaron y figuraron la lista - 
segunda. Y, es sabido, que - en mi caso - seria fiel 
exponente de las conclusiones del  Consell  Nacional, y 
así se recordó en la delegación catalana cuando discu 
timos cómo intervenir en torno al informe general del 
compañero Marcelino. Insisto que, en rigor normativo-
del Segundo Congreso  Confederal,  no hay nada que obje 
tar  a la elaboración y presentación de la segunda lis 
ta.  Es más, estoy convencido que la segunda lista sur 
ge,  entre otras cosas, porque la indefinición del re-
glamento creaba una inseguridad en aquellos compa - 
fieros que podían considerarse que serían vetados.  Co 
mo as/ era realmente, en un principio"  d,  114(4,4 hl 1 ¿S-

 

(.11,143) ikitAtwo hAvakr) to-artal  / 5  uutibwo. 
La cuestión de método, del método que nosotros, en la 
Conc,  hemos utilizado siempre es: ¿por qué, formalmen 
te, no se planteó dicha cuestión en la delegación ca-
talana, o mejor dicho en la delegación de la Conc?.No 
es verdad que eso no afectara a la  Conc  por varias ra 
zones:  a) una cuestión que afecta a la universalidad-
del Congreso afecta, por definicién, a una delegación 
en este caso, nosotros;  b)  cuando, en la segunda lis-
ta, están implicados casi la mitad de miembros de  Ca-
talunya,  es obvio, que en algo nos afecta;  c)  ¿por  --

 

9  IUNA: pItt« qué no se reconduce, en plena delegacióriliWkoullaw 
11.0+  et¿lu amogx~4, la propueta de que en vez de la propuesta - 

oficial de  Catalunya,  se encabece unaCistytégund_9 

11

- 
`ki con los miembros de la  Conc  que así lo quisieran?. No 

1.t A°11 (010  ok	 estoy diciendo que esto tenía queser lo que debíamos-
haber hecho, sino estoy planteando un problema de co-lo», 

419. 
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herencia de delegación. Todo este hilo argumental de-

muestra que algo se ha quebrado. Se ha quebrado un es-

tilo al que nadie de nosotros estaba obligado, por ---

cierto. Quiero decir: cada vez que había una reunión - 

de la CE  Confederal,  o Secretariado, yo mismo plantea-

ba - cuando había temas importantes - qué tipo de pos 

uras tenía que adoptar. En realidad no estaba obliga-

do sindicalmente a dicho método, porque yo podía  rei  - 

1,
11  vindicar mi/condición de dirigente  confederal.  Pero sí-

me creía obligado, moralmente, al objeto de recalcar - 

t." el método del trabajo colectivo. Más aún: estos méto-
r 

-0Y1 dos(que no creo que se hayan trasplantado a los  diver-

Sos  ámbitos de la  Conc)  han contribuido a mantener al 

A v) núcleo dirigente estrechamente unido y con una gran  ,AT, 

confianza en que nuestras poáturas no estaban presidi-

das por el personalismo, ni la improvisación. En abso-

luto quiero decir que esto haya sido así de forma idí-

lica, perfecta. Yero es una gran verdad, que todos han 

podido comprobar, que esta. era , más allá de 

las lógicas insuficiencias personales. Esto, insisto,-

se ha quebrado en este Segundo Congreso. Y digo esto - 

t1). 1*  , sabiendo que el rigor normativo y el derecho estatuta-

 

rio no ha sido contravenido.  11 • 
i) 

Pfr  .10,4 

011)5 (;.. 0-  Todo esto nos ha conducido a una situación nueva y ex-

 

N
  pv

A 
*traha, a la vez. A una complejidad a la que no estába-

)9 mos  aconstumbrados. Y de rebote, a una inflexión a la 
cl IP 

posición que teníamos de influencia en la  CS.  de CC.00. 

Ý' 1
.0

 v sin ignorar que venia deteriorada de un tiempo a esta - 

10- parte. Pero este deterioro 4e--

 

cluk5e-

desprendía de la falta de corresponsabilidad, por nues-

tras difiultades económicas, en la Carta Financiera.--

El  25  por ciento obtenido por la segunda lista puede --

ser leido como un ascenso de la influencia, digamos,  ca 

talana, por algunos sectores de aquí de  Catalunya,  pero 

sería infantil no prever con cuántas dificultades nos - 

veremos a partir de ahora, donde se agudizará la preven 

ción y, sin duda, el sectarismo en relación a la Conci-
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Se nos presentan, a parti]Pe ahora, grandes y serias 

responsabilidades. La primera pasa por la normaliza-

ción de las relaciones entre nosotros, el estableci-

miento del trabajo colectivo a través de la plena --

asunción de los documentos del Segundo Congreso  Con-

federal  y de los que aprobamos en nuestro Uongreso - 

Nacional. Y, simultáneamente, una redimensión de có-

mo tenemos que trabajar mancomunadamente con las Co-

misiones Obreras de España. Las Congresos, en sus do 

cumentos, expresan un contenido unitario y único: de 

ellos surgen Programas, Estatutos y organismos de di 

rección. Es decir, tan válida es la asunción de  to  - 

das las Tesis/como válida es la identificación que - 

debemos tener con la nueva dirección surgida. En efec 

to  si único es el acervo de las Tesis, ?mica es la di 

rección. Como dijo Marcelino "ya sólamente existe una 

sola lista", una sóla dirección. Esta asunción uni - 

versal de todo el Congreso, insisto de todo el uongre 

so es la garantía de tirar hacia adelante con las res 

ponsabilidades de la  Conc  hacia la Confederación.Pero 

- sobre todo - es lo que nos mantendrá unidos aquí en 

Catalunya.  bio podemos querer una parte del Congreso,-

 

y obviar la otra. Más aún: no se puede ver una parte-

 

del Uongreso instrumentalizando otra parte. En COMi - 

siones Obreras no podemos tener la visión, como se --

 

nos ha invitado por alguien, de que la resultan 

te de la segunda lista (y esto no lo ha dicho nadie - 

de la - para entendernos - segunda lista) pretende --

 

pk9,-L4 UNFAY414A 
cambiar lo aprobado pm, el Segundo Con-

 

tri Lao-ct  4"1-( g reso. Frmalizar nuestro trapajo colectivo so 

bre la base de lo aprobado, de todo lo aprobado por - 

el Segundo Uongreso, incluido el Acuerdo sobre empleo. 

Esto quiere decir que no puede existir un festival de-

estructuras, del ámbito que sea territorial y/o secto-

rial que convoquen Asambleas de delegados para expli...-

car los Acuerdos sobre empleo en dirección contraria a 

la aprobada en el Segundo Congreso. 

U 



Hacerlo así sería contravenir los Acuerdosz.del Segundo 

Congreso  Confederal  y de nuestro eonsell Nacional cuan 

do afirmaba que 'fa pesar de nuestra opinión crítica y 

favorable en ciertos aspectos del Acuerdo, el  Consell-

Nacional reafirma que el sindicalismo de clase y nacio 

nal, que representan las CC.00. de  Catalunya  pasa, jun 

to  a reafirmar nuestra opinión y análisis propio desde 

una óptica catalana, por la corresponsabilidad de las-

decisiones que, como ésta, tienen un carácter estatal, 

tal como ha sido habitual en la práctica sindical de - 

la uonc antes y después de los Acuerdos". Pero, ahora, 

la diferencia sustancial era que nos referíamos a una 

posición del Consejo uonfederal. Ahora, nos referimos-

a una decisión congresual. 

/I

 LAS4A, 

Aquí no puede argüirse lesión a  1 ' 

soberanía de la Uonc. En primer/porque cuando la  Conc-

asiste a un Congreso uonfederal es porque sabe que  tie 

ne  que corresponsabilizarse coñ las decisiones, tanto-

 

41 es mayoría como tés minoría 

- -.¿Quiere decirse que "desnacionalizamos',  la  ---

 

Conc?.  Los que ' luchamos porque la Cono - 

fue,ra un agente social de camtio y transformación, ba-

jo la Dictadura, sabemos que no. Y es conveniente re - 

cordar  las posturas infantilistas de los que nos acu-

saban, en aquella época, de tener planteamientos peque 

rioburgueses en relación a que el hecho nacional íor con 

sideraba al margen, y a casi siempre en contra de los-

trabajadores. No hay desnacionalización de la Uonc.Lo-

que hay es coherencia de lo que significa la acción --

de clase y nacional en el marco de un Estado tan  diver 

so como el español. 

Kepito, asunción plena de las decisiones del Congreso. 

Sin esa asunión plena no tendremos capacidad dirigente. 

.1Jor cierto: quiero llamar la atención de ciertas voces 

catastrofistas que hablan de la ingobernabilidad de la 

Cone,  antes del debate colectivo. El festival de las - 

ii 



incontinencias verbales debe terminar. Quiere decirse 

que se impide la disidencia, incluso pública? En abso - 

luto. Lo que si reclamo es el esfuerzo común por no --

 

echar leña, más lecha al fuego.  n 
IN  94  (Altota/.  104 Ilaimaála, 
J  ¡id vi trt  i  ii  1̂ ."1 uorresponsabilida con los acuerdos del Congreso; cohe-

 

rencia 
interna; oral de servicio al colectivo; lucha - 

(4 contra el  sec  arismo, la exclusión... ¡aquí están las - 

k  ton claves de la gobernabilidad colectiva de la Uonc!. Y,so 
h 1  tt aLt 

Ai	 C1 nti % ( ti bre todo, que nuestro método es de tipo social, sindi - 
t  

. cal. No ir por la vía de la corresponsabilidad de los - 
" 0,  at humattslA 

i  a 
Acuerdos congresuales significaría la desnacionaliza -- 

#.(j.tAtL c i  iti44 
i  witluAdJAA u' & ojón de la  Conc,  la gran batalla intestina, el proceso-

 

Al C.0.114,  ci bu b de desenganche orgánico de unas estructuras territoria-

 

les y/o federativas de la  Conc  hacia la Confederación, 

en unos casos; y, en otros, el desenganche de ciertos - 
UK  V  < lw(l-

 

sindicatos locales y/o secciones sindicales hacia la --

 

la tk &cuy cti. 
Confederación Y cuando las aguas volvieran al molino,-

isi vuelve.., el molino ya no sería nacional, estaría to-

cado  1  ofundamente en su más pura esencia. Corresponsa-
o 

. idad/si no queremos que el nucleo de dirección, la - 

Comisión Ejecutiva y el  Consell  se rompan. 

. Tenemos una experiencia anterior, en la Csut, de lo que 
cre15"" 

hu0111J.  1 k.  significa el pudrimiento de una organización. Nosotros/ 

; °  I 
u te"  I 

IY..,  1  a• IA  IVI•A sin renunciar a nuestra identidad/ a nuestros plan-

 

, 
La- krv1 at teamientos sindicales, nacionales y de clase, podemos - 

f-

 

tto reconducir nuestro prestigio en el seno de la  CS.  de  Co _ 

mtpulfrv‘	 tt  t  . misiones Obreras de España. Una  Conc  rota ¿qué es para-

 

((14  I q 4 t losyrabajadores catalanes, qué es para los trabajadores 

Irt<  W2014 Cu.:( : 
LA 

- 
españoles?. Estas observaciones pueden hacer pensar que 

U/-1  tt naStAt estoy en la vena del catastrofismo. Lo que no quiero es 
0 C410/ 

frivolizar, lo que no quiero es advertir de los  posi  -- 

'1' 
A .** bles peligros si no calibramos la delicada situación en 

19 ( 
que nos encontramos. /  1.11  'ti.  /4.A.1 1  ,-44 6141.4..t  a ti am te,  (4..,, 

u. it a A c4f  1.0 .4/ la LA.A.: cm 1...  t.A..42 tfrti  f <4..4. (4.14.1*  
/ 

bq  ja 
f

 ,tt  (4,61  /(4.4  i(4...H4 /  o cal; it4-9•AA-507,. 

tz 
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-  I I I  - 

Nuestras tareas, grosso modo y necesitándose que se 
establezca un plan general con su calendario, ten - 
dría que ir en la dirección siguiente:  1.-  Estable-
cer la linea de trabajo en torno al Acuerdo sobre - 
empleo en todo lo que hace referencia a empleo, ne-
gociación colectiva, empleo comunitaria, representa 
ción institucional, consolidación sindical: patrimo 
nio  sindical, negociando con la Ugt catalana el ma-
pa de locales de la antigua Aiss. Etcétera. tktn,  1/-

 

~  0,1,1ulatalla, LAAW/  1  thticakce. 

., 2.-  Continuar con-
los esfuerzos conducentes a la urgente negociación-
tripartita en  Catalunya. 3.-  A primeros de ario la-
boral establecer la línea de acción sobre la préxi-
ma negociación colectiva, enriqueciéndola en sus --

 

contenidos, tal como dice la última resolución del- /41 

Consell  Nacional.  4.-  Establecer la estrategia, jun (cita. 
to  a los partidos políticos, en torno a la gran  b  - dat¿u 

talla por los Presupuestos Generales del Estado  5. Ullia 
Organizar todo el entramado organizativo, y forffiati tvo 

yo, de nuestros representantes en los diversos  Ins- PI 
Atte. titutos.  6.-  Poner en marcha una "nueva política  or 

ganizativa". 

4,-

 

Una última cuestión es la necesidad de una reflexión 
- con características nuevas - sobre nuestras rela-
ciones con la Ugt. El desarrollo, en positivo, de --
los Acuerdos sobre empleo, las negociaciones tripar-
titas, la próxima negociación colectiva, los presu - 
puestos generales del estado, la represen ación ins-

 

titucional demandan, con toda urgencia, dicha - 
reflexión sobre nuestras relaciones con la Ugt. 

Naturalmente este es un Plan muy general, que necesi 
ta  desarrollarse de forma pormenorizada y casi, casi 
en monografía. Lo importante, ahora, es situarnos en 
la perspectiva de cómo debemos funcionar a partir de 

ahora. /3 
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Nosotros no podemos tirar hacia adelante, llevar las 

tareas de ese proceso de intervención sindical de la 

Conc  si no es a través de una concepción nueva de la 

cuestión organizativa. Con el tipo de organización - 

que tenemos, en la actualidad, es imposible, o casi-

imposible, situarnos a la altura de lo que los traba 

jadores necesitan. Se trata de cambiar el estadio - 

de interiorización, que tenemos.-

 

Si, estamos encerrados en nosotros mismos. 

- Es-

 

decir tenemos a nuestra estructura encerrada en la - 

administración o bien de la casa, o bien de los pro-

blemas financieros. Y, cada vez más, se Lstá produ - 

ciendo una mayor lejanía de los problemas de las fá-

bricas, en relación a todas y cada una de nuestras - 

estructuras. De seguir así estamos dando la razón,in 

directamente, a los que teorizan y montan "sindica - 

tos de fábrica". Pero esta gran cuLstión que tanto-

repetimos, y que no acabamos de dar con la tecla,  só 

lo tiene una aproximación a la solución: poner todo-

el peso de la intervención sindical en los sindica - 

tos locales. O organizamos y revitalizamos los sindi 

catos locales, o no habrá relación con los centros - 

de trabajo. El papel de las Uniones locales aquí  tie 

ne  que ser decisivo. A mi me da la impresión de que-

las Uniones no acaban de comprender el papel de los-

sindicatos; que hay algo así como una tentación a di 

rigirlo todo desde arriba; que se resisten a tener - 

el más extenso y tupido tejido sindical, el mayor  nú 

mero de estructuras sindicales, digamos de base. O - 

sindicatos locales, con todo su nivel de intervención 

sindival, o vamos camino del marginalismo. Esto es - 

así porque conforme más arriba se dirija más dificul 

tades tendremos. 
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A menudo se habla de abandono de o pucos irigantes 

sindicales. Efectivamente, muc os han  march  do por - 

un determinado tipo de compo Lamiento, de  li  ea sin-

dical. Pero ¿hemos reflexiy1ado sobre si tal abando-

 

no no es debido, acaso, a que las Uni nes lo 

cales cada vez iltd* concentran más atribuciones..A1 - 

principio de la constitución de nuestro sindicato, - 

en tanto que tal, teníamos un tejido sindical, basa 

do, en gran medida, en la existencia de sindicatos - 

locales. Se puede decir que estábamos en la época - 

de la euforia de la afiliación y participación de  ma 

sas. Pero no es menos cierto que al desencanto, a la 

desafiliación hemos contestado, en el terreno organi 

zativo, de la peor manera: concentrando más 

til CA Si  61.4. en las diversas cilspides. ±,sto hay que corre - 

giro: hay que convertir : las Unjo - 

nes locales en todo lo que se desprendía ue las en - 

miendas que se presentaron al Segundo Congreso  (Jon  - 

federal. Se trata, en suma, de comprender que son - 

los "sindicatos locales los que conforman las Unio - 

flea" 

. O existen los sindicatos locales o, realmen 

te, no habrá relación de los centros de trabajo con 

el conjunto del Sindicato. Pero hay algo más, o exis 

ten sindicatos locales fuertes,o el proyecto de for-

talecer las Federaciones se queda en papel mojado.-

Se trata, en suma, de poner toda la infraestructura-

necesaria y suficiente para que, tal como hemos di - 

cho tantas veces, la clave de bóveda de la práctica-

 

de Comisiones Obreras esté situada en los - 

sindicatos locales. O eso, repito, o la marginalidad. 

Tenemos que plantearnos, hasta final de año, una vas 
ta  operación organizativa capaz de reorientar 

en gran parte a 

nuestra estructura hacia los sindicatos locales,  pre 

cisamente para que las uniones y Federaciones, en de-

finitiva nuestro sindialismo, intervenga más y mejor-

desde los centros de trabajo.  11),(l.ta:e  /1444t.0  Ijo a< 
~1 al tu- -el  "14  lo  41-lit tal«L ti LtW1.  I  140 

tt,“ U.  (43k  Lt  V./  51".at< •  



Esta vasta iniciativa de política organizativa, a la 

que debemos poner el plazo hasta final de año, siem - 

pre  con carácter indicativo, debe significar que la 

Comisión Ejecutiva debe cambiar radicalmente de mé - 

todo. De ser el órgano deliberante, "el gran SenadolL 

que viene a elaborar las grandes líneasla ser, además, 

el ejecutor de su propia política, el que pone en mar-

cha sus propias decisiones. No se puede venir aquí a - 

traer el "petitorio federativo" y, marcharse a  conti  - 

nuación al lugar de origen. Se trata, entiéndase bien, 

de convertir esta Comisión Ejecutiva en una auténtica - 

"comisión de organización", en un grupo que se relacio-

 

na con las diversas estructuras del conjunto de la Comi 

sión Obrera Nacional de  Catalunya.  ¿Por qué no estu --

diar una especie de normativa, que concretara esta  vin 

culación personal de los miembros de la CE a las tareas 

generales del Sindicato?. No se trata de distraer el - 

trabajo de los miembros de la CE, en sus ámbitos con - 

cretos, sino, sencillamente, de ir - gradualmente - a 

la corresponsabilización de todos nosotros a las  ta  --

reas del común de las Comisiones Obreras de  Catalunya. 

A parte de la universalización en la capacidad dirigen 

te que, poco a poco, se iría alcanzando, iríamos resol 

viendo el problema de intervención en las cosas concre 

tas y urgentes que desde el escaso equipo del Secreta-

riado es casi imposible solucionar: de esta forma se - 

va rentabilizando, incluso, la "profesionalización" en 

la que estamos. ¿Cuántas zonas están desconectadas de 

la actividad diaria de esta Comisión Ejecutiva? La ma-

yor responsabilidad debe recaer, está claro, en la Co-

 

misión de Organización. Pero esta no tie-

ne los medios suficientes (por nuestra situación finan 

ciera) para "abarcar  Catalunya".  Un inicio de resolu - 

ción del problema está en la propuesta que he menciona 

do anteriormente. 

// 



Este trabajo que planteo no puede circunscribirse a 
las experiencias que conocemos de momentos  puntua  - 
les: cuando viene el Primero de Mayo, cuando hay --
que asistir a un Congreso, cuando se envía una dele 
gación al extranjero. Este trabajo, con toda la --
sensibilidad que se quiera, tiene que ser soQtenido 
y continuado. Es urgente, sobre todo, que la Comi - 
sión Ejecutiva juegue el papel que le corresponde.-
En la mayoría de ocasiones no se tiene consciencia-
de ser un dirigente  confederal,  de ser miembro de - 
"la Comisión Ejecutiva". Da la impresión de que es-
en las grandes convulsiones cuando apetece ser de - 
"la dirección". Y esas grandes convulsiones suelen-
ser los Congresos. No me estoy refiriendo a este  ill 
timo, sino al Segundo Congreso racional de las Comi 
siones Obreras de  Catalunya  Allí tuvimos nuestras-

 

discusiones para elab r  previamente la lista; más 
t  de, en el se el Congreso, hubo sus más y sus 
menos. A rinuación empezó la languidez. Cada di-

 

rigen se iba, se fué a sus estructuras sectoria - 
o territoriales. ¿Por qué entonces barrar el pa 

so, en los Congresos, a personas que podrían tener, 
It-  que seguramente hubieran hecho una vida más intensa 

_ 311):11 - aqui en  Catalunya  - "de Comisión Ejecutiva". Cada 

le,`;1111;1 
g 

#. vez que veo una ausencia, de no importa quién aquí-

 

9, V  LP1 °II  01 t50.11it  14 Pi"  40.0 en nuestro organismo, siento que se ahade un elemen 
cl›P» _o í/ Al  to,  en quien falta, más corporativismo, de  desin 

1)  ufl4- c,(0.45,114  terés por lo que une al conjunto de la clase. Yo no 110  Il k› 
5a- creo que haya, aquí en  Catalunya,  una sensación de—

 

re, M 
que "todo viene mascado". Porque todos sabemos que-

 

• In•1 no es así. Y si alguien lo pensara, solamente tiene 
• 141.0.1r. bl que refrescar la memoria de las importantes discu 

siones que, a menudo., hemos tenido.nio tengo solu - twilt 
clones, ahora.lero sí formular un problema para 
que, entre todos, busquemos solución en el futurZI› 
Se trata de ir dejando lastre de responsabilidades, 

lir>/-11  1131 .Y0  estoy convencido que de no ir por esa 
• k§›  toloy>0fr  via  estamos agarrotando nuestra capacidad de  inter  - 

flt459" vención y, peor aun, somos un obstáculo a la  promo  - 
tl L 
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ción de nuevos cargos. Lo que no puede ser, lo que 
tenemos que evitar es que cien personas tengan en - 

y sus manos todas las "grandes responsabilidades" de-
un Sindicato como la  Conc.  [le acentuarse esto se - 

koko riamos, pido disculpas por el ex abrupto, una espe-

 

/ 
cie de oligarquía sindical. Esta especie de  oli  --
garquía sindicaDes un gran tapón, porque - a la lar 
ga - impide el proceso de renovación. Y provoca que 
toda substitución, en el puesto que sea, tengan ca-
racterísticas traumáticas. Debemos abrir las puertas 
de las responsabilidades, creando el mayor tejido --
sindical, a todos los sindicalistas que quieran par-
ticipar y vean que - efectivamente - se puede parti-
cipar en Comisiones Obreras. Con calma, pero abrien-
do camino, en cada organización de base hay que am - 
pliar nuevas incorporaciones para dirigir, elaborar 
sobre temas como Seguridad e higiene en el Trabajo,-
Seguridad Social, y, el no menos importante tema, de 
los servicios asistenciales de nuestra organización: 
Tulsa,  Declaración de renta, que no pueden estar en 
manos del sindicalista que tiene otras áreas de res-
ponsabilidad. Se sobreentiende que lo más urgente es 
cubrir las tareas más convencionales del Sindicato,a 
todos los niveles: Organización, Finanzas, Formación, 
etc.  Y sobre todo/Empleo. 

-  V  - 

El equipo de dirección más estable, más4confederali-

 

zado, para entendernos el "núcleo de Meridiana", ha-

 

tardado bastante tiempo, y aun no lo ha hecho plena-
mente, en la necesidad de intervenir en las cosas - 
más urgentes del Sindicato. O por así decirlo más --
conflictivas. En realidad en quien estoy pensando es 
en mi mismo. .Nuestro Sindicato tiene serias dificul-
tades organizativas, financieras y, más aún, de apli 
cación de la línea que decidimos en nuestras estruc-
turas. En realidad no es que algunas organizaciones-
territoriales o sectoriales se hayan tomado determi-
nada bula para hacer caso omiso de las decisiones  co 

4 



I. 

t'II' 1 V7  . abluA.M° 
"j- lectivas que se toman. ts que no p.4emos presentar un 

balance de intervención, empezar'o por mi mismo, de - 
qué cosas hemos ido soluciona,.o. Un ejemplo concreto 
es la anarquía en el pago e- las cuotas, o en el cum-
plimiento de determinad-. decisiones sindicales; me - 
estoy refiriendo a de,  siones de actuación sindical.-

 

Un compromiso que yo -, a partir de hoy, es el  cam 
bio radical en la forma de dirigir el Sindicato, en - 
la forma de intervenir en las cosas del Sindicato; en 
poner orden en nuestra casa. Las decisiones colecti-
vas haremos todos los esfuerzos porque se apliquen.La 
política financiera - en cuestión de seis meses - de 
be regularizarse. O existe disciplina, para todos, a 
partir de ahora, o es imposible que exista coherencia 
entre nosotros. O terminamos con la suntuosidad, y el 
espíritu de obra faraónica que existe en determinadas 
-aan~ o cada vez estaremos más endeudados. En --

seis meses hay que "ponerse al  dia".  Y esto es válido 
para nosotros en relación a nosotros mismos, y de no-

 

to.
..so.(1̀  V411 sotros en relación a la Oonfederación. Una obra colec _ 

tiva o se mantiene con la disciplina que aceptamos en 
6(hp. común, o somos cualquier cosa, pero no una organiza - 

ción. Harem4n repaso de las "bolsas rotas" del sin _ 
dicato para intervenir directamente. Y si corresponde 
tomar me_didas sindicales, no habrá más remedio que ha 
cerio. 

- VI - 

Hoy más que nunca es importante reafirmar el modelo - 
sindical que aprobamos en nuestro Segundo Congreso  Dia 
cional. Las tentaciones al marginalismo sindical>. 
son grandes en los tiempos que corren. Yo no sé si es 

J11. esquemática
.

 la idea de que a dicho marginalismo se va q 
t por dos vias: la de la falta de presión social porque 

("I
. 4

, pone el acento en la vía "negociadora" (en el peor — 

'	 
sentido del término), o la del testimonialismo que no 
quiere negociar. Utilizo dicho argumento in extremis. 
Repito, no sé si esjquemática esta iuea. NO obstante, 

/i iq 
(.4 



la comparto, a reserva de una mayor reflexión sobre el 

tema. bn cualquier caso, ambas vías nos conducen a un 

modelo distinto del que aprobamos en nuestro Segundo 

Uongreso de la uonc. Nuestra estrategia, pues, ha de - 

ser la fijada en junio del año pasado. Esto el!, combi-

nar movilización y negociación, y viceversa. Una movi-

lización que implica a las grandes masas de trabajado-

res y no, sólamente, a sus vanguardias. Una negocia --

ción transparente, democrática,  participativa. 

Dos elementos conviene recordar, que están presentes - 

en los ±,rincipios de nuestro Sindicato: la independen-

ciay la democracia sindicales. En realidad es la mis-

ma cara de la esencia de nuestra organización. Quiero-

decir que democracia e independencia en el sindicato - 

van estrechamente ligadas. Efectivamente, todos sabe - 

mas que una parte de la conflictividad de la sociedad, 

o de una parte de la misma, se nos instala en nuestra-

casa, porque no somos una turre ae marfil. Pero no po-

demos quedarnos en la constatación de dicho fenómeno - 
vi" !a 

sin más. Tenemos, que estar con • concepción - 

, _ •51.-que es "natural" (esto es, la - 
influencia que recibimos de fuerdi de nosotros), es de-

thlx, somos nosotros los que tenemos que influir hacia-

fuera, los que tenemos que pesar en la sociedad al ser 

vicio de los trabajadores. Una vez más la regla de oro 
101,11111». es la capacidad que tengamos de surgir desde los cen - 

tros  de trabajo, la capaidad de aprehender lo que sien 

ten y necesitan que sean resuelto loE trabajadores. La 

falta de democracia e independencia sindicales nos  lie 

va a una visión grupuscularia del sindicalismo, que es 

antítesis de lo que quieren lo4trabajadores que sea 

01(1 mos, lo que nosotros hemos definido para la acción y 

práctica sindicales. Estamos en peligro de convertir - 

nos (tt—travgrs—de--1-ae—d-at—Nitn—eTrr5-rre-am) en una cosa --
grupuscularia, por la senda del alejamiento de los tra 

bajadores. Y si nos convirtiéramos en algo grupuscula-

rio se acentuarían  10k. c~4.8  de zemdmideologización, 

que  est presentes en nuestro sindicato. 
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No es que el peligro sea, ahora, que la uonc 
se con-

vierta - de inmediato - en un grupúsculo. El 
peligro 

es que este núcleo dirigente se convierta en 
un gru-

púsculo. Y si el núcleo dirigente se convierte 
en al 

go  así, no tarda mucho tiempo en que la uonc 
entre - 

en la vía de echar por la borda todo su 
patrimonio - 

de años. Pero la cosa es tan complicada que se pue-

de ir al ghetto grupuscular teniendo una 
política --

justa en el papel y en las aeularaciones más
 solem  .,. 

J.  il nes, y una mala política en la práctica 
sindical.--

4 1 
Por ejemplo: las últimas movilizaciones 

contra el pa 

.Or  lT 
ro y en exigencia de fondos para el empleo 

comunita-

 

xY yY 
rio. Todo ello era justo. Pero está claro 

que  nues  - 

V. , 
tras organizaciones no respondieron. Y no lo 

hicie—

ron porque los vínculos de práctica sindical 
que no-

sotros, "la dirección", pusimos en marcha no 
fueron-

 

/
 li 

los más convenientes e id6neos. Sin embargo, 
tenemos 

\ que corrobarar lo que ya hemos hablado 
tantas veces. 

Lo más positivo es que nos hemos situado, 
pero sólo 

a una parte de la estructura, en la importancia 
de - 

la lucha contra el paro. En ese sentido hemos 
dado un 

vuelco cultural en nuestro sindicato. Pero el 
techo 

que tenemos en las movilizaciones tiene que 
ser supe 

rado. Porque si no es así, con una política 
justa ni 

siquiera avanzamos porque no va acompañada de 
instru 

mentos para que dicha política tire de las 
masas. No 

sotros siempre hablamos de relaciones de fuerza. 
Ilso 

quiere decir que nos miden nuestros adver-

 

sarios por nuestra presencia,por nuestra organización. 

Nos miden por los que "somos en un momento 
determina-

do" cuando luchamos por tal o cual objetivo. 
Si nos - 

convertimos en un grupúsculo, 
--

 

, - 
_ 

los trabajador  s  no vendrán con nosotros, Y 

1. las previsiones serían: o a a Ugt, o el asindicalis 

mo, o el reformismo confed al, o sindicatos de empre 

sa.) 
'  4/0 

CriAjt1 
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Estrechamente relacionado con la democracia scal 

está el problema de la cristalización en nuestra  Co-

 

. misión Obrera Nacional de  Catalunya  de bloques, o el 

peligro de que puedan cristalizar bloques;  corrien  - 

tes orgánicas, más o menos subrepticias. En esta di-

rección quiero recordar las discusiones que tuvimos-

el año pasado, en relación a nuestro Segundo Congre-

so, en torno a las corrientes en nuestro seno. Ul-

 

timamente estamos en una  via . de la que si 

no salimos se complicará la unidad de acción interna. 

Y ligado a esto existen en nuestro seno comportamien-

tos que nunca habíamos conocido en nuestro seno. Yo - 

observo que, en determinadas ocasiones, se vigila la-

opción de voto de tales o cuales compañeros; se vigi-

la, se "observa" el tipo de intervenciones que  w  ha - 

cen por determinados compañeros. En suma, se coaaccio 

na.  Y,cuando alguien intenta dar una opinión libre se 

adjetiva el comportamiento de determinados compañeros 

con la calificación, o calificaciones que siempre ha-

 

AJ.W biamos guardado para nuestros enemigos de clase. De - 
V' esto nos puede hablar algo el compañero Angel Izqu.&er 

áltil
j'  1 

do_,_ que fu é  tratado - tra ven s_zu.  inter -n-6n-  en el últ 

lj. 

i 

-V 
.-----------1-n-o  Consell  Eacional - de "¡traidor!". O se acaba con 

este "comportamiento vigilante",  inquisitorial,  o en-

tramos en la degradación en que algunas organizado - 

nes han entrado, históricamente. Por ejemplo, la Fai-

en relación a la Cnt de antes de la guerra. Pero no - 

es, sólamente, el caso de Angel Izq *erdo. No creais-

 

Z que exagero : estoy exponiendo  ram  azos, todavía mi-

noritarios, de una gran estrechez sectaria y un dogma 

tismo tridentino, que es - precisamente ahora - cuan-

do tenemos que salir al paso antes de que él copo se 

convierta en una enorme bola de nieve que nos arras--

 

tre a todos. . 

/ 
•  \-7-A. 

Ir 
. , 

1 , 
... _ 

• . • • 
. • • 
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-  V  II - 

Los últimos acontecimientos en relación a la Confedera-

 

ción han sido la culminación de un proceso • 

defectuoso, en el que  æ  entrecruzan responsaoilidades - 

confederales y nuestras, y - más en concreto - mías. O 

damos la vuelta a esta situación o seguiremos en España 

por el camino del declive de nuestra responsabilidad, y 

- además - embrollaremos las cosas más en  Catalunya.---

Clarificar nuestras relaciones con la Confederación, me 

jorarlas empiezan comprendiendo dos cuestiones, que de-

berían ser elementales:  1.-  la relación de la  Conc,  y - 

dentro de ella las organizaciones que la conforman, con 

la Confederación pasan por los instrumentos de que se - 

dota esta Comisión Ejecutiva, y, nunca, por contactos - 

personales, o de organizaciones que no sean los instru-

mentos de esta CE. Y esto es, también, valido en rela-

ción a la Confederación con nosotros, o nuestras organi 

zaciones.  2.-  La dirección de las Comisiones Obreras - 

de  Catalunya,  como hasta ahora ha sido, es esta Comi --

 

sión Ejecutiva en colectivo. Los _ miembros, pues, 

de la CE  Confederal,  que somos catalanes, tienen una --

singularidad, pero en función de la elaboración colecti 

va de nuestros organismos nacionales. 

Nuestras - relaciones con la Confederación te 

nemos que edimensionarlas en el sentido siguiente: no 

son relaciones, digamos bilaterales; no son formas orgá 

nicas de una organización diferente a otra distinta. Es 

un tipo de relación que se desprende de la complejidad-

de lo que significa una organización de clase y nacio - 

nal en este Estado multinacional y plurirregional. Tene 

mos  para España el mismo proyecto sindical, con formas-

organizativas matizadas en función del hecho nacional - 

catalán. Esto es, aquí lasuffronteras del Ebro y del Cin 

causon accidentes geográficos, que no políticos, ni sin 

dicales. El mismo proyecto sindical presupone que  nues 

tra acción y práctica sindicales presupone corresponsa-

bilidad en lo general y actuación, intervención concre-

ta auuí en pos de un marco autónomo de relaciones Wpra 

2d 



les. Insisto, marco autónomo de relaciones laborales, 

y no marco independiente de relaciones laborales de - 

Catalunya.  Pero la corresponsabilidad - norma desde 

siempre de nosotros con la Confederación como dice la 

Resolución del último  Consell  Nacional - supone que 

nosotros vamos a confrontar fraternalmente nuestras - 

posiciones en la CE  confederal  y en el Consejo  Confe-

deral.  Confrontar nuestras posiciones en todo lo que-

creamos que sea justo, correcto. Así lo hemos hecho - 

en el marco del Congreso. Pero esa confrontación no - 

tiene nada que ver con la política del "aprovechamien 

to  de las posibilidades legales". Nosotros vamos a  co 

laborar "desde dentro" de la casa, sabiendo que somos 

una habitación de dicha casa. 

Colaborar, corresponsabilizarnos en todas y cada una-

de las tareas confeaerales. Ello indica la asistencia 

a todas las reuniones aetodos los organismos. Y si es 

to  significa una nueva carga, sindical o incluso per-

sonal, cada uno debe ir estudiando la manera de mate-

rializar, en su caso, aquello que decíamos de "dejar-

fardo". Indica dicha corresponsabilidad que en un  pla 

zo brevísimo, a final de aho, debemos estar al tanto-

y al corriente de nuestras cotizaciones. Y si ello su 

pone eliminar aspectos suntuarios de algunas de nues-

tras organizaciones habrá que hacerlo. bsta CE. debe-

introdueir en su valoración de capaciaad sindiaal a - 

aquellas organizaciones en su funcionamiento financie 

ro, porque todos hemos dicho que antes de ser un pro-

blema de "números", es-sobre todo- una cuestión de  ca 

pacidad sindical. 

Y, hablando de "números", creo llegada la hora de re-

flexionar sobre las condiciones materiales en que se-

encuentran la mayoría de los sindicalistas profesiona 

lizados y el personal administrativo que tenemos con-

tratado. De seguir así, y en esto creo que tengo cier 

tas responsabilidades por una visión idílica mía de - 

lo que significa militar permanente en el Sindicato;-

de seguir así nos quedamos sin sindicalistas, o los - 

2P 



que tengamos serán los que no puedan hacer otra cosa. 
Pero nos encontramos ya con un serio problema de cre-
dibilidad entre ciertas capas asalariadas que no  com 
prenden, o no quieren comprender que es verdad que ga 
namos lo que nos dice el sobre, realmente. Y a partir 
de ese razonamiento, ruin e interesado, se presupone, 
en nosotros, no se sabe qué tipo de chanchullos, co-
rruptelas o modus vivendi, para ir tirando. Oreo que-
con toda urgencia- debemos elaborar un proyecto de re 
clasificación categorial y/o incremento salarial. 

- VIII-

 

• 

• he hablado de determinados problemas con cierta 
crudeza y claridad. En cualquier caso, siempre con la 
mayor honestidad. Ciertamente, tenemos problemas. A - 
mi entender estos problemas son todos superables. En 
Comisiones Obreras, algunos de los que estamos aquí - 
hemos visto momentos problemáticos en condiciones, in 
cluso más difíciles. Siempre nos hemos salido. Siem - 
pre  hemos - encontrado el camino de desbloqueo. Tuvimos 
problemas y, con el tiempo, nuestra central fue, y --
continúa, la organización más numerosa de Cutalunya y 
de Lspaña. Yo creo que así será esta vez, también. 
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Comisiones Lbreras y las elecciones  polític.-

Conferencia en el Club Iundo.  21  1arzo  1.977 

. José Luis Lhez Bulla. 



• 

-ljentro de poco el país conocerá un verdadero torbellino 

civil, que afectará a los más vastos sectores de la po 

blación. La campaña de las elecciones políticas, a esto 

nos estamos referiendo, será la más importante actividad 

de las másas en el terreno de la actividad política en 

los últimos cuarenta anos. Podemos decir, sin temor a 

equivocarnos que, en esos días, todo será política. 

Las clases trabajadoras, como sector más numeroso del - 

pals,  como cuerpo social más interesado en profundos --

cambios, no estará al margen de ese torbellino. El movi 

miento sindical, las centrales democráticas, partiendo 

de su autonomía y diversidad, deben tener posiciones - 

propias. 

En principio Comisiones plantea, de forma exigente, la 

consecución de las condiciones que en su  dia  la  oposi  - 

ción planteó al Gobierno 3uárez; que el problema de la-

Amnistía, si bien estos dias han salido de las cárceles 

algunos democrátas, continúa pendiente: en efecto la nrn 

nistía Total no puede ser una mezcla de salida de los - 

nresos a la calle en función de un indulto más o menos-

amplio, sino la erradicación político-jurídica de todas 

las causas, que recortan la democracia plena. Planteamos 

la indispensable legalización de todas las centrales sin 

dicales y fuerzas políticas, sin exclusiones. No es Po - 

sible un clima de convivencia civil si no es en el marco 

de la democracia total. 

Estas elecciones, a nuestro juicio, tienen una importan-

 



cia capital, excepcional: son las primeras que se rea-

lizan en cuatro décadas, están enmarcadas en un cuadro 

político confuso, presidido por el reformismo y en una 

coyuntura económica de extrema gravedad, que lesiona - 

los legítimos intereses de las masas laboriosas y las-

capas populares, de la que no se escapan sectores de - 

la burguesía pequeña y mediana. 

Los intentos del reformismo consiten, groso modo, en - 

avanzar a una democracia controlada y recortada, carac 

terizada por situar a las fuerzas populares, y a sus - 

naturales eippacios, en una situación de inferioridad - 

de condiciones políticas, sociales y económicas. 

El movimiento sindical, a través de sus acciones res - 

ponsables, exige la libertad sindical, rechaza el re - 

formismo que constituye un auténtico despotismo ilua - 

trado presidido por los "notables" del AISSP. 

• 

En estas elecciones se ventila mucho en la vida del - 

pais: casi podemos decir que a partir de ellas empieza 

el futuro; empieza el futuro, decimos, si la oposición 

democrática conquista un amplio marco de escaños y sabe 

transformarlas en constituyentes. En caso contrario nos 

veríamos abocados en un contexto extraño que no exclui-

ría involuciones serias, con una agravación de los pro-

blemas, de todo tipo. 

Estas elecciones, de ser ganadas, por la Democracia siL 

nificaría, o mejor dicho debería significar, que las --

 

• 



aspiraciones autonómicas de  Catalunya,  y otros pue - 

blos de España, serían satisfechas. Todo ello para-

Catalunya  sería: el restablecimiento de la Presiden-

cia de la  Generalitat,  la constitución de un organis 

• mo provisional de la Ueneralitat y la recuperación.-

de los principios estatutarios, tal como se explican 

en los actos de la campaña  Volem  lEstatut. 

Eg  necesario que las fuerzas políticas catalanas  com 

prendan la necesidad de establecer la gran correla - 

ción de fuerzas de la democracia: junto a la aspira-

ción lícita de cada una de ellas de ir por separado 

al Congreso, tendrían que articular para el Senado,-

al menos, una candidatura única y unitaria. 

Los trabajadores no son extraños, ni indiferentes a 

la futura composición parlamentaria que salga después 

de las elecciones. Esta composición les afecta, y en 

mucho.  :.3e  cometerla un gravísimo error quien pensara 

que, tras las elecciones, se mantuviera semimargina-

da a las clases trabajadoras y a sus organizaciones-

sindicales y políticas: de la crisis económica no se 

saldrá, de forma progresista, ni de ninguna forma, - 

sin un diálogo con los'sectores reales, con los pode 

res fácticos de uno u otro lado. Pretender estabili-

zar la economía sobre supuesdtos electoralistas de - 

mayorías de centro derecho o de centro es una ingenui 

dad. Por esto, ahora, denunciamos les íntimas medidas' 

que el Gobierno ha dictado, tanto de tipo social como 

económico; medidas que urge retirar si no se quiere 

conflictivizar aun más la situación. 



Las Comisiones Cbreras, en su autonomía, tienen su 

opinión sobre qu hacer ante las elecciones. i.e  for 

ma  esquemática es la que sigue: por cuanto acabamos 

de explicar llamamos a los trabajadores a acudir a 

las urnas; que den su voto consciente a las organi-

zaciones políticas obreras que, en consciencia, crean 

que mejor defienden los intereses de las clases traba 

jadoras y las capas populares. Las Comisiones Obreras 

como tales no presentan candidatos propios, si bien-

dejan a sus afiliados, al nivel de responsabilidad - 

que sea, en libertad para presentarse en las listas-

de los partidos a que pertenecen a aquellos que re - 

quieran su presencia. 

Estas elecciones, de ser ganadas por la democracia, - 

situará, o debiera situar, de forma urgente la salida 

de la crisis, una salida de tipo progresista. Los --

trabajadores, las organieaciones sindicales, que re-

chazamos, tajantemente, el pacto social estamos in - 

teresadas en erradicar, en contibuir a despejar todas 

las incógnitas que esta grave crisis que padecemos.-

Comisiones Obreras plantea a todas la W  fuerzas polí-

ticas y estamentos sociales un programa de medidas --

urgentes para salir de tan complicado atolladoera, que 

por otra .parte, no hemos sido nosotros quienes lo he-

mos provocado. 

Las medidas que proponemos son las siguientes: 

- supresión del AISSP, pase de todas sus atribuciones 

de todo su patrimonio a las organizaciones sindicales 



libertad de negociación colectiva, sobre las bases 

que prefigure una Ordenación Laboral, en la que ha 

yan participado las centrales sindicales; disolu - 

ción del Consejo . .cional de Lconomla y la consti-

tución de un organismo de planificación económica-

y social. 

Los derechos y libertades sindicales en el marco con 

creto de la empresa conlleva la libre actuación de 

los organismos obreros creados por las trabajadores, 

y el papel de las centrales sindicales: los derechos - 

de huelga, a la realización de asambleas en los cen-

tros de trabajo, las garantías para los representan-

tes sindicales, tanto de tipo jurídico como al papel 

concreto que le es inherente a sus funciones. 

Planteamos una serie demedidas concretas que resumi-

das, grosso modo, son: elevación de los salarios; in 

crementos de la remuneración en casos de enfermedad, 

jubilación, ciudadedad, con sucesivas actualizaciones 

según el incremento del J)ste de la vida; la semana de 

40  horas; la exación  ii  hasta las  4)0.000  pesetas del 

irtp; la amnistía laboral.  etc. 

Junto a estos aspectos es de primordial importancia 

el incremento a la inversión pública; un auténtico - 

control de los precios estratégicos; la gestión y - 

control democrático de las Cajas de Ahorro; crédito 

oficial que cubra las lagunas de la banca privada;-

control de los trabajadores de la utilización de los 

fondos de la 'ieguridad „jocial; inicio inmediato de--

 

una auténtica reforma fiscal y agraria; la puesta en 



S 

marcha de los manx mecanismos que garanticen la demo-

cratización de la enseñanza y la sanidad y la progre-

siva gratituidad de las mismas. 

posible que estas elecciones desborden el campo - 

del reformismo. Es posible que, en breve, nos instale 

mos  en una sociedad civil democrática. Jn este contex 

to  la Amnistía Laboral es un elemento de primer orden 

es, a la vez, el reconocimiento de miles y miles de - 

esfuerzos concretos que han posibilitado el retorno a 

la democracia en un pais donde los trabajadores y sus 

organizaciones sindicales hemos jugado un papel de - 

primer orden. 
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Los acontecimientos de Polonia mercen una seria, 

responsable y valiente reflexión por nuestra par-

te. Es muy nordo lo que ha pasado y pasa en aquel 

pais. Es muy gorda, por lo demA's, la conmoción de 

los trabajadores de los paises capitalistas. En - 

España, hasta ahora, existen dos tipos de reaccio 

nes: una extremadamente crítica, a nivel de masas, 

sobre Polonia, que puede tener el genero de lle-

gar a invalidar el socialismo; y otra, afortunada 

mente minoritaria, muy minoritaria, que justifica 

los acontecimientos. Por eso es absolutamente  ne _ 

cesarin,una discusión, un debate que vaya al fon-

do del problema. 

Por qucl se ha llegado a tal situación en un pais-

gobernado tantos años, exclusivamente, por el Par 

tido comunista es ln gran interrogante que todo - 

el mundo se plantea. Naturalmente, la derecha ha-

ce su lectura1 en clave anticomunistal no tanto di-

 

) rioida a Polonia, como a la realidad de los nai - 0041> 
.1.  ses  capitalistas, con independencia del nivel de-

influencia de los partidos comunistas. Nuestra --

interpretación va dirigida en clave del movimien-

to obrero, en clave de la defensa de los valores-

del socialismo y de la libertad, del socialismo - 

en libertad. Nuestra lectura parte de que, con in 

dependencia de los hechos lacerantes del problema 

polaco, los valores del socialismo significan el 

futuro, mientras que el capitalismo es lo caduco, 

lo que se muere. Y ello lo manifestamos con la  au — 

toridad que tenemos de haber manifestado duras --

 

críticas, reservas y dudas a no pocos elementos--
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negativos y contradictorios de Polonia, o de otros 

paises de igual régimen. Y con la autoridad, ade 

mas, de que queremos para nuestro pais un socialis 

mo en democracia; un socialismo alcanzado por una-

vía española. 

A mi entender el fracaso permanente (no encuentro-

otra formulación) de los gobernantes polacos res - 

ponde - sin ningún género de dudas - a la adopción 

de un modelo que no encajaba, como se ha visto pos 

teriormente, en Polonia. A la adopción, o a la im-

posición (eso no lo sé) de un modelo concretamente 

soviético. La justificación historicista, la que - 

podría desprenderse de que "las cosas tenían que - 

haber sido así", nunca me ha convencido. Pero en - 

este caso menos todavía. Digo esto, porque en Polo 

nia  hubo un ensayo de  via  nacional al socialismo,-

elaborada por el por el propio Partido comunista,-

mucho antes de la fundación del Poup, mediante la 

fusión de los comunistas y los socialistas. El  his 

toricismo justificatorio (la guerra fría, la nece-

sidad de la "coherencia" de los paises homologados 

a la Urss en aquella época, las debilidades e in - 

cluso los errores de "lo que nace*)  es un mal méto-

do (aunque sea tan usual en nuestra propia histo - 

na)  y  ms  en este caso, porque tiende a ignorar - 

una serie de datos rotundos que tenían que haberse 

manejado después de la liberación de Polonia, o me 

jor dicho, antes de aceptar el irpuerta a puerta" - 

de un modelo, que no era, que no es polaco. Y es - 

tos datos eran: la propia historia de aquel pais,-
. 

el tipo de propiedad de la tierra, la realidad in-

dustrial, la cuestión religiosa, las minorías  et--
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nicas (concretamente la muy influyente, la judía), 

la forma cómo se produjo la lucha contra el nazis-

mo,  etc.  Esta era, grosso modo, la visión de Gomul 

ka y otros dirigentes comunistas, tras la creación 

en Lublino del Gobierno de Liberación Nacional. Y-

esta fu é  la línea de los comunistas polacos antes-

de recibir el paquete "puerta a puerta". Todo, ab-

solutamente todo lo que ha pasado posteriormente - 

desde finales de los años cuarenta está referido - 

al problema del "puerta a puerta". Justamente, lo 

que nunca admitieron los yugoeslavos, ciertamente 

la única excepción, fue acríticamente asumido por 

los dirigentes polacos, que no dudaron, incluso, a 

ejercer la represión contra parte de dirigentes  co 

munistas, entre ellos el mismo Gomulka. 

El primer gran fracaso del "puerta a puerta"' devie 

ne  pronto: en  1.953  durnnte una asamblea plenaria-

del Comité Central del Poup, Beirut - Presidente 

de la República y Secretario General del Partido - 

admite públicamente el fracaso de los objetivos --

del Plan SeXpnal. Afirma, efectivamente, que el in 

cremento del nivel de vida de la población ha fa:-

nado y que es necesario invertir más en la indus-

tria de bienes de consumo reduciendo los de la in-

dustria pesada. Pero  1.953  es un año todavía más - 

complicado: en febrero el Gobierno dicta un decre-

to, por el que se reserva el derecho a  interferir-

en  el nombramiento de obispos. El asunto se salda-

con un juicio público al Obispo Kaczmarek y la re-

clusión del Cardenal Wyszynski en un monasterio --

del que no saldrá en libertad hasta que Gomulka,a 

su vez, sea liberado.  1.953  es, pues, un año ola - 

ve donde arranca la "cuestión social" y se pone --
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en movimi lstión religiosa". Los dos 

dirigentes de una parte de Polonia, de dos Polo 

nias diversas naturalmente, están recluidos. --

 

La historia de Polonia sigue su curso: el hecho 

más sobresaliente es el XX Congreso del Pcus y 

sus influencias en todo el universo comunista y 

— muy en concreto — ahora en Polonia. En  1.956, 

en puertas del verano, acontece un movimiento — 

protestario de proporciones gigantescas y de --

una dureza nunca vista en Polonia desde la libe 

ración. Las manifestaciones, los paros y otras—

formas, que afectan a todo el territorio nacio—

nal, acaban con la puesta en libertad de Gomul—

ka y tras una reunión del CC, su designación  co 

mo Secretario General del Poup. Aunque sea abu—

sar en el relato histórico es imprescindible re 

tener en la memoria la celebración del famoso — 

Octavo Pleno del CC, a partir del  19  de Octubre 

del mismo año. Las sesiones del Pleno se inte — 

rrumpen con la llegada de los soviéticos a Var—

sovia, al frente de cuya delegación viene el --

mismo Krushev. Efectivamente, los soviéticos --

quieren saber qué pasa en Polonia, qué pasa en—

ese famoso CC. Se establecen conversaciones, in 

terrumpiéndoso el CC. Naturalmente en la delega 

ción polaca está Gomulka, a pesar de la  oposi  — 

ción de Kruschev. Contemporáneamente, las  tro  — 

pas  soviéticas (que estaban en Polonia) se  acer 

can a Varsovia. En la capital se organizan  mani 

festaciones en apoyo de Gomulka. Las negociacio 

nes acaban, Gomulka gana la partida, los sovié—

ticos se retiran, se intenta dar un giro a la — 

economía polaca tras la recreación del Consejo—
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de Economía, que cuenta entre otros con finuras 

tan prestigiosas como  Oskar Lange:  surgen los — 

Consejos de Autogestión, se empieza a hablar — 

de reconversión, se hacen mutaciones en la pro—

piedad colectiva de la tierra... 

Los años de Gomulka no son fáciles. Realmente — 

los cambios reales de política y de personas,—

con todo lo que de diferente tiene en relación—

a la boca anterioritienen una grave limitación, 

esto es, siguen respondiendo al modelo del "puer 

ta  a puerta". Es seguro que esta sería la condi—

ción sine qua non que impondría Kruschev. Se de—

saprovecha, pues, una oportunidad de oro, con el 

apoyo de las masas en la calle, para dar un giro 

histórico, para recuperar la antigua visión  dol 

modelo polaco al socialismo, que defendió otrora 

el Partido comunista, y con él el mismo Gomul — 

ka. 

El posibilismo de Gomulka sólamente podía aca --

rrear las consecuencias que después hemos conoci 

do en Polonia, porque la matriz del intento de — 

la solución de los problemas era exportada, no — 

tenía en cuenta la realidad nacional polaca. Es—

más, la experiencia de la Ley de Autogestión y — 

de Consejos Obreros no dejaba de ser un auténti—

co pegote en una economía que, por lo demás, iba 

apartándose de las directrices del Consejo por — 

que la planificación "no polaca" lo impedía, sen 

cillamente. El final de Gomulka está estrechamen 

te relacionado con las formas, esencialmente no—

contradictorias con las anteriores, que él mismo 

diseña para salir de la crisis de  1.956.  Son ---
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las que se desprenden de no haber querido pasar 

el Rubic6n, esto es: de no haber dejado el puer 

ta a puerta por el modelo polaco. 

Gomulka cae. La realidad Polaca, en lo social y 

en lo económico, se va trasformando radicalmen—

te. La población campesina ha bajado sensible — 

mente: del  68,2  de  1.946  se ha pasado en  1.970—

al  47,8;  la parte de la renta nacional, que si2 

nifica la agricultura  47,5  en  1.950  es en  1.970 

del orden del  29,5  por ciento. Con la caida de 

Gomulka las distancias se acentúan aun más. Y — 

un dato curioso en la población asalariada  ma  — 

nual: sobre seis millones de trabajadores de --

esa caractRrística el  48  por ciento tiene menos 

de  35  años, lo que indica una gran juventud.--

 

El espectacular desarrollismo polaco, que va --

trasformando la realidad insutrial y la reali — 

dad sociológica provoca nuevas y anudas contra—

dicciones. No se puede decir, sin embargo, que—

haya faltado la autocrítica entre los dirigen — 

tes polacos. Longin Zareva, un paderoso sindica 

lista, afirmaba en la revista "El movimiento --

sindical mundial", publicación de la FSM, en el 

númnro de Marzo de  1.979  que "hay desequilibrio 

en el aprovisionamiento de materias primas; di—

ficultades enérgéticas; no hay una auténtica --

aplicación de la Ley de  1.959  de autogestión;--

no se consulta a la base" (el subrayado es mio, 

y realizado de forma intencional, no lo escon — 

do). Lonoin Zureva no es, precisamente, un disi 

dente, ya hemos dicho que era un dirigente de — 
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los sindicatos oficiales, y que sus palabras no 

están publicadas en un órgano sospechoso de an—

tisocialismo. 

Las palabras de Zareva se dan en un contexto de 

nueve años más tarde de que Gierek, que sucede—

a Gomulka, exclamara en GdanYIK la famosa frase—

de "ayudadme a construir la segunda Polonia".--

Se vuelve, con Gierek, a cambiar de métodos po—

líticos y de grupo dirigente. Imposible salir — 

del bache, porque — insistimos — el molde no es 

tá  hecho en Polonia y por polacos. Y, efectiva—

mente, Gierek no puede construir la "segunda Po 

lonja". O mejor dicho, con Gierek aparece una — 

"segunda Polonia": la de los trabajadores de mo 

no azul, de bata blanca, de la intelectualidad, 

cuyos intereses chocan (!en un pais gobernado — 

por el Partido Obrero! durante tantos años!) con 

la Polonia institucional. Aparece la "segunda — 

Polonia", que reclama, masivamente, combativa — 

mente, la democratización del pais.Y, algo in — 

sólito, la depuración de no pocos funcionarios, 

del Partido y del Gobierno, acusados por los --

trabajadores de ...!corrupción!. Algunos pensa—

ron, en Occidente, que eso era un bulo, un in — 

fundio, una maniobra del imperialismo. Realmen—

te era dificil de creer, normalmente estas son—

las maniobras, efectivamente, del imperialismo. 

Pero, no. Era verdad. El nuevo dirigente polaco 

— Estanislaw Kania, un reformista — separa, de—

pura a unos cuantos altos funcionarios. Y recien 

temente el General Jaruzelsky ha decretado que — 
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se abrirá una profunda investigación para ver las res—

ponsabilidades de los responsables de la corrupción  du 

rante los diez últimos años en Polonia. Los responsa — 

bles, al menos formalmente para la Junta Militar Pola—

ca, hay que descubirlos entre los corrompidos, todos — 

ellos o bien miembros del Partido, o bien de la Admi — 

nistración. Lo que, en esos paises, puede coincidir.--

Por lo tanto los responsables de la caótica situación—

económica no es ni Solidarneisc, ni de ninnuna conjura—

internacional. La Junta Militar habla claro, al menos—

en este caso. Otra segunda reflexión es la que se des—

prende de la justeza de los planteamientos del Sindica 

to  independiente polaco cuando situó al arden del  dia —

el tema de la separación de los cargos de los funciona 

nos, que ellos acusaban de corrupción y que hasta aho 

ra no hemos oido que las autoridades polacas hayan ta—

chado de elementos antisocialistas. Porque es obvio --

que socialismo y corrupción no se casan en absoluto.--
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La Junta Militar Polaca es, en si misma, la constata — 

ción evidente del fracaso del régimen polaco. Es impo—

sible casar socialismo (y además haber gobernado duran 

te tantos años en su nombre) con Junta Militar para re 

solver  los problemas que no han podido solucionar las—

autoridades civiles, en este caso el Partido Obrero --

Unificado Polaco. Pero, además, la Junta Militar inten 
ta  solucionar la cosa con métodos, justamente "milita—

res". Quiero decir con métodos que conocemos para otros 

paises de distinto régimen social, allá donde los mili—

tares han impuesto soluciones de fuerza. Por lo menos,—

eso quiere decir que no se aprendió la experiencia pola 

ca  de años anteriores, ni la húngara. Checoeslovaquia—

fue otra cosa. 
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A  estas alturas podemos ver cuánta razón tuviera en su 

dia  Di  Vittorio  cuando criticó seuerísimamente los he—

chos de la Hungría del  56,  lo CUe le causó una fenome—

nal reprimenda del no menos legendario  Palmira  Toglia—

 

, tti. Una reprimenda y una "sanción" al no ser el diri—

gente sindicalista colocado en las listas electorales—

por el mismo Pci. Una vez más la sensibilidad de masas 

de Di  Vittorio  estuvo a la altura de su gigantesca per 

sonalidad. 

El régimen social polaco no tuvo nunca en cuenta la --

opinión de los trabajadores y del pueblo. Si no, es im 

posible explicarse la revuelta de millones de trabaja—

dores que, en un momento determinado, abandonan los sin 

dicatos oficiales, fundan — al calor de las luchas — un 

nuevo sindicalismo, y — ahora — nadie sabe cuál es la — 

real opinión de la Polonia real sobre la historia re --

ciente, la que va desde la liberación del nacismo hasta 

nuestros dias. O sea, tras el recibimiento del paquete—

"puerta a puerta" la libre confrontación, la opinibn --

dispar desaparece para dar paso a la uniformidad forza—

da, al aplauso coyuntural que más tarde se convierte en 

crítica acerba, incluso por sectores amplios del mismo—

Partido, para volver — otra vez más — a la autocrítica, 

y de aquí a la "homegeneización" forzada y forzosa. 

En Polonia, por tanto, se ha desarrollado y agrandado — 

hasta límites grotescos la escisión entre sociedad y po 

lítica;  el rompimiento de los lazos entre economía y --

política; en suma, entre participación y decisión que — 

cada vez más han agrandado la fosa entre las dos Polo — 

nias: la real y la oficial. Es decir, se ha operado una 

brutal degeneración, una 
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tan grosera como absurda línea paralela del deseo de las 

masas confrontada a las decisiones del núcleo diriaente. 

Y, obviamente, las responsabilidades, todas las respon--

sabilidades recaen sobre los aparatos de poder. En la  --

"Vie  Ouvriere", órgano de la  Cot  francesa — publicación 

muy cautelosa ante los asuntos polacos, desde siempre — 

podemos leer unas aleccionadoras declaraciones del por—

tavoz de los Sindicatos oficiales, los CCSP, el  10  de Se 

tiembre de  1.900:  "lejos de nosotros la idea de minimi — 

zar la importancia de la huelga pues es evidente que los 

huelguistas expresaban igualmente las preocupaciones da—

los no huelguistas". Es decir, que él no minimizaba la — 

huelga, por aquel entonces de medio millón de asalaria — 

dos sobre una población de  13  millones. Y quien quiera — 

mayor rotundidad puede recurrir, nuevamente en la  Vie  --

Ouvriere, a las palabras de Wieslaw Scholtz, donde afir—

ma dramáticamente que "¿en base a qué podíamos negar el 

derecho a sindicarse en otra organización a los trabaja—

dores?. (Se refiere a la sindicación a SolidarnUsc)."La—

desgracia — añade el sindicalista oficial polaco — ha si 

do que nosotros no hayamos sabido darnos cuenta de unos—

sindicatos como los nue F,,urnen ahora, con los  sue  los --

trabajadores están identificados".  Ms  claro, el anua.--

Insisto: tanto uno como otro sindicalista no son disiden 

tes, sino autorizados portavoces, en  1.980,  de los sindi 

catos oficiales. 

En base a tan autorizados testimonios,  ¿nu é  justifica el 

trabajo ejercido durante tantos años por unos núcleos di 

gentes?. Pero, la responsabilidad no puede estar, no es 

tá  ni en Comulkal  ni en Gierek, ni en Kania. La  respon—
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sabilidad está en la línea política, en la aceptación 

— por ellos, ciertamente — de un determinado modelo.—

En base a los testimonios recogidos por LA  VIE  OUVRIE 

RE podemos afirmar, tajantemente, que el nacimiento — 

de Solidarneisc fue un hecho tan positivo como necesa—

rio para Polonia. Cualquier reserva mentalante tal—

afirmación, me parece a mi, a pesar de la rotundidad—

de lo que voy a exponer, una justificación de los ---

errores anteriores cometidos por el Gobierno—Poup.Re—

conozco el dogmatismo de la afirmación, pero el hecho 

más dogmático aún, es la situación real de los traba—

jadores, que masivamente abandonan una institución,en 

este caso los sindicatos oficiales, y crean un movi — 

miento tutelado por ellos mismos. 

¿L",lie ha habido errores en Solidarnüsc? Seguramente.--

¿Qué movimiento originariamente no los tiene?. Que es 

posible que haya habido "infiltraciones de agentes del 

imperialismo"?. Sin ninguna duda. Pero, ¿qué es lo de—

terminante?. ¿Los errores de los sucesivos núcleos di—

rigentes, o las infiltraciones de agentes contrarrevo—

lucionarios?. A mi entenddill• lo determinante ha sido, y 

sigue siendo, el error, el "pecado original", o sea:la 

aceptación, o la aceptación de la imposición de un mo—

delo no polaco del que parten todas las dificultades,—

todos los desaguisados. Ya sabemos que existen elemen—

tos antisocialistas, enemigos desacarados del Régimen, 

¿pero, siguiendo ese argumento justificatorio de que — 

ellos son los culpables, cómo es que tenían tanta anuen 

cia de masas para poner en un brete a todo un Gooierno, 

que dirigía la vida en nombre del socialismo?. No aquí—

no está el intríngulis de la cuestión. 
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Queridas compañeras, queridos compañerosiOUJJAi  (JO) -  
; • CLuttot 

Volvemos a encontrarnos aquí para comunicaros las deci — 

siones que, colectivamente, hemos llegado en el  Consell—

Nacional de las CC.00. de  Catalunya.  Las conc2,usiones --

que os traemos son fruto de incontables reuniones que se 

han hecho con muchos de vosotros. • . OUIRLÁAdsmitals 

Pero antes de entrar en materia quiero saludar al compa—

ñero Eduardo Saborido. No hace falta que te salude, que—

rido Marcelino, porque casi cada  dia  estás con nosotros. 

Para nosotros, Eduardo,  Andalucia  es algo de vital impar 

tancia. Muchos de los  flue  estamos aquí hemos venido de --

allí. Hoy el problema del pueblo andaluz, de sus trabaja—

dores agrícolas e industriales, de sus gentes modestas es 

una de las grandes cuestiones que tiene el Estado espaMol. 

Os acordareis que así nos espresábamos en nuestra Primera 

All 
Asamblea Nacional de Delegados, y en las resoluciones del 

101. Segundo Congreso de la  Conc. 

Cuando vuelves a Sevilla dile a los compafferos y compañe—

ras que sentimos como nuestras todas vuestras reivindica—

ciones: que estamos con vosotros en vuestra exigencia del 

Programado Urgencias de Andalucía, y su exigencia de in—

mediata creación de 3oo.000 puestos de trabajo; que, con—

vosotros clamamos por la Reforma Agraria; que la vía auto 

nómica, a  traves  del  151,  es  lox  que corresponde. 

Supongo que está claro que nuestra solidaridad no tiene — 

ningún rasgo protocolario, antes al contrario es una  aspi 

ración sentida de nosotros
/
trabajaores de  Catalunya. 

usrrecor

usrrecor

usrrecor
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1.— ¿A qué venimos hoy, aquí? Me parece que la cosa está 

clara: queremos poner "a punto" a la Comisión Obrera Na—

cional de  Catalunya;  a recalcar cuáles son los instru — 

mentas organizativos que esta situación requiere; a de — 

mostrar — ¿ por qué no? — que p-odemos hacer un acto de 

estas proporciones. 

2.— ¿Cuáles son las preocupaciones del conjunto de los — 

asalariados, dentro y fuera de los centros de trabaje?.—

No hay la menor duda: el paro, la defensa del pusto de—

trabajo, la carestía de la vida, la situación de  nues  --

tres pensionistas y jubilados, la reducción de la jorna—

da laboral y, consecuentemente, qué iniciativas hay que—

poner en marcha porque ESTO NO PUEDE SEGUIR ASI. 

Poe  encima de las insuficiencias, que todavía tenemos, — 

es una realidad ya, en nuestro sindicato, que la proble—

mática de la lucha contra el paro ha pasado a un primer 

lugar. De ah/ que hayamos puesto en marcha toda una se — 

rie de iniciativas para: paliar la dificil situación de—

un buen colectivo de desocupados; de abordar la crgaci — 

ón  de nuevos 1J:tiestos de trabajo; de enfrentarnos con ener 

gla  a los expedientes de crisis; a exigir un Progra de — 

Urgencia para  Catalunya.  Todas las iniciativas que se es 

tán aplicando, las que están en la perspectiva han  situa 

do el llamado Plan Rigol a un segundo plano, al tiempo — 

que sitúan a CC.00. y, perdonad la inmodestia, en el úni 

co  sindicato que — firmemente — se está enfrentando a es 

ta  situación, QUE NO PUEDE SEGUIR ASI. 

Fruto de la lucha realizada en las últimas semanas la --

Consellerla de Teeball comunicó, aunque oficiosamente, — 

que vendrían  1.300  millones de pesetas para el paro no — 

subsidiado. 
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Poca cosa. Y", peor aun, nos sospechamos que esa insignifi-

cancia está en un impasse, que no nos explica nadie. El --

nuevo Ministro de Trabajo, el antiguo verticalista Pérez - 

Miyargs y uno de los padres del desgraciado Estatuto de --

los TrabajaHores, no nos explicada nada. Rigol,  Conseller-

de  Treball,  debería darnos, además, una explicación al res 

pacto. 

Si quieren dar marcha atrás - que no lo olviden - vamos a 

pasar a superiores movilizaciones. Y si no nos dan más di 

(> 
nero,  también. Exactamente igual que las huelgas obreras y 

populares de Doña Manen,  Aguilar,  Fernán Nuez, Montal --

b n, Castro, Espejo, Villa del  Rio,  Bujalance, Almodovar,-

el pasado  15,  en las campiMas cordobesas del Guadalquivir. 

Queremos el Plan de Urgencia, ya, con toda rapidez. Cata - 

lunya conoce unos niveles de paro angustiosos -  ms  de 

2oo.000 parados - y en alunas comarcas la situación  PS  al 

-Lamente angustiosa. 

La responsabilidad de todo ello recae en la Administración 

Central, en el Gobierno siempre nuevo y siempre viejo del-

Sr. Suárez. Pero, al mismo tiempo, decimos a Jordi Pujoll-

con la mayor severidad, de su conchabe° político con la --

Ucd. Decimos, desde aquí, al Honorable  Pujol  que si no co-

rrige su punto de mira tendrá a los trabajadores de inqui-

 

linos permanentes en toda la Plaza de  Sant ume. 

Ahora hemos puesto en marcha, junto a la Coordinadora de-

 

Ayuntamientos, experiencia singular y muy positiva, un --

 

plan de acciones de presión y movilización-. 

En relación a la lucha contra los expedientes de crisis - 
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retenemos varios elementos de la política 
gubernamental 

a la que, ciertamente, el Gobierno 
de Pujel hasta ahora 

no ha dicho "esta boca es mía": el Plan 
de Reestructura 

ción del Textil,  RN  la situación de  Seat  y Meunsa a 

ig" ama blanca", o sea electrodomésticos, la 
siderurgia.—

 

Suárez, y su Gobierno, lo hace todo 
de tapadillo.  Pujol 

calla, otorga, pues. Este otoMo va 
a ser duro, mojer di 

cho, estamos ya abriendo brecha: ahí están las  mani  --

festaciones en todos los pueblos del
 Vallés;  ahí están—

 

las manifestaciones de Cornell 
ahí está esa ejemplar—

huelga general y manifestaciones 
de  Vilanova i  la Gegl—

trú: esto es, con toda energía, 
lo que vamos a hacer en 

toda Ca±alunya, si no hay 
soluciones rápidas y eficaces. 

Quiero recalcar que toda la 
responsabilidad recae en el 

Gobierno Suárez. Pero a los "de 
aquí" quiero recordar — 

les aquello que les decíamos 
el año pasado: "!Estais  lie 

vendo a  Catalunya  a la ruinal. Vosotros 
manchais los glo 

riosos nombres de Macla y
 Companys." 

Pul otro sentido tiene 
vuestra aprobación, en el Parla—

mento español, de la 
antiobrera Ley de Desempleo?, 

¿qué 

sentido tiene que aprobeis 
el discurso de 5u5rez en 

el 

que se decía que "son 
necesarias reducciones 

importan — 

tes de plantillas y cierres de 
instalaciones"?. Ay Roca, 

Roca Junyent, ¿quien 
te ha visto y quien te ve?. nace — 

anos nos proponías la 
toma de El Pardo; ahora 

nos propo 

nes la Ley de Desempleo.
 

1.0 

A la Ucd, a  qui  . no es la Ucd, y al 
Fomento vamos a res 

ponder  más e ,rgicamente todavía 
en los próximos dias

 --

 

6, 7, 8  y  9  en toda  Catalunya,  porque L12.1_1111J12121 - 

t 

DEN SEGUIR ASI. K6A4,  it  111~ 

41441Amirl 
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Nosotros no amenazamos. Estamos defendlendonos. Y lo ha—

cemos con las formas que nuestra Constitución contempla, 

mientras ellos la violan, sistemáticamente, negando el—

derecho al trabajo al pueblo. 

Vamos a deciros, en nuestra acción, que sois un gobierno 

centralista de corrompidos y despilfarradores. Vamos a — 

deciros que ¿para qué quereis comprar DOCE DOCENAS de --

aviones a los yankis, que nos cuestan  250  mil millones — 

de pesetas?. Cuántos puestos de trabajo se pueden crear—

con esa cifra? ¿Por qué no se dedican a la lucha contra—

el paro?.' ¿Por qué no van esos fondos para Andalucía?.--

Es que, acaso, quereis, concertar a España en la políti—

ca de guerra fría?. Fuera las DOCE DOCENAS de aviones y 

el dinero para crear trabajo, riqueza, bienestar. !Que — 

(. 

remos que funcione La Fergat, Laforsa, Catex, Cañamás, — 

la Imsa, La Forestal de Urgel y que lo aviones se los — 

quede o  Carter  o  Reagan,  para ellos do sólos, que no --

 

para el pueblo norteamericano. Rabat& 

Os hemos dicho corruptos: ¿cuantos diputados—concejales—

ydemás prebendas son una misma persona con múltiples ---

sueldos, señores de la derecha?, ¿cuántto cobran los ex — 

ministros de la época franquista?. En esas condiciones — 

no nos hableis de austeridad, porque no os haremos el me 

nor  caso. 

En estos días, en las manifestaciones que están en marcha 

de esa semana de acción entre los días  6  al  12,  que afor—

tunadamente se ha adelantado, repudiaremos la política in 

flacionista del Gobierno y de incrementos de todo tipo de 

impuestos. Vamos a situar las responsabilidades que  tie  — 

no Suárez ante nuestros jubilados y nuestros  pensionis  --
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tas.  T  en toda esa movilización estaremos con ellos, y 

ellos con nosotros por su plataforma de seis puntos.--

Y es que LAS COSAS NO PUEDEN SEGUIR ASI. 

T  vamos a decir a  Suarez,  y a quienes le votaron recien 

temente, que !ojo con meternos una política de topes  sa 

lariales, aunque sea camufladal. Por—que, ¿qué otro --

sentido tienen, si no, las palabras del Jefe del Gobier 

no cuando afirma que "se señalarán los criterios de mo—

deración-  que deben inspirar el aumento de los salarios"?. 

Arovecho, entre paréntesis, para deciros, a vosotras y — 

vosotros delegados: es ya la hora de pasar a la fase de—

discusión masiva, con todos los trabajadores, de las ola 

taformas reivindicativas; es la hora de empezar en nues—

tras Federaciones a hacer exactamente lo mismo. Insisto 

en discutir con todos los trabajadores: que nadie se 

vente" las reivindicaciones. Mañana: empecemos esa tarea. 

En todas las acciones que estamos desarrollando contamos 

con la corrosponsabilidad de la Ugt, en lo que se refie—

re al paro. El  dia 3,  por ejemplo, en el  Baix  Llobrogat 

se harán acciones de gran impTrtancia, sin duda. No aca—

bo de entender por qul Luis Fuertes dice, de forma  jac  — 

tanciosa, quo ni siquiera en lo que se refiere al Plan — 

Rigol quiere saber nada con Comisiones. claro, las elec—

ciones están a la vuelta de la esquina. A ver si os va a 

pasar lo mismo, Luis Fuertes, qua lo que yo mismo decía—

el aMo pasado a los anteriores inquilinos de cierta Con—

sellería: !que vienen las elecciones, no homologues de — 

terminados convenios! Yr así ocurrió, desgraciadamente.--

 

Vamos, pues, a enfrentarnos con la política de Suárez.—
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Y  lo ideal es que frente a los problemas, que son 

comunes, lechemos haciendo un frente común. En ---

cualquier caso, el ejemplo de  Vilanova  siempre es—

tará presente. Hemos comvocado solos.  L —a Ugt di—

jo que ni apoyaba, ni criticaba la acción. Sin em—

bargo la Uso denunció la convocatoria. Los trabaja 

dores de El Garrar le han dado calabazas, que por—

cierto para esa central es un color apropiado. 

Vamos a enfrentarnos contra la política de Suáre7—

en el cuadro de grandes movilizaciones obreras y — 

sindicales en toda Europa. Todas ellas tienen como 

objetivo la lucha contra el paro y por la defensa—

de los puestos de trabajo; la lucha contra la in — 

nación; y la defensa de las libertades y derechos 

sindicales. 

Los trabajariores de la  Fiat,  en  Torino,  están ams—

nazados en su empleo y ya los sindicatos se prepa—

 

ran para impulsar fuertes mov11i7aci0ne5; en Ingle 

terra,  nuestros compa7',eros de las  Tuc  se enfrentan 

a las leyes antisindicales de la Tatcher; en Francia 

contra la política de  Raymond  Barre, yen el Portu—

gal hermano nuestros amigos dele Intersindical con 

tra el casi  cadaver  de  Sa  Carneiro. Esas luchas son 

efectivamente de gran importancia. Pero, todavía, — 

están desperdigadas en el cuadro euroneo. Hace fal—

ta más coordinación. Son necesarias iniciativas ar—

ticuladas para enfrentarnos a las políticas de los—

gobiernos conservadores y reaccionarios de Eurona. 

Hay que avanzar a la unidad de acción de todos los 

sindicatos europeos. 
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3.-  En este contexto vamos a las elecciones sindicales. 

Es obligado informar que de  2.800  delegados que se han 

elegido desde finales de setiembre del año pasado, cuan 

do acordamos impulsar las elecciones, el  62,4%  es de--

Comisiones Obreras; y el  11,7  por ciento son de Ugt. La 

tónica, en toda España, es similar. Y' así se ha demos - 

trado en las elecciones sindicales en la Hestelerla de-

Málaga, donde nosotros hemos ganado ampliamente. 

Vamos ganando. Pero aunque vamos a ganar, eso sólo esta 

rl escrito cuando hagamos el recuento final, acta por - 
_ 

acta. Y ello quiere decir que es obligado hacer el es - 

fuerzo necesario y suficiente para vencer.  Gan-remos si 

comprendemos que es en los centros de trabajo y estu --

dio donde - de forma concreta - se ventila la cuestión. 

Si nuestras Uniones, sindicatos locales y Federaciones-

se vuelcan en dicha cuestión'. Si nadie se duerme en los 

laureles, estad seguros que ganaremos. 

Todo ello quier2 decir que hay que poner en marcha ese 

amplio movimiento de plataformas reivindicativas en  to 

dos los centros de trabajo y en cada sector; que hay - 

que elaborar las listas de nuestras candidaturas con - 

la mayor participación de los trabajadores de todas --

las categorías, si en ellas contamos con una fuerte re 

presentación de la mujer, de los jóvenes, de los vete-

ranos, de los técnicos...; ganaremos, digo, si en cada 

centro de trabajo se comprende que los dos instrumen - 

tos fundamentales son la plataforma y la candidatura. 

Ganaremos, tambión, si nuestro sindicato es capaz de - 

ofrecer, como Confederación, una fuerza que se preocu-

pa del paro, de la lucha contra los expedientes de cri 

sis, de las garantías y derechos sindicales. Ganaremos 
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si, a todos los niveles, se ponen en marcha, y de for-

me concreta, planes concretos de trabajo. 

" V-141 fr4.tA e Set • 

Desgraciadamente vamos, una vez más, a las elecciones-

con unas Normas que no han sido elaboradas por los sin 

dicatos, que lo han sido por la Administración.  Tena  - 

mos  que criticar con toda severidad a la Ugt que no ha 

querido formular unas normas con nosotros. Ha preferi-

do que sea el Ministerio de Trabajo quien lo haga. N.o-

acabamos de entender en enamoramiento que esa central-

tiene por el intervencionismo de la Administración.---

 

Desde aquí denunciamos a la Administración. Los funcio 

narios no podrán participar en los comicios sindicales. 

El Gobierno español incumple las disposiciones sobre - 

libertad sindical de la Oit. 

Decíamos que ibamos a ganar las elecciones. Pero a la 

vez alertábamos de ciertos peligros. Yo creo que tene-

mos en Comisiones un estilo, una forma de ser altamente 

positiva. Y es la gran confianza en les trabajadores y 

en nosotros mksmos, que somos su expresión  ms  natural 

y más real. Pero algunas veces nos distraemos en esa - 

justificada confianza; algunas veces nos dormimos en - 

los laureles; algunas veces nos da un ramalazo triunfa 

lista. Todo esto hay que vigilarlo. 

Tenemos, consecuentemente, que emplearnos a fondo. Las 

elecciones sindicales van aconvertirse en un momento - 

de la mayor importancia para la vida de nuestro pais. 

De entrada hay que decir que algo nuevo es el sindica-

lismo  on  nuestro  pals;  algo distinto en relación a las 

contiendas electorales. 
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En un pais donde la abstención está alcanzando por - 

centajes de locura, casi el  40  por ciento, nos encon 

tramos en que en los centros de trabajo existe una - 

participación en muchos casos superior al  90  por cien 

to.  Sin duda es un elemento corrector del famoso y --

llamado desencanto. Ese elevado grado de participa --

ción (que por otra parte son nuestros objetivos): tie-

ne un valor democrático incalculable. Esto nos debe - 

llevar a la reflexión de que nosotros tenemos que ir 

a dichos comicios poniendo por delante la problemáti 

ca  concreta del conjunto de los trabajadores. Se equi 

vocan quienes nos quieren llevar a la falsa pugna del 

enfrentamiento socialista y - dicen ellos - sindicato 

comunista. Para nosotros, sindicato de clase y nacio-

nal, sindicato de todos los trabajadores, la pugna es 

té con el patrón, con Ferrer  Salat,  con Suárez. Y esa 

pugna surge de la contraposición de intereses. Pues - 

bien, son esos intereses, los nugstros, los que hay - 

que poner en primer plano en las elecciones. Y a ni - 

vel  general todas las movilizaciones por la defensa - 

del puesto de trabajo y por el mejoramiento de las --

condiciones de trabajo y de vida. 

4.-  Pero para llevar adelante todas las inmensas res 

ponsabilidades necesitamos un Sindicato más fuerte, - 

mejor organizado, más acorde con lo que de nosotros - 

exigen los trabajadores. Es necesario comprender que-

nosotros queremos ser (y tenemos condiciones para --

ello) el sindicato de todos y todas las gentes que --

son asalariadas en  Catalunya. 
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Es, pues, urgente ampliar la base 
afiliativa de Co—

 

misiones. Algunas veces se dice que se 
ha llegado a 

un techo de afiliación en los centros 
de trabajo. — 

Es falso: estamos muy lejos todavía 
del techo. Esta 

mos  casi en los zócalos del edificio. 
Tenemos por — 

delante una gran pared que hay que 
ganar. Y es pre—

 

cisamente en esta situación de lucha 
contrq el paro, 

de elecciones sindicales como podemos 
incrementar — 

nuestra organización'.  12.000  manifestantes en Tila—

nova  ayer;  6.000  el otro  dia  en  Cornell...  Y así — 

en infinidad de sitios. Pues bien, 
¿por qué no ha — 

car  iniciativas, allá mismo en la 
manifestación, en 

las manifestaciones, para afiliar 
a la gente?, ¿por 

qué no ir a las puertas de las 
fábricas a afiliar, 

claro está qué explicando antes 
que estamos haciendo? 

Si no hacemos más organización 
en estas luchas, si 

no cojamos a los dirigentes que 
surgen de ellas, 

¿cuándo, dónde y cómo vamos a fortalecer a nuestro 

sindicato?.Si no hacemos más y  ms  afiliados al ca—

lor de la discusión de las plataformas 
reivindicati= 

vas, ¿cómo, cuándo y dónde vamos a hacer más afilia—

dos?. Si en estas acciones no cojamos 
a los parados 

y les decimos que vengan con 
nosotros ¿cómo vamos a 

afiliarlos?. Y si en este periodo no 
ponemos en mar 

cha una fuerte concienciación en el 
conjunto de los 

trabajadores de que nosotros necesitamos 
dinero, de 

que nuestras cotizaciones necesitan 
aumentar, ¿cómo 

vamos a poner en marcha todo el movimiento de pre—

sión?. Que a nadie le dé vergMenza 
de explicar que 

no tenemos un duro, que nadie 
se sonroje si decimos 

que tenemos que volver, quizá, a 
las colectas soli—

 

darias en todos los centros 
de trabajo, poque nace 
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sitamos dinero. Hay que explicar que nuestras fi—

nanzas son la antítesis de las finanzas del capi—

talismo. Hay que — en otro orden de cosas — un  ca 

lor solidario, más solidario en nuestro sindicato. 

Quiero poner un ejemplo, pongo este sólamente por 

que es, en estos momentos, el más significativo. 

Y son las  200.000  pesetas que la Unión Local de — 

Montcada  ha dado a la campaña central de eleccio—

nes sindicales. 

Estamos hablando del fortalecimiento de nuestro — 

sindicato. Es pues importante valorar lo que para 

la Confederación de toda España ha significado el 

ingreso de nuestros amigos de la corriente socia—

lista y autogestionaria de Uso, hoy ya compañeros 

nuestros con todos los honores. 

El ingreso de estos grandes amigos nuestros es só—

lo el preludio de, sin duda, nuevas incorporacio—

nes a nuestras Comisiones Obreras. En estos dias—

están ingresando, en bloque, compañeros y corma--

Meras de la Csut da grandes fábricas metalúrgicas 

y de otros ramos. Queremos decir a los compañeros 

que se han ido de la Csut, que para ellos esta es 

su casa, tanto como lo es nuestra. Que fuera de — 

nuestras paredes no estarían a gusto en ningún si 

tio: aquí tenemos el mismo color que ellos, y el 

mismo corazón. 

Roy  no ha lugar, en esta situación, el manteni — 

miento de experiencias sindicales al margen de --

las confederaciones. Los sindicatos de profesión, 

de categoría no pueden resistir los embates del 
— 
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enemigo. Es en las Confederaciones donde está garan 

tizada la defensa categorial, porque — precisamen—

te — está el conjunto de la clase organizada. Siell 

pre  cuesta dejar la casa donde se nació. Pero los—

tiempos no están para dudas, para vacilaciones, ni 

para sentimentalismos. Comisiones es la casa gran—

de, la casa de todos. La casa donde tenemos que es 

forzarnos donde quepan todos y se sientan como en—

su anterior sitio. 

Todas estas cuestiones, y mucho más, nos las ha en 

señado aquí en  Catalunya  un dirigente obrero y sin 

dical ejemplar. Nos la ha enseñado un compañero en 

trañable, fiel expresión de nuestra clase, que ha—

ce TREINTA AÑOS llegaba a  Catalunya  a ganarse el — 

pan y el de su numerosa familia después.  30  aMos — 

al servicio de los trabajadores, al servicio de--

les libertades democráticas y nacionales que había 

que conquistar, al servicio de poner en marcha las 

estructuras de resistencia y ataque contra el verti 

calismo y el franquismo. Un compañero que en las — 

más difíciles condiciones tejió la red de lo que — 

hoy son nuestras Comisiones; de lo que en buena --

parte somos los que estamos aquí.  Cipriano,  Cipria 

no García. Yo  s  que le molestan estas referencias 

pffle dos  rezones:  por su modestia y sencillez, pero 

también porque me he enterado que va diciendo por—

ahí que sólo tiene  29  años de edad. 

Cipriano Garcia,  30  años al servicio de los trabaja 

dores de  Catalunya,  encarcelado, detenido, despedi—

do decenas y decenas de vedes. Eres el símbolo más—

genuino de lo que son las Comisiones Obreras de  Ca—

talunya,  eres nuestro maestro. Ninguna central sin—
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puede decir, con el orgullo con que lo decimos no—

sotros, que tiene nadie que comparársele pueda a — 

nuestro compaMero y amigo  Cipriano.  Por eso, nues—

tro  Consell  Nacional ha decidido hacer un homenaje 

de masas a nuestro ¡oven dirigente. Y ese homenaje 

y mis palabras son, a la vez, el reconocimiento, 

del papel de todos los hombres de esa generación. 

5.—  Las cosas no PUEDE SEGUIR ASI. Por ello esta—

mos poniendo en marcha todo un Plan de Acción. Los 

objetivos ya los hemos dicho mejorar las condicio—

nes de vida y trabajo del conjunto de los asalaria 

dos. Pero, también, nuestra vocación es fortalecer 

la democracia en EsrJaMa, la Autonomía en  Catalunya. 

Nuestro objetivo es demostrar a los trabajadores que 

la democracia no tiene nada que ver con este estado 

de cosas. Que la responsabilidad está en el Gobier—

no de Suárez. En todas estas acciones deben estar — 

presentes los valores de la democrac'a. Nuestra 

acción sindical es consubstancial a ella. Nosotros, 

justamente, queremos otro tipo de  Catalunya.  Una — 

Catalunya  con hombres como  Cipriano  de inquilinos—

permanentes en el  Palau  de la  Generalitat. 
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